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voluntad de Dios. 
Postquam impleti sunt dies purgationis 

Mar he secundum, legem Moysi / "tulerunt 
Jesum in Jerusalem, ut sisterent sum Do-
mino. - ' 

Habiéndose cumplido el tiempo .de la purifica-
ción de Maria según la Ley de Moysés, lie-
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terio que propone la Igleria i la piedad de los fieles. 
A u n q u e toda la vida de esta Virgen Santa fue una con-
tinuada conformidad con las ordenes del cielo y una 
universal sumisión á los fines y designios de Dios p a n 
c o n eUa parece no obstante que esta disposición sobre-
sale mas en la oblacion que h o y hace de su Hi,o en el 
Tenaolo V que este Mysterio en que sacrifica sus luces la 
voluntad de Dios es mas perfecto y heroyco ; y esta v i r - . 
tud principal es la que v o y á proponeros por modelo. 

Sin ella la virtud no es mas que , o una disposición 
natural ó un querernos complacer á nosotros mismos:Sui 
ella las'ilusiones de nuestro espíritu son nuestra única ley» 
las inconstancias de nuestro corazón nuestra reg la , y el 
capricho de nuestros deseos nuestro freno, y el único mo-
t ivo de nuestra conduda : E n una palabra , nosotros ha-
cemos de nosotros mismos nuestra própia divinidad. 

E n la conformidad con la voluntad de Dios consiste 
todo el precio de nuestros Sacrificios, el mérito de nues-
tra paciencia , y la santidad de nuestras alegrías: Ella es la 
que quita las amarguras á nuestras af l icciones, y el vene-
no á nuestras prosperidades; la que fixa nuestras irresolu-
ciones ; la que calma nuestros temores , alienta nuestros 
desmayos, y regla nuestras esperanzas. E s la seguridad 
de nuestro zelo , y el consuelo de nuestros disgustos: E n 
una palabra , asegura todas nuestras virtudes , y nos hace 
útiles aun nuestras imperfecciones. 

Esta virtud inspira los buenos consejos , responde de 
la felicidad de nuestras empresas, nos hace dueños de 
los sucesos , santifica todos ios estados , regla todas las 
obligaciones, y mantiene lstisubordinacion de los pueblos, 
la a u t o r i d a d de los Imperios, la Magestad de los Sobera-
nos , la fidelidad de los vasallos , la desigualdad de la« 
condiciones, toda la harmonía del cuerpo pol í t ico, y hace 
que cada uno contento c o n su suerte no mire con envi-
dia la a g e n a y no piense mas que en cumplir y santifi-
car las obligaciones de su propio estado* í- ' " 

Es« 

Esta v ir tud, Señor, (a) hace que los Reyes reynen 
Con piedad y con justicia, y modera en ellos el orgullo 
de las prosperidades, y las amarguras de las desgracias, 
haciéndoles que adoren en la voluntad del Soberano dis-
pensador de los sucesos la c o m ú n causa de donde todos 
se derivan. 

¿ D e qué proviene pues , C a t ó l i c o s , que esta sumi-
sión tan necesaria y de tanto consuelo sea tan rara en-
tre los fieles? ¿ D e qué proviene que en medio de la 
continua sucesión de las cosas humanas, v ivamos casi 
todos c o m o si no hubiera un Sér Soberano , superior á 
nosotros , que las gobernase ; c o m o si él acaso fuera el 
solo Dios del universo, ó c o m o si nosotros mismos fue-
ramos los artífices de la felicidad ó desgracia de nuestra 
suerte ? 

Permitid , pues, que manifestándoos h o y el exemplo 
de la sumisión de María , os hable de una materia de tan-
ta importancia ; y c o m o por razón de vuestros puestos, 
de vuestros empleos, y de vuestro nacimiento sois los 
mas interesados en los mayores sucesos que ocurren en la 
tierra , permitid que os enseñe á dirigirlos á su origen, y 
á conocer un Dios en el universo, que es quien sola-
mente dispensa los buenos y los malos sucesos. 

Manifestaré primeramente las causas ocultas de nues-
tra repugnancia á la voluntad de Dios. E n segundo l u -
gar , las utilidades que acompañan á la sumisión á su v o -
luntad santísima. 

E s decir, ¿de qué proviene que nunca queramos n o -
sotros lo que Dios quiere? Y no obstante esto, ¿de qué 
proviene que sea de tanta suavidad y consuelo el n o 
querer sino lo que quiere Dios ? I m p l o r e m o s , & c . Ave 
María. 

P R I -
Luis XIV. 
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4 SERMÓN P A R A L A F I E S T A 
• * úl 

P R I M E R A P A R T E . 

LAS principales causas de nuestra resistencia á la volun-
tad Divina son : Primeramente, una vana razón 

que todos los dias llama las obras del Señor al juicio de 
las propias luces, que quiere intimamente conocer lo 
que debiera adorar, y condena con temeridad lo que no 
puede comprehender. 

E n segundo lugar; un exceso de amor propio, que 
hace que todo lo atribuyamos 4 nosotros mismos, y que 
nos miremos como si fuéramos solos en el m u n d o , y 
todo se hubiera hecho para nosotros. De modo que todo 
lo que no se comprehende en el plan de nuestros fines 
y de nuestras pasiones nos altera. 

En tercer lugar, finalmente; una falsa v i r t u d , que 
baxo el pretexto de buscar á D i o s , no busca mas que á 
sí misma, y substituye siempre los deseos inútiles de un 
bien que el Señor no nos pide, 4 las obligaciones que su 
santa voluntad nos ha impuesto. Esto es lo que María 
con su exemplo nos enseña hoy 4 sacrificar 4 las ordenes 
del cielo. 

Primeramente, una vana razón. ¿Quántas dudas, quan-
tas dificultades, dice San Bernardo, no podia esta Señora 
oponer á las ordenes de D i o s , que la obligaban á ir á sa-
crificar al T e m p l o ? ¿Qué razonamientos especiosos? Su 

• parto no h,bia sido manchado con ninguna impureza: 
Siendo m-adre h;bia quedado mas pura : ¿Pues qué nece-
sidad tenia de purificarse de una mancha que no habia 
contraído , y rescatar con una vi l ofrenda al que venia 4 
redimir 4 todos los hombres de la servidumbre del de-
monio y del pecado? C o n t®do eso obedece, y sacrifi-
cando sus luces 4 las razones eternas y siempre justas de 
la Divina Sabiduría , nos enseña que al Señor correspon-
de el mandar, y 4 la criatura obedecer y sujetarse. 

N o 
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N o obstante, Cató l icos , nosotros siempre quere-
mos que Dios dé cuenta de su condufta; y en medio de 
ser unas vanas criaturas, continuamente nos atrevemos 
4 llamar al Señor 4 juicio con nosotros. Queremos ser 
sabios contra el mismo D i o s ; y ya sea que él obre con 
su providencia general en orden 4 la salud de todos los 
hombres , 6 bien con sus eternos designios en orden a 
nuestros particulares destinos, nunca juzgamos que tie-
ne razón, y oponemos siempre nuestros flacos razona-
mientos 4 los profundos abismos de su eterna razón y 
sabiduría. 

He d i c h o : ya sea que obre con su providencia ge? 
neral en orden á la salud de los hombres. ¿ Pues qué 
otra cosa oímos todos los dias en el mundo , sino re-
flexiones i n s e n s a t a s en orden 4 los fines de Dios? C o n -
tinuamente se le pregunta la razón de la incomprehen-
sible sabiduría de sus consejos, y de los arcanos de_ su 
providencia. ¿Por qné permite tantos Infieles en la tier-
ra? ¿ Por qué no se salvan todos los hombres? ¿Por qué 
ha hecho u n difícil la salvación? ¿Por qué 4 los homr 
bres los hizo tan flacos ? ¿ Por qué no ha hablado con 
mas claridad acerca de las mas de las cosas que debe-
mos creer? ¿Por qué permite tantos sucesos tan funes-
tos 4 la f é , y 4 la gloria, de su Iglesia? Y otras mil ri-
diculas preguntas con que intenta el hombre burlarse 
de Dios: El vi l esclavo quisiera llamar 4 cuentas á su 
Señor Soberano; el vaso de barro se atreve 4 pregun-
tar al Soberano Artifice, ¿por qué le hace de este modo? 
El gusano despreciable en este destierro, en el que un 
inmenso abismo le separa de su Dios, se atreve 4 le-
vantar los ojos al cielo , deseando mudar los decretos 
eternos; d i consejos al Señor; señala 4 su Sabiduría nue-
vos caminos ; condena la economía de la religion; se 
forma un plan especioso y mas acomodado ; se atreve 
4 reformar esta grande obra, que es el fin de todos los 
designios de D i o s , y 4 substituir las quimeras de su pro-

B 2 pío 
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pió espíritu, que son obra de confusion y de tinieblas. 
Y á la verdad, C a t ó l i c o s , si los mismos Principes 

en la conduda de los negocios públicos, y en las infini-
tas máquinas con que mueven todo el cuerpo de los Es-
tados é Imperios, tienen secretos que nosotros no pode-
mos penetrar; {por qué hemos de querer que Dios en 
sus eternos fines acerca de la salud y destino de los hom-
bres no los tenga para sus criaturas? Si el gobierno de un 
solo estado pide consejos ocultos, y medidas descono-
cidas , que muchas veces nos alteran porque no conoce-
mos las razones y utilidades secretas, ¿por qué hemos 
de querer que el gobierno del universo, que la conduc-
ta universal de todos los hombres, y de todos los siglos, 
desde el principio hasta el fin del m u n d o , no tenga res-
p e d o de nosotros, ciertos secretos y ciertas obscurida-
des con que las razones eternas se oculten á nuestras dé-
biles luces? Si en el Consejo de los Soberanos hay mis« 
terios, según la expresión d é l o s libros santos, ¿no los 
ha de haber en los Consejos de Dios ? Y s i , c o m o dice 
la Escritura , es necesario respetar el secreto de los R e -
yes en la condutta de sus pueblos, y no formar vanos 
discursos sobre unos medios, cuyos motivos ignoramos 
siempre, ¿ha de ser menos respetable el secreto del R e y 
de los Reyes en el gobierno de las cosas humanas? ¿ Y 
seriamos menos temerarios en mezclar nuestras frivolas 
reflexiones con sus eternos Consejos , cuyas profundas 
causas siempre están ocultas en él so lo , y de quien ja-
más conocemos sino lo que su bondad quiere manifes-
tarnos ? 

Adoremos los secretos de D i o s , Católicos. Si lo 
que conocemos de sus obras nos parece tan D i v i n o y 
admirable, ¿por qué no hemos de inferir que lo es tam-
bién lo que no conocemos ? Si es sabio en las obras que 
nos manifiesta, por qué no lo será también en las que 
nos oculta? Si la fabrica del mundo que vemos es una 
obra tan llena de harmonía, de sabiduría, y de l u z , ¿por 

qué 

qué la economía de la religión , que no podemos v é r , y 
que es el principal de sus designios, ha de ser una obra 
de confusion y de tinieblas? Si arregló con tanto peso 
y medida las cosas visibles que han de perecer , ¿ c ó m o 
pudo dexar desordenadas las cosas invisibles que durarán 
tanto c o m o él? -isií 1 «s . > ^ 

Dixe también: ya sea' que' obre con sus eternos de-
signios en orden « nuestros destinos particulares. Porque 
no solamente condenamos su conduda en orden á sus 
eternos fines para con todos los hombres , sino también 
respecto de nosotros. Nos quejamos de su Providencia, 
y-de que nos ha puesto en ciertas circunstancias en que 
nuestra flaqueza hace inevitables los escollos. Le* echa-
mos en cara el habernos dado un destino incompatible 
con las obligaciones que nos i m p o n e ; nos quejamos de 
que la Corte , las conexiones, los empleos á que nos 
une nuestra clase, y nuestro nacimiento, nos apartan de 
la salvación., y nos la hacen c o m o imposible : N o s pa-
rece que nos salvaríamos en una vida privada, y lexos 
de las grandes tentaciones: Reformamos el plan eterno 
de su Providencia respe&o de nosotros, y nos figuramos 
á nuestro gusto una suerte mas segura que la que nos ha 
formado su adorable sabiduría. 

N o pensamos en que Dios proporciona las gracias 
á los estados: Q u e todas las situaciones en que su or-
denación nos coloca , lexos de ser escol los, pueden ser 
motivos de salvación para nosotros: Q u e la mayor parte 
de los peligros y de las ocasiones de que nos queja-
m o s , mas están en nuestras pasiones que en nuestros 
estado^. N o pensamos en que la misma flaqueza que nos 
hace hallar escollos en medio del mundo y de Ja 
Corte , nos hubiera servido de tentación aún en el re-
tiro : Q u e á todas partes llevamos con nosotros mismos 
la raíz de nuestros delitos y de nuestras desgracias ; y 
que asi no debemos esperar nuestra seguridad de causa 
alguna externa, ni de nuestra situación, sino solamente 

efe 



8 SERMON, P A R A X A FIESTA 
de la v i g i l a n c i a q u e debemos'tener sobre nosotros "mis-
mos. N o pensamos, en que >todos los estados tienen sus 
peligros: Q u e los Santos' en qualquier estado que se ha-
llasen , en la Corte., ó en los Desiertos, no aseguraron su 
salvación sino con violencias., inauditas: Que es error el 
creer que hay en la tierra estado alguno .en- que. no 
cueste grandes esfuerzos la. salvación :• Que nuestra ima-
ginación.-nos promete seguridad en aquellos estados en 
que no podemos hallarnos, solamente para calmarnos 
acerca de las infidelidades en que v iv imos en nuestro es* 
tado presente: Q u e el amor proprio continuamente nos 
engañí , y qua para suavizar á nuestra vista los desor-
denes de nuestra vida , hace q,ue nos quejemos de nues-
tra situación!, para impedir que nos quejemos de noso-
tros mismos. Finalmente, no pensamos en que si son 
mayores los peligros en el estado de grandeza en que 
nacimos, son también mayores . y mis.considerables ios 
bienes que en él podemos hacer ; que si hay en él mas 
ocasiones de caer, también hay mas para la virtud y 
para el mérito ; que los objetos engañosos, y los gran-
des espectáculos que nos rodean , no tanto son lazos 
como instrucciones: Q i e la Corte , á la que nos liga nues-
tra suerte, todos los dias noá presenta motivos de des-
e n g a ñ o s : Que sus disgustos ponen al corazon e n arma 
contra los peligros: Q u e sus amarguras desengañan de 
sus placeres: Que sus inconstancias y revoluciones 
resfrian sus esperanzas: Q u e el vacío y fastidio de sus 
diversiones nos Uann como por sí mismo á una vida 
m is séria y mis solida : Que la perfidia y la false-
dad de sus amistades nos hace buscar en solo Dios un 
amigo eterno y fiel: En una palabra , que en el mis-
mo mal hallamos el remedio , y que la Sabiduría de 
Dios ha dispuesto con una providencia admirable para 
la silud de todos los.¡.hombres, que en cada estado los 
peligros tengan sus compensaciones, y proporcionen, por 
decirlo.asi, Lis seguridades*. y que los mismos objetos 

/ D E L A i l ? U R I F l C A C I O N . 9 

que hacen: la herida ;s tengan también reí antídoto con-

tra ella. y- •/ '•> ° c S O 2 0 :i ^ ^ 1 ' r >3 ; K>-.; 
¡ O h Dios m i o l ¡Sois vos bnrjueznde nuestras obras 

tan sufrido y tan misericordioso , y nosotros hemes de 
ser unos censores .severos y eternos de las vuestras! 
i Nosotros -continuamente os llamamos < á juicio:^ y vos 
suspendéis el vuestro! ¡Nosotros.todos los días pe-
dimos c u e n t a de vuestros adorables ¡finas? y. vos dila-
táis la cuenta terrible que nosotros os hemos de dar de 
nuestras intenciones, y de nuestros pasos! ¡Oh Dios mió! 
¿Qué será del hombre si os portáis con él como él se 
porta con vos , si* q'úereis cacarle culpado como, el 
quiere hacer con vuestra Providencia, y si examinaís: sus 
faltas con el mismo rigor quei él examina vuestras ma-
ravillas ? Primera causa de nuestra oposicion á la v o -
luntad Divina : una vana razón. La segunda es el exce-
sivo y desordenado amor de nosotros mismos; y este 
es el segundo sacrificio ixle sumisión á la voluntad de 
Dios de que hoy nos d ¿ exemplo Maris. A la verdad, 
consultando solamente los .pareceres humanos hubiera 
hallado mil pretextos para eximirse de la voluntad del 
Dios de sus Padres. L o s intereses de su Divina Mater-
nidad , el prodigio de su parto., la misma vergüenza 
de su pobreza, y lo corto de su ofrenda , todo parece 
que levantaba su corazon contra la sumisión que Dios 
la pedia. Pero no escuchaba la v o z de la carne y de 
la sangre , pues se persuade á que el primer Sacrificio 
que Dios nos pide es el de nosotros mismos , y que la 
sola ofrenda que quiere es la que regularmente nos cues-
ta mas. 1 o • • 

Y ved aquí , Católicos, de donde proviene , en se-
gundo lugar, la oposicion que la voluntad Divina halla 
siempre en nuestros corazones. Porque como todo nos 
lo atribuimos á nosotros mismos, (pues este es un v i -
cio muy c o m ú n , particularmente entre los grandes) 
como .hacemos que quanto nos rodea sirva á noso-

ü - tros 



tros s o l o s , - c o m o si todo se hubiera h e c h a paTa noso-
t r o s ; c o m o no hacemos caso de quanto pasa- en el 
m u n d o , sino en quanto dice relación con nosotros; en 
una palabra, c o m o v i v i m o s del <nismo m o d o que si 
fuéramos solos en el m u n d o , y c o m o si el universo 
solo hubiera ;sido hecho para nosotros , quisiéramos que 
D i o s en nadie más >-pensase que en nosotros; que se 
conformase con él plan de nuestro amor propio-; que 
n o obrase sino para nosotros s o l o s ; que todo lo orde-
nase á nosotros s o l o s ; que n o dispusiese de las cosas 
de la tierra sino en nuestro f a v o r ; que en v e z de ser el 
gobernados del u n i v e r s o , y el Dios de todas las cria-
turas , solo fuese . el D i o s de nuestras pasiones y de 
nuestros caprichos. Y ash nosotros, Catól icos los que 
BO obstante nuestro puesto , nuestra elevación , nuestro 
n a c i m i e n t o , no somos mas que u n - á t o m o imperceptible 
e n medio de este vasto u n i v e r s o , quisiéramos hacer m o -
v e r toda.la máquina i medida de nuestro gusto ; q u e to-
dos ios'sucesos se acomodasen con nuestros deseos; q u e el 
So l solamente saliese y se qcultase para nosotros. F i n a l -
mente quisiéramos ser el fin de todas las ideas y de t o -
dos los designios de D i o s , del mismo m o d o que nos 
constituimos el único fin de} todos nuestros designios y 
p r o y e d o s en la tierra, j oh >: . u! , 

Y de aqui proviene primeramente ,i C a t ó l i c o s , que 
ni en la a f l i c c i ó n , ni en la- prosperidad , n a nos c o n -
formamos con la vo luntad de D i o s . N o juzgamos de 
las circunstancias en que nos hallamos , sino en orden 
á nosotros mismos. D e este m o d o qualquiera cosa que 
turba un solo instante de nuestros placeres; qualquiera 
c o s a q u e descompone la soberbia y ambición de núes» 
tros p r o y e d o s y de nuestras esperanzas nos molesta 
é inquieta ; nos quejamos de D i o s ; creemos que nos 
mira con ceño , y nos maltrata : N o s o t r o s , Catól icos , 
que en l i e levación y en la abundancia en q u e na-
cimos casi nada tenemos que padecer ¡ nosotros , cuyas 
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ligeras penas se compensan con tantas cosas capaóes de 
contentar al amor propio , y que c o m o dice el Pro-
feta , no conocemos los trabajos y amarguras que aflU 
gen á los demás hombres , pues nuestros mas. tristes 
instantes serían los mas felices para m u c h o s desgraciados; 
¡ A h ! L o que tenemos que temer en nuestro estado es 
el que Dios no mezcle la suficiente amargura en todos los 
placeres que nos rodean ; el que permita que seamos de-
masiado felices en la tierra ; el que nos dexe gozar 
c o n demasiada tranquilidad de todas las conveniencias 
c o n que nacimos, y que n o se digne de visitarnos al* 
gunas veces con aflicciones, en su gran misericordia. E s 
preciso que D i o s esté m u y irritado contra nosotros quan-
d o ' todo favorece nuestras: pasiones ; quando nuestros 
placeres no hallan obstáculos ; quando todo cede.á nues-
tras i n c l i n a c i o n e s ; y quando i solo el deseo de. nuestro 
amor propio parece que decide de quanto nos perte» 
nece. ¡ Q u é terrible es. entonces D i o s para nosotros, C a -
tól icos! N o s trata c o m o á v í d i m a s que sé engordan 
y adornan de flores para conducirlas inmediata-
mente á la h o g u e r a , por. estar destinadas para el Sacri-
ficio; ' H' . ; ¿omvirí« , «OllQt íl- ' 31 / 

E n .segundo lugar se infiere , djue c o m o - n o s amamos 
excesivamente 'á ;nosotros m i s m o s , - y: no ponemos l i -
mites á nuestros deseos . j a m á s est amos contentos c o n 
nuestro estado , c o n nuestra e l e v a c i ó n , ni c o n nuestros 
puestos ; siempre juzgamos que falta alguna cosa al 
ansia de nuestro amor p r o p i o : Si n o tenemos todo l o 
que deseamos, nada nos parece lo que:'poseemos : N o s 
deshacemos en ideas, en pretensiones, en p r o y e d o s , y 
en medidas : N o sabemos gozar tranquila y christiana-
mente de lo que nos oírece la Providencia : L o «jue 
nos falta nos iaquieta ,mas..¿que.! quanto. jnós satisfice 
l o ^que poseemos : Mientras v e m o s algún camino que 
nos falta que andar , no nos contentamos con el que 
ya hemos andado : Siempre v j r s u b j e n d o nuestra sob,er-
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tros s o l o s , - c o m o si todo se hubiera h e c h a paTa noso-
t r o s ; c o m o no hacemos caso de quanto pasa- en el 
m u n d o , sino en quanto dice relación con nosotros; en 
una palabra, c o m o v i v i m o s del <nismo modo que si 
fuéramos solos en el m u n d o , y c o m o si el universo 
solo hubiera ;sido hecho para nosotros , quisiéramos que 
Dios en nadie más >-pensase que en nosotros; que se 
conformase con él plan de nuestro amor propio-; que 
n o obrase sino para nosotros so los; que todo lo orde-
nase á nosotros s o l o s ; que n o dispusiese de las cosas 
de la tierra sino en nuestro f a v o r ; que en vez de ser el 
gobernados del universo, y el Dios de todas las cria-
turas , solo fuese . el Dios de nuestras pasiones y de 
nuestros caprichos. Y asi-nosotros, Católicos los que 
BO obstante nuestro puesto , nuestra elevación , nuestro 
nacimiento, no somos mas que un-átomo imperceptible 
en medio de este vasto universo, quisiéramos hacer m o -
ver toda.la máquina á medida de nuestro gusto ; que to-
dos ios'sucesos se acomodasen con nuestros deseos; que el 
Sol solamente saliese y se qcultase para nosotros. Final-
mente quisiéramos ser el fin de todas las ideas y de to-
dos los designios de D i o s , del mismo m o d o que nos 
constituimos el único fin de} todos nuestros designios y 
proye&os en la tierra, j oh >: - o! . , 

Y de aqui proviene primeramente Catól icos , que 
ni en la af l icción, ni en la' prosperidad , n a nos con-
formamos con la voluntad de Dios. N o juzgamos de 
las circunstancias en que nos hallamos , sino en orden 
á nosotros mismos. D e este modo qualquiera cosa que 
turba un solo instante de nuestros placeres; qualquiera 
c o s a q u e descompone la soberbia y ambición de núes» 
tros proye&os y de nuestras esperanzas nos molesta 
é inquieta ; nos quejamos de D i o s ; creemos que nos 
mira con ceño , y nos maltrata : N o s o t r o s , Católicos, 
que en la elevación y en la abundancia en que na-
cimos casi nada tenemos que padecer ¡ nosotros, cuyas 
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ligeras penas se compensan con tantas cosas capaóes de 
contentar al amor propio , y que c o m o dice el Pro-
feta , no conocemos los trabajos y amarguras que aflU 
gen á los demás hombres , pues nuestros mas. tristes 
instantes serían los mas felices para muchos desgraciados; 
¡ A h ! L o que tenemos que temer en nuestro estado es 
el que Dios no mezcle la suficiente amargura en todos los 
placeres que nos rodean ; el que permita que seamos de-
masiado felices en la tierra ; el que nos dexe gozar 
c o n demasiada tranquilidad de todas las conveniencias 
c o n que nacimos, y que no se digne de visitarnos al* 
gunas veces con aflicciones, en su gran misericordia. Es 
preciso que Dios esté muy irritado contra nosotros quan-
d o ' todo favorece nuestras; pasiones ; quando nuestros 
placeres no hallan obstáculos ; quando todo cede.á nues-
tras incl inaciones; y quando i solo el deseo de. nuestro 
amor propio parece que decide de quanto nos perte» 
nece. ¡ Q u é terrible es. entonces Dios para nosotros, C a -
tólicos! Nos trata c o m o á ví&imas que sé engordan 
y adornan de flores para conducirlas inmediata-
mente á la hoguera, por. estar destinadas para el Sacri-
ficio; ' H' . ; ¿omvirí« , «OllQt íl- i :V. 31 / 

E n segundo lugar se infiere , djue como-nos amamos 
excesivamente 'á ;nosotros mismos, - y: no ponemos l i -
mites á nuestros deseos. j a m á s est amos contentos con 
nuestro estado , con nuestra e levación, ni con nuestros 
puestos ; siempre juzgamos que falta alguna cosa al 
ansia de nuestro amor p r o p i o : Si n o tenemos todo l o 
que deseamos, nada nos parece lo que:'poseemos : N o s 
deshacemos en ideas, en pretensiones, en proye&os, y 
en medidas : N o sabemos gozar tranquila y christiana-
mente de lo que nos oírece la Providencia : L o «jue 
nos fjlta nos inquieta ,mas..¿que,! quanto. jnós satisfice 
lo ^que poseemos : Mientras vemos algún camino que 
nos falta que andar , no nos contentamos con el que 
ya hemos andado : Siempre vársubjendo nuestra sob,er-
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v i a , (a) como dice el Profeta ; semejantes á un Pilo-
to que camina en alta mar , quando hemos llegado 
hasta donde se estendia nuestra vista y nuestras espe-
ranzas , descubrimos un nuevo punto de vista , nue-
vos países , y espacios inmensos que alientan nuestras 
pretensiones. Quanto mas nos elevamos, mas se estienden 
nuestros deseos ; quanto mas caminamos, mas camino 
descubrimos por andar: Quando hemos llegado al ter-
mino de nuestros deseos, solo nos sirve éste de cami-
no que nos conduce á otros : Nunca nos agrada nues-
tro estudo presente ; el destino en que nos coloca Dios, 
nunca es el que nosotros queremos; somos ingeniosos 
para hacernos infelices ; nos armamos continuamente 
contra nuestro propio deseo ; no queremos lo que Dios 
quiere, y basta el que la Providencia nos conceda el bien 
que hemos deseado mucho tiempo , para que nos dis-
guste. 

E n tercer lugar se inf iere, que como nuestro amor 
propio se ha apoderado de todo el Universo , y mira-
mos todo lo que deseamos como herencia nuestra, 
quantos puestos y honores .se escapan de nuestra ansia, 
y recaen en otros , los miramos como bienes que nos 
pertenecían, y que nos han usurpado injustamente: Quan-
to nos excede ó nos iguala, nos turba y ofende ; mi-
ramos con envidia la elevación de nuestros proximos; 
su prosperidad nos inquieta ; su fortuna es nuestra des-
gracia ; sus felicidades son en nuestro corazon un veneno 
secreto , que derrama amargura en toda nuestra vida ; los 
aplausos que reciben son para nosotros oprobrios que nos 
humil lan; quanto les es favorable, lo volvemos contra 
nosotros; no sabemos querer lo que Dios quiere , y no 
contentos con nuestras desgracias, nos formamos tam-
bién un infortunio de la felicidad de nuestros proximos; 

U l -

CU' -U--J 2'li • fI t ifibí ' ' • i : 

(a) Psalm, 73. v. »3. 
J . V V. 

DE L A P U R I F I C A C I Ó N . I 3 

Ultimamente se infiere , que como juzgamos ser 
los únicos que poseemos la prudencia , quanto no se 
acomoda con nuestras ideas , y con nuestro modo de dis-
currir en la disposición de las cesas de la tierra, lo 
censuramos y reprobamos: Quisiéramos que se repar-
tieran los puestos y dignidades á nuestro gusto ; que 
nuestras ideas y consejos arreglasen la fortuna del pu-
blico ; que los favores c a y e s e n " solamente sobre aquellos 
á quienes se los tiene ya destinados nuestro v o t o ; que 
los sucesos públicos se gobernasen según aquellas me-
didas que nosotros hubiéramos escogido ; reprobamos 
continuamente la elección de nuestros Superiores ; no 
hallamos sugeto que sea digno de los puestos que ocu.-
pa ; no respetamos como debemos el orden de Dios 
en el orden exterior de este mundo visible , ni su v o -
luntad santa en la voluntad de los Soberanos , que solo 
tienen en su mano la autoridad y el poder para ser 
los primeros Ministros de su Providencia _; no podemos 
querer lo que Dios quiere; tenemos por injusticia, por 
pasión y por imprudencia el repartimiento de los pues-
tos y favores. Podrá suceder que estos hombres obren 
mal, y hagan elecciones injustas, pero Dios siempre obra 
con razón , y se sirve de sus yerros para cumplir los 
eternos fines de su Providencia en los pueblos , y en los 
Imperios. \'züi • ' " - ' ' : ' 

¡ Q u é grande, y qué magnífico es el mundo , Ca-
tólicos! ¡Qué orden , qué sabiduría , qué magnificencia 
ofrece á nuestra vista el gobierno de los Estados é Impe-
rios, quando en él contemplamos á un Dios invisi-
b l e , Soberano Gobernador del Universo , que dispone 
de todo quanto en él hay f.ooa peso , con número, y con 
medida! Sin cuya orden no se cae ni aun un cabello de 
nuestra cabeza : por cuya voluntad se hace t o d o ; que 
v é los mas remotos sucesos en sus causas; que encierra 
en su voluntad las causas de todos, los sucesos; que dá 
al mundo Principes y Soberanos según los fines de 
- I C 2 jus-
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justicia ó de misericordia que tiene para con los pueblos 
que dá la paz , ó permite la guerra , según los fines de su 
Sabiduría para con sus escogidos y su Iglesia , que dá á 
los Reyes Ministros sabios , ó corrompidos, A m a n e s , ó 
Mardocheos , ó para castigar los pecados de los pueblos, 
ó para exercitar la fé de sus siervos; que dispensa los 
b u e n o s , ó los malos sucesos, según que son útiles para 
la consumación de su obra ; -que regla el curso de las 
pasiones humanas, y con inexplicables artificios hace que 
sirva á las ideas de su misericordia aun la misma malicia 
de los hombres. 

Qué lleno está el mundo , Católicos , de orden, 
de harmonía , y de magnificencia , considerado baxo este 
respeto, y atendiendo al Soberano Artifice que le go-
bierna! ¡ Q u é espe&áculo es este tan digno de la fé! 
Pero si separáis á Dios , ' si consideráis al mundo por 
sí so lo , si no miráis en él mas que las pasiones huma-
nas , que parece lo ponen todo en movimiento , si 
no contempláis en él la voluntad eterna del Señor , que 
es el invisible principio qué comunica el movimiento á 
todas las cosas , entonces no es mas que un caos , un 
teatro de confusion y desorden , en el que ninguno 
está en su puesto; en donde el impío goza de la re> 
compensa de la virtud ; en donde muchas veces tocan 
en suerte al justo el desprecio y las penas del vicio!; 
en donde las pasiones son las únicas leyes que se 
consultan ; en donde los hombres solo están unidos entre 
sí por los mismos intereses que los dividen ; en donde la 
casualidad parece que decide de los mayores sucesos ; en 
donde el buen éxito rara vez es prueba ó recompensa 
de las justas pretensiones; en donde la ambición y la 
temeridad se levantan á los primeros puestos, que ó los 
teme el mérito , ó se le niegan. Finalmente:, donde no se 
v é orden alguno , porque solo se advierte la irregularidad 
de los movimientos, sin comprehender el secreto ni el 
fin de ellos. \ 

Es* 

Esto es el mundo separado de D i o s , y asi es como 
nosotros le miramos. N o vemos en él una Sabiduría 
Soberana , que juega , si es lícito decirlo asi , en el 
Universo , arruinando los Estados y los Imperios , y 
levantando otros sobre sus ruinas; mudando continua-
mente los nombres y fortunas de los mortales , y de-
xando las cosas de la tierra en una inconstancia , y 
en una revolución eterna , para enseñarnos á que nos 
unamos al que solo es inmutable, y siempre permane-
ce el mismo. 

Es verdad que muchas veces resistimos á Dios con 
pretexto de buscarle. Ultima raíz de nuestra oposicion á 
la voluntad d i v i n a , una falsa v i r tud; y ultimo escollo 
que nos enseña á evitar Maria con su exemplo. 

A la verdad , si esta Señora no hubiera consultado 
mas que á su zelo por la gloria de su Hijo , los intereses de 
su Div ino Nacimiento, y los obstáculos que parecia opo-
ner su Purificación al fruto de su ministerio , confirman-
do la incredulidad de su pueblo , y haciéndole pasar por 
un simple Hijo de Maria y de Josef; si no hubiera 
consultado mas que á estos temores nacidos de su mis-
ma piedad , debia Maria, al parecer, eximirse de la ley 
común , y no ir al T e m p l o á manifestar en su Hijo una 
apariencia de mancha y de pecado , que le confundía 
con los demás hijos de Judá. Pero desconfia de un zelo 
que no ve estar en el orden de D i o s ; en tanto quiere la 
salud de los hombres y la gloria de su Hijo , en quanto 
la quiere el mismo Dios ; y nada tiene por seguro , aun 
en la virtud , sino el conformarse con *u voluntad 
santa. 

Sí , Católicos , nada es bueno para nosotros sino 
lo que Dios quiere : la piedad que no se funda en una 
conformidad continua con su voluntad santa , es una 
falsa virtud ; mas es un amor propio oculto y peligro-
so , que un culto verdadero de D i o s ; y con todo eso 
casi siempre es este el flaco de la piedad. Nunca que-
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remos buscar á Dios por los caminos que nos abre su ma-
no misma ; y hacemos que consista la virtud , no en que-
rer lo que Dios quiere , sino en escuchar nuestras inclina-
ciones y seguirlas. . 

Primeramente. Nunca nos agradan las obligaciones 
de nuestro estado , y siempre hacemos en lugar de ellas 
otras obras arbitrarias que no nos pide Dios. E l casado 
tendría gran gusto en rezar , en exercitarse en obras de 
misericordia , pasaría los dias enteros sin molestia en el 
retiro y en la lección de liaros espirituales , quisiera 
poder acudir á consolar los af l igidos; pero lo que le 
molesta , lo que no le gusta es la sumisión , el agra-
d o , y la afabilidad recíproca que une los corazones, y 
que tanto encarga el Apostol á las mugeres Christianas; 
aquella condescendencia que une los genios y las v o -
luntades : aquella paciencia que desarma la ferocidad , y 
se concilia la estimación y el afedo ; aquellos cuida-
dos y aquellas atenciones domesticas que afianzan el 
b u e n orden de l a s familias, conservan la p a z , precaven 
los excesos y el escándalo de las disensiones, y hacen 
que Dios habite en medio de una familia fiel. G u s -
tamos de todo aquello que Dios no nos pide , y no de 
lo que él quiere; y muchas veces la piedad de la muger 
fiel , que debiera ser el origen de la paz , de la tranqui-
lidad , del consuelo de una casa santa , y ganar al mari-
do infiel , le aparta y empeora por falta de afabilidad 
y de condescendencia , y es la raíz de las antipatías 
y divisiones , y m o t i v o de que se tenga miedo á la 
virtud , c u y o fruto es la paz , c o m o si ella fuera la se-
ñal infalible de les disgustos é inquietudes de las fa-
milias» 

E n segundo lugar: Si Dios nos pone en un estado 
de enfermedad habitual, echamos á este estado la culpa 
de nuestra tibieza , y de nuestras infidelidades en el ser-
v i c i o de D i o s : N o s figuramos que con una salud mas 
segura cumpliríamos c o n mil exercicios de piedad , para 

los quales nos ha l l amos inhábiles : N o acabamos de com-
prehender , que el sujetarse á D i o s , y usar santamente del 
estado en que nos pone es rezar, es mortificarse , es exer-
citarse en obras de misericordia , y todo se incluye en 
esto : Q u e el Señor sabe mejor que nosotros lo que nos 
conviene ; que nosotros no debemos escogernos el cami-
n o , y que toda la perfección de la fé , y toda la segu-
ridad del alma fiel consiste en no querer mas de lo que 
Dios quiere. 

E n tercer lugar: N o sufrimos con paciencia nuestras 
propias imperfecciones ; somos molestos á nosotros mis-
m i s ; aquellas infidelidades que todos,los dias adverti-
mos en nosotros causan muchas inquietudes á nuestro 
amor propio , y nos disgustan de la virtud : Quisié-
ramos no ver en nosotros nada que reprehender , v i -
v ir satisfechos de nosotros mismos, aplaudir en nues-
tro interior nuestra virtud , -y gozar del lisongeró 
testimonio de nuestra conciencia ; nuestras faltas ¡nos 
inquietan y nos acobardan en el camino del Señor, 
porque nos turban aquella paz absolutamente huma-
na , y humillan aquella oculta soberbia que busca den-
tro de nosotros, mismos una vana condescendencia : N o 
sabemos mirar, nuestros defedos c o m o permisión de Dios, 
y sacar de ellos la utilidad que se propone su Sabiduría: 
D i o s quiere que obremos nuestra salud con témor y 
t e m b l o r , y nosotros quisiéramos obrarla con una ente-
ra seguridad. Dios quiere conducirnos por la f é , y 
nosotros quisiéramos ir á él por el camino de' la luz 
clara. Dios quiere que siempre v ivamos inciertos de si 
somos dignos de amor ó de odio ; y nosotros, despues 
de haber dado algunos débiles pasos en la penitencia, 
y en la piedid , quisiéramos estar asegurados' de que 
su Magestad se nos ha dado á nosotros. D i o s quiere 
que vivamos siempre dependientes de él, y nosotros qui* 
sieraraos poder hallar un apoyo, carnal dentro de nosotros 
mismos. -Dios quiere que pongamos nuestra suerte en sus 
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manos , y nosotros quisiéramos tenerla en las nuestras: 
en una palabra , Dios quiere que nuestra salvación de-
penda de é l , y nosotros quisiéramos que únicamente 
dependiese de nosotros. 

E n quarto lugar: Si los pecadores, revestidos de la 
pública autoridad , ponen algún obstáculo á ruestro z«lo, 
ó algunas contradicciones á Jas empresas que son útiles 4 
la virtud , no observamos con ellos regla alguna de cari-
dad : creemos tener derecho para declamar contra sus 
malas intenciones, para descubrir sus v i c i o s , para ha-
cerlos pasar por enemigos públicos de todo lo bueno, 
y de la justicia ; c o n pretexto de que gemimos oprimi-
dos de su ceguera , nos cegamos á nosotros mismos: y 
en vez de pedir á Dios en silencio que mude su corazon, 
y dexar en süs manos los intereses de su Iglesia , á la que 
sabrá proteger á pesar de la malicia y. ¡poder de los h o m -
bres , nos ¡persuadioioyá qtfe el t itulo de prote&orés de 
;la piedad nos autoriza para violar las leyes de la piedad 
jnrsm'a.hf) oí: " "> 'a na ntf>? ' - i 

f inalmente , no podemos, sufrir los desordenes de 
nuestros iguales, de nuestros parientes, de nuestros Su-
periores , con quienes tenemos qoe v i v i r : Tenemoé por 
virtud el censurarlos, el desacreditarlos, el exasperar-
los i • nos quejimos de nuestra suerte, que nos une c o n 
hzos-'.xle obligación y sociedad á unas personas que 
v i v e n c o m o Paganos, sin pensamiento alguno de pie* 
da^ n i ' d e religión : Tendríamos por mucho mayor 
bien e l v ivir entre! unas almas fieles , que, pensasen 
coiiio nosotros; y con la amargura y aspereza de nueS? 
tracompañía hacemos que la piedad les sea tan odio», 
sa c o m o nosotros mismos ; y haciendo nuestras censu-
ras que les sean inútiles nuestros exemplos , se figuran 
que la virtud es c o m o nosotros, esto.es i, dura , molesta, 
sin piedad , Henal de hiél de presunción ;, y en y e z 
de ganarlos sufriéndolos, ios aparamos con el despre-
cio paya mas ¡ parece q u e ^ r i u n f a m o s á costa de sus. v i -

rn ' ' cios, 

cios , que el que nos compadecemos con caridad y reli-
gión de sus flaquezas. 

L a conformidad con la voluntad de D i o s , Católicos, 
hace , si es lícito decirlo asi , que respetemos en los pe-
cadores las ¡deas de su eterna Sabiduría para con ellos, 
pues ésta los hace útiles á la salud de sus escogidos, y 
muchas veces por el mismo camino d e s ú s desordenes 
los reduce á la penitencia y á la salvación. D e este m o d o 
la verdadera virtud mira á los pecadores en las manos 
de Dios ; los sufre con caridad, porque los sufre el mis-
m o D i o s ; los ama tiernamente , porque pueden llegar 
4 ser hijos de D i o s , y porque son útiles á los fines de su 
Providencia : Espera para ellos los instantes de la gracia; 
adora los eternos fines de aquel que ha señalado los lími-
tes á las pasiones de los hombres c o m o al ímpetu de las 
olas del mar. E l querer lo que Dios quiere ó permite, 
tanto respedro de los o t r o s , c o m o de nosotros mismos, 
es circunstancia inseparable de la virtud. L o s vicios nos 
deben afl igir, pero siempre debemos amar 4 los peca-
dores. 

Y a s i , C a t ó l i c o s , no hay cosa que inspire mas agra-
d o * mas caridad , mas humanidad para con ios hom-
bres , que considerar continuamente la voluntad de Dios 
en ellos. Es verdad que son aborrecibles por sí mismos 
quando son pecadores; pero en el orden de Dios siempre 
son dignos de nuestro amor y de nuestro respeto. Sir-
ven para la obra de la Predestinación , y acaso están des-
tinados para ser algún dia partes de ella. Debemos , pues, 
mirar sus pasiones con dolor , pero con paciencia : re-
prehenderlos si están sujetos 4 nosotros, pero sufrirlos 
con caridad : desear su conversión con ansia , pero espe-
rarla sin inquietud : y no hacer que nuestra virtud c o n -
sista en despreciar los pecadores , sino en desear sincera-
mente su penitencia. 

Estas son las tres raíces de nuestra oposicion 4 la 
voluntad de Dios , y los tres Sacrificios de que feoy no» 
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2O SERMÓN PARA LA FIESTA 
d i exemplo Maria. Pero después de haberos manifesta-
do los obstáculos que se hallan en nosotros para so-
meternos á Dios , es necesario explicaros las utilida-
des y consuelos que nos facilita la sumisión á sus san-
tísima voluntad. 

*•-•.• <•'»?•? ¡>t> -W« i» *' •?-* " ¿ 

S E G U N D A P A R T E . 

TR E S copiosas fuentes de pesares forman todas las 

desgracias é inquietudes de la vida humana : los 
Vanos pronosticos de lo futuro : las infinitas inquietu-
des acerca de lo presente : y los inútiles pesares de lo 
pasado. L o futuro nos inquieta con sus temores y es-
peranzas : lo presente nos agita con sus embarazas y 
contratiempos: Finalmente aun lo pasado nos atormen-
ta ., haciéndonos presentes, con una molesta memoria, 
los males que debiera haber hecho olvidar el tiempo. 
Esto es lo que hace desgraciados en la tierra á todos 
los h mbres que no v i v e n de la f¿ y en dependencia 
de Dios. 

La sumisión á la voluntad de D i o s nos hace espe* 
jar sin inquietud lo futuro: nos hace mirar con tranquil 
Jidad lo presente; y acordarnos con utilidad de lo pasa-
do. En todas estas situaciones nos hace hallar en Dios^ 
y en la continua conformidad con sus ordenes, la paz y 
el consuelo que j mác pedria hallar el pecador en sus 
pasiones , ni en sí mismo. 

Digo primeramente, que esta sumisión nos hace es-
perar , c o m o hoy á M ria, lo futuro,sin inquietud. Por-
que ,Catol icós , ¿qué sustos no debiera suscitar en su al-
ma santa la Profecía del viejo Simeón acerca de la 
futura suerte de su hijo? la anuncia que una espada de 
dolor atravesará sus maternales entrañas: Q u e este hijo 
sería expuesto c o m o un blanco 4 los dardos de los ma-
l o s , y á la contradicción de su pueblo j y que serviría, 

U .V'v t-n-

tanto para la perdición , c o m o para la salud de muchos: 
¿Qué tropél de temores , de inquietudes, de desconfian-
zas debieran turbar entonces la paz en su corazon? N o 
obstante , c o m o el Profeta , deposita todos sus pensa-
mientos y todos sus sustos en el seno de Dios : solo mira 
lo futuro en el orden sabio é inmutable de su voluntad 
eterna : Adora anticipadamente las ideas del Padre Celes-
tial para con este hijo : Se somete 1 ellas sin querer inves-
tigarlas ni conocerlas : Y entregándose á solo Dios en 
quanto la pertenece, es perfe&a su tranquilidad porque 
es entera su sumisión. 

S í , Católicos , las inquietudes acerca de lo futuro 
forman el mas amargo veneno de la. vida humana ; y 
los hombres solo son desgraciados porque no se saben 
contener en el momento presente. Aceleran sus penas 
y sus cuidados i buscan en lo por venir con que hacerse 
infelices , como si no tuvieran bastantes inquietudes en 
lo presente : se forman quimeras con que atemorizarse 
á sí mismos, como si no tuvieran bastantes pesares ver» 
daderos : Se atormentan continuamente por el día-de ma-
ñana , c o m o si no bastara á cada dia su malicia-: El te* 
ner mas talentos que otros solo Ies sirve para formarse 
mas inquietudes ; el estenderse mas lejos su vista , para 
anticiparse á ver sus desgracias ; el ser mas sabios , para 
estar mas inquietos y temerosos ; y el ser mas adverti-
dos , para ser de peor condición , y estar menos tranqui-
los que los imprudentes é insensatos. ¿Ov conocéis por 
estas señas , Catól icos?: Porque ¿qué ts la v i d j de la 
Corte mas que un eterno sobresalto acerca de lo fu-
turo , una revolución penosa de temores , do precau-
ciones y de esperanzas? De Temores. Todos los.su-
cesos nos presentan casi nuevos miedos: La elevación 
de un competidor nos hace temer nuestra desgracia : E l 
favor de un enemigo nos muestra desde lejos como se-
gura nuestra perdición i Una mirada menos sgradable 
del Soberano nos hace ya preveer nuestro o l v i d o , y 
• i D t núes-
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S í , Católicos , las inquietudes acerca de lo futuro 
forman el mas amargo veneno de la. vida humana ; y 
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ñana , c o m o si no bastara á cada dia su malicia-: El te* 
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Corte mas que un eterno sobresalto acerca de lo fu-
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nuestra ruina. De Precauciones. Continuamente estamos 
tomando medidas , ó para obtener gracias que nunca 
conseguiremos, ó para precaver disgustos y pesares que 
vendrán. Finalmente ; De esperanzas : Continuamente 
nos está lisongeando la esperanza de alguna d i c h a , pe-
ro para llegar á ella es necesario sacrificar el sosiego, 
y todas las dulzuras presentes : L a felicidad siempre se 
queda en la idea que se la figura ; las esclavitudes y 
penas están en el corazon que las padece y le con-
sumen. 

Pero una alma sujeta á Dios no padece estas in-
quietudes , estos miedos , ni estos cuidados que agitan 4 
los hijos del siglo : Sabe que lo futuro está determina-
do en los consejos eternos de la Providencia , que no 
pudiendo nuestras inquietudes y cuidados mudar ni aun 
el color de un solo cabello , mucho menos mudarán el 
o r d e n de estos inmutables decretos ; que nada se arries-
ga: en entregarse'á él en orden 4 todo lo que debe su-
ceder : Q u e el saber que todo un Dios se digna de 
mezclarse en lo que nos pertenece , nos sirve de con-
suelo , y aun mucho mas el leer en los libros Santos que 
nos manda que nos entreguemos á él solo ; y finalmente, 
que él se encarga de lo futuro , y solo nos manda que 
santifiquemos con la fé el uso de lo presente. 

N o quiero decir con esto que la fé autoriza la pe-
reza 6 la imprudencia , y que para estar sujeto á Dios 
en orden á lo futuro sea preciso entregarse á él de 
tal modo que se abandonen todos los cuidados, y se 
desprecien todas las precauciones. E l fiel confia en Dios, 
pero no le tienta: trabaja c o m o si todo dependiera de 
sí mismo ; está tranquilo en orden al suceso , porque 
conoce que todo depende de Dios ; sabe que debe va-
lerse de la razón para tomar las precauciones y me-
didas , pero también sabe que la fé espera el buen éxito 
de Dios solo ; usa de prudencia en la elección de los 
m e d i o s , pero permanece c o n sencillóz y »sumisión es-

y » * G. p e -
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perando los sucesos : en una palabra, la prudencia es 
común al fiel y al mundano , pero la paz y la tranquili-
dad solo son para el fiel. y - ' 

Pero quando digo común, C a t ó l i c o s , quiero decir 
que les es común solo el nombre de prudencia , por-
que hay gran distinción en las señales de una pruden-
cia christiana y sujeta á D i o s , y -las de1 u t a prudencia 
humana. E l Apostol Santiago nos explica estas seña-
les. (a) •• ; ! : 7 : 

Primeramente ; la prudencia del fiel, dice el Apos-
tol , es casta é inocente. Prium quidem púdica. N o 
conoce mas reglas legitimas que las que le permite la 
conciencia , y aprueba la religión ; no se vale de los 
delitos para conseguir sus fines , y qualquiera prudencia 
incompatible con la salvación la tiene por locura. A l 
contrario la del pecador , es corrompida y culpable, 
y hace trayeion á su conciencia por conseguir sus fines: 
E n nada tiene los del i tos , ó los pasos ilegítimos, con tal 
que le conduzcan al fin : busca el buen éxito aun 4 costa 
de su alma ¿ y quanto le puede ser ú t i l , luego lo juzga 
inocente. 1 

E n segundo lugar, la prudencia del fiel es tranqui-
la y amiga de la paz. Deinde quidem pacifica. Sus m e -
didas siempre son pacificas , porque siempre las suje-
ta 4 la voluntad de Dios. N o desea las felicidades si no 
en qüanto son del agrado de D i o s , y en las precauciones 
que toma , mas intenta agradar á D i o s , que se las orde-
na , que darse satisfacción á sí mismo. A l contrario la del 
pecador, siempre está inquieta , porque nunca se somete: 
pone su felicidad, no en el orden de Dios, sino en el acier* 
to de sus medidas: espera la p a z , no de su sumisión* 
sino del suceso ; y su misma prudencia es el origen de 
sus pesares é inquietudes. 

E n tercer lugar , la prudencia del fiel es modesta: 
i- • " í. • . M-» I k-¡vir. íi • t i.oí r, J f a z 

(a) Epist. Jacob, cap. 1 7 . - ' -



2 4 SERMÓN PARA, L A F I E S T A 
Modesta. Se aparta de: proyectos ambiciosos: solo ir.ten-
.ta los fines, que son; Cflnfor.m.<fcá m estado : -s.be pcnej 
limites i sus deseos: no tanto piensa en elevarse , contó 
Cn ser útil> y su moderación es el tesoro de donde saca la 
raíz de la paz , y la seguridad de su inocencia. La del pe-
cador es insaciable, continuamente tvjpa nuevas medir 
jd ŝ » porque siempre está fagmjndo nuevos pn ytcfcós» 
Sil ambición^pocpnocp l í m h e s t i e n e por conveniente 
todo lo que le agrada : los'mas peligrosos puestos no lg 
atemorizan; el Unico peligro que teme es el mal su eso 
de sus medidas: y no le dá cuidado el exponer su salva-
pión con tal que asegure su, fortuna. 
2 En quarto lugar , la prudencia- del fiel es humilde y 
dqcil y .Suadibilis: Siempre -desconfia de sus propios tal-
lemos ; mas fia en los socorros del c ie lo , que en todas las 
medidas de la prudencia humana ; y sin ser n gligente 
lo espera todo de solo Dios. A l contrario la del pecad->i*> 
está llena de soberbia , no cuenta mas que con la d.biüdad 
de sus medidas ; confia en su propia prudencia ; espera 
de sus cuidados la felicidad , y obra él solo como si no 
hubiera Dios que se mezclase en los negocios de los 
hombres. 

E n quinto lugar , la prudencia del fiel no es sosp 
pechosa. : Non judicans. N o busca su seguridad en la 
desconfianza continua de sus proximos : cree el mal con 
dificultad : mas quiere caer en sus lazos, que ; juzgar te r 

merariamente de sus intenciones y pensamientos : La 
prudencia del pecador solo halla su seguridad en sus sos-
pechas y en sus desconfianzas. C o m o su corazon e$tá 
corrompido, todo le parece corrupción y.dofrléz en los 
demás: mira á todos los hombres como á sus enemigos! 
sospecha el mal en donde n o le v é : se persuade á q.ue 
para juzgar con seguridad , es necesario juzgar mal de 
sus p r o x i m o s ; y toda su prudencia se reduce á su po-
ner. en todos los hombres todo aquello d e q u e escapáz 
él mismo. A i ^ ' . c - • . 

E n sexto lugar, la prudencia del fiel no tiene fic-
ciones, íine simulatione. N>» pone su habilidad en sus 
artificios i c o m o no quiere engañar, no necesita de fia-
gir; y toda su h a b i i i d d consiste en su candor y sin-
ceridad. A l contrario la del pecador , es un perpetuó 
d o b l é i : sus labios contradicen siempre á su corazon; 
su semblante es siempre la contradicción de sus pen? 
samlentos ; cree que su talento crece á proporcion de 
su falsedad : Toda su vida no es mas que un cúmulo de 
ruindades y mala fé : y su prudencia le hace padecer 
una continua fatiga , porque siempre ie están precisando 
á fingir. ' . , - ( v ' \L 

^ Finalmente , H prudenciadel fiel está llena de mi-
sericordia y de frutos de buenas obras í Ptena miserí-
tordia , 6" früBibus bonis. Junta á los medios huma-
nos-las prá&icas de la virtud , y los socorros de la Ora-
ción v asegura la felicidad de sus medidas con Ja abun-
dancia de sus liberalidades , y ¿ion los-imeritos de la 
misericordia j-.y en l i s obligación«; de lá religión hallá 
los principales arbitrios , y el único apoyo de su for-
tuna. A l contrario el pecador, mira á la piedad como 
obstáculo para su elevación y huye de las máximas de 
lá religión c b m o incomodáis su fortuna ; y si algu* 
lia Vez-recurre á las aparlenciafe'de'la virtud es para abu-
n d e . e l l a y y hallar' un camino mas seguro para conse • 
güír lo <jue <Jesea. 

También , continúa el Apostol de quien he sacado 
estos cara&éres, la prudencia del fiel es una semilla y 
nn continué manantial de paz en su corazon : FruBut 
fíurem justitia itt pace sminatur , facientibus pacem. 
Pero la prudencia del siglo que no viene del cielo, 
sino de la corrupción del pecador, y del desorden de 
sus pasiones , es una continua revolución de> temores 
de deseos, de pesares, y como es la obra de sus pa-
siones, nunca podrá ser mas tranquila que sus pasio-



nes mismas : Nen enim ista sapientia de sur sum dis-
cendens d Patre luminum , sed terrena , animalis, día? 

bolica. (a) . . . , 
L a segunda raíz de las inquietudes, humanas son 

los sucesos presentes, y lo que todos, los ¡<Jias.»pasa 4 
nuestra vi>ta. Casi nunca nos sucede cosa alguna se-p 
aun nuestras deseos ; lo que aramios nos abandona ; lo 
q u e deseamos huye de nosotros , y siempre nos sucede 
tomismo que tememos. Nunca somos felices en todo; 
si la forturw nos alhaga , la salud nos abandona ; si 
gozamos s J u ¿ , nos falta la M u ñ a ; s ^ l favor del 
Principe nos e l e v a , la envidia del Cortesano nos des-
honra y desautoriza ; si V f t perdona la e n v i d i a , y 
podemos contar con los votos del publico , e l S o b e , 
rano nos desprecia : finalmente, en qualqUiera situación 
que nos hallemos siempre frita alguna cosa á nuestra 
felicidad ; y lo P«o r 4 u e t i e n e e l hombre e s » " n S(*" 
lo pes ir pu-de mas para con él que mi l placeres., y 
lo que le falta , por poco que sea, emponzoña todo 

quanto posee. ¡¡ w . 

Pero una alma fiel hal la , c o m o h o y M a n a , en una 
sumisión absoluta 4 las, ordenes de Dios , un al iv ia 
siempre pronto 4 los estoryoér, de su presente sitúa * 
c ion. E i las ideas de D i o s para con la Señora tod<* 
era incomprehensible;. la humildad „dp su Hi j o , ; y la 
futura grandeza que la anuncian ; la espada que ha-
bía de atravesar su corazon , y todas las Naciones que 
no obstante eso la habían de llamar, f e l i z ; el despre^ 
ció de que se v é cercada , y los grandes .sucesos que la 
esperan. Pero la voluntad de Dios «s la única solu-
ción de sus dudas , . y el mayor consuelo de sus p e . 
Das. 

S í , C a t ó l i c o s , la causa de que la sumisión 4 la 
. . . • • y o ' 

.oiac m puf Uiiípot-'? iCm tfttrm 

r ( a ) V, 1 5 . 

voluntad de D i o s , sea de tanto consuelo aun en m e -
dio de las mayores adversidades en que nos coloca, 
es primeramente , el ser la voluntad de u n c i o s O m -
nipotente á quien todo es fáci l , dueño de los suce-
sos , que con una sola mirada puede acabar todas 
nuestras penas, para quien nada es d i f íc i l , y solo 
c o n que él lo diga quedan hechas todas las cosas. 
¡ O h ! L o s hombres 4 quienes nos entregamos n o 
nos podrán sacar de los enredos y peligros en que 
nos empeñan. T o d o s los dias vemos á los amadores 
del mundo caer con sus prote&ores, y con aque-
llos apoyos de carne y sangre en quienes ponen una 
vana confianza; semejantes, dice el Profe ta , á aque-
llos que buscan un débil asilo contra la pared de bar-
ro ya inclinada, y pronta á caer, que tarde ó tem-
prano quedan sepultados en sus ruinas: Tanquam pa-
rieti inclínalo, 6" macerite de pulsa. (a) Infinitas circuns-
tancias hay en que los hombres con todo su poder 
nada pueden hacer por nosotros; á lo menos- nunca 
podrán hacernos mas felices que ellos , y c o m o ellos 
nunca son enteramente dichosos, no debemos espe-
rar que hagan nuestra condicion mejor que la suya, ni 
que hagan por nosotros lo que no pueden hacer para sí 
mismos. 

Pero el gran consuelo para una alma sujeta á Dios 
es el poderse decir 4 sí misma: Dios es bastante pode-
roso para sostenerme ; nada aventuro en dexarle obrar; 
tiene remedios para todas mis necesidades; lo que á los 
hombres parece desesperado es fácil á su poder; quiere 
que esperemos contra la misma esperanza; y quanto 
•mas inútiles parecen los socorros humanos , mas bien 
acude á socorrernos, para acostumbrarnos á que todo lo 
esperemos de é l , y á no poner nuestra confianza en los 
hombres. 

Ea 
(a) Psa/m. 6 r. 
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E n segundo lugar : nos sometemos á la voluntad 
de un Dios Sabio , que tiene sus eternos fines en los 
sucesos que nos proporciona ; que v é las diferentes 
utilidades de las circunstancias en que nos coloca ; que 
nada hace por acaso, y conoce los sucesos aun an-
tes de tomar las medidas. ¡ A h i Nosotros podemos 
inquietarnos acerca del estado que nos proporcio-
namos nosotros m i s m o s , porque no nos conoce-
mos bien para poder determinar lo que nos c o n v i e -
ne ; y por lo común en nuestras elecciones mas con-
sultamos los intereses de nuestra pasión,, que los de 
nuestra alma ; pero lo que consuela á una alma fiel 
sujeta á Dios , es la Sabiduría del mismo Señor en quien 
pone su confianza. Dios tiene sus razones, se dice con-
tinuamente el alma fiel, para colocarme en estas cir-
cunstancias , y-.aunque y o n o las c o n o z c o , no por-eso 
son menos justas y adorables. Y o no debo medir sus 
incomprehensibles fines con mis luces flacas y limita-
das: Es verdad que y o no v e o adonde pued3 condu-
cirme por los caminos por donde me l l e v a , pero una 
v e z que su mano es quien me los franquea, no hay 
mas que caminar.isin temor. Muchas veces guia ácia la 
tierra de promision por los rodeos penosos y áridos 
del Desierto , y casi siempre nos oculta sus fines, por 
dexarnos entero el mérito de la sumisión y de la con-
fianza. 

Finalmente, no solo, porque nos sometemos á la vo-
luntad de un Dios poderoso y sabio, sino también de 
un Dios b u e n o , compasivo y misericordioso , que nos 
a m a , y no quiere mas que nuestra salvación. Los hom-
bres, muchas veces fingiendo favorecernos, solo inten-
tan dañarnos; en tanto nos estiman, en quanto les somos 
úti les; mas bien quieren aprovecharse de nosotros para 
su felicidad , que hacernos dichosos. 

Pero Dios solo intenta nuestra salvación : quanto 
quiere en orden á nosotros, no lo quiere maS que 

P Í -

para nosotros: Solamente nuestros intereses eternos re-
glan sus pasos en orden á nosotros: si nos castiga es 
por salvarnos; si nos humilla, n o intenta mas que nues-
tra salvación; si nos e l e v a , nuestra salvación es quien 
le m u e v e ; finalmente, en qualquiera situación que nos 
coloque siempre es Padre que nos guia , amigo que 
nos gobierna , prote&or que nos ampara, guia que nos 
dirige y enseña los caminos. ¡ A h ! Católicos. N o s o -
tros nos tenemos por muy seguros quando nuestros inte-
reses y nuestra fortuna están en manos de un amigo 
fiel, á quien por m u c h o tiempo hemos experimenta-
d o , y de quien nos fiamos c o m o de nosotros mis-
mos ; no queremos ni aun informarnos de las razones 
que tiene para valerse de los medios que usa para ser-
v irnos; aprobamos quanto hace, nos conformamos, y 
nos parece que nos conviene: Pues este es el consuelo 
de una alma fiel que ha puesto su suerte en las manos 
de D i o s : no examina las razones que puede tener su 
bondad paternal en las diversas circunstancias en que la 
c o l o c a ; la basta el saber que es un Dios en quien to-
das las ideas están llenas de bondad y de misericor-
dia para con sus criaturas; un Padre que solo desea 
la salud de su hi jo; un amigo cariñoso y fiel, á quien 
nada mueve tanto su corazon c o m o los intereses de su 
amado. ¡ Q u é estado, Católicos! ¿ Hay en.la tierra otro 
mas apetecible para la criatura ? Y ^aun quando no se 
hallara en la religión mas que esta sola utilidad., ¿ no 
seria la elección del justo y del fiel ' la mas feliz y 
la mas razonable que puede escoger el hombre en la 
tierra ? , 

Finalmente, los disgustos de lo pasado son el ulti-
m o manantial de las inquietudes humanas: N o nos acor-
damos de los molestos sucesos de nuestra v ida , sino 
con unas tristes representaciones que emponzoñan la me-
moria : Nuestras pasadas pérdidas nos atormentan aun 
con las inútiles reflexiones acerca de las medidas que 
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pudiéramos haber tomado para evitar las: Continuamen-
te nos estamos acusando de haber sido nosotros mis-
mos los autores de nuestra desgracia: Continuamente 
nos estamos diciendo que si hubiéramos tomado tal ó 
tal precaución nos hubiéramos ahorrado muchas lágri-
mas y pesares; añadimos á nuestras desgracias la de atri-
buirlas á nuestra inconsideración: Despues de hecho el 
daño nos'representamos c o m o m u y fáciles los medios 
de evitarle , para sentir mas v ivamente la pena de haber 
caído en é l ; y en v e z de contemplar en esto la Sabi» 
duría y voluntad de D i o s que l o gobernaron t o d o , y 
que debieran hacernos olvidar nuestras penas, no m i -
ramos en ellas mas que nuestros engaños , los que au-
mentan nuestros pesares, y hacen que sean eternos nues-
tros trabajos. • 

E n esto nos sirve también de exemplo la sumisión 
de Maria. E n todos los sucesos de su v ida pasada no mira 
mas que á D i o s ; en la embaxada del A n g e l , en el pro-
digio de su p a r t o , en la fé de los pastores, en la ado-
cion de los Magos , contempla , dice el E v a n g e l i o , y 
conserva en su corazon todas estas maravil las, y toda 
la pasada conduda de Dios para c o n e l la : la esperanza 
y el lenguage profético de la Santa V i u d a A n a , y del 
justo Simeón , la acuerdan todo quanto el Señor había 
h e d i ó hasta entonces por ella, y por aquel H i j o : Con-

ferens in corde sita. E n todas estas ocasiones nada vé hu-
m a n o , sino todo D i v i n o ; y n o pudiendo dudar que 
sola la mano del Alt ís imo la habia gobernado hasta en-
tonces , no halla dificultad en persuadirse que es la mis-
ma quien la guia al T e m p l o á sujetarse al Sacrificio y 4 
la humillación que la pide. 

E s t a , Cató l icos , es la gran ciencia de la f é ; lo pa-
sado debiera servirnos de una instrucción cont inua, en 
que debiéramos estudiar las disposiciones y voluntad 
adorable del Señor acerca del destino de los hombres; 
debiéramos acordarnos continuamente de quanto hemos 

visto suceder , particularmente en la C o r t e donde v i v i -
mos , y que es c o m o el teatro de las revoluciones hu-
manas ; tantas mudanzas repentinas, tantas muertes ter-
ribles y no esperadas, los accidentes tan funestos , las 
prosperidades ó desgracias del E s u d o , la elevación ó 
caída de los que ocupaban los primeros puestos , en fin, 
tanta variedad en el favor , en la f o r t u n a , en la estima-
ción , en la decadencia ó aumento de las familias; de-
biéramos acordarnos de esto solamente , v u e l v o á decir, 
para vér en todo ello la Sabiduría de D i o s , que c o n -
tinuamente se burla de las pasiones humanas , y eleva, 
ó trastorna en un instante , para darnos á conocer la 
fragilidad de quanto sucede , y enseñarnos que toda la 
sabiduría humana no podrá librarnos del menor c o n -
tratiempo ; y que no hay consejo contra los consejos 
de Dios . 

C o n todo eso, la memoria de lo pasado , en v e z 
de instruirnos, nos engaña; no sirve mas que de des-
pertar en nosotros pasiones injustas ; nos acordamos de la 
caída de aquellos á quienes v i m o s á la frente de todos 
los negocios, y eran los arbitros de la fortuna del 
público , y esta memoria en v e z de desengañarnos de 
quanto hemos visto desaparecer y eclipsarse en un 
instante, y enseñarnos que nada son las prosperidades 
temporales si no se inmortalizan usando de ellas christia-
namente , mas sirve de avivar nuestra ambición con los 
obstáculos, que siempre habia opuesto á nuestra fortuna 
su grande autoridad, que de instruir nuestra fé con la in-
constancia que lo ha trastornado todo en un instante. 
Finalmente , en ninguna parte contemplamos á Dios ; 
todo pasa, todo desaparece, todo huye de nuestra v i s -
ta ; se levanta insensiblemente un nuevo m u n d o sobre 
las ruinas del que v i m o s quando venimos á é l ; se ma-
nifiesta una nueva Corte en lugar de la que habíamos 
visto en nuestros primeros años; han aparecido en el 
teatro nuevos personages; continuamente se observan en 
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el universo nuevas scenas; nos hallamos casi solos y 
estrangeros en medio del m u n d o , y entre los hombres 
á quienes hemos visto nacer, y separados de aquellos con 
quienes habiamos v i v i d o al principio: todo h u y e , todo 
desaparece , todo corre rápidamente á precipitarse en la 
nada: Y en medio de estas revoluciones continúas , en 
que solo D i o s , que no se muda, parece tan grande ; en 
que Dios s o l o , que mudando continuamente la cara del 
universo , siempre permanece el mismo, y se manifiesta 
tan digno de nuestros respetos, no le v e m o s , nunca le-
vantamos la consideración hasta é l , nos mantenemos en-
tre las ruinas de un mundo que está ya medio des-
hecho entre nuestras manos , nos divertimos en nuestra 
idea con lo que ya pasó , tenemos por realidad lo que 
ya no existe, nuestros primeros años manchan aun nues-
tro corazon con ideas lascivas é injustas, hacemos revi-
v i r continuamente los delitos de nuestros dias ya pa-
sados , nos parece que nos falta tiempo para ofender á 
D i o s , excitamos sin cesar dentro de nosotros las imáge-
nes que renuevan nuestros pasados delitos; esto e s , ha-
cemos que nuestra vida sirva dos veces 4 la culpa, sin ha-
ber servido ni un instante á la virtud. D e este modo lo 
pasado, en v e z de desengañarnos é instruirnos, nos infi-
ciona y engaña : N o vemos en ello mas que las revolu-
ciones humanas; no elevamos á mas nuestra considera-
ción , y v iv imos c o m o si el universo se gobernára por 
acaso , y c o m o si no hubiera mas razón de lo que en él 
sucede , que el mismo suceso. 

¡ A h , Catól icos! L o s Patriarcas, cuya vida era tan 
dilatada, no se ocupaban mas que en meditar en los gran-
des sucesos que les habian acaecido en su larga vida , en 
las maravillas del Señor , y en el orden de su adorable 
voluntad ; se acordaban de los diferentes caminos por 
donde los habia conducido su Sabiduría ; admiraban en 
ellos las inefables disposiciones de su Providencia; este 
era el libro en que continuamente estudiaban las gran-

dezas de Dios y sus misericordias para con las criatu-
ras ; este era el mas suave consuelo de su peregrinación; 
miraban á Dios en todas las cosas; el invisible era 
c o m o visible para ellos en todos los diversos y mara-
villosos sucesos de su vida ; no veían mas que á Dios 
en el universo ; y nunca contaban con los hombres de 
quien se servia su sabiduría para cumplir sus adorables 
fines. 

Y esta , Católicos , es la grande ciencia que nos en-
señan nuestras Divinas Escrituras. E n las demás historias 
que nos han dexado los hombres solo se vé obrar á los 
mismos hombres: ellos son los que ganan las viótorias, 
los que toman las plazas, sujetan los Imper ios , destro-
nan los Soberanos, y se elevan á sí mismos al su» 
premo poder : N o se hace mención de Dios en ninguna 
parte ; los hombres son los únicos adores. Pero en la 
historia de los libros Santos, Dios solo es quien lo hace 
todo : Dios solo quien hace reynar á los Reyes ; quien 
los coloca , ó derriba del T r o n o : Dios solo quien c o m -
bate contra los enemigos, quien arruina las ciudades; 
quien dispone de los Estados y de los Imperios; quien 
dá la paz ó la guerra ; no se v é mas que á D i o s 
en esta Divina historia; en e l la , si es l ic ito decirlo 
así , no hay otro heroe ; los Reyes y los C o n q u i s -
tadores solo se manifiestan en ella c o m o Ministros de 
su voluntad Santa. F i n a l m e n t e , estos D i v i n o s libros 
quitan el velo á la Providencia : Dios que se oculta en 
los sucesos que se refieren en nuestras historias, se ma-
nifiesta en ellos claramente : E n este solo libro q u e 
el espíritu de Dios nos ha dexado en la tierra , es en el 
que debemos aprender á leer las historias que nos han 
dexado los hombres ; á suplir con la fé lo que ha omi-
tido el espíritu humano ; y á mirar las diferentes revo-
luciones con que ha sido agitado el universo , c o m o 
la historia de los fines y voluntad del Señor para c o n 
los hombres. 
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^ Estas son las instrucciones que halla una alma fiel 
en la memoria de lo pasado. También será uno de les 
mayores consuelos para los Santos en la Gloria el vér cla-
ramente el orden admirable de la voluntad del Señor en 
todos los sucesos de su vida pasada. Entonces se descubri-
rá el enigma: verán c o m o acá en la tierra todo se orde-
naba á su salvación; verán con qué bondad, con qué ado-
rable sabiduría hacia Dios que todo sirviese á la santifi-
cación de los suyos; esto es, todo quanto sucedía en la 
tierra, toda la historia de su siglo, la piedad ó desorden 
de los Principes , la ganancia 6 pérdida de las batallas, 
la felicidad ó desgracia pública , y verán que todo esto, 
con una oculta y maravillosa conexion que entonces co-
nocerán claramente,debía contribuir á la consumación de 
sus escogidos; y c o m o hasta las mismas caídas fueroa 
Utiles para su salvación. 

A l contrario: el mayor sobresalto de los pecado-
res será el v é r , que al mismo tiempo que creían vi-
v ir sin yugo y sin Dios en este m u n d o , estaban 
en las manos de su Sabiduría , que se servia aun de sus 
mismos desordenes para el cumplimiento de sus eter-
nos designios; que creyendo v i v i r para sí solos , eran 
en las manos de Dios instrumentos utiles para la san-
tificación de los justos; que de este modo aún sus mas 
ruidosas acciones eran utiles á los fines de D i o s , aun-
que inútiles para sí mismos: Q u e los grandes espe&ácu-
los que dieron al m u n d o , y que tanto lisongeaban su 
vanidad no tenían conexion alguna con ellos; que solo 
v iv ieron para los escogidos; y que ellos solos fueron 
los que no tuvieron parte alguna en todos los grandes 
sucesos en que fueron los principales adores, y por los 
que serán celebrados en las historias; en una palabra: 
que hicieron mucho ruido en el mundo , pero que era 
Dios á quien glorificaban, y que nada hicieron para sí 
mismos; semejantes al trueno que admira á la tierra , y 
dá á conocer á los hombres la grandeza y poder de 

D i o s , pero en sí mismo no es mas que un vano sonido, 
y en 'pasando , solo dexa la infección de la materia que 

le produce. > - ( 

Esta ref lexión, Católicos , debiera atraer a todos 
los hombres á una continua sumision á la voluntad; d d 
Señor : Porque por ultimo , sujetense ó no á su volun-
tad santa , es cierto que siempre obran baxo su domi-
nio , y que- no hacen mas de lo que les permite el So-
berano dueño ; que solo consiguen sus fines en quanto 
su adorable sabiduría lo tiene por conveniente; que no 
pueden eximirse de las ordenes de su poder ; y que 
rebelándose contra sus l e y e s , sin alterar los sucesos, no 
hacen mas que multiplicar sus delitos. 

Estas son las utilidades que sacan los fieles de la su-
jeción á las ordenes de Dios : á qualquiera parte de la 
vida humana que os volváis , C a t ó l i c o s , no hallareis 
mas que este punto fixo , y este consuelo sóiido : suje-
tarse á D i o s , y no querer sino lo que Dios quiere. Este 
es el gran secreto de la piedad Christiana , la mas pre-
ciosa utilidad de la fe , y la mayor ciencia de una alma 
fiel: Fnera de es to , Catól icos , ¿ qué es la vida huma-
na mas que un mar furioso y agitado , en el que siem-
pre estamos al arbitrio de las olas, y en el que cada ins-
tante se muda nuestro estado , y nos dá nuevos sustos? 
¿ Q u é son los hombres sino el triste juguete de sus in-
sensatas pasiones, y de la continua variedad de los su-
cesos ? Ligados por la corrupción de su corazon á to-
das las cosas presentes , están con ellas en continuo mo-
vimiento ; y semejantes á aquellas figuras que se lleva 
tras sí una rápida rueda, nunca tienen consistencia se-
gura. Cada instante es para ellos un nuevo estado : Fluc-
túan á discreción de la inconstancia de las cosas huma-
nas , queriendo continuamente fijarse en las criaturas, y 
obligados sin cesar á desprenderse de ellas; creyendo 
siempre haber hallado el lugar de su reposa , y conti-
nuamente precisados á vo lver á empezar su carrera; 
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cansados de las agitaciones , y con todo eso llevados 
siempre de su torrente ; nada les fija , nada les con-
suela , nada les alivia en sus penas , nada les suaviza 
su dolor en los adversos sucesos n i e l m u n d o , que es 
laicausa,. ni su conciencia, que se los hace mas amar-
gos), ni el orden de Dios contra quien se vuelven ; be-
ben hasta las heces toda la amargura de su Cál iz ; se 
contentan con mudarla de un vaso á o t r o , dice el Pro-
feta ; se consuelan de una pasión con otra pasión nue? 
v a , de- una perdida con un nuevo e m p e ñ o , de una des-
gracia con nuevas esperanzas; en todo les sigue la amar-
gura , mudan de s i tuación, pero no de suplicio. Et in* 
tlinavit ex hoc in hoc; yerumtamen fax ejus non est exi-
nanita# (a) 

Gran D i o s , ¿por qué no os ha de estár sujeta mi al-
ma ? Nonne Deo subjeBa erit anima mea. (b) ¿ Sois 
por ventura algún Señor tan cruel , que haya peligro 
en poner nuestra suerte en vuestras manos ? 1 Qué es 
lo que y o puedo temer en orden á quanto me per-
tenece , 6 gran D i o s , entregándome todo á V o s so-
lo ? ¡ A h ! Mientras que y o mismo he querido ser el arbi-
tro de mi suerte, me he confundido con mis propios 
proye&os; jamás han correspondido los sucesos á mis de-
seos y medidas ¿ no he conseguido mas que fabricarme 
cada dia nuevos estorvosy pesares; queriendo buscar se-
guridades , me formaba precipicios; y lo que miraba c o -
m o mi descanso , 'se v o l v í a inmediatamente contra mí 
mismo : . V o s , Señor, os divertíais en transtornar el edi-
ficio según y o le iba levantando ; queríais enseñarme 
que el hombre edifica en vano la casa, y que si no la 
sostiene y levanta vuestra soberana m a n o , solo se dis-
pone tristes ruinas; que es mucho mas seguro el dexa-
ros obrar á V o s solo , Dios m i ó , ó no obrar sino se-
gún vuestras ordenes. ¿ D e quántas inquietudes me h u -

bie-
(a) JPsalm. 7 4 . v. 9 . Psalm. 61. v. 2. 

biera libertado , si hubiera sido fiel á esta obligación? 
M i suerte hubiera sido la misma , psró-no hubieran si-
do los mismos mis pesares ; en mi sumisión á vuestra 
voluntad santa hubiera hallado la paz que jamás he po-
dido hallar en el mundo , ni en mi propio corazon , y 
despues la recompensa que prometeis á los que en la 
tierra no han deseado mas que el cumplimiento de vues-
tra voluntad eterna. Amen. . „ 
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SERMON II. 
P A R A L A F I E S T A 

DE LA PURIFICACION\ 

A C E R C A D E L A S DISPOSICIONES 

necesarias para consagrarse á Dios 
con una nueva vida. 

Post quam imple ti sunt dies purgationis Ma-
ria secundum legepi Moysi ,tulerunt Jesum 
in Jerusalem ut sisterent cum Domino. 

Habiéndose cumplido el tiempo de la purifi-
cación de Maria ^ según la Ley de Moy-
sés , llevaron el Niño á Jerusalén para pre-
sentarle al Señor. Luc. 2. v. 22. 

N O solamente vá Jesu-Christo b o y al T e m p l o pa-
ra cumplir con la L e y que mandaba consagrar 
al Señor todos los hijos Primogénitos , sino tam-

bién para d3r cumplimiento á la figura : no solo vá á 
sujetarse á un precepto que no se habia impuesto pa-
ra é l , sino también á manifestar los mysteriös de una 
ceremonia , que solamente se ordenaba ¿ él. 

i Por qué mandaría , Cató l icos , el Señor , que se le 
i -1 ofre-

ofreciesen los Primogénitos de los h o m b r e s , y de los 
animales, c o m o para rescatar en esta ofrenda la vida 
y servidumbre de los demás ? ¿Por qué se reservaría en 
Ja ley de Moyses las primicias de los frutos de la tier-
ra ? ¿ N o es igualmente dueño de todos nuestros bie-
nes ? ¿ L e es acaso menos debido el sacrificio de la tar-
de , que el de la mañana ? ¿ Para qué serán estas fi-
guras i Porque Jesu-Christo , Primogénito entre sus her-
manos , debia algún dia ofrecerse para libertarlos de la 
condenación de Adán ; y también porque Jesu-Chris-
t o , fruto sublime de la tierra , c o m o le llama un 
Profeta , debia ser presentado en el T e m p l o , santifi-
car con esta oblacion á toda la naturaleza , y resti-
tuir al hombre el derecho de usar de los bien;s que 
ella produce , del que estaba privado por haber abusa-
d o de él injustamente. 

Esto no era mas que una sombra de lo futuro , y 
por eso n o cesaban los Profetas de anunciarnos, que el 
resplandor del antiguo T e m p l o cedería á la Magestad 
del nuevo. Ya no baxan desdi el cielo nubes de Gloria 
para cubrir el Santuario, sino que hoy llueven en él al 
Justo : yá n o anuncia el Angel del Señor su voluntad á 
su pueblo desde lo íntimo del Propiciatorio, sino el 
mismo Señor del T e m p l o viene en persona á instruir 4 
los hombres en las eternas verdades de su salvación: 
ya no vienen los Príncipes y Conquistadores profanos, 
atrahidos de la fama y magestad de aquel santo lu-
gar á adorar en él al Dios de los Exércitos , y á car-
gar sus Altares de magnificas ofrendas sino el mismo 
Príncipe de la P a z , el Rey ihmortal de los siglos, el 
Conquistador de J u d á , revestido con los despojos de 
las naciones, viene á ofrecerlas todas á su Padre, c o -
m o trofeo de su victoria : yá no sube con magestad el 
h u m o de los inciensos ácia el T r o n o Celestial , sino las 
Oraciones y súplicas de Jesu-Christo, las que siempre 
son oídas por causa de su excelencia : yá no corre so-
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bre el Altar la sangre de las víctimas, sino que en él se 
cumple anticipadamente la oblacion sangrienta del Re-
dentor de Israél: finalmente no es este un Primogéni-
t o á quien la Synagoga ofrece y rescata al mismo tiem-
p o , como incapaz de purificarla de sus manchas, sino 
que es la misma Iglesia figurada en Maria, que vá á 
ofrecer su Cabeza , su Primogénito, las primicias de los 
que duermen en el Seno de Abraham , para quedar con 
esta santa oblacion sin mancha y sin arruga , y como 
una pura V i r g e n , dispuesta para entrar con el Señor en 
el Santuario eterno para siempre. 

C o m o esta e s , pues, la primera señal pública de 
culto que Jesu-Christo dá á su Padre , sin duda quiere 
enseñarnos en ella las disposiciones con que se debe 
entrar para consagrarse á él con un3 nueva vida. Exa-
minemos , pues, las principales circunstancias de este 
Mysterio, y hallaremos en él un espíritu de Sacrificio 
en Jesu Christo que se ofrece á su Padre , y un es-
píritu de fidelidad en María que le ofrece. Estas son 
las dos disposiciones qüe hacen durable y sincera la 
conversión, y agradable á Dios la ofrenda de nuestros 
corazones ; un espíritu de sacrificio , que quando se 
ofrece no reserva nada ; y un espíritu de fidelidad , que 
en nada falte mientras le sirve. Imploremos, & c . 
uíve Maria. 

P R I M E R A P A R T E . 

E L primer respeto que ofreció el Alma Santísima da 
Jesu-Christo quando entró en el mundo á la jus-

ticia y grandeza de su P a d r e , fue , dice el Apostol, 
una oblacion de sí misma, y el Seno de María fue c o -
mo el primer T e m p l o en que por la primera vez se 
ofreció este holocausto. Pero en este Sacrificio invisible 
se hallaba todo el aparato de las ceremonias visibles: 
era preciso que la ví&ima estuviese sobre el Altar; 

que 

que el precio con que se rescataba fuese llevado al 
T e m p l o j que se pusiese en las manos del Pontífice de 
la L e y ; que las santas y justas mugeres se hallasen 
en este nuevo calvario j que Maria Santísima estuvie-
se presente al Sacrifkio ; que reluciese alli anticipa-
damente la espada de dolor que habia de atravesar su 
corazon : En una palabra, que alli todo delinease á la 
vista ds su Padre las circunstancias de la C r u z , y la an-
ticipada historia de aquel grande Sacrificio, 

A la verdad , Católicos , que no habiendo aún 
llegado su h o r a , Jesu Christo solo se presenta hoy 
en el T e m p l o para darse priesa mientras espera , á 
delinear en él los preludios y semejanzas de su cruen-
to Sacrificio ; y asi como anres de unirse á nuestra na-
turaleza se d^leytaba , dice Tertuliano , en manifes-
tarse á los Patriarcas baxo una forma visible , como 
para satisfacer la impaciencia de su amor con estos 
símbolos y ensayos de su Encarnación ; del mismo 
modo antes de espirar en la Cruz , se deleyta en 
ofrecer á su Padre unas anticipadas representaciones 
de aquel gran sacrificio, como para contentar antici-
padamente el deseo que le oprime de ser bautizado 
con aquel bautismo de sangre, y de gloriarse con su 
muerte. 

Pero aunque no se vea aquí mas que una imagen 
del calvario , no por eso es menos real la oblacion 
dice San Bernardo, y esta es la primera condicion que 
me propondré por modelo : la realidad de la ofrenda. 
Los demás Primogénitos , á quienes ponian en las ma-
nos del Pontí f ice, se presentaban en el T e m p l o , mas 
para ser rescatados, que para ser consagrados al Señor. 
Esta ofrenda solo era simulada y apareute : Víctimas 
de pura ceremonia , que nunca morían en el Altar, 
pues reemplazadas inmediatamente por un vi l animal, 
solo conservan en sí la exterioridad y aparato del Sa-
crificio. 
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4 2 SERMÓN IX. PARA L A FIESTA 

Pero Jesu-Christo entrando hoy en el T e m p l o , pues-
to en las manos del Pontifice , y colocado sobre el A l -
tar , dice á su Padre : V e d m e aqui; las hostias de la Ley 
no eran dignas de vuestra Magestad , pero V o s me for-
masteis un cuerpo, y la Le^ de muerte que contra mí 
habéis pronunciado, es el mas ardiente deseo de mi 
corazon. Desde entonces acepta y padece anticipada-
mente quanto ha de padecer despues por su Padre. Ya 
se le presentan todos los trabajos futuros de su ministe-
r i o ; las humillaciones de su vida oculta en Nazareth; 
las penosas carreras de su vida pública ; la inutilidad 
de sus prodigios y do&rina ; las calumnias de los Sa-
cerdotes y Fariseos, y todas las circunstancias del in-
fame suplicio ; ya vé en el T e m p l o el lugar de donde 
se ha de sacar el precio de su muerte ; ya descubre 
entre la multitud de Sacerdotes que cercan el A l t a r , á 
los padres de aquellos que se sentarán algún dia para 
juzgarte como á reo; llevado por las calles de Jerusa-
lén en los brazos de Maria , está ya oyendo á aquel 
pueblo sedicioso que pide su muerte con terribles gri-
tos ; ya vé el fatal camino en donde quedarán impresas 
sus sangrientas pisadas, y por donde , cargado con la 
C r u z , y cubierto de espinas, ha de subir al calvario, 
y aunque no está aun entregado á sus enemigos, em-
pieza su araor¡pl Sacrificio que el furor de éstos ha de 
acabar en la Cruz . 

Primera instrucción. Sin duda que Dios pudiera 
pedirnos el Sacrificio de nuestra v i d a , pues todo peca-
dor es indigno de vivir , y desde el instante que 
nos hacemos hijos del pecado, nos hacemos también 
hijos de muerte. Pero su clemencia conmutó esta pena, 
y el continuo sacrificio de los sentidos, es la ley de 
muerte impuesta á todos los Fieles. Esta es la ley 
que hemos aceptado todos en el Sagrado Bautismo, 
quando nos ofrecieron al Señor en el Templo : esta es 
la hostia que se nos manda ofrecer por nosotros, para 

/ 

libertarnos de la común maldición , y adquirir el de-
derecho de ser asociados al pueblo de Dios : este 
es el martyrio de la fe que todos hemos ofrecido: 
Este martyrio , dice San Cypriano , no espera á 
los Tyranos ni ¿ los suplicios , porque halla en la 
tranquilidad del culto , y en las continuas violen-
cias que hace á las pasiones , una paz mucho mas 
amarga y dolorosa que el terror de sus persecucio-
nes y tormentos: este es el gran testimonio que to-
dos debemos dar á la fe Christiana , confesando la 
verdad de sus promesas con el continuo sacrifi-
c io que la hacemos de nuestros sentidos y de nues-
tras pasiones ; y en este sentido qualquiera Chrístiano 
es su testigo, esto es , Martyr de Jesu-Christo. Eri-
tis mihi testes, (a) 

. Esta , Católicos , es la vida Christiana , una vida 
en que todo se renuncia, y se sacrifica. N o obstante, el 
consagrarse á Dios en la mayor parte de las almas , que 
arrepentidas de sus pasados desordenes quieren servir-
le , no consiste mas que en manifestar algunas exterio-
ridades religiosas , contraer amistades mas santas , no huir 
la Comunícion de los justos , separarse algunas veces 
del mundo para respirar con mas tranquilidad en el 
ret iro, no avergonzarse de las obras públicas de miseri-
cordia , escoger un Dire&or espiritual, y no vivir o lv i -
dados enteramente de los Sacramentos. Pero si no sois 
menos ambiciosos, menos terrenos , menos sensuales 
menos delicados, menos envidiosos, ni menos vanos os 
ofreceis al Señor como primogénitos de Israél , é s t o 
e s , os ponéis entre las manos del Pontifice , os presen-
táis al pie de los Altares, pero no sois de Ja.suerte del 
Señor; no hacéis mas que ofrecer por vosotros pn vil ani-
mal , obras exteriores , y apariencias de religión ; supo-

neis 

{dy A%. 1, v. 8. 
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neis que D i o s se contenta con esto , y que en lugar de 
vuestro corazon y de vosotros mismos aceptará una 
ofrenda estraña. 

N o obstante r la mayor parte de las conversiones, 
particularmente entre los Cortesanos, son de esta espe-
cie , subsisten con todas las pasiones, y aunque estas no 
son tan manifiestas, n o por eso dejan de-ser menos 
verdaderas. Entregáronse al Señor , pero no poroso se 
han separado de los mas viles y peligrosos cuidados 
dé lalfortuna. Las envidias, los rencores, las Concurren-
cias , las conexiones humanas no hacen menos impre-
sión en nosotros. La estimación , la amistad de los Gran-
des, las distinciones públicas, los aplausos de los h o m -
bres , y sobre- rddo el favor del Soberano nada han 
perdido de su valor en nuestro corazon , y acaso ocu-
pan el principal lugar en el plan de. nuestra nueva vida. 
Entregáronse al Señor, pero hicieron de la piedad una 
vida suave y tranquila , libre solamente de los cuida-
dos é inquietudes de 'las grandes pasiones: 'una simple 
indiferencia en orden á las inquietudes anexas á los pla-
ceres , en lo que mas hay de pereza que de virtud : una 
vida reducida á ciertas ocupaciones, que aunque á la ver-
dad son inocentes, son al mismo tiempo fáciles y gusto-
sas : una vida por otra parte natural, y muchas veces 
ociosa , en la que solo se niegan á los-sentidos-los ex-
cesos mas torpes, y en la que muchas veces el v iv ir 
mas separado del tumulto j y de los grandes placeres, 
solo sirve de dejar mas tiempo desocupado para cuidar 
de las comodidades del cuerpo y de la salud : se en-
tregaron al Señor j pero aunque hayan conocido los des-
ordenes de una conexion ilícita , aún n o han roto el 
lazo fatal que la conservaba; cultivan 1 aún las tristes re-
liquias de una pasión que creen estár apagada , -porque 
se acabaron los excesos : gustan aún de vér aquellos 
objetos y aquellos lugares en que tantas veces pere-
cieron : semejantes á R a c h é l , no tributan honores p"ú-

bli-
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blicos á sus ídolos, pero no acaban de resolverse á se-
pararse de el los, ni á perderlos de vista. E n una pala-
bra ; se entregan al Señor , pero todo quanto les agra-
daba antes, todavía los agrada : no se han sacrificado: 
se han contentado con quitar la piel á la v i í t i m a , con 
mudar el exterior, con despojarse de un exterior lasci-
v o y profano , pero no han tocado á lo demás : • no 
han despedazado la victima como mandaba la L e y , y 
la espada de la f¿ no ha hecho separación alguna do-
lorosa : Dctrañaque felle hostia arius in frustra conci-
dent. {a) 

Entretanto, perseverando en el uso de las cosas san* 
tas, v iviendo esentos de los gra ndes [delitos , siguien-
do casi los mismos caminos que los justos, falta po-
co para tenerse por justos como ellos. Y en estos su-
getos no es hypocresia , sino que permanecen en el 
error con buena fé. E n el principio , en los prime-
ros tiempos de la conversion , mas atemorizados en-
tonces con la memoria aún reciente de nuestros des-
ordenes , y de las satisfacciones de penitencia d e ' q u e 
eramos deudores á la Divina Justicia , conocíamos que 
nada habíamos hecho por Dios , nos avergonzábamos 
aún de llamarnos siervos de Jesu-Christo ; y quando 
el mundo , demasiado pronto muchas veces para dar 
nombre de virtud y santidad á las mas leves mudan-
zas de vida no nos conocía bien, nosotros no nos en-
gañabamos á nosotros mismos. Pero insensiblemente nos 
hemos ido familiarizando con este estado ; las exterio-
ridades de justicia nos han ocultado nuestra verdade-
ra miseria : las alabanzas que daban los hombres á nues-
tra aparente virtud , nos han persuadido á que era ver-
dadera , y que nos pedia mas el. Señ^r. A fuerza de 
mirarnos con ojos ágenos, hemos conseguido el tener-

• - • nos 

(a) Levit. 1. v. 6. ... . y i 
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nos por lo que no somos, y sin haber hecho jamás á 
Dios un sacrificio real , y. doloroso de nuestros senti-
dos , de nuestras inclinaciones , de nuestras esperanzas, 
de nuestras comodidades, de nuestras antipatías, de nues-
tros secretos rencores , de nuestra soberbia y ambición 
creemos habernos consagrado al Señor , haber renun-
ciado al mundo , y hecho el sacrificio que Dios nos 
pedia. 

L a piedad pues , Católicos , no es mas que el 
sacrificio de nuestro corazon; pero no basta el que la 
ofrenda sea real y verdadera , es también necesario 
que sea universal. Segunda condición. Jesu Christo, 
dice San Bernardo , sacrifica hoy á su Padre todos sus 
títulos ; toda su gloria , y aún su misma inocencia; 
nada se reserva , para enseñarnos , dice este Santo 
Padre , que en la integridad del Sacrificio consiste re-
gularmente todo su mérito : Ojferentes illi utique quod 

•sumus nosmetipsL 

Es verdad que algunos quieren seriamente volverse 
á D i o s , y empezar una nueva vida , pero no quieren 
hacer de repente un divorcio universal con el mundo; 
se figuran que si quisieran emprenderlo todo desde el 
principio , no harían nada; que es necesario irse v e n -
ciendo poco á poco en ciertos puntos antes de llegar á 
otros ; que en los principios no reprueba el Señor el que 
se concedan muchas cosas á la flaqueza ; que es nece-
sario ensayarse en los enemigos mas debiles para acome-
ter con mas felicidad á los mas fuertes ; y que David 
antes de atreverse á pelear con Goliath había ya ven-
cido Leones y Osos. 

D e este modo se moderan en el juego excesivo, pero 
no se atreven £ privarse aún de los demás deleytes; r o m -
pen una amistad culpable , pero no quieren al princi-
pio abandonar los espe&aculos , las conversaciones peli-
grosas , las conexiones sospechosas é inútiles , y el exce-
sivo cuidado de los adornos ¡ se dicen á sí mismos, 

que 

que cada cosa tendrá su tiempo , que es necesario que 
el mundo se vaya acostumbrando insensiblemente á su 
mudanza de vida , é írsela ellos también facilitando; 
temen apresurarse demasiado , y bautizan su flaqueza 
¿on el nombre de prudencia ; pero unos principios g o -
bernados de este modo nunca son felices , ni hacen 
grandes progresos. N o sucede en la conversión lo que 
en las demás obras de los hombres ; quando no es en-
tera , no es conversión ; y en faltando un solo punto, 
falta todo ; en el alma todas las pasiones se reducen á 
una ; y es superfluo el acometerlas separadamente , por-
que esto no es mas que cortar las cabezas de la hidra, 
que vuelven á renacer, y la gracia con nadie d iv ide 
la vi&oria. 

Es verdad que la piedad tiene sus grados , que 
cada dia se vá perfeccionando, y que se necesita el 
trabajo de quarenta años para levantar y perfeccionar 
los muros y e! T e m p l o de la Jerusalén Santa, figu-
ra del alma fiel. Pero el mundo , y quanto mal en 
él se encierra, debe desde el principio ser destruido en 
nuestro corazón ; todo lo que es incompatible con la 
v ida christiana debe cesar de repente , y luego que el 
Señor hace resonar su v o z en el corazon debe caer 
toda entera á sus pies la pecadora Jericó , y no con-
servar de lo que' antes era mas que sus ruinas y re-
liquias. 

Y á la verdad , Catól icos , que viniendo hoy Jesu-® 
Christo para ofrecerse á su Padre á los pies del Altar, 
podia sin duda , c o m o dueño que era del T e m p l o , 
manifestar en él algún rayo de su gloria y de su 
poder , c o m o quando arrojó á les que le profanaban; 
pero su amor se ofende con qualquiera división. Es el 
Eterno Pontifice de una nueva alianza ; él solo t ie-
ne derecho para entrar en el verdadero Santuario , y sa-
crifica esta augusta qualidad viniendo á comprar el de-
recho de entrar en este T e m p l o figurativo; es el Re-

den-



dentor de S i o n , y es rescatado c o m o una vi&ima co-
mún ; es el Legislador de los pueblos , y viene á su-
jetarse á una .Ley , c u y o cumplimiento es él mismo. 
Finalmente , es.él Libertador tantas veces prometido , y 
n o reusa el ser rescatado de la común servidumbre 
con la ofrenda de un v i l animal ; hace á su Padre un 
universal Sacrificio de todos los títulos con que su mis-
m o Padre le adornó. t -.m 

Pero esto es particularmente en lo que rara vez 
dejamos de reservar alguna cosa, no haciendo al Señor 
un sacrificio sincéro de todas las vanas distinciones que 
nos ensalzan á la vista de los hombres. A u n quando 
desengañados del mundo nos apartamos de los excesos 
de las pasiones , .no nos apartamos de la vanidad, ni 
de la ostentación de nuestra clase y nacimiento, y 
queremos, si es licito,decirlo asi , que nuestros títulos 
tengan también parte en lo que hacemos por el Señor; 
si se consagran algunos dones á los T e m p l o s , se ha 
de inmortalizar la memoria c o n las soberbias señales del 
nombre y ds las dignidades ; si se fabrican asilos de 
misericordia , vienen á ser estas casas monumentos pú-
blicos de la grandeza de sus bienhechores, y casi siem-
pre lo primero que se vé en estas obras santas son las 
señales de la vanidad. Esta es la flaqueza ,• particular-
mente de los grandes: los sacrificios ocultos no agra-
d a n : las obras de religión que nos confunden con el 

.pueblo nunca nos gustan ; es necesario que quanto ha-
cemos para el cielo l leve el cara£ter de lo que somos 
en la tierra ; nos exercitamos en obras de misericordia 
pero queremos en ellas los primeros honores ; nos hu- ' 
millamos hasta exercitar los ministerios mas viles de la 
caridad , pero nos humillamos con fausto, y aún en este 
mismo abatimiento damos á conocer que somos gran-
des ; concurrimos á los lugares ocultos consagrados á 
los humildes exercícios de la misericordia, pero en ellos 
nos damos á conocer con distinciones de vanidad y 
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parece que no queremos arriesgar el humil larnos, sin 
que esté ya preparada la recompensa en los elogios. 

Yá no se c o n o c e aquella ingeniosa humildad de que 
nos han dejado tantos exemplos los Santos distinguidos 
en el mundo. ¡ Q u é go¿o experimentaban quando pu-
l i e n d o ocultarse á la vista del público , y despojarse por 
algún tiempo del peso de su grandeza, iban incógnitos, ó á 
aliviar á sus .proximos, ó á exponerse á los oprobrios, 
ó á" honrar al Señor en alguna secreta obra de religión! 
¡ D e qué santas industrias se valían para hallar estos fel i-
ces momentos! Entonces era quando se tenían por ver-
daderamente grandes. E n estos instantes de humillación 
se miraban á sí mismos con una santa complacencia, 
porqúe hallaban en sí las señales: m.as parecidas á su di-? 
v ino Maestro , despojado, h o y de todíos sus títulos en 
presencia de la grandeza de Su Padre y -y: confundido c o n 
una vergonzosa ceremonia con los demás hijos de 
Israél. Entonces era quando hallándose como aliviados 
del peso de su,elevación , caminaban con mas íeryor y 
ligereza por los caminos de lá justicia-: y entonces, final-
m e n t e , era quando el Señor se les comunicaba.con ma-
yor abundancia, y gustaban unas dulzuras que no pue-
de comprehender el corazon humano. Por eso luego 
que Moysés se despojó del pomposo titulo de hi jo de 
la hija de Pharaon , y fue al de&i&fto como un hombre 
obscuro y desconocido a guardar los ganados de Jethro, 
se le manifiesta ve} Señor en la zarza y .derrama .en su 
alma unos consuelos inefables que le recompensan ex-
cesivamente de toda la pompa de E g y p t o , que acaba-
ba de sacrificar á el oprobrio en-que había , de verse 
Jesu-CWistQ.- 1 ; aofe< , 

•Pero no solamente sacrifica hoy Jesu-Christo á SU' 
Padre toda la gloria de sus títulos, sino que , para que 
nada falte á la integridad del sacrificio le hace hasta, 
de su misma inocencia. Se presenta en el T e m p l o como 
un pecador ¿ es rescatado en él, c o m o un esclavo é hijo 



de ira; lleva sobre sí toda la vergüenza del pecado de 
que está esento ; y nosotros en los sacrificios que Dios 
nos pide siempre queremos salvar una vana reputa-
ción de la inocencia y rectitud que hemos perdido. 

Teméis el que si restituís los bienes mal adquiridos 
haréis públicas vuestras ocultas injusticias; pero os en-
gañáis si estáis persuadidos á que hasta ahora ha estado 
intacta vuestra reputación en este punto ; yá há mucho 
t iempo que se dice publicamente en el mundo , que 
esos ricos equipages, esos soberbios edificios , esa opu-
lencia domestica son los bienes de la viuda y del huér-
fano ; que habéis levantado vuestra fortuna sobre la mi-
seria pública ; y que no puede ser inocente una pros-
peridad tan pronta. E l mismo mundo se ofende de 
vuestras profusiones , y os mira con un genero de in-
dignación y desprecio ; y asi , lejos de peligrar vuestra 
reputación con los procedimientos públicos de arrepenti-
miento , no os queda mas que este solo camino para 
recobrar la que habéis perdido. Decis que si rompéis 
de una v e z tal comunicación , el ruido hará pensar 
q u e no era inocente ; pero yá há mucho tiempo que 
murmura e í público de esa continuación , que creeis se 
ignora ; estáis persuadidos á que es secreta , y es un 
escandalo ; los justos gimen ; el mundo en v e z de in-
terpretarla favorablemente , pasa acaso aún mas allá de 
la verdad , porque sus engaños en esta materia mas son 
porque presume maliciá , que bondad \ j el rompimien-
to repentino no es para vosotros un ruido que de-
beis temer, sino un paso tan necesario para vuestro honor, 
c o m o para vuestra salvación: Os pareceis á Saúl que pe-
dia á Samuel respetos y honores p ú b l i c o s , que conserva-
sen su gloria y -su reputación en el espiritu del púeblo, 
quando sus -infidelidades erart yá tan conocidas en todo • 

* IsraéI. Además de que quando se trata de obedecer á la 
L e y de D i o s , no se deben temer las acciones mas humil-
des , siendo estas indispensables para nuestra salvación. 

F i -

Finalmente , Católicos , la ofrenda de Jesu-Chrísto 
es una ofrenda enteramente voluntaria , que es la ulti-
ma condicion. Es una obra de supererogación, digá-
moslo asi, que no halla sus motivos en la obligación de 
la l e y , sino solo en el amor del que la ofrece.,; y la 
obra de la salvación de los hombres , de que le habia 
encargado su Padre, podía consumarse sin que añadie-
se á los oprobrios y trabajos futuros de su ministerio 
la vergüenza de este primer paso.. 1 

Pero quería cumplir toda la justicia , y enseñarnos 
que una alma, que separándose de los desordenes del 
mundo se consagra á D í o s , no puede al principio ne-
garse á sí misma los santos excesos ; no cuida de entrar 
en cuentas con su Señor , para saber justamente lo que 
le debe ; nada le. paTece excesivo en su dolor , y en la 
v iveza de su arrepentimiento ; y en v e z de que la tibie-
za de su z e l o , espere siempre la -inevitable obligación 
del precepto para obrar , ella misma se forma una ley 
de quanto la inspira un zelo santo. 

¿Pero donde está , Católicos ,.¡ esta especie d e al-
mas ? Quando movidos de la gracia ..queremos; v o l -
vernos á D i o s , el primer cuidadores buscar .^ehtre ta> 
das las máximas para servirle la mas suave.,* ¡y ia- me-
nos molesta al amor propio ; lejos de abrazar rigores su-
perabundantes , lo primero que se examina es hasta don-
de puede llegar la condescendencia ,1 para contenerse 
dentro de estos peligrosos limites. Desde el • principio se 
forma un plan de virtudes , en que tiene casi tartta parte 
el mundo como el Evangelio : lejos de proponerse por 
modelos á los mas justps , se declara desde luego no que-
rer llevar las cosas al ¡extremo c o m o ellos: no queremos 
hacernos ridiculos por la singularidad , ni dar en el ex-
tremo de una piedad excesiva : en v e z de buscar en sus 
exemplos lo que se debe imitar , solo se busca en ellos 
lo que se debe h u i r , y queremos ser de Dios empezando 
p o r condenar 4 los que le sirven. D e este m o d o solo 
- Tomo II. h se 



se dá k Dios lo que no se le puede n e g a r , y se trata 
con su Magestad, no c o m o con un Padre irritado a quien 
se intenta aplacar , sino c o m o con un enemigo a quien 
se cede con pesir lo que es preciso concederle. -

S í C a t ó l i c o s , m u y poco amamos á Dios quando 
podemos señalarnos á nosotros mismos la medida con 
que le hemos de amar : muy poco nos mueven nuestros 
delitos quando podemos buscar al principio mitigacio-
nes 4 nuestra penitencia. ¡ Q u é sospechosa es la conver-
sión quando se empieza poniéndola límites! ¡ Que poco 
mudado está el corazon quando aún hay tiempo para 
contar los primeros pasos de su mudanza! L o s princi-
pios de la penitencia no pueden ser tan tibios y me-
surados no pudiendo entonces el corazon casi sufrir las 
primeras impresiones de l -Dios que le llena , solo busca 
modo de aliviar su dolor : nunca le parece que las la-
grimas corren con bastante abundancia , y la compun-

•cion mas v i v a no le parece suficiente. ¡ Q u é inquietu-
des no ocasiona la gracia en el alma de un verdadero 
penitente: acerca del deplorable estado en que ha v i v i -
d o * ¡ E n qué santa indignación no le hace prorumpir 
contra las disoluciones de sus primeras costumbres, y 
el escanda!o de su vida pasada ! ¡Qué razones no se le 
ofrecen para respondernos, quando queremos moderar 
los excesos de su zelo , y consolar la amargura de su do-
lor L ¡ Qué tempr, de no hallar en Dios todo aquel per-
don que nos prometemos i ¡ Q u é deseo de reparar el tiem-
po perdido en los errores del siglo , de aprovecharse de 
la vida que le resta , y de no perder de vista el inesti-
mable beneficio con que acaba de ser llamado al cono-
cimiento y al amor de la verdad! ¡ Q u é santa envidia 
á los que tuvieron la felicidad de darse á Dios antes 

.que él ! ¡ Y qué triste cosa le parece el haber amado 
tan tarde al que solo es digno de nuestro amor ! ¡ Q u é 
zelo de vengar en su carne las iniquidades con que se 
h-bia manchado, y de hacer s e r v i r á la justificación los 

3, r " . V nuem-

miembros que habían servido al pecado! 
Estas, Catól icos , son las conversiones que en lo 

sucesivo no se v é n aflojar ni retroceder. Pero aquel jo-
ven del Evangelio , que llamado por Jesu-Christo , e m -
pieza á disputar si está obligado á renunciarlo todo por 
seguirle : aquel o t r o , que entregándose al Señor, quie-
re aún reservarse el derecho de ir á despedirse de su 
padre ; todas estas conversiones mitigadas é imperfec-
tas , todos estos sacrificios en que se empieza mezclan-
do la miel contra el precepto de la ley , son desprecia-
dos del Señor , y para que sean dignos de su vista es 
necesario que la realidad del Sacrificio santifique la 
ofrenda , que la integridad la perfeccione , y finalmen-
que el fervor' y superabundancia del zelo la con-
sume , y haga que suba en olor de suavidad hasta el 
trono de la Mígestad Santa. Esta es la ley del sa-
crificio. Hac est Lex sacrificii. (a) Pero si las c o n -
versiones son poco sinceras por defe&o de estas con-
diciones , también son poco durables por falta de fi-
delidad : y en esto vamos á ser instruidos con el exeiu-
plo de María. 

S E G U N D A P A R T E . 

L A S mas frequentes infidelidades en que incurri-
mos en la pra&ica de los medios para la salva-

ción que Dios nos ordena, nacen de una pruden-
cia de la carne , siempre ingeniosa para hallar incon-
venientes en los fines que tiene la gracia para con nues-
tra alma ; ó de una soberbia y secreta complacen-
cia que aun en los mismos dones del Espíritu Santo 
halla el escollo de la virtud ; ó finalmente d e ^ n a pe-
ligrosa cobardía , que viendo los males de que> está 

ame-
•• •- ' • V.: . . • . 

(a) Levit. 6 . v. 1 4 . 
H Í 
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amenazada, consulta demasiado á el amor propio , y 
mide sus obligaciones por su flaqueza. 

L a fidelidad de Mafia 'en este Mysterio nos dá ad-
mirables reglas para evitar estos tres escollos. Es dócil, 
y asi no discurre: es humilde , y asi no se ensalza : es 
generosa , y asi no se desanima. Estadme atentos. 

Es dócil, y asi no discurre. Porque ¿qué cosas no 
podría decirse á sí misma para dispensarse de la L e y 
común de la Purificación? Aun quando no hubieran sido 
capaces de moverla las razones de su propia gloria , po-
día acaso mostrarse indiferente á la gloria de su Hijo? 
Confundiéndose con las demás madres por su sumisión 
á una ceremonia vergonzosa, ¿ no parecía que le confun-
día también con los demás hijos de Israél ? ¿ Podía 
degradarse publicamente del honor de su divina Mater-
nidad sin usurpar á su Hijo la gloria de su eterno ori-
gen , y disponer desde lejos las pruebas á la incredu-
lidad , y á las blasfemias de sus enemigos ? 

Pero en su retiro de Nazareth habia apreudido que 
la vista de la gracia es sencilla j que el .discurrir dema-
siado quando se trata de los fines de Dios , es un exceso 
de luz que deslumhra y descamina ; que la vida de la 
fé dexa siempre tinieblas y dificultades, por no quitar 
al alma justa el mérito de su docilidad ; y que hay en 
el entendimiento tin ojo de escandalo , que es necesario 
arrancar-y echarle lejos de s í , para no mirar demasiado 
adelante en los caminos adonde nos llama la gracia. Se 
sujeta con sencillez , y adora en el decreto de Dios 
los eternos designios de su Providencia, que parece no 
ofrece á la razón mas que inevitables inconvenientes. 

¡Pero qué pocos imitadores tiene el exemplo de Ma-
ría j 'aún-entré aquellos que tenemos por justos, y que 
v i v e n en prá&íca de la v i r tud! S í , Católicos , en las 
cosas que interesan la gloria de Dios nos valemos casi 
siempre de pretextos para eximirnos de su L e y santa , y 
hallamos el secreto de disfrazarnos á nosotros mismos 

cues* 

nuestras pasiones con el nombre de piedad : y asi deci-
mos , que nos privaríamos de muchas cosas que la L e y 
de D i o s prohibe, pero que no queremos hacer odiosa la 
piedad con unas singularidades que no dejaría de sati-
rizar el mundo : que daríamos ciertos pasos que aun 
nos faltan, para no tener nada que reprehendernos; pero 
que los inconvenientes que se temen parecen mas peligro-
sos que el mismo mal que nos vemos obligados á permi-
tirnos ; que sabríamos disimular mejor una injuria , pero 
que nos hallamos revestidos de un caráfter sagrado , cuyo 
honor estamos precisados á vengar ; que sufriríamos una 
calumnia sin quejarnos , pero que se halla interesada en 
ella la obra de D i o s , y si no se manifiesta el impostor, 
quedará engañada la credulidad pública, y frustrada una 
obra de virtud ; que guardaríamos con aquel Escritor las 
reglas de la caridad, y aún de la christiana cortesía 5> pero 
que el zelo de la verdad que se defiende no permite es-
ta justa moderación, y contra el error no se debe sua-
vizar y mudar simplemente la v o z , como en otro tiem-
po el Apostol escribiendo contra los abusos de una Iglesia 
fiel , sino tocar la trompeta, como los Sacerdotes de la 
ley contra Jericó. De este modo la misma religión sir-
v e muchas veces de asilo y apoyo á las pasiones in-
justas. 

P e r o , Catól icos , dejemos á Dios el cuidado de ven-
gar su gloria. Defendamos la verdad con las armas de 
la caridad ; impugnemos el error con aquel espíritu de 
suavidad y modestia , capáz solo de atraer á los que 
yerran ; descubramos el mal sin irritar al enfermo , y no 
añadamos al escandalo de las perversas do&rims - , el de 
los excesos con que las impugnamos. N o nos valgamos 
de la gloria de Dios para nuestras transgresiones; cum-
plamos la ley que es clara ; no nos detengan los dudo-
sos inconvenientes que nos parece ver desde lejos ; esto 
pertenece al que nos manda obedecer, y pues estas ra-
zones no le han obligado aún á mudar su l e y , tampoco 



deben mudar nada en la fidelidad de nuestra obediencia 
Por otra parte , vosotros los que os manifestáis tan 

zelosos de los intereses de la gloria de Dios , y que 
acaso confundís este didamen de la fé con un deseo 
absolutamente humano de vuestra propria gloría ; <• sa-
béis en donde halla su gloria el Señor ? ¿ Creeis que la 
halla en el feliz suceso de una obra ruidosa , útil á la 
piedad ? ¿ E n la confusion y descrédito de un enemigo 
de la, virtud ? Os engañais: muchas veces suele hallarla 
en la paciencia de un justo perseguido, y en el silencio de 
una alma fiel, que se halla calumniada. Estos ados pe-
nosos y secretos de la fé son en algún modo mayo-
res á su vista , y mas dignos de su gloria, que los mas 
públiéos honores que se dan á la virtud ; y acaso aque-
llos Israelitas que se hicieron fieles y fervorosos en el 
cautiverio , le honraban mas en las riberas de los ríos 
de Babylonia con sus ocultos gemidos , con sus san-
tos y ardientes deseos , con los tristes Cánticos que 
continuamente dirigían ácia el trono del Dios de sus 
padres, con la paciencia con que sufrían los rigores de 
su cautiverio , y el yugo de los incircuncisos , que le pu-
diera haber honrado la entera ruina de los enemigos de 
Israél , la gloria de Jerusalén reedifica , y la magnificencia 
de su T e m p l o y de sus Sacrificios. N o siempre hace el 
Señor que se le glorifique proporcionando honores á la 
virtud , sino que las mas veces lo hace exercitaudo á los 
justos con oprobrios. 

Otra instrucción nos dá aqui la docilidad de María, 
y es, que elevada al mas sublime grado de la gracia, y uni-
da á Dios con los mas excelentes dones del Espíritu Santo, 
n o desprecia una ceremonia vulgar del div ino culto : no 
afecta caminos mas sublimes, mas espirituales, y mas per-
f e d o s , porque siempre es de temer para la piedad este es-
collo. Muchas veces creen algunos tener una devocion 
mas ilustrada, y de mejor gusto, dexando al pueblo sim-
ple y rustico , y á las almas menos instruidas to» 

d o aquello que parece estar solo establecido para el culto 
exterior, y los exercicios mas comunes de la religión, 
que ha autorizado la piedad pública , y que por su sen-
cilléz parece que están destinados para !la multitud ig-
norante ; desprecian estos inocentes socorros, c o m o si 
una fé mas ilustrada pudiera pasarse sin ellos. Creen que 
sin ocuparse tanto en los sentidos y en la carne , que 
de nada sirven , obran mas según el espíritu que es útil 
para todo Dejan muchas costumbres santas y i sensi-
bles , que el principio de nuestra penitencia derrama-
ban una suavidad secreta en nuestros corazones , y man-
tenían la fidelidad de nuestra piedad en sus principios. 
Persuadense á que este es un camino mas excelente ; y 
con todo eso , despues que abandonaron estas costum-
bres han caído en tibieza y sequedad : n o sienten aque-
llos santos consuelos, que eran la recompensa y el apo-
y o de la virtud. Despreciando estas obras, al parecer de 
tan poca utilidad, han despreciado poco á poco las mas 
esenciales , y han llegado á ser del todo carnales despues 
que solo quisieron gobernarse según el espíritu. 

Y as i , Catól icos , todo ayuda á la verdadera pie-
dad ; todo despierta su f é ; todo perfecciona su amor; to-
d o consuela su esperanza; para ella no hay obra i m -
perfecta sino la que está falta de fervor , y los mas sim-
ples exercicios la parecen tan elevados en la presencia 
de Dios , c o m o las mas puras contemplaciones de los 
Serafines , quando están animados del amor y el zelo. L a 
perfección de la virtud no consiste en el cumplimiento 
de las obligaciones sublimes , sino en la grandeza de la 
fé , que puede acompañar aún 4 las obras mas vulgares. 
Muchas veces nos juzgamos mas adelantados , solamente 
por habernos dedicado á exercicios mas sublimes , á lec-
ciones mas espirituales , á métodos mas perfedos ; pero 
si entre estos sublimes métodos teneis los defedos de 
los imperfedos y flacos , habéis subido al T a b o r c o m o 

los 



los Apostoles , para contemplar allí la gloria del Señor, 
y allí conserváis aún c o m o ellos un gusto de carne y 
sangre , y pensáis aún edificaros en la tierra un taber-
náculo y una ciudad permanente. 

E n segundo lugar. Es humilde Maria, y no se en-
salza. Porque , Cató l icos , ¿ quién podrá dudar de que 
fue superiormente ilustrada acerca de todo el futuro mi-
nisterio de su H i j o , y mas habiendo manifestado sus 
maravillas de un modo tan sublime en su divino Cántico, 
y que la elevación de sus luces correspondería á la de 
su gracia y dignidad ? C o n todo eso , recibe de buena 
gana los consejos del justo Simeón ; no se desdeña de 
ser instruida por el santo V i e j o acerca de su futura suer-
t e , y de la de su Hijo ; dá muestras de aprender lo 
que una plenitud de gracia y de espíritu la había yá en-
señado ; no manifiesta ansia de contar las grandes cosas 
que en ella habia obrado el S e ñ o r , y quanto la habia 
revelado el Angel en Nazareth; y c o m o si el Cántico 
del viejo Simeón la hubiera descubierto acerca de este 
Hi jo unos mysterios que ella hubiera ignorado hasta en-
tonces , escuchaba sus palabras , dice el Evangelio , con 
una admiración atenta y respetuosa : Erat pater ejus 
& mater mirantes super his , qua dieebantur dt 
¡lio. (a) 

N o hay cosa mas rara , aún en la piedad f que esta 
prudente modestia que oculta sus propios dones , y 
manifiesta los ágenos. Muchas veces desvanecidos con al-
gunas cortas luces, que nos parece haber adquirido en la 
m ¡s exquisita lección , queremos gobernarlo todo sin 
conocimiento , reglarlo todo sin v o c a c i o n , emprenderlo 
todo sin talento , y decidir de todo sin autoridad. Apenas 
hallamos un Diredor bastante ilustrado que nos gobier-
ne : todo nos parece menos de lo que juzgamos ser no-

so-

{a) Luc. 2.1. 33. 

sotros mismos: necesitamos de unos Pablos bajados del 
c i e l o , y aún estos no hablarían con propiedad la cien-
cúa de los perfe&os : la sencillez , la devocion , la ple-
nitud del espíritu de Dios solo nos parecen unos ta-
lentos destinados á salvar las almas vulgares; quere-
mos 'para nosotros un cierto g u s t o , unas luces raras, 
unos dones sobresalientes, y alguna cosa mas que la 
ciencia de los Santos; y se manifiesta la vanidad hasta 
en la elección que se hace de aquel de quien queremos 
aprender la humildad christiana. 

Muchas veces también se conserva en un ministe-
rio santo, c o m o sucedía á aquellos fieles en Corintho, 
un espíritu de emulación de los dones exteriores. T o d o 
lo que resplandece mas que nosotros nos ofende, Quan-
t o nos desluce y obscurece , nos halla inexorables : aun-
que Jesu-Christo sea mas glorif icado, si resulta contra 
nosotros menos gloria, censuramos la obra de Dios en 

' los dones de nuestros proximos: no tenemos zelo sino 
para los ministerios grandes ; dejamos á los demás los 
que son mas útiles para los pueblos; al mismo tiempo 
que trabajamos en el edificio del Señor , huimos de aque-
llos cuidados obscuros y penosos , que solo preparan los 
caminos en secreto , y dejan á otros la gloria pública 
del suceso, y todo el honor de la obra. Hay muy po-
cos semejantes á David , que se contentó con haber jun-
tado c o n increíbles cuidados todos los materiales del 
T e m p l o , y dejó á su hijo Salomon la gloria inmortal 
de haberle fabricado, y toda la honra de aquel famoso 
edificio. N o obstante , quando la soberbia y vana com-
placencia se mezclan con los talentos y dones exterio-; 
res del Espiritu Santo , hay gran mot ivo para temerá 
Este es un gusano que los inficiona , y aniquila el fruto, 
y el uso de el los; vosotros regáis, y el Señor no dá el 
incremento ; trabajais , y sembráis vanidad : Dios no 
bendice un instrumento que no obra bajo su mano , y os 
hacéis culpables de los dones que habéis recibido , y de 
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los frutos que ci Señor habia unido al empleo saüto que 

debíais hacer de ellos. 

F i n a l m e n t e , es generosa, y asi no se desanima. L a 
anuncian que una espada de dolor ha de atravesar su 
a l m a : que este niño que viene á o f r e c e r , será expues-
t o c o m o u n blanco á los tiros de la contradicion y de 
la calumnia j n o presentan 'á su espíritu sino imáge-
nes tristes y espantosas ; no la hacen v é r de lejos mas 
q u e desgracias , c u y o solo pensamiento hace temblar 
su ternura; n o obstante , ofrece una fé generosa y su-
misa á unos pronosticos tan funestos ; c o m o verdadera 
hija de A b r a h a m imita su fidelidad y su valor : v é 
y á el santo m o n t e , v é preparada la fatal hoguera , y 
al verdadero Isaac dispuesto á ser sacri f icado, sin que 
su amor detenga el brazo que v á á herirle : conforma-
se con las divinas disposiciones de su H i j o , uniendo 
su sumisión á la suya : saca de él toda su fuerza , ^ y 
c o m o ofrecen una misma hostia , n o es m a s , por decir-
l o a s i , que la misma obediencia la que consuma y san-
tifica la oblacion. 

E n esto sí que es p o c o imitado el e x e m p l o de Ma-
ría. L a piedad n o arranca siempre del corazon de los 
p a d r e s , aún de los mas christianos, el amor carnal y 
desordenado á sus hijos ; y asi n o ofrecen siempre al 
Señor c o m o M a r i a , ni lo m e j o r , ni aún acaso lo que 
¿1 les pide. Si se descubren en un hi jo las primeras 
esperanzas de aquellos talentos c o n que se adelanta en 
el m u n d o ; si parece mas proporcionado que los otros 
para mantener la gloria de su n o m b r e , y la estimación 
p ú b l i c a , se le separa para la tierra , se le mira c o m o 
consagrado y destinado al m u n d o por su nacimiento: 
el Señor n o tiene ya derecho sobre é l : en v a n o se ma-
nifiestan en su persona mil señales de una santa v o c a -
c i ó n : en v a n o se dejan conocer los fines de D i o s para 
c o n é l , por medio de mil deseos de separación y de 
r e t i r o , q u e produce y a la gracia en su alma : en v a n o 

c o -

c o m o Moysés , prefiriendo el oprobrio de Jesu-Christo 
à las riquezas de E g y p t o , se esconde acaso para huir 
al desierto : resisten al orden de Dios ; se tienen los 
mas santos movimientos de la gracia por ligerezas de la 
niñéz ; aún no se le juzga capáz de elegir camino , y 
le presentan el del siglo : no quieren distraerle abierta-
mente de un fin tan laudable , pero c o n pretexto d e 
probarle la v o c a c í o n le hacen que la pierda : preten-
den que antes conozca al m u n d o , y esperan à que le 
haya a m a d o ; quieren dejar madurar la razón , y se 
deja marchitar la inocencia , y fortificar las pasiones: 
persuadense 4 que es necesario exponerle a las d i v e r -
siones para probar su resolución , y le ponen en o c a -
siones que corrompen su alma. Y c o m o N o é , aunque 
c o n m u y diferentes intenciones env ían muchas^ v e c e s 
esta casta paloma á una tierra inundada de in iqui-
d a d e s , para probar si podrá fijarse en el la, halla poc 
u l t i m o donde fijarse , y no v u e l v e mas al santo refugio 
adonde la habia l lamado el Señor. 

N o interno reprobar c o n esto las precauciones d e 
una Christ iana prudencia ; pero repruebo los vanos pre-
textos de la carne y de la sangre. Y á la verdad que 
quando hallais los mismos deseos de retiro en aque-
llos h i j o s , que ó por el orden de su nacimiento , ó 
por lo mediano de sus talentos n o son tan á proposi-
t o para el m u n d o , ni para seguir la vanidad de v u e s -
tros proye&os , no sois tan circunspe&os ni mirados. 
N o tomáis tantas medidas para averiguar si es el buen 
espiritu el que los impele : n o exponeis su v o c a c í o n i 
unas pruebas tan peligrosas, i A h ! Q u e entonces en v e z 
de desconfiar de su edad y de su niñez , abusaís d e 
ella ; en v e z de representarles los inconvenientes de una 
elección temeraria , procuráis inspirarsela ; en v e z d e 
darles á conocer los placeres del m u n d o para probar 
su v o c a c í o n , vuestro m a y o r cuidado es el apartarlos d e 
é l , y representarsele bajo u n terrible aspetto ¡ en v e z 

1 1 de . 



de proponerles con indiferencia el siglo y el retiro, 
los colocáis en unas circunstancias en que todo les d i 
á entender lo que vosotros no os atreveis á decirles. For-
máis de su educación un camino que los conduce á 
vuestros fines : con pretexto de apartarlos de los pe-
ligros , ocultáis en t iempo el mundo á su vista , porque 
temeis que les parezca demasiado amable ; no los lleváis 
atados al altar c o m o desgraciadas v i f t i m a s , pero acaso 
c o n la severidad é injustos tratamientos que experimen-
tan en vosotros , hacéis que miren el retiro c o m o un 
asilo amable. Despues de esto nos decís que habéis si-
d o felices en colocar vuestra familia. Felices habéis si-
d o ; i pero son igualmente dichosos vuestros hijos ? T e -
neis por felicidad su desgracia y la inhumanidad con que 
los habéis sacrificado al idolo de vuestra ambición. 
- Además. L a vergüenza de vuestra familia viene á 
ser la herencia del Señor. D e este m o d o escogeis los va-
sos despreciables, á quienes no habéis juzgado dignos de 
colocar en vuestra casa , para que sean vasos de honor 
en el templo del Dios v i v o . D e este modo escogeis pa-
ra servir de piedras angulares y columnas de la casa 
del Señor aquellas inútiles piedras, que arrojais c o m o 
incapaces de entrar en el profano edificio de vuestra 
fortuna. ¡ Y q u é , Cató l i cos ! ¿ Pide menos talentos el 
arte de las artes, el gobierno de las almas, que las 
inútiles y frivolas ocupaciones de la tierra? ¿ P o r ven-
tura la interpretación de los mysterios de la F é , la 
defensa de la verdad y de la dottr ina, la instrucción 
de los pueblos , la distribución de las gracias de la 
Iglesia, unas obligaciones tan sublimes deben abando-
narse solamente á talentos inútiles y á espíritus v u l -
gares y medianos ? ¿ Por ventura son ministerios v u l -
gares y bajos la fuerza para resistir al error j la luz 
y la elevación para descubrirle y confundirle ; el ze-
lo para combatir al mundo con sus abusos y máxi-
m a s , la santidad para corregirlos, la plenitud del E s -
-•»•• v p ¡ -

pirita de Dios para mover , la eloquencia santa para 
c o n v e n c e r , la intrepidéz para resistir, y la grandeza de 
alma para no dejarse llevar de sus amenazas y prome-
sas? ¿ E s preciso haber nacido para unas funciones tan 
sublimes con menos talentos, que para Jas diversiones 
del mundo , y para unas pueriles inquietudes en que 
consisten sus mas serios cuidados ? 

Pero vosotros mismos quereis que tengamos unas 
qualidades raras y excelentes: quereis que nuestras cos-
tumbres sean irreprehensibles , y que c o n la santidad de 
nuestra vida resplandezcamos c o m o astros en medio de 
las tinieblas, y de la general corrupción del mundo: 
quereis que os aclaremos vuestras dudas , que corrija-
mos vuestros desordenes, que alentemos vuestra flaque-
za , que os consolemos en vuestras afl icciones; quereis 
que seamos los depositarios de la doctrina y de la ver-
dad , los oráculos de la tierra » prontos siempre á dár ra-
z ó n de nuestra fé , y á humillar toda altivéz que se le-
vanta contra la ciencia de Dios. Pero vosotros mismos, 
C a t ó l i c o s , sois los que nos habéis entregado á la Igle-
sia ; de vuestras manos nos ha recibido el Señor. ¿ Pues 
si presentáis en el T e m p l o lo peor y mas defeótuoso que 
teneis , c o m o quereis hallar en él lo mas raro y exce-
lente que hay en la tierra ? 

Además de esto , Católicos , vosotros mismos hacéis 
el objeto mas común de vuestras burlas y de vuestras 
censuras, los desordenes ó la ignorancia de las perso-
nas consagradas á Dios. Pero esto que teneis por tan 
digno de risa es la obra de vuestra soberbia y de vues-
tros intereses. ¿ no fueron las manos de vuestra c o -
dicia las que pusieron en el altar estos Ídolos despre-
ciables á quienes insultáis ? Sino hubiera en la Iglesia 
padres avaros, ambiciosos, injustos , no se vieran en ella 
muchos Ministros mundanos , escandalosos, é ignorantes. 
Si el Señor se escogiera él mismo sus v í & i m a s , no se-
rian estas tan indignas de su Magestad , y los santos re-
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tiros no ocultaran dentro de sí tantos disgustos, tantas 
flaquezas , y tantas murmuraciones. Llorad pues los des-
ordenes de los quales sois vosotros los únicos autores, 
y de los que os pedirá cuenta algún dia la divina Justicia. 
C u b r i d con el v e l o del silencio las heridas que voso-
tros mismos habéis hecho á la Iglesia, v o l v e d vuestras 
censuras contra vosotros mismos. L o s escándalos del 
Santuario sirvan solo de acordaros la injusticia del des-
t ino que disteis á vuestros hijos ; nuestros desordenes 
siempre son ó castigo ó e f e d o de los vuestros. 

Por otra parte, i Q u ¿ cosa mas feliz pudiera suce-
deros que el consagrar al Señor el hi jo que nació con me-
jores prendas en vuestra familia ? E n este caso daríais a la 
Iglesia uaos ministros i l u s t r a d o s , unos hombres poderosos 
en obras y palabras, que atraerían á los pecadores, que 
consolarían 4 los justos, que confortarían 4 los flacos, que 
servirán, c o m o h o y Jesu-Christo,para la salud de muchos, 
para ser la gloria de su pueblo , la luz de las Naciones, 
el consuelo de la Iglesia, y el a l ivio de sus proximos. 
Y aún quando el Señor os pidiera c o m o en otro tiem-
p o 4 A b r a h a m , y h o y 4 Maria , el único heredero de 
las promesas , el único sueesor de vuestros títulos y 
de vuestro nombre , j no sería esto una nueva gracia con 
que quería favoreceros? E l mundo le hubiera inficio-
nado , y el Señor le defenderá en lo intimo de su T a -
bernáculo. Acaso hubierais sido el desgraciado padre 
de una posteridad maldita , y tendreis el consuelo de 
v é r en él un escogido que os volverá á dár Jesu Chris-
t o en el C i e l o : acaso siendo consagrado al S e ñ o r , y 
revestido en la Iglesia de un carader de dignidad re-
cibirá en la tierra vuestros últimos suspiros, será el A n -
gel tutelar de vuestra muerte , os confortará en aquelU 
ultima hora c o n las palabras de la f é , y con los últi-
mos remedios de los moribundos. Acaso humillareis 
vuestra cabeza , yá desfallecida , bajo su sagrada mano, 
que habrá servido de instrumento á vuestra reconcilia-

don; 
• " • > - ' ' • -

ciofl , y c o m o el v ie jo Jacob quando agonizaba , asistido 
de su hijo elevado á gran dignidad en E g y p t o . , tdndreis 
c o m o él el consuelo de adorar el báculo de su pastoral 
p o d e r , y la sagrada : señal de su autoridad : Adoravit 

fastigium virga ejus... (a) ¿De qué os sirve tener en 
la tierra sucesores de vuestro nombre , supuesto que 
habéis de dormir ea el p o l v o del sepulcro? N o hay 
para nosotros , dice San Ambrosio , mas verdadera 
posteridad, que la que nos ha de seguir en el cielo. A q u e -
llas personas de nuestra estirpe, á quienes la divina Jus-
ticia hubiere separado de sus s a n t o s , y destinado 4 las 
eternas l lamas, serán para nosotros c o m o si nunca hu-
bieran sido , dice el Espíritu de D i o s ; Nati sunt qua-
si non nati. {b) Y no debemos contar en nuestros pa-
rientes , sino 4 aquellos que nos serán unidos en la 
Jerusalém santa con los inmortales lazos de Ja carK 
dad : Illa enim vera postcritas , qu* non in terris sed 
in coelo est (c) 

Estos son los consuelos temporales con que aún acá 
t n la tierra recompensaría D i o s vuestro sacrificio. Quan-
d o al contrario, estas vocaciones dispuestas de antemano, 
insinuadas, inspiradas, mandadas ; estos sacrificios for-
zados de la codicia , ocasionan p o r lo común , aún acá 
en la t ierra, la calamidad + y la desolación de las fa-
milias; obscurecen el n o m b r e , hacen secar la raíz de 
Una posteridad Soberbia , v é n perecer la gloria y la des-
cendencia de las cosas por los excesos de un hombre 
sin juicio , 4 quien se le habían sacrificado todos sus 
hermanos, y son un manantial de amargos pesares y 
de ruidosas confusiones. V e n á sus h i j o s , á quienes la 
carne y la sangre habia colocado en el altar, deshon-
rar su ministerio, ser el oprobrio de la Iglesia , y aún 

al-

fa) Hebr. i r . v. a i . (b) Ecclu 44. v. 9. (;) S. Ambr. 
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algunas veces caer en el ab ismo, sacudir el y u g o , y per-
der la fé ; (Jespues de haber perdido la vergüenza y 
la inocencia. Y si los intereses de la Iglesia, y los de vues-
tra s a l v a c i ó n , no son . suficientes para inspiraros horror 
i un abuso tan deplorable, y tan barbaro , á lo menos 
deteneos por vuestros propios intereses, por el cuidado 
de vuestra fama , y la de vuestro n o m b r e , y aprended 
de un Principe tan religioso, particularmente en la elec-
c ión de los sugetos que coloca en el Santuario , á quiea 
m u e v e n tampoco el n o m b r e , los titulos , el nacimien-
t o , los servicios hechos al E s t a d o , ni qualquiera otro 
genero de m é r i t o , si n o está acompañado con la doc-
trina , con los talentos, y con la piedad , y que cuidi 
tanto de no dar á la Iglesia ministros que ella des-
precia , y que n o se entregan por sí mismos. 

Estas son las instrucciones que descubre la fé en este 
Mysterio. Consagrémonos, pues , hoy al Señor con Jesu-
C h r i s t o , pero consagrémonos del todo. Estas ofrendas 
defeduosas , y estas conversiones imperfetas , forman 
-algunas veces un estado mas peligroso que el mismo 
d e l i t o . Correspondamos con fidelidad, c o m o María, á los 
fines de Dios para con nosotros; mantengámonos como 
ella en el camino en que nos ha puesto la gracia ; nun-
ca impidamos con injustos deseos , disimulados con 
pretextos santos , los fines de la Providencia en or-
den á nuestro destino. V i v a m o s bajo la mano de 
D i o s , y unamos al sacrificio de nuestro corazon aquei 
lia fidelidad que continuamente le renueva , que le es-
tiende á todo lo que Dios nos pide, y que conserva hasta 
el fin el tesoro de la justicia, p a u hallar la consumacioa 
en el cielo. A m e n . 

i.-iígl si •• r- i- j . j « a i t v i i $ i £ ü i m :;e - • 
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Loquimur Dei sapientiam in mysterio, qu¿ 
abscondita est , quam nemo principum 
hujus se culi cognovit. 

-> - 1 

> x • - t 

Anunciamos la Sabiduría de Dios , oculta 
en su Mysterio , la que no ha conocido 
ninguno de los principes de este mun-
do. i . Cor. 2. v. y. ¿ y 8. 

EL que los caminos de Dios son por" lo c o -
mún distintos de los del h o m b t e ' ^ y ' e V q u e 1« 
eterna Sabiduría en sus designios se agratfiPííení-

pre de confundir las vanas preocupaciones de la d e l i -
cia humana , se v é principalmente en el Mysterio que 
h o y reverencia la Iglesia. S í , C a t ó l i c o s , un ©ios que 
desciende de su gloria por elevarnos á ella , que se car-
ga de nuestras enfermedades y trabajos por aliviarnos, 
que se une al hombre por reconciliar al hombre con 
Dio« , ha sido en todos tiempos , ó escandalo , ó locura 
para la prudencia de la carne j y aún hoy la Sabi-
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cia humana , se v é principalmente en el Mysterio que 
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desciende de su gloría por elevarnos á ella , que se car-
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Dio« , ha sido en todos tiempos , ó escandalo , ó locura 
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duría de D i o s , en este Mysterio , es absolutamente in-
cógnita para el siglo.' Loquimur Dei sapientiam in mys-
terio , qtüe abscondita est , quam tierno principum hujus 
seculi cognovit. A la verdad , el mundo no conoce 
mas verdadera grandeza , que aquella que se manifi-
esta á los sentidos: el mundo no tiene por verdadero 
h o n o r , sino el vivir entre los placeres y abundan-
cia : el mtindcÉ afee haberle tocado por herencia la ra-
zón ¿ y M u í a siempre alJ juicio de sus propias luces 
las obras del Señor, 

Sobrfc * éstos tres errores estríVaba toda la ciencia de 
los hombres antes de q"ue el Alt is ímó se dignase de 
visitarlos c o n su misericordia. Los Judíos solo suspira-
t a n . por .la">gJoria y grandeza temporal de un.Mesías 
carnal , que habia de subyugar todos los Imperios , y 
hacer á todas las Naciones tributarias de Jerusalem : los 
Phi losophos solo esperaban el remedio de sus males 
de los vanos esfuerzos de una razón enferma : los prin-
cipes , los potentados, y el pueblo buscaban en los 
delectes de los sentidos lo que no habia puesto en ellos 
el A u t o r de la naturaleza , y una felicidad indigna del 
h o m b r e : y este mismo es aún el deplorable estado del 
m u n d o despues del cumplimiento del gran Mysterio 
de piedad, . - i 

H o y , p u e s , intento manifestar c o m o la Sabiduría de 
D i o s ,; oculte ££1, este Mysterio , confunde estos tres prin-
cipales errares s # v q u e consiste propiamente toda la cien-
cia humana, Primeramente , V e r b o en él se anonada, 
y c o n este anonadarse nos enseña que el hombre no 
puede amar la elevación sin injusticia. E n segundo lu-
gar , el V e r b o se carga en él de nuestros dolores y 
trabajos, y este ministerio nos descubre que no pue-
de yá el hombre amar los .deleytes sin pecado. Final-
mente ; en él se une el V e r b o á nuestra carne , y pro-
poniéndonos esta unión incomprehensible c o m o el ob-
jeto de nuestro culto , y el único alivio de nuestros 

males , nos enseña que yá no puede el hombre contir 
con su razón sin temeridad. U n Dios anonadado ensal-
za la humildad ; un Dios cargado <de nuestros dolores1 

hace amables los trabajos; un Dio*uriído>al hoinbrfe'ha^ 
ce callar la r a z ó n y aún hace razonable la fé. Maftlp 
festemos estas tres verdades , puis e n ellas se encier-
ra toda la doarrina del gran Mysterio de misericor-
dia. Ave Maria.' 1 

; ,:i i y ohiJi " l o a .di.fi vO í ' sí: i?... 
R R I M E R A P A R T E . < \ 

! -r' • :-: i i •'.,'(''. -»-i' y 

L A soberbia ha sido en todo tiempo la herida mas 
peligrosa del hombre. C o m o nació para ser gran-

de y Señor de todas las criaturas , ha conservado 
siempre en su interior estas primeras impresiones de 
su origen. Hallando continuamente en su corazon. nd 
sé que secretos di&ainenes de su propia"» excelencia, 
que no le borró del todo su caída : se entregó desde 
el principio á tan lisongeras inclinaciones ? solo. inten-
tó irse elevando de grado en g r a d o , y n o - h o l a n d a 
acá en la tierra nada que pudiese satisfacer rá la gran*: 
deza de una alma que solo habia sido criada para rey-j 
nar con su Dios , subió mas arriba de las nubes , y 
se colocó al lado del Altísimo. D e aquí provino ha-
cer el hombre que se le tributasen honores divinos. 
E l hombre se rindió al hombre mismo , y el Universo 
adoró como á sus autores á unos insensatos , á! quie-
nes habia visto nacer , y que habían.venido muchos si-
glos despues que él. 

N o obstante, el hombre despues de la culpa no es 
mas que un v i l esclavo. T o d o lo que le ensalza le 
saca de su estado natural, pues el honor solamente es 
debido á la inocencia, y a l v ic io 'Solo le corresponde 
el desprecio : y si aún le queda, alguna esperanza de 
recobrar su primer»' grandeza , solo puede ser confesan-
d o su bajeza con humildad. 
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¿ Pero c ó m o podría el mundo persuadirse á una ver-
dad tan nueva , desautorizada c o n la doctrina de todas 
l̂ s seths f con la.prgQQupacion de todas.las naciones,y con 
los mas v ivos sentí oyentos del corazón humano? Confieso 
que los justos dd!'los^-antig.U0s t i e m p o s , que precedieron 
la venida del 'Salvador , dejaron grandes exemplos á los 
hombres. ¿ Q u é es gj, hombr$, ó Dios mió , exclamaba 
un smto R e y , para que os digneis de huaros hasta él 
y visitarle ? ¿ Os habéis olvidado de que y o en vuestra 
presencia soy conSo/íma 'besíia sin raZon , y que la nada 
es el único apoyo en que estriban mis fuerzas ? 

Pero estas solo eran instrucciones, y el hombre nece-
sitaba de remedios. Estos modelos eran insuficientes: los 
hombres no podían inspirar el amor de una v ir tud que 
ellos no amaban ; pues un culpado que se humilla puede 
hacer que se aborrezcan sus del i tos, pero no que se amen 
sus humillaciones; tenia , pues , la miseria humana nece-
siddd de un exemplo, que al mismo tiempo fuese su re-
medio. Era necesario instruirla y curarla juntamente ; y 
este, Cató l icos , es el gran Mysterio que h o y obra la 
Sabiduría <lei-Dios en Nazareth en el seno de María , des-
pués de la esperanza de tantos siglos , de ios deseos de 
tantos Justos , y de los oráculos de tantos Profetas. 

Permitidme , pues , que para sacar de este adorable 
Mysterio las importantes instrucciones que en él ha es-
condid > la divina Sabiduría , os advierta quales son 
los principales caracteres de la soberbia h u m a n a , y la 
oposicion que tienen con aquel-anonadarse del Hi jo de 
Dio«: en su unión con nuestra naturaleza. 

E l primer cara&er de la soberbia es aquel error que 
nos hace salir , por decirlo asi, de nosotros m i s m o s , y 
que para ocultarnos aquel interior y humilde diebmen 
de nuestra miseria , busquemos para nosotros mismos con 
gu-sto en las cosas c^ue están fúera,de nosotros , en las ri-
quezas , en los títulos , en las dignidades, en la reputa-
ción , y en el lustre del nacimientoí, una g lor ia , cuyo 
- t i : ori-

origen solo debiera estar dentro de nosotros mismos. 
"Las circunstancias exteriores, Cató l icos , de ^ E n -

carnación del V e r b o corrigen en los hombres este primer 
error. A l a verdad, < no parecía que un Mysterio , cuyas 
figuras habían sido tan pomposas , los preparativos tan 
augustos, las promesas tan magnificas, y las sombras, por 
decirlo asi, tan brillantes, debiera haberse cumplido en la 
plenitud de los t iempos, aún con mas resplandor que 
aquel con que habia sido prometido ; y que pues unas 
señales tan ilustres-habian anunciado tantos siglos antes á 
los hombres que el Altisimo habia de visitarlos, debia 
ser acompañada su venida de tanta gloria y magestad 
que no pudiera equivocarse ? 

C o n todo eso no hay cosa mas oculta á los ojos de los 
sentidos que lo que hoy pasa en Nazareth. L a Santa don-
cella , preferida á todas las demás doncellas de Judá , y en 
cuyoseno se obra el inefable secreto del abatimiento de un 
D i o s , nada tiene que la d'^tinga en su Tr ibu , sino su pu-
dor y su inocencia. E l resplandor de la sangre que 
tiene de David está obscurecido con la bajeza de su fur-
tun >. Su obscuridad ha hecho que casi se igni re su ori-
gen. N o se abren los cielos como en otro tiempo so-
bre el Monte Synai , para disponer caminos de luz al Dios 
que baja á la tierra. N o le rodean los Angeles para 
anunciar á los hombres su venida con el ruido de re-
lámpagos y trompetas: no resuenan las montañas : n o 
bajan nubes de gloria para llover al Justo: ni aún la 
casa de Maria t iembla, c o m o otro Cenáculo , para sig-
nificar el santo horror con que está sobrecogida con la 
presencia del Dios que en sí recibe. U n solo ministro 
del cielo , invisible á todos los hombres, se aparece á 
Maria en el silencio , bajo la simplicidad de una humana 
forma , como para honrar en sí mismo , ocultando su glo-
ria , la humildad del Dios de quien es ministro. Nazareth, 
ciudad la mas despreciable de Judá , y de la que era 
fama pública que nada podia salir que hiciese honor á 



Judea : Nazareth , v u e l v o á d e c i r , en donde se consuma 
este Mysterío , le ignora del mismo modo que Jerusalém. 
A ú n el mismo Joseph no sabe el secreto de la embajada 
celestial, y solo el rincón en que está oculta Maria es el 
confidente de un prodigio en que tanto se interesa el mun-
d o entero. E n los demás Mysteriös los abatimientos del 
V e r b o están mezclados con resplandor y grandeza; en 
este , todo es obscuro , nada habla á los sentidos, por-
que en él el fin de la divina Sabiduría es corregir los 
errores, y substituir los nuevos caminos de la fé á las 
antiguas ilusiones de la humana sabiduría. 

A la v e r d a d , Catól icos , que hasta entonces habian 
creído los hombres que las prosperidades temporales eran 
favores del cielo, la reputación un bien sólido, y los gran-
des talentos los mas dichosos beneficios de un Dios favo-
rable ; que las distinciones de puesto y de nacimiento te-
niau un verdadero resplandor: y no eran indignas de 
los cuidados y estimación de los hombres : pero en este 
Mysterio la Sabiduría de Dios nos descubre un nuevo 
orden de cosas : pone presente á nuestra vista un mundo 
en todo nuevo y espiritual, nuevos bienes, nuevos, ho-
nores , y nueva gloria , y reformando nuestros juicios 
nos enseña que la inocencia y la virtud son las únicas 
riquezas del hombre ; que todo el mérito del alma fiel 
está oculto en su corazon ; que un solo grado de cari-
dad ensalza mas á un Christiane, que e l lmperio del mun-
d o entero; que la paciencia , la humildad , y benigni-
dad son los mayores talentos de un discípulo de Jesu-
Christo ; que el vencerse á sí mismo á la vista de solo 
Dios es una gloria mas sólida y mas inmortal que la 
conquista de las provincias y reynos ; y finalmente, 
que nuestra grandeza exterior no es mas que una fan-
tasma que nos burla ; y que solo es grande el que es 
Santo. 

Ahora bien , Católicos , ¿ no se ignora todavía en el 
mundo esta sabiduría ? Dei sapientiam quam nemo prin-

ci~ 

eipum hujus seculi cognovit. ¿ E n donde están los que 
miran con ojos Christianos el vano espettaculo de la glo-
ria humana , y que guardan toda su admiración para los 
dones de la gracia, y para el mérito de la santidad? 
¿ Quién se grangea antes nuestros respetos, ó un ambi-
cioso que á la frente de un pueblo de hombres arma-
dos consigue vi&orias , y llena al Universo del ruido de 
su nombre y de su vanidad r ó un justo acompañado so-
lamente de su inocencia, que sabe sufrir una injuria, sos-
tener una humillación,ahogar un sentimiento , y que sabe 
pelear y vencer para el cielo ? ¿ Por qué caminos inten-
tamos distinguirnos nosotros mismos de nuestros próxi-
mos ? j Es acaso por medio de una caridad mas v i v a , 
de una fé mas abundante, de una conciencia mas pura, 
de una fidelidad mas inviolable á todas nuestras obliga-
ciones ? i O h ! N o s gloriamos de un nacimiento ilustre, 
c o m o si la gloria de nuestros antepasados fuera nuestra, 
y no fuera para nosotros oprobrio y bajeza , quando so-
lamente conservamos su nombre sin sus virtudes. C o n -
tamos nuestros títulos y nuestras hazañas militares, c o -
m o gloriosas prerogativas que nos ensalzan sobre Jos 
demás hombres , y no vemos que la casualidad, el fa-
vor , la temeridad , la coyuntura han tenido mas parte 
en estos honores que la obligación y la virtud. N o s 
adornamos con las eminentes dignidades que nos distin-
guen en nuestro p u e b l o , y no conocemos que los mayo-
res puestos son los mayores escol los, que aumentan nues-
tras obligaciones sin aumentar nuestro mérito. N o s glo-
riamos de la superioridad de nuestras luces y de nues-
tros talentos , é ignoramos que el mas vasto conocimien-
to del espíritu humano es una luz pueril si se limita 
á las cosas presentes , y nos hace perder de vista las eter-
nrs. Sí , Católicos , las grandezas y distinciones de la 
gracia y de la fé á nadie mueven. Miramos lo eterno 
c o m o si no existiera. ¿Pero qué le importa al Christiano 
ser desconocido, ó brillar á vista de los hombres , pues 
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en la realidad no es otra cosa mas de lo que es en la 

presencia d s Dios ? L a fé nos despoja de todo lo que 

nos es exterior, y solamente vé en nosotros á nosotros 

mismos. 
Et segundo cara&er de la humana soberbia es aque-

lla flaqueza que en nada tiene el mérito , aún de la mis-
ma virtud , mientras está oculto ; y solo aborrece en el 
v i c i o la confusion y el oprebrio : c o m o si el v i c i o , y 
la virtud no fueran mas que opiniones , y solo pudiera 
el hombre ser grande , ó despreciable en la idea de los 
demás hombres. 

E l haberse , pues , anonadado el V e r b o en este Mys-
terio , confunde esta vana atención á los juicios huma-
nos ; y á la verdad, el H i j o de Dios no baja á la tier-
ra sino para glorificar á su Padre, y v o l v e r á tomar eñ los 
corazones de los hombres los honores que le habían usur-
pado las criaturas. Este intento pedia al parecer , que se 
les manifestase con toda su gloria resplandeciente como 
en el T a b ó r , y que se dejase ver tan glorioso , y tan 
digno de sus respetos c o m o se dejó ver entonces á sus 
discípulos encantados con la dulzura de este espectácu-
l o . Entonces sí que se lo hubiera llevado t o d o tras de 
sí, y la incrédula Jerusalem no hubiera visto á sus ciuda-
danos dividirse acerca de la verdad de sus prodigios, 
y de la santidad de su Doctrina y ministerio. 

C o n todo e s o , no quiere que el resplandor y ma-
gestad sea quien triunfe de nuestros corazones, sino la 
humildad y los oprobrios. Oculta todo lo q u e es en 
sí. N o dá á nadie su gloria, sino que , digámoslo asi, 
se la quita á sí mismo. Nada de quanto tenia de gran-
de en el seno de su Padre le acompaña á la vista de les 
sentidos en el seno de Maria. Su poder se muda en 
flaqueza ; su infinita Sabiduría no es mas que una razón 
que empieza á manifestarse; su inmensidad parece estár 
encerrada en los limites de un cuerpo morta l ; la Imagen 
de la substancia del Padre está oculta bajo la v i l forma 

de 

de esclavos ; su eterno origen empieza á contar tiempos 
y momentos. F inalmente , aparece anonadado en todos 
sus títulos. 

D e este m o d o , luego que se manifieste;, en Judéa, 
le disputará la incredulidad la suprema autoridad de 
su Sacerdocio. iQuim.es este , d i r á n , que viene á per-
donar los pecados ? (a) E l temor de las potencias de la 
tierra hará que reusen el conocerle por Rey , y le 
harán pagar el tributo c o m o á un esclavo ; la pruden-
cia de la carne tendrá por locura su divina Sabiduría; 
sus mismos parientes le mirarán c o m o á un insensato: 
Quoniam in furorem versus est. (b) L a envidia le degra-
dará de su D i v i n o nacimiento : y sus conciudadanos 
publicarán que no es mas que un hijo de Maria y de 
Joseph. Finalmente un falso zelo le quitará la eterni-
dad de su duración , y querrán apedrearle, solo por 
haberse atrevido á decir que era antes que Abraham. 

Pero la opinion de los hombres nada mudará en la 
aparente obscuridad de su ministerio ; él se manifesta-
r á , á la verdad , suficientemente para ser conocido de los 
Judíos espirituales y fieles ; sus obras, su dodtrina , M o y -
sés , los Profetas , las Divinas Escrituras darán testimo-
nio de él. Y el que amase la verdad será imposible que 
no le conozca ; pero no se manifestará suficientemente 
para evitar el desprecio de los Judíos carnales; el res-
plandor de su ministerio será manifiesto al corazon hu-
milde é inocente ; con la obscuridad de su ministerio 
cegará la soberbia y la.incredulidad : mezclará con él 
tinieblas, para recompensar la fe de los que han de creer, 
y la suficiente luz , para castigar la incredulidad de los 
que se han de negar á creerle. 

¿ D e dónde pues proviene , Católicos, una con-
ducta tan extraordinaria ? i Por qué despues de haberse 

Dios 
(a) Luc. c. 7 . v. 4 9 . Marc. 3 . -o. 21. 
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D i o s ocultado por tantos s i g l o s , se manifiesta por ul-
t i m o á los hombres de m o d o que no le conozcan? 
; Por qué no vendria c o n toda su gloria , si quería sal-
varnos /manifestándose á nosotros? Dejemos por ahora las 
razones que t u v o para ocultar su ministerio por no 
ser de nuestro asunto, las que nos hacen al caso son 
primeramente; porque quería enseñarnos á los que es-
tamos encargados de la distribución de su Evangelio, 
á no mudar cosa alguna de las ordenes de D i o s en las 
funciones de nuestro ministerio , con pretexto de atraer 
mas fácilmente á su palabra los votos de los hombres; 
á no creer que Dios es mas glorificado con la gloria 
que nos resulta á nosotros m i s m o s ; á no interesar al 
S e ñ o r , si es licito decirlo as i , en nuestra propia cau-
sa ; y para que no nos persuadamos á que ha unido el 
feliz suceso del Evangelio á los aplausos que recibe de 
nuestra boca. Las contradiciones que padece el Minis-
tro son las mas veces toda la g lor ia , y toda la felici-
dad de su ministerio. Declaremos las verdades que nos 
ha confiado la Iglesia : no mezclemos c o n ellas nuestras 
opiniones, ni nuestros propios discursos : plantemos, 
reguemos , y dejemos al Señor que dé el incremento: 
su palabra nunca se volverá á él vacía , y será siem-
pre , ó condenación para el incrédulo , ó consuelo pa-
ra el fiel. 

E n segundo lugar. Queria enseñarnos , Católicos, 
que nunca deben los juicios humanos decidir en orden 
á nuestras obligaciones; que en lo que mira al servicio 
de Dios no debemos atender á lo que el mundo aprue-
ba , sino á lo que Dios nos pide : que las censuras y las 
burlas son siempre la recompensa de la verdadera pie-
dad ; que no es posible agradar á los hombres , y ser 
siervo de Jesu-Christo ; que el zelo que quisiera ganar 
para la virtud los votos públ icos , no sería mas que una 
soberbia disfrazada que los pretendería para sí misma; 
que toda la seguridad de los justos en la tierra con-

siste en la injusticia que con ellos usa el m u n d o ; que 
el desprecio es el asilo mas seguro de su v i r t u d ; que 
no es iste el t iempo de su manifestación, y. que no 
tendrán derecho de manifestarse hasta que parezcan con 
Jesu-Christo en su Gloria. 

N o obstante , si bien lo reflexionamos , por mas 
justos que seamos , siempre contamos mucho con los 
hombres ; casi no v i v i m o s s-inopara nosotros; nos inte-
resa poco lo que somos á nuestra vista , y á la vista de 
D i o s ; solo parece que nos mueve y ocupa lo que so-
mos á la vista de los h o m b r e s ; y cuidando p o c o de 
nuestra perfección , todo nuestro cuidado se reduce á 
enriquecer esta idea chimerica de nosotros m i s m o s , que 
existe en el espíritu de los demás, por lo que nunca nos 
sucede el preguntarnos á nosotros mismos lo que en la 
realidad somos , sino que continuamente estamos pre-
guntando , qué piensan los demás de^ nosotros. D e este 
m o d o toda nuestra vida es imaginaria y fantastica ; aún 
el error que hace que nos tengamos por lo que no so-
mos lisongea nuestra soberbia ; nos dejamos llevar de 
las alabanzas que desconoce nuestro mismo corazon; 
tenemos por honor el engaño del p ú b l i c o ; y mas nos 
ensalzamos con el error que nos atribuye falsas v ir tu-
des , que lo que nos humillamos con la verdad que 
nos hace conocer nuestros defectos y nuestras verdade-
ras miserias. 

E l ult imo caraíter de la soberbia es aquella ficción 
de la vanidad que busca la fama aún en el mismo h u m i -
llarse , que solo parece se abate á vista de los h o m -
bres , para que estos con sus aplausos la ensalcen mu-
c h o mas de lo que se hibia humillado. Y á la verdad, 
C a t ó l i c o s , que casi no hay humildad sincéra ; no nos 
ocultamos sino para ser mas conocidos ; no huimos 
de la gloria sino para que la gloria nos siga : no re-
nunciamos los honores sino para ser honrados; no su-
frimos los desprecios sino quando nos resulta gloria 
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de ser despreciados. L a soberbia tiene mil arbitrios im-
perceptibles aún á nosotros mismps , y no hay cosa 
mas rara que un abatimiento voluntario que solo se or-
dene á la humildad. 

Este , pues , es el escollo que nos enseña á evitar 
el Verbo anonadandose en este Misterio. Revístese de 
la semejanza del pecado , pero para sufrir toda su ver-
güenza ; se carga de nuestras iniquidades, pero para ser 
la v idima que satisfaga por ellas ; quiere ser tenido por 
un Simaritano, y por un enemigo de la L e y , pero 
para ser castigado c o m o un engañador; se oculta quan-
do quieren reconocerle por R e y , pero es para morir co-
m o un esclavo. L o s mas vergonzosos ultrages son h 
recompensa de sus abatimientos ; los hombres le desco-
nocerán hasta el fin, y morirá con todo el mérito de 
su humildad. 

Pero nosotros, Católicos , si sufrimos con pacien-
cia la calumnia es porque preveemos que la verdad 
la ha de confundir , y que ha de ceder en gloria nues-
tra : nos agradan las obras de humildad , porque no 
dá lugar nuestra clase k que se ignore que nos humi-
llamos : nos gustan los oprobrios leves en que nuestra 
vanidad vé pronto el remedio ; y aún las almas mas fie-
les necesitan de algún otro atraótivo que les suavice el 
desprecio , mas que el gusto de ser despreciadas: per-
donamos , pero dando á conocer que somos los ofendi-
dos , y que cedemos de nuestro derecho : nos adelan-
tamos á reconciliarnos, pero no nos disgusta el que se 
sepa que solamente la piedad ha tenido parte en es-
ta acción : hablamos bien de los que nos infaman , pe-
ro es por quitar todo el crédito á sus calumnias. Final-
mente , es cosa difícil el no buscarse á sí mismo ; y mu-
cho mas en el abatimiento que en la elevación , por-
que quanto mas parece que el hombre se olvida de 
s í , tanto mas cuida la soberbia de hacer que se busque 
4 sí mismo« 

A v e r -

DE L A E N C A R N A C I Ó N . 7 9 
Avergoncémonos , pues , de nuestra flaqueza , Ca-

tólicos ; miremos con frequencia á nuestro exemplar; 
adoremos las primeras disposiciones del alma santa del 
Verbo Encarnado en sus nuevos abatimientos: pense-
mos alguna vez en que la soberbia es casi nuestro úni-
co delito , y que si pudiéramos olvidarnos absolutamen-
te de nosotros mismos , estaríamos libres de mil man-
chas secretas que no conocemos , y que apartan á Dios 
de nuestro corazon ; reprehendamonos^ continuamente 
este monstruoso conjunto de nuestras miseiíascon nues-
tras vanidades ; este principio de corrupción que sen-
timos tn nosotros mismos, con estos deseos de g lo-
ria que tienen parte en nuestras obras : aquella ley 
de la carne que nos humilla , con aquellos pensamien-
tos de elevación que nos ensoberbecen. E n una palabra, 
lo que somos , con lo que quisiéramos parecer. Visto y í 
que despues del abatimiento de un Dios no hay cosa 
mas injusta para el hombre que el quererse ensalzar, 
escuchad ahora, como despues que un Dios anonadado 
se cargó de nuestros dolores y enfermedades, no hay 
cosa mas vergonzosa para el hombre que el buscar una 
vida descansada y feliz en la tierra. 

S E G U N D A P A R T E . 

EL hombre en el estado de la inocencia debiera pa-
sar una vida feüz y tranquila; la tierra solo ha-

bía recibido sn fecundidad para proveer á sus cas-
tas delicias ; sus sentidos no estaban destinados mas que 
á conducirle á la conservación de su ser con impresio-
nes suaves y agradables ; todas las criaturas debían 
servir á su felicidad , pues en la mente de su Autor to-
das habían sido destinadas para su u s o ; y bajo el do-
minio de un Dios Jasto , nada podía hacerle desgracia-
do , ni turbar sus placeres , mientras conservase su ino-
cencia ; pero el hombre pecador nació para padecer ; to-



dos los deleytes de la vida están negados á un pecador, 
que ni aún vivir merece : el dolor es el natural estado 
del desorden; y es injusticia el que sirvan las criaturas 
á un infeliz que abusa de ellas, y que se ha revelado 
contra el Soberano, cuyas son. 

C o n todo eso , todavía es el deleyte la pasión do-
minante de este hombre pecador ; á pesar de su trans-
gresión quiere v iv ir f e l i z , y la culpa por la qual per-
dió el derecho y la esperanza , no le quitó el deseo; 
los trabajos , que han venido á ser la pena inseparable 
d s su delito , no acaban de ser libre elección de su 
a m o r ; y aunque condenado á padecer, nunca ha po-
dido amar los trabajos ; era preciso , pues, que un gran-
de exemplo le hiciese amable lo que le era necesario, 
y que un Dios lo padeciere todo por salvar al hom-
b r e , para que el hombre aprendiese y amase el pade-
cer para aplacar á su Dios. 

Por esto el ministerio del V e r b o Encarnado es un 
ministerio de C r u z y de trabajos : desd; el primer ins-
tante de su unión con nuestra naturaleza en el Seno de 
María renuncia al gusto sensible d¿ que pudiera gozar, 
dice el A p o > t o l , y abraza la C r u z que le presenta la 
Justicia de su Padre : desde entonces , c o m o victima de 
nuestros peca l o s , pone su Sagrada Cabeza b¡ jo la vara 
de la indignación d i v i n a , y siente los primeros golpes 
d e la severidad debida al hombre pecador ; pero aún le 
esperan mis verdaderos rigores al salir de aquella hu-
milde morada ; apenas se abrirán sus ojos á la l u z , quan-
d o yá se verán correr sus preciosas lagrimas ; con la 
edad irán creciendo sus trabajos ; el hambre , la sed, el 
cansancio, que son las penas de nuestro p e c a d o , serán 
el exercicio de su amor ; solo anunciará cruces y tri-
bulaciones ; no prometerá su reyno sino á la violen-
cia ; maldecirá á los placeres; no llamará bienaventu-
rados sino á los que padecen ; y temiendo que en lo 
sucesivo los h o m b r e s , que siempre son ingeniosos pa-

ra suavizar su cruz , diesen á sus máximas interpreta-
ciones favorables á su amor propio , espirará entre los 
brazos del d o l o r , y su do&rína no será mas que la re-
lación de sus exemplos. 

D i g o , pues, que desde que el V e r b o encarnó para 
manifestarnos el camino del Cie lo , y satisfacer per no-
sotros á la Divina Justicia , v i n o á pasar en la tierra 
una vida triste y penosa ; luego no puede ya el Chris-
tiano v iv ir á gusto de sus sentidos, ni prometerse el 
llegar á la eterna salud por caminos suaves y fáciles. 
A la verdad , despues que por este Misterio se h i z o 
Christo nueva cabeza de un pueblo santo , y origen 
de una nueva vida , no podemos aspirar á la salvación 
sino c o m o miembros de Christo , esto es , c c m o ha-
ciendo parte de este cuerpo místico que v i n o á formar 
en la tierra , porque solo éste penetrará los cielos , dice 
el A p o s t o l , y entrará con su cabeza , y su Pontífice 
en el verdadero Santuario. Esto supuesto ; Católicos, 
¿en qué consiste el ser miembro de Christo ? Consiste 
en estar animado de su Espíritu , en v iv ir con su vida, 
y obrar por los mismos fines; consiste en no formar 
interiormente mas que sus santos deseos y pensamien-
tos : Hoc sentite in vobis, quod 6" in Christo Jesu (a) 
E n una palabra , consiste en seguir el destino de la ca-
beza , y conformarse con ella , morir á todo con ella , ser 
crucificado con ella , y no buscar , c o m o ella no buscó, 
el consuelo de este mundo. 

Ahora , pues , os pregunto , Señores: ¿ E l pasar to-

da la vida en unas costumbres tibias y sensuales; entre-

garse continuamente á todos sus gustos , con tal que 

en ellos no haya pecado grave ; no ocuparse en otra 

cosa mas que en desenfadarse de las molestias de Ja vida 

mundana con la variedad de los placeres y de los es-

pec-

ia) Philip. 2. V. 5. , . 



G 2 SERMÓN P A R A L A F I E S T A 

r>-¿hculos agradables á los sentidos, y pasar tranquila-
mente los días sin mas cuidados que los que nacen de 
h misma ociosidad y abundancia, j e s esto ser miem-
bros de Jesu-Christo , y vivir animados de su Espíritu? 
- Qué tiene de común el Espíritu de Jesu-Christo con 
esta prudencia de la carne, que solo es ingeniosa para 
disculpar en sí misma la corrupción de las costumbres; 
para condenar la obligación de padecer como una 
invención humana , y una ley injusta , que reduce 
todas las máximas del Evangelio á no ser impío , la-
drón , fornicario, ni adultero; que confunde la natu-
raleza con la gracia , y mira á la C r u z de Jesu-Chris-
to como un objeto ageno de la fé y de la pie-

d j d Ñ o hablaron de este modo , Catól icos, á nuestros 
primeros Padres aquellos hombres Apostolicos , que v i -
nieron los primeros á anunciar á Jesu-Christo : Non itA 
didicistis Christum. (a) E l Espiriru de Christo es un 
santo deseo de padecer, un continuo cuidado en mor-
tificar el amor propio , en quebrantar su voluntad , en 
reprimir sus deseos , y en prohibir 4 sus sentidos las 
inútiles mitigiciones. Esta es la realidad del Cr is t ianis-
m o , y el almi de la piedad ; si no teneis este espíritu 
no sois de Clirísto , dice el A p o s t o l ; aunque no seáis 
del numero de aquellos impúdicos y sacrilegos que 
n o tendrán parte en su reyno , no por eso sois me-
nos estraños de é l ; vuestros pensamientos no son los 
s u y o s ; aun vivís sujetos á la naturaleza ; no perteneceis 
á la gracia del Salvador ; perecereis, pues, porque en 
él solo puso el Padre , dice el A p o s t o l , la salud de to-
dos nosotros. 

N o falta quien se queje algunas veces de que ha-
cemos á la piedad aspera é impra&icable, prohibiendo 

mil 

(a) Ephes. 4 . *». 2 0 . 

mil placeres que autoriza el mundo. «Pero qué es lo que 
os d e c i m o s , Católicos? Permitios todos ios placeres que 
se permitió el mismo Chrísto ; la fé no os permite otros; 
mezclad con la piedad todas las mitigaciones que el mis-
mo Jesu-Christo mezcló con ella ; el Evangelio no con-
desciende con mas : seguid todas las costumbres que pudo 
seguir el mismo Jesu-Christo ; la religión no tiene otra 
regla : es verdad que no todo lo que no es expresión de las 
costumbres de Chrísto , ni impresión del espíritu de 
Chrísto es siempre "obra que dá la muerte , pero tampoco 
p o d r á ser obra de vida , y por lo menos siempre es un 
proceder ageno de sus miembros, y del que les será pre -

ciso dar cuenta. 
E s t e , Católicos , es el fundamento de toda la pie-

dad : Este el Evange l io , tanto del cortesano como del 
solitario, tanto del Principe como del pueblo : Este el 
principal origen de las reglas de las costumbres , al que 
es preciso que llegue el que quiera hallar el punto fixo, 
que resuelve todas las dificultades que nos proponéis 
continuamente para autorizar todos los abusos de la 
vida mundana : vuestra conformidad con Jesu-Christo 
es la que debe decir si vuestro estado es christiano ó pro-
fano , inocente ó pecaminoso : Oualquíera otra regla 
es falsa para vosotros, porque solo Jesu Chrísto es vues-
tro camino : Los usos, las mudanzas de las costumbres y 
de los siglos , las opiniones de los hombres nada mu* 
dan de esta regla, pues Jesu-Christo , ayer , hoy , y siem-
pre será el mismo. ¡ O h Dios mió , y como quedarán ar-
ruinadas algún dia las decisiones del mundo en orden á 
nuestras obligaciones! Y como se verá mudar el nombre 
á la probidad y regularidad mundana , que acá en la tier-
ra asegura á tantas almas engañadas con una apariencia 
de v ir tud, quando se las compare con Jesu-Christo cru-
cificado ; allí se buscará su semejanza , y se las juzgará 
según este modelo. 

Es verdad, Catól icos, que tenemos el consuelo de 
Tomo II. M que 



que al mismo tiempo que Jesu-Christo nos impone una 
l e y , por solo el cará&er de su. ministerio , de violentar-
nos , y abandonarlo todo, al mismo tiempo nos hace ama-
ble la C r u z con que nos carga. E l padecer es para noso-
tros una suerte inevitable en ía tierra , pero sin él hubiera 
tenido el hombre que padecer sin consuelo y sin mérito; 
v i e n e , pues , ¿suavizar y santificar nuestros trabajos, y 
en vez de imponerles un nuevo yugo, viene á hacer suave 
y ligero aquel baxo el qual habian gemido nuestros pa-
dres tantos siglos. 

Primeramente , su exemplo quita á los trabajos todo 
su abatimiento y desprecio : es felicidad el padecer 
despues que él padeció ; es cosa gloriosa el seguir sus 
pasos : Jesu-Christo l loró; las lágrimas, pues , dtben ser-
vir de honor á sus discípulos : Jesu Christo padeció h m-
bre y sed, luego los santos rigores de la abstinencia e t n -
s,gran los cuerpos de los fieles : Jesu-Christo fue humi-
llado , calumniado , despreciado , luego los santos abati-
mientos de los discipulos de la C r u z son para ellos títulos 
de honor , y hay ignominias padecidas por la justicia, 
que son mas gloriosas aun para con el mundo , que toda 
la gloria del mismo mundo. 

E n segundo lugar. L a suavidad de su gracia mitiga 
la amargura de la violencia , y de la propia abnegación; 
convengo en que el negarse continuamente á sí mismo, 
disputarse todo quanto agrada , reglar con la ley rigu-
rosa del espíritu los mas inocentes deseos de la carne, 
ser naturalmente v a n o , magnif ico, presuntuoso , y re-
ducirse á una modestia simple y christiana , am;;r el 
gusto de los placeres, los deleytes de la sociedad y 
de las conversaciones, y contener la viveza de estas in-
clinaciones en el silencio , en la oracion , y en el reti-
ro , haber recibido de la naturaleza un genio inclinado 
á la ociosidad y negligencia , enemigo de violentarse, 
excesivamente amante de sí mismo , y sujetar una carne 
que resiste al yugo y á las obligaciones mas penosas 

y 

y tristes; convengo , v u e l v o á decir , que este estado .s 
trabajoso , y que este estado'de violencia , si no estuviera 
mezclado con alguna suavidad , cansaría presto á la fla-
queza del hombre. 

Pero no está en los sentidos el origen de los verda-
deros placeres, sino en el corazon ; á éste , pues , aplica 
Jesu-Christo el remedio y la suavidad dé su gracia. Quan-
do en lo exterior todo le parece á la alma-fiel triste , mo-
lesto , y doloroso, un consolador invisible recompensa es-
tas amarguras con unas delicias que jamás gustó el oora-
zon del hombre carnal, y le dice continuamente en lo 
interior de su alma, como decía en., otro t iempo el Padre 
de Samuél á su esposa afligida : ¿ Por qué os dexais aba^ 
tir de unos males q u e s o l o son aparentes? Reprimid vues-
tros suspiros , y enjugad vuestras lugrimas , i no puedo y o 
solo ocupar en vuestro corazon el lugar de todo lo q u e 
os falta? 1 El amor que os tengo no vale mas que todo 
quanto lloráis? ¿ Anna cur Files? ¿ Nunquid non eg9 me-
liar tikisum quam decemfilii? En una palabra , los de-
leytes de los sentidos siempre la dexan triste, vac ía , é in-
quieta ; los rigores de la C r u z la hacen feliz ; las puntas 
de la penitencia que penetran su carne llevan consigo el 
remedio ; y semejantes á aquella zarza mysteriosa , al 
mismo tiempo que solo ofrece á ía vista de los hombres 
cambrones y espinas, tiene interiormente oculta Ja glo-
ria del Señor, y con él lo posee t o d o : ; Suwidad santa 
de las lagrimas y de la tristeza de la penitencia ! D i v i n o 
secreto de la gracia ¿ c ó m o no sois mas conocido del hom-
bre pecador? • i ' > . ' 

Finalmente, las promesas de Christo quitan á los tra-
bajos toda la inutilidad y desesperación que tenían. A n -
tes de que se manifestase en nuestra carne se padecía por 
la fama , por la patria, por la fortuna, ¡por la: amistad, 
pero la vanidad era corta recompensa de los trabajos; par-
ticularmente para el hombre que quiere ser dichoso ; los 
públicos aplausos podían calmar el dolor en aquellos pri-
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meros instantes en que la etnbriaguéz y novedad de la 
fama, y de un vano heroismo sorprehenden al alma , y 
la sacan c o m o fuera de sí misma, pero pasada la embria-
guéz conocía bien el hombre su desgracia y su locura: 
lejos de la vista del público todos aquellos Heroes de 
la mundana obstentacion , aquellos martyres de la vanidad 
caían en la quenta , y buscaban otros consuelos á sus ma-
les , mas que la reputación y la fama : Por eso el h o m -
bre entonces padecía sin consuelo, porque solo padecía 
por los hombres. 

Pero el fiel que padece, que se castiga á sí mismo, 
que lleva su C r u z , que mortifica sus sentidos, y .repri-
me sus deseos, v i v e con la esperanza.de otra vida eter-
na. A u n quando sus penas no tuvieran consuelo en la 
t ierra, las suavizaría la sola esperanza que está oculta 
en su seno : Una sola mirada acia los años eternos res-
tituye inmediatamente la alegría y la serenidad á su al-
ma afligida : U n Dios encarnado es la seguridad de su con-
fianza: Sus trabajos hallan en Christo un premio y un 
mérito digno de Dios : Christo los presenta al. Eterna 
Padre como un Sacrificio de buen olor : C o n Christo han 
recibido ya en su persona la gloria y la inmortalidad que 
les ha prometido. 

¡,Oh , c o m o os sostiene , Catól icos , el consuelo d e 
estas verdades, á los que yá há mucho tiempo que em 
trasteis en los caminos d é l a justicia , y de la salvación! 
N o dexeis , pues , entibiar vuestra fé baxo el peso de la 
C r u z que habéis abrazado,; no os acobarden los rigores 
y aspereza del c a m i n o ; no os canséis en unos caminos 
tan santos; pronto se acabarán los dias de vuestra pe-
regrinación ; ya estáis tocando la Corona inmorta l ; es-
tos instantes rápidos de tribulación pasarán como un re-
lámpago : Esperad un poco : El Señor no tardará , ya va 
á manifestarse: hoy Je veis baxar con nuestra enfermedad* 
presto le vereis veuir con su gloria. ¿ Q u é quiere decir 
el corto tiempo de algunos dias de lágrimas y de luto 

que inmediatamente se háfc de perder y ¡aniquilar en 
el abismo de la eternidad.3 ¿ Pero qué digo perderse r Se 
han de mudar en una nueva v i d a , en un dia sereno y 
eterno , en que se enjugarán las lágrimas, y el luto ten-
drá consuelo. Nada perece para el Justo ; v i v i d , pues, en 
l a f é , esperad al invisible c o m o si ya le vieseis; pensad que 
todas vuestras mortificaciones , aun las mas secretas, están 
notadas por aquel fiel testigo que tenéis en el cielo ; que 
todas vuestras obras , aun las menores, están contadas; 
que todos vuestros trabajos están depositados en los Tar 
bernaculos eternos, y que vuestros fervorosos suspiros 
se conservan entre los preciosos perfumes que presen-
tan los ancianos al rededor del Altar. Asi quanto mas os 
acercais al termino , tanto mas sentís crecer vuestro fer-
vor , y renovarse vuestras fuerzas: Qué felicidad el ver 
dentro de poco , y c o m o en un instante , desaparecer esta 
nube de nuestra mortalidad, y empezar el dia de aquella 
eternidad dichosa. . • 

oJkoN© puedo usar de las mismas palabras de consuelo 
con vosotros , Cató icos , los que vivís aun según la car-
ne : %eHa •cesa inikriijel manifestaros los bienes futuros de 
que no gustáis , que no conocéis , y que acaso no creís. 
Me hubierasido preciso,confirmaros en la do&rina de la 
fé , y acabar manifestándoos, que Ja unión incomprehen-
sible del hombre con Dios en este mysterio , confunde la 
razón h u m a n * , y hace que rio solo sea la fé necesaria , si-
no también razonable. V o y á concluir. 

T E R C E R A P A R T E 
— v - , IlOa« ni JD U r-J* Sj SR̂ lU* -i 

A L a ^verdad , Catól icos , no bastaba que la Sabidu-
ría de Dios en este Mysterio hubiese confundido 

lasobervia del hombre ,, haciendo que no pudiese hallar 
su salud sino en la humildad y en el abatimiento ; que 
hubiese puesto freno á los desarreglados deseos de la car-
ne , no dexaadole mas herencia que la C r u z y los tra-

ba-



bajos; era también preciso para sanar todas sus heridas 
que cautivase su razón ( la que por tantos siglos le habia 
extraviado tan tristemente en sus pensamientos -) propo'. 
niendola por único objeto de su culto y de su esperanz», 
de su consuelo , de su ciencia , y de su sabiduría la unión 
del Verbo con nuestra carne : esto e s , á Jesu-Christo lo-
cura de la razón humana , y la contradicción mas incom-
prehensible é insensata en la apariencia.: 

El medio mas seguro de detener estos insaciables*é 
inútiles deseos de saberlo t o d o , y de comprehenderlo 
t o d o , que hasta entonces havian engañado á los Maes-
tros tan ponderados de la sabiduría humina : aquella va-
na confianza que prometía el descubrimiento de la verdad 
con solas las fuerzas de la razón: aquella desenfrenidi 
licencia que todos los días producía nuevos monstruos, 
creyendo hallar nuevas verdades ; el medio, .vuelv > á de-
cir , mas seguro de detenerle era la locura del Evangelio, 
quiero decir el V e r b o hecho carne , y la Sabiduría ¿di 
Dios ignorada de los poderoso^ y sabiosjdel siglo eni este 
Mysterio. «? Ö1.L) ; ¿ muzo ~ ro 

¡Oh hombre! D e aquí puedes inferir que ebAutor 
de tu sér no quiere salvarte por la razón :>-tsmo por la 
fé que te le oculta ; que no debes buscarle con los vanos 
esfuerzos del entendimiento , sino con los movimientos 
del eorazon ; que la verdad que te ha de libertar solo 
se te manifiesta acá en la tierra en enemiga ; y que pa-
ra conocer es necesario creer: Credite & intilligetiu 
N o quiero decir que la religión nos propone solamen-
te mysteriös que exceden nuestra capacidad, ni que 
nos prohiba absolutamente el uso de la razón ; tiene 
también sus luces c o m o sus tinieblas, para que por uní 
parte la obediencia de los fieles sea racional , y por otra 
no carezca de mérito. V e m o s lo suficiente para illustrar 
á los que quieren conocer ; no vemos lo bastante para 
forzar á los que no quieren ,ver: La religión tiene su-
ficientes pruebas para no dexar á una ahna fiel sin segu-

ridad y sin consuelo ; no tiene bastantes para dexar sin 
réplica á la soberviay á la incredulidad. D e este modo la 
religión por la parte que tiene de claridid cc nsuela á ía 
razón , y por la que tiene de obscuridad dexa todo su mé-
rito á la fé. 

C t n todo eso hoy todo el mundo está lleno de Chris-
tianos Fílosofos , y de fieles que se hacen jueces de 
h f é ; todo lo mitigan , todo quieren fundarlo en razo-
nes : C o n conservar la raiz de la Doótrina Christiana , y 
de la esperanza en Jesu-Christo , pretenden formarse una 
religión mas sana , haciéndosela mas clara y mas inteli-
gible ; desconfian de todo lo que en sí tiene algo de pro-
digioso y extraordinario ; fomentan dudas acerca de las 
eternas llamas que preparó la Divina Justicia para el 
impío y el impuro : Quieren penetrar los fines de Dios 
en orden á la suerte de los hombres , y con unas ideas 
de su bondad , puramente humanas, reformar , ó su ter-
ror , ó su incomprehensibilidad : Se atreven á examinar si 
podemos nosotros ser herederos de la culpa , ó del casti-
go de nuestros padres , y si nuestra profunda corrup-
ción proviene mas de la naturaleza que del pecado : Pre-
guntan continuamente, ¿por qué se nos han de impuiar 
a pecado las inclinaciones al'deleyte , que parece nacieron 
con nosotros ? Hallan inconvenientes en la venerable 
histeria de nuestros santos libros : Censuran ios hechos 
raros y maravillosos, que nos han conservado en ellos 
unos hombres inspirados de D i o s , unos hechos obrados 
en otro tiempo por el Señor para libertar á su pueblo: D u -
dan de c o m o pudo criar un mundo que no hcbia • ex-
terminar á toda la carne en las aguas del d i l u v i o ; salvar 
la especie de los hombres y de los animales en una 
sola arca ; abrir y cerrar el mar para facilitar la huida 
de su pueblo ; mantenerle en el desierto con un pan m i -
lagroso ; guiarle con una resplandeciente n u b e , y man-
dar al mismo Sol que se detuviese en su carrera para 
acabar de vencer los enemigos de su nombre: ¿Qué mas 
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diré« Quieren hallar en las tuerzas de la naturaleza la 
posibilidad de estos extraordinarios prodigios , en los 
que la fé de nuestros padres conoció siempre el dedo 
de Dios y mudan la historia de la religion , y las 
apariciones del Señor á los hombres , en sucesos casi 
en todo naturales , y monumentos demasiadamente 
ponderados por una prudencia absolutamente humana. 
D e este m o d o , ¡ ó Dios mió! el hombre insensato se 
disputa á sí mismo el consuelo de creer que habéis 
obrado maravillas en su favor , y pone todo su estu-
dio en afear los mas hermosos títulos de su gloria y 

esperanza. , . . , 
Pero , Catól icos , despues que adorais a un Dios he-

cho hombre , es locura , dice un Santo Padre , el discur-
rir sobre los mvsterios que nos propone la religion como 
inaccesibles á nuestra capacidad. N o hay cosa tan incom-
prehensible que no allane y haga creíble Jesu-Christo 
D i o s , y hombre ; ó negad , pues , á Jesu-Christo , o con-
fesad que Dios puede hacer lo que vosotros no podéis 
comprehender; o bl,sfemad con el impío , diciendo que 
no es mas que hijo de Maria , y de Joseph ; ó si confesáis 
que es el Christo Hijo de Dios v ivo , dexad de buscar dih-
cultades en los demás mysterios de la fé. U n Christiano no 
debe disputar de los caminos de D i o s , si es que ha de 
proceder consiguiente. Por eso el Apostol llama á Christo 
el autor y consumador de nuestra fé : Autorem fidei, 6-
consumatorem Jesum. (a) Es el Autor , porque uos la ins-
pira ; es el consumador , porque es , por decirlo asi, su 
perfección , y su mas alto punto, y fuera de él no tiene 
la fé cosa mas alta ni mas incomprehensible que poder 
proponer á la razón humana. 

Meditemos, pues, Catól icos, continuamente el mys-
terio de Jesu-Christo D i o s , y Hombre. E n él hallare-

mos 

(a) Heb. 2 2 . v. a. 

DE L A E N C A R N A C I Ó N . 9 r 
mos la solucion de todas las dificultades, porque hada-
remos en él un nudo aún mas indisoluble: iluminará 
nuestra razón acabando de confundirla , y nos guiará á 
la inteligencia, haciéndonos conocerla necesidad de la fé. 
Imitemos la docilidad de Maria , constituida hoy Madre 
del Verbo Encarnado. El Ministro del Cielo la anuncia 
que será Virgen , y fecunda; que el que de ella ha de 
nacer será hijo del Alt ísimo, y obra únicamente del Espí-
ritu Santo, ¿Qué cosa mas á proposito para alterar toda la 
razón ^ C o n todo eso , sin dudar , sin examinar, sin pe-
dir señal alguna por prenda de este Misterio tan increí-
ble , cree, y adora el poder y los designios de Dios 
para con ella. Zacarías en la edad y esterilidad de Isabél 
halló razones especiosas para dudar de la Divina prome-
sa , y á pesar de los célebres exemplos de Sara , y de 
la Madre de Samuél, duda y desconfia ; al contrario Ma-
ría ; en ua Misterio en que todo es nuevo é incom-
prehensible , sin hallar en la historia de las maravillas del 
Señor nada que pueda asegurarla por semejante , no quie-
re mas prenda de su fé que la omnipotencia , y la ver-
dad del que se la pide. Una Virgen sencilla é inocente 
cree sin recelo ; y un Sacerdote instruido en la ley du-
da y desconfia de la divina promesa. La mucha cien-
cia siempre usurpa alguna cosa á la simplicidad de la fé, 
y por un inevitable destino en el estudio de las ciencias 
humanas, inseparable por lo común de! amor propio y 
de la soberbia, la sumisión que nos hace fieles, parece 
que por una parte pierde lo que ganan por otra las luces 
que nos hacen instruidos; como si siendo mas sabios no 
debiéramos conocer mejor la flaqueza de la razón y la 
mcertidumbre y obscuridad de sus luces. ' 

Y á la verdad, Catól icos, ¿ de qué sirven las vanas 
reflexiones acerca de la doftrina santa ? Sí la salvación 
dependiera de la razón , mot ivo tendríais para desconfiar 
de todo lo que no podéis comprehender; pero la justi-
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por qué temeis c o m o un escollo les santas obscuridades 
que son vuestro camino y vuestro r e m e d i o . 

V i v i d , pues , con la fé , C a t ó l i c o s , y empezad puri-
ficando vuestro corazon ; la inocencia es el origen de los 
verdaderos talentos: llamad á.Jesu-Christo en vuestro 
interior; con él teneis todos los tesoros de la dodrina y 
de la sabiduría : afirmaos en la caridad , este es el único 
medio de hallar la v e r d a d : no conocemos a Dios sino 
quando le amamos: acordaos de que un corazon corrom-
pido no podrá tener una^azon sana y pura ; que quanto 
mas os acerqueis á D i o s por la gracia , mas participa-
reis de sus luces, mas adelantareis en los caminos de 
sus mandamientos , mas crecereis de claridad en clari-
dad : finalmente, conoceréis iluminarse m a s e n vuestro 
espíritu estas divinas verdades , las que veremos clara-
mente quando seamos semej-antes á é l , c o m o él se hace 
h o y semejante á nosotros. A m e n . 

S E R 

S E R M O N 
DE LA PASION 

DE NUESTRO SEÑOR 
Jesu-Christo.-

Ego in hoc natus sum , ¿r ad hoc veni 
in mundum , ut testimonium perhibeam 
vcritatu 

Para esto nací , y para esto vine al mun-
do , para dar testimonio á la verdad. 
Joan. i 8 . v . 3 7 . 

E L cara&er mas esencial del m u n d o , y la pena 
mas universal del pecado ha sido siempre la o p o -
sicion á la verdad. Desde que el hombre bor-

ró de su corazon la ley eterna, que había* gravado en 
él la mano del Señor al t iempo de su formacíon , pa-
ra iluminarle y guiarle , y substituyó á esta ley d i v i -
na , nacida con é l , sus pasiones y sus tinieblas, se for-
m ó entre él y la v e r d i d una opusicion i n v e n c i b l e , la 
que se aumentaba á propDrcion que el mundo , cada 
día mas c o r r o m p i d o , se alejaba de la pureza de su or i-
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ró de su corazon la ley eterna, que habia* gravado en 
él la mano del Señor al t iempo de su formacion , pa-
ra iluminarle y guiarle , y substituyó á esta ley d i v i -
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9 4 SERMÓN DE L A P A S I Ó N 
gen , y se multiplicaba la malicia de los hombres sobre 
la tierra. 

Es verdad, Católicos , que en medio de las tinie-
blas , que cubrían la faz del Universo , hacia Dios res-
plandecer aún de tiempo en tiempo su verdad y su luz: 
D e siglo en siglo parecían algunos hombres justos, en-
viados desde el cielo para dar testimonio á la verdad, 
é impedir el que los errores y las pasiones prescribie-
sen contra ella : Desde la sangre de Abél hasta el Bau-
tista habia el cielo mantenido en la tierra una tra-
dición continuada de Profetas, de Mártires, y de tes-
tigos de la verdad ; unos habían dado testimonio de la 
verdad con su'sangre , como Abél ; otros con su religión, 
como Enoc ; algunos con su inocencia,como N o e ; otros 
con la fé , como Abrahám ; Isaac con su obediencia; Job 
con su paciencia ; Moysés con sus prodigios; finalmente, 
para que el mundano no tuviese escusa , tuvo la verdad 
en todos los siglos testigos y defensores que se levantaron 
contra el mundo , y conservaron entre los hombres el 
deposito de la doítrina y de la verdad, que el mun-
do , á pesar de sus precauciones, no habia podido extin-
guir absolutamente en la tierra. 

Confieso que esta nube de testigos, como habla el 
A p o s t o l , que de siglo en siglo habían dado testimonio 
á la verdad , pudo muy bien condenar al mundo por 
la verdad , pero no pudieron con ella libertar al mun-
do ; necesitaba , pues, la verdad de un testimonio ma-
y o r ; era preciso que aquel que es la Sabiduría y la luz 
del Padre viniese él mismo á darnos testimonio de lo que 
habia visto"; que confirmase su do&rina con su sangre; 
que su doftrina purgase á la tierra de los errores que 
hasta entonces la habían infestado ; y que Christo cru-
cificado fuese hasta el fin de los siglos el gran testigo de 
la verdad contra la ceguedad del mundo , y error de 
sus máximas. 

H o y pues nos ofrece el Misterio de los dolores é 

igno-

ignominias del Salvador dos espectáculos muy diferen-
tes ; por una parte el mundo tan ciego , y tan opues-
to á la verdad , que despues de haber despreciado en 
todos los siglos el testimonio de los Justos, y de los Pfo-
fetas, desprecia hoy también el del mismo Jesu-Christo; 
por otra Jesu-Christo en la Cruz , hecho el gran testigo 
de la verdad , para confundir hasta el fin la ceguedad del 
m u n d o ; esto e s , la muerte de Jesu-Christo es la ma-
y o r prueba de la oposicion del mundo á la verdad, y 
el mayor testimonio de la verdad contra el mundo. 

¡ O Salvador mió ! Hasta aquí hemos ofrecido como 
el mundo un corazon rebelde á la verdad de vuestra 
do&rina ; hemos oído vuestra divina palabra en estos 
dias de penitencia y de salud , con la misma insensi-
bilidad que Jerusalém os oyó antiguamente duranre 
el tiempo de vuestro ministerio ; pero hoy , Señor , que 
solo habíais con vuestros dolores, y con vuestros opro-
brios , que solo os dejais entender con la v o z de vues-
tra sangre ; hoy , que puesto en ese trono de ignominia 
sois el gran testigo de la verdad contra el mundo , no 
permitáis que una instrucción tan nueva y tan pene-
trante nos halle también insensibles: Venimos á poner 
á los pies de vuestra C r u z unos corazones, que á la 
verdad están aún llenos de pasiones y afe&os injustos, 
pero dejad que cayga sobre nosotros una sola gota de 
esa sangre que hoy ofreceis por nosotros á vuestro Pa-
dre , y quedarémos purificados ; favorecednos como á 
aquel feliz pecador que espira á vuestro lado , con una 
mirada de misericordia, y seremos salvos ; libradnos 
por medio de la verdad , de quien sois hoy el gran tes-
tigo , y pasaremos de la servidumbre del mundo y del 
pecado , á la santa libertad de hijos de Dios : Esto es 
lo que os pedimos postrados á los pies de vuestra 
C r u z : ¡ O Cruz lave. 
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P R I M E R A . P A R T E . 

NÜnca amó el mundo la verdad , porque ésta siem-
pre ha condenado al mundo ; los hombres quieren 

gozar tranquilamente de sus errores y de sus delitos, y 
c o m o esta falsa tranquilidad solo puede durar mientras 
permanezcan en su ceguera , qualquiera luz que abra 
sus ojos á la verdad los ofende y sobresalta. 

P o r eso los Justos y Profetas que el Señor por 
su misericordia envió de siglo en siglo á la tierra para 
que fuesen testigos de la v e r d a d , fueron siempre odio-
sos á los hombres, y condenados por un mundo , cu-
yas máximas venian ellos á condenar. Isaías, no obstan-
te la sangre real de que descendía , v i ó á todo Jeru-
salém que conspiraba á perderle , y quería apagar en su 
sangre la verdad que no muere con los Justos que 
mueren por ella. N o fue Jeremías mejor tratado de su 
p u e b l o , y las cadenas y prisiones fueron para él el 
premio de la verdad , cuya recompensa en la tierra es 
siempre las persecuciones de los malos. Elias no hallo 
en Israél sino corazones rebeldes á la verdad , y ape-
nas pudieron las mas inaccesibles montañas servirle de 
asilo contra las emboscadas de los impíos: finalmente, 
el mundo , opuesto siempre á la verdad , se ha levan-
tado siempre contra los que le venian á turbar en la 
pacifica posesion en que estaba de sus errrores y de sus 
máximas. 

C o n todo eso, es indubitable que en la condenación 
y muerte de Jesu-Christo dá h o y el mundo la mayor 
y mas autorizada prueba de su oposicion á la verdad: 
esto e s , á la verdad de su d o d r i n a , de las Escrituras, 
de sus milagros , de su inocencia , y de su r e y n o : ex» 
pilcaré por menor todas estas circunstancias. 

D i x e primeramente una oposicion á la verdad de su 

Do&rina y el respeto humano es quien forma esta 
oposicion' aún entre sus miamos discípulos ; en vano 
los habia preparado el Salvador para el escandalo de 
la C r u z , anunciándoles muchas veces que era nece-
sario que Christo padeciese , y entrase asi en su glo-
ria ; que no debían prometerse el tener parte en su 
reyno , si no la tenían en la amargura de su cáliz; 
y que son bienaventurados los que padecen y son 
perseguidos ; en vano se reducía toda su ¿odrina a 
una preparación á la C r u z y á los trabajos : L u e g o 
q.ue el mundo se declara contra el , luego que se jun-
tan los Sacerdotes , que conspiran los D o d o r e s , que 
murmura el p u e b l o , que le desprecia tedo Jerusalem, 
titubean , se desaniman , y ved aquí c o m o el respeto 
humano, y el temor del mundo los ciega acerca d é l a 

verdad de su Do&rina. m 

E n Judas forma un pérfido , que hace traycion a 
su D i v i n o Maestro, y que se junta con sus enemigos 
para perderle: Este infeliz discípulo , intimidado con la 
rabia de los principales de Jerusalém contra el Salvador, 
no se contenta con abandonarle, sino que se encamina a los 
Principes de los Sacerdotes , y se hace el principal minis-
tro de su zelo y de su furor. ¿Qué me habéis de dar, 
les d i c e , y y o os Je entregaré ? (a) ¿ Pero qué puede 
darte el mundo , infeliz discípulo , que equivalga á l o 
que vas á perder, y á lo que habías recibido de Chr is -
to ? i Acaso la gloria y estimación de los hombres? 
Advierte que tu nombre estaba escrito en el cielo, 
y vá á ser para siempre el oprobrio y el horror de 
toda la tierra ; el mundo autoriza el v ic io , pero en la 
realidad solo estima á la virtud : ¿ Acaso títulos y 
honores ? A d v i e r t e , que Christo te habia hecho pas-
tor de su rebaño, columna de su Iglesia , Principe 

de 

(a) Matth.. 2 6 . 1 5 . 



de un nuevo pueblo ; y el mundo en lugar de estos 
augustos títulos te destina á los mas viles é infames 
ministerios. ¡ O qué grandes somos quando somos de 
Christo ! ¡ Y qué despreciables y entregados á lo mas 
v i l y mas b a j o , quando somos esclavos del m u n d o ! 
¿Acaso bienes y riquezas ? Advierte que Jesu Cl i r i s -
to te había . confiado los tesoros del cielo , te habia 
dado toda la tierra , todo era t u y o ; y el mundo solo 
te paga c o n un v i l precio que te hace esperar m u c h o 
t iempo , y cuya posesion desde el primer instante te 
disgusta ; el mundo promete mucho , y no dá nada; 
Jesu Christo nos dá siempre aún mas de lo que espe-
ramos , y sus don?s siempre exceden á sus promesas, 
¿qué mas puede darte el m u n d o ? ¿ Deleytes verdade-
ros ; y una felicidad durable ? Advierte que Jesu-Chris-
to te hubiera dejado la paz del corazon , que es la heren-
cia de sus discípulos, y el solo principio de los verda-
deros placeres, y el mundo no te dejará mas que crue-
les remordimientos, una desesperación terrible , y t o d o 
el peso de tu delito. E l mundo guia por los placeres 
á las amarguras de las pasiones; Jesu-Christo guia por 
la C r u z á la paz del corazon , y á los placeres sólidos 
y tranquilos de la inocencia. ¿Qué quereís, p u e s , que 
os dé el mundo ? C o m o de él nada se puede esperar, 
tampoco nada se debe temer. 

Pero el temor de los h o m b r e s , que fue el primer 
principio de la perfidia de Judas , lo es también de la 
deserción de los demás discípulos; herido el Pastor , se 
desparraman las ovejas : Habíanle seguido con va lor 
mientras le habían visto dueño de la muerte y de la 
vida , y atraer á sí á los grandes y al pueblo c o n el 
resplandor de sus prodigios ; entonces gustaban de ser 
de aquel pequeño numero de discípulos que él habia 
escogido ; no se avergonzaban de ser suyos ; se gloriaban 
de ello en la presencia de los h o m b r e s ; pero luego que 
fue preso, atado, y despreciado , se ocul tan, no le c o -

n o -

n o c e n , les escandaliza su flaqueza , y se desalientan 
con sus oprobrios, tantas veces anunciados; nunca fal-
tan discípulos á la virtud aplaudida , favorecida , y 
honrada ; pero la virtud despreciada , ó perseguida, 
no halla quien se atreva á declararse abiertamente por 

A u n el mismo Pedro que lejos de los peligros fia-
ba de su valor , falta en la prueba de una tan peli 
grosa tentación. Preguntante si es discípulo de aquel 
h o m b r e : ¿ Numquid, & tu ex discipulis es homims 
istius ? («) ¿Es d e c i r , si es del corto numero de aque-
llos felices "hombres á quienes el Padre Celestial ha-
bia revelado el Mysterio de Jesu-Christo ; es decir , si es 
de aquellos depositarios de su poder á quienes ha con-
fiado las llaves: del cielo y del infierno , el poder de 
caminar sobre las serpientes, y de disponer á su v o l u n -
tad de toda la naturaleza; es decir , si acaso es de 
aquellos fundadores de su Evangelio , que van á plan-
tar la fé en medio de las tinieblas de la idolatría , á 
conquistar todo el Universo , á arruinar los Altares pro-
fanos , á confundir todas las sedas , á ilustrar todas las 
naciones, á hacer callar toda la ciencia de los F i l ó -
sofos , á sujetar los Cesares , llevar la salud á toda la 
tierra , y que por ultimo han de parecer en medio de 
los ayres sobre doce tronos de luz para juzgar á los 
doce Tribus de Israél ; es decir finalmente , si es de 
aquellos nuevos Ministros de su Sacerdocio, que han 
de ser los, primeros Pastores de su Iglesia, los Pontí-
fices de los verdaderos bienes, los Melchisedech de un 
nuevo pueblo , los mediadores de una nueva alianza , los 
reconciliadores de los hombres con D i o s , á £uyos pies 
los Reyes y Principes de la tierra vendrán á baxar sus 
cabezas, y a poner sus ¡Cetros y sus Coronas? i N u m * 

quid 
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quid y & tu ex disci/ulis es hominis istius? ¿ C o b a r d e 
discípulos te avergüenzas de confesar tanta grande-
za , tanta gloria , tanta magnificencia ? ¿ Numquid, & 
tu'ex discipulis es hominis istius? ¡ Q u é l o c u r a , aver-
gonzarse en presencia de los hombres del titulo de dl*< 
cipulo de Jesu-Christo! ¿ T i e n e el mundo c o n toda su 
gloria alguna cosa tan grande , tan alta , tan aprecia-
ble , y tan digna de la razón c o m o la verdadera vir-
tud? 

C o n todo eso no se atreve Pedro á declararse po* 
discípulo del Sa lvador; le ciega un temor cobarde; 
declara que no conoce á este h o m b r e : Non-novi ho-
minem. (a) Finge ignorar hasta el nombre de su D i v i -
no Maestro. ¡Cobarde discípulo! Mira que es Jesu-
Christo , quien de pescador de. peces te h i z o pesca-
dor de h o m b r e s , y que en recompeusa de tu barca y 
de tus redes te constituyó cabeza y Ministro princi-
pal de su Iglesia: Non novi hominem, no le conoce. Mi-
ra que es aquel Hijo de Dios v i v o á quien confesaste con 
tanta generosidad, y por quien habías afirmado tantas 
veces que estabas pronto á m o r i r : Non novi hominem, 
DO quiere conocerle. Mira que es aquel amoroso due-
ñ j que te ha honrado con su mas tierna familiaridad, 
que te ha admitido á sus mas secretos favores , y que 
te ha distinguido siempre entre los demás discípulos; 
finge que hasta el nombre ignora : Non novi hominem. 
Mira que es aquel Señor que te mantuvo sobre las 
o las , á quien obedecía el mar y los vientos , y á quien 
viste en el Tabor rodeado de tanta gloria é inmor-
talidad ; no le conoce : Non novi hominem. Mira , fi-
nalmente , que es aquel Christo de quien dieron testi-
monio todos los profetas ; aquel Cordero de Dios , que 
te habia señalado el Bautista, á quien habían figurado 

to-
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todos los Sacrificios , á quien habían pedido todos vues-
tros Padres, á quien poco tiempo antes llamaban los 
hombres, unos Elias , otros Juan Bautista., ó alguno de 
los Profetas , y á quien tú mismo conociste por hijo 
y embiado de D i o s , en quien solamente se hallaban pa-
labras de vida eterna. T a m p o c o le conoce : non novi 
hominem. Olvida sus beneficios, sus milagros , su d o d r í -
na. ¡ C ó m o ciega el respeto humano á un corazon flaco y 
tímido! y quando aun tememos á los hombres, ¿ qué fi • 
delidad podemos prometer á Jesu-Christo? 

¡Qué flaqueza , Catól icos! Temer á vista del m u n -
d o quando se obedece á Dios! gloriarse de servir á los 
Reyes de la tierra , y avergonzarse de servir á quieu 
sirven los mismos R e y e s , y de quienes solamente tie-
uen el derecho de reynar! ¡Haber tenido valor para 
envejecer en el servicio de un mundo miserable ^ para 
sufrir sus amarguras, sus inconstancias , sus sujeciones, 
y sus disgustos, y no tener aliento para consagrar pu-
blicamente á Jesu-Christo el resto de una vida munda-
na , ni para cumplir á vista de los hombres la grande-
za de las obligaciones que nos impone , y la nobleza de 
sus máximas! ¡ Q u é flaqueza el preciarse de sacrificar 
al m u n d o , y muchas veces á unos dueños injustos é in-
constantes , su reposo, su salud, su conciencia, y no 
atreverse á sacrificar á Jesu-Christo los frivolos discur-
sos y vanas censuras del mundo! ¡ O h Dios mió! ¿ha 
de tener siempre el mundo sequaces declarados de sus 
pueriles ilusiones , y la sublime sabiduría de vuestra 
dodrina no ha de hallar mas que discípulos cobardes 
y tímidos? Flaqueza y temor en los discípulos que les 
ciega acerca de la verdad de la D o d r i n a de Jesu-
Christo. 

E n segundo lugar ; envidia en los Sacerdotes y 
D o d o r e s que los ciega acerca de la verdad de las Es-
crituras. Estas eran las que les citaba muchas veces Jesu-
Christo , como el testimonio menos sospechoso de la 
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verdad de su ministerio. Leed las Escrituras , les decia 
con frequencia , ellas os darán testimonio de mí. (a) E l 
Cetro dé Judá en- poder de un estrangero no les dexa 
razón de dudar , que ya han llegado los tiempos seña-
lados , y que debe por fin parecer el que ha de ser en-
viado ; los ciegos que ven , los cojos que andan , los 
pobres que evangelizan , y otras infinitas señales de su 
ministerio les daban á entender bien claramente que él 
era de quien habian hablado Isaías y los demás Profetas, 
quando anunciaban á Christo : pero la envidia que los 
ciega , vence á la verdad que los ilustra j la gran reputa-
c k n de Jesu-Christo , y su zelo contra su hipocresía 
forma en ellos una ceguedad de envidia , que cierra sus 
ojos para que no vean nada de quanto deben á la verdad; 
quanto mas resplandece la santidad de Jesu-Christo , mas 
se empeora y enciende su injusta pasión ; y todos sus pa-
sos son como se sigue. 

Primeramente la mala fé. ¿Qué hemos de hacer, di-
cen , porque este hombre hace muchos prodigios, y le 
sigue todo el pueblo? (ti) N o pueden disimularse á sí 
mismos la verdad de sus milagros: Qiiia hic.homo mul-
ta signa facit. T o d o s convienen en esto , pero esto 
mismo es lo que les indispone y los ciega : conocen 
que su estimación se disminuye en el pueblo según se 
va estableciendo y aumentando la fama de Jesu-Chris-
to. ¿ Pues qué hemos de hacer , dicen : Quid facimusl 
C i e g o s , y condu&ores de ciegos, l o que debeis hacer 
es exclamar con el pueblo, que el Señor ha visitado á 
Israél , y que ha sido suscitado entre vosotros un gran 
Profeta. (c) Decirle con el Scriba instruido en el rey-
no de los cielos -. Maestro , nosotros sabemos que 
sois embiado de D i o s , (d) porque nadie puede hacer 

• ! : las 
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las obras que vos hacéis , si no está Dios con él : Quid 
facimus ? L o que habéis de hacer es decir con el cie-
go de nacimiento : Señor , nosotros creemos que vos 
sois el Hijo de Dios, (a) C o n la muger de T y r o ; Hijo 
de David , tened misericordia de nosotros : (b) con el 
justo Simeón : Ya moriremos en paz , pues han visto 
nuestros ojos la salud de Dios : (<r) C o n los discípulos; 
i A quién nos podremos encaminar en adelante , pues 
vos teneis las palabras de. vida eterna ? (d) A lo me-
n o s , finalmente , con los demonios.: Sabemos quien 
sois, ó Santo Dios! (e) ¿ Quid facimus "i ¿ Q u é habéis de 
hacer ? ¡ A h ! T y r o y Sidon en donde nunca se han obra-
do milagros , pudieran decir ¿qué hemos de hacer? 
¿ Quién nos manifestará la salud prometida á la tierra? 
Las Naciones que tantos siglos, antes le deseaban , po-
drían decir , ¿qué hemos de hacer? l i e m o s esperado la 
luz , y estamos sumergidos en Jas tinieblas. Los Re-
yes y Profetas que tanto habian deseado el v e r l e , pu-
dieran exclamar , ¿qué hemos de hacer , pues tanto tar-
da en /venir? ¿ y quién nos dirá el dia de su! llegada? 
Pero vosotros á quienes se ha manifestado la gracia de 
Dios nuestro Salvador ; vosotros, cuyos ojos han teni-
do la felicidad de ver lo que tantos Profetas habian 
anunciado ; lo que habian deseado tantos justos; lo que 
habian esperado tantas naciones ; lo que tantos siglos 
antes habia el cielo prometido á la tierra : vosotros, 
á quienes el Padre Celestial manifestó su Hijo queri-
do , ¿ qué teníais que hacer mas que escucharle , y re-
cibir la salud tanto tiempo antes prometida á vuestros 
Padres? 

Y este es el primer paso de una injusta envidia, la 
mala fé. Disputamos en público á aquellos c u y a ' ele-

v a - x 

(a) Joann. 6. 7. 38. (b) Matth. 15.®. %2. 
(<r) Luc. 2. 7. 29. 30. (d) Joann. 6, v. <)8. 
(e) Marci 1.7.24» 



1 0 4 SERMÓN DE L A P A S I Ó N 
vacion miramos con envidia , los talentos y qualidades 
laudables , que en lo interior nos vemos precisados á 
concederles; aun quando no podamos dar el colorido ds 
v i d o s á sus virtudes , siempre hallamos en ellas algo que 
notar. L a misma envidia nos alumbra para que veamos 
Jo mas estimable de ellas, y hace que lo despreciemos: 
quisiéramos que el público se declarase contra ellos, quan-
do al mismo tiempo nuestra conciencia, mejor instruida, 
•los justiñeá.! D e este modo el gusto que tenemos en ver 
qüe otros se engaña»'en el juicio que de ellos hacen nun-
ca es pe f fe&o\ porque no podemos conseguir engañarnos 
á nosotros mismos. 

E n segundo lugar la bajeza : buscan ellos mismos 
ocultamente un falso testimonio contra Jesu-Christo, y 
no pueden hallarle : Et quarebant falsum testimonium 
contra Jesum , ó* non invenerunt. (a) Si le hubieran 
buscado verdadero, ¡ ahí todo hubiera respondido en fa-
vor del inocente : El pueblo hubiera exclamado, que 
Dios nunca dió á los hombres un poder semejante : (b) 
Tantos- muertos resucitados- , tantos enfermos 'curados 
hubieran protestado que él es la resurrección y la vida: 
(Í) Tantas pecadoras convertidas hubieran publicado 
que no se puede resistir á las palabras de gracia y de sa-
lud que salen de su boca. (d) Las mismas piedras del 
T e m p l o hubieran gritado á su m o d o , que le consumía 
el zelo de la casa da su Padre. (e) ¡ Qué luz , si hubieran 
querido ver! quántas verdades es menester cegarse , y 
á quántas baxezas es preciso reducirse, quando uno se 
ha entregado ya á esta injusta pasión ? 

Y este es el segundo paso. Los medios de que se 
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vale la envidia para dañar siempre son secretos , por-
que siempre son b-xos é infames. Nos solemos gloriar 
de otras pasiones: U n ambicioso se alaba ¡<¡ie sus pre-
tensiones y esperanzas ; un vengativo; pone sü, jgloria 
en hacer ruidosa su venganza ; un lascivo se gloría dé 
sus excesos y desordenes: Pero en la envidia hay no 
se qué baxeza , que aun á nosotros mismos la oculta-
mos : es pasión de almas viles : es confesar nosotros mis^ 
mos , en nuestro interior, nuestra inutilidad: es un? 
ceguera que nos cierra los ojos para que; nos arroje-
mos á las mayores indignidades: de todo somos capa-
ces desde el instante que somos enemigos del mérito y 
de la inocencia. s. 

E n tercer lugar , la dureza. Aquellos Jueces corrom-
pidos entregan el Salvador á la insolencia y al furor de 
sus criados y Ministros, y la envidia siempre cruel les 
hace mirar con un inhumano gusto los oprobrios y 
salivas con que le cubren : El mismo Santuario de Ja 
justicia y mygestad del Tribunal en que están sentados 
no puede servir de sagrado á un inocente contra las 
afrentas y ultrages. f A h ! q'El Arca de Israél estuvo se-
gura aun en el T e m p l o de D a g o n , y el mismo Ido-
lo , cayendo á sus pies respetó la magestad y la glo-
ría del que residía en ella : y Jesu-Christo, Arca del 
nuevo Testamento , es hoy ultrajado aun en medio de 
su Santuario y de sus Ministros , y si se postran a «u$ 
pies, es para insultarle , y añadir esta burla í s u s dolores é 
ignominias! r ' , -

¡Qué pocas reliquias de humanidad quedan en un co-
razon , que después de ¡haber.¿mirado con envidia y. 
tristeza la prosperidad de su próxima*; v e con.alegría y 
complacencia sus , desgracias! Tercer pa$o .de est^ in^ 
justa pasión , la dureza. Esta obstina el corazon , y le 
cierra á̂  todos los pensamientos piadosos y compasi-
vos j miramos con una interior alegría las desgracias. 
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y decadencia de nuestros proximos; no podemos ser 
felices sino con ÍUS desgracias. E n la casa de A m a n s e 
respiraba un ayre de júbilo y alegría con solo el es-
pedácula de laf desgracias y del suplicio de Mardocheo: 
Esta es pasión dé un corazon perverso y y no obstante, 
esto es lo que vemos suceder todos los días , y esta es 
la pasión dominante de las Cortes : Esta cruel pasión 
hace de la Sociedad un teatro terrible ., en el que solo 
parece qüe se juntan los- hombres para despedazarse .y 
destruirse y en donde el abatimiento de unos sirve de 
triunfo y de viótoria á otros. ¡Qué ceguedad para los 
Christianos, que siempre deben mirarse como hermanos, 
y c o m o herederos de unos mismos bienes, y de unas 

mismas-promesas! .r . , V -
> Finalmente-, en quarto lugar , el sacrificio de los in-

terese? de la patria, mo tenemos mas Rey que el Cesar 
exclaman: Nos Regem non habemus, nisi Casarem. (a) 
L o s que poco antes se gloriaban de que nunca habían 
sido vasallos ni esclavos de nadie : Neminiserymmus 
umquatn. (b) Q p e detestaban el yugo de los incircunci-
sos ;» qt»e • teniaii el privilegio ds ser el pueblo de Dios, 
y de no tener- mas Rey , ni mas Padre que el Señor; que 
miraban el Cetro de las naciones como una tiranía , y 
creían que todos lo* R e y e s , y todos los pueblos habian 
de venir á ser tributarios», deojerusalén , sacrifican esta 
gloria , estos privilegios que. lo<£dtstinguiap de,los demás 
pueblos de la tierra ¿Jal -oruel . gustó,deuver perecer, á 
aquel con cuya reputación les hacía irreconciliables una 
secreta envidia : Nos Regem non habemus nisi Casarem. 
Renuncian á la gloria. de i ser el j e y n o del Se^or , á la 
esperanza de> Israel , y / i il?s prómesas hechas á sus Pa-
dres , c o n ¡cal que parezca el inocente nQ pasión detes-

t : 'i. b : ' do feJi -1 A, r - ta* 
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tibie , cómo naciste en el corazon del hombre ! £ Es p o -
sible que os ha de mover menos la ruina del pueblo 
y de la patria , que el horroroso deleyte de veros 
satisfechos ? 

Sí , Cató l icos , este es el ultimo paso de la envidia. 
L a religión , el. estado , los intereses p ú b l i c o s , la g lo-
ria de la patria , todo se sacrifica á la baxeza de su re-
sentimiento ; aborrecemos todo lo que favorece á las per-
sonas que nos hsce odiosas la envidia ; si proponen c o n -
sejos útiles á los pueblos , y al es tado,- los desprecia-
mos ; si ellos se oponen á los injustos y 'perniciosos, 
los abrazamos. Esta ciega pasión se introduce hasta en 
el Santuario de los R e y e s , y en el Consejo de los Prín-
cipes ; separa á los que debia unir el interés común , el 
bien público , y el amor al Principe y á la patria ; bus-
can medios de arruinarse á costa de los negocios y ne-
cesidades públicas; mil veces han nacido las comunes 
desgracias de las envidias particulares; se olvida todo 
lo que se debe á la patria y á sí mismo ; y un cora-
zon inficionado con la envidia nada respeta por sagrado 
que sea ; tal es la oposicion que la envidia de los Sa-
cerdotes pone en su corazon á las promesas y á la verdad 
de las Escrituras. 

E n tercer lugar; furiosa la ingratitud pone en el pue-
b lo una oposicion insensata á la verdad de los milagros del 
Salvador ; habiendo sido testigos de tantos prodigios c o m o 
había obrado en su presencia , le seguían en tropel con 
sus discípulos; poco antes le habian también acompa-
ñado , quando entró triunfante en Jerusalén , haciendo 
resonar los ayres con aclamaciones y alabanzas, y c u -
briendo el camino con ramos de o l i v a , c o m o señalan-
d o los trofeos al R e y pacifico , que venía á traer la 
paz y la salud á Sion : C o n todo eso , este mismo pue-
blo enfurecido se declara h o y contra Jesu-Christo; hu-
ye de él como de un sedicioso , y pide á Pilatos su 
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muerte - Sea crucificado, exclaman; no queremos que 
revne sobre nosotros, (a) ¡Qué ingratitud! Querían acia-
marle por su Rey en el desierto , quando les mantea-
ría con un alimento milagroso , y en medio de Jeru-
salén ya no le conocen , y miran su yugo como una 

injusta servidumbre. . 
La ingratitud , Católicos, es la que forma todas nues-

tras inconstancias en los caminos de Dios. Movidos algu-
nas veces de su gracia, y de los beneficios singulares 
de que nos ha colmado en particular , proporcionán-
donos mil sucesos felices para nuestra salvación , hemos 
querido hacerle reynar en nuestros corazones ; le he-
mos seguido algún tiempo ; hemos estado inclinados al 
agradecimiento por los cuidados de preferencia y de bon-
dad que ha usado con nosotros; pero el mundo , nuestra 
flaqueza, y las ocasiones que no hemos evitado suficien-
temente , han borrado muy presto estos afedtos de nuestro 
corazon ; nos hemos olvidado de sus beneficios, y de 
nuestras promesas ; y como la ingratitud y el abuso de 
lasgracias .es la que cierra la fuente de ellas en el seno 
de D i o s , este Señor nos ha entregado á toda la corrup-
ción de nuestros corazones ; nosotros nos hemos decla-
rado abiertamente contra é l ; no hemos guardado regla 
en el desorden ; y para acabar de sofocar las reliquias de 
nuestros antiguos pensamientos de virtud , hemos mani-
festado nueva audacia en la culpa. ^ 

Por eso, Catól icos, la inconstancia en los cami-
nos de la salvación es el mayor obstáculo que halla 
la gracia que vencer en nuestros c o n z o n e s ; no perse-
veramos los mismos ni un solo instante ; tan presto nos 
sentidnos movidos de D i o s , como embriagados del 
mundo ; tan presto formando ptroye&os de retiro, como 
de ambición ; tan presto cansados de los deleytes, como 
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experimentando que nace éu nosotros un nuevo gusto á 
el los; cada instante huye de nosotros uuestro corazon ; no 
hay cosa que le detenga ni que le fixe ; nuestra incons-
tancia es molesta aun para nosotros mismos : Quisiéra-
mos poder fiaxr nuestro corazon, y hacer que tomase una 
consistencia permanente en el vicio ó en la virtud , y el 
primer objeto se apodera de é l , y le lleva tras de s í ; v i -
vimos en una continua variación , sin regla , sin máxim.is 
seguras, y sin principios, no pudiendo fiarnos de noso-
tros mismos , ni aun por un instante, tomando por re-
glas de nuestra conducta las desigualdades del genio y de 
la imaginación. 

Y esto es lo que nos hace tan poco proporciona-
dos para la verdad y la virtud ; la virtud pide una 
vida uniforme, y sacrifica continuamente las inconstan-
cias de una imaginación ligera y variable, al orden, 
y á la obligación ; y aunque es verdad que nos cansamos 
de nuestra propia inconstancia , nos cansa mucho mas Ja 
uniformidad de la virtud ; una vida siempre la misma, 
siempre sujeta á las mismas leyes , siempre sumisa á hs 
misnus reglas, siempre oprimida con las mismaá obliga-
ciones , nos desanima y molesta. ¡ A h ! sí para ser santo 
no se necesitara mas que una acción heroyca de virtud, 
un sacrificio grande, un paso generoso, poco les costaría á 
los hombres: En nosotros hallamos-bastante resolución 
para violentarnos por un instante; entonces parece que se 
reúnen todas las fuerzas del alma, y la corta duración del 
combate mitig3 y alivia el dolor; pero lo que cansa en 
la virtud es , que hecho un sacrificio se presenta 
otro que hacer ; que vencida una pasión renace in-
mediatamente otra , y necesitamos1-de nuevos esfuer-
zos para vencerla. H o y se halla Pedro con valor para 
sacar la espada, y defender á su Maestro contra los sa. 
crilegos que le insultan , pero luego que vuelve la ten-
tación se desanima .y cae. Es cosa fácil el ser valien-
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te y heroyco en ciertos instantes ; lo que cuesta 
trabajo es el . permanecer siempre constante y fiel; 
ceguedad de ingratitud y de inconstancia en t i pue-
b l o que resiste á la verdad de los milagros del Sal-
vador. 9 , 

E n quirto lugar: Ceguedad de ambición en Pilatos, 
que resiste á la verdad de su inocencia. 

Fue llevado el Salvador del mundo á la presencia de 
este Magistrado inf ie l : E n todo veía Pilatos las prue-
bas de su inocencia ; él mismo confiesa que no halla 
que este hombre sea digno de muerte j amenazante 
con el Cesar: Non es amicus Cmsaris. (a) Y v e d aqui 
los obstáculos que una ambición cobarde pone en su 
corazon á la verdad que él conoce , y que él no puede 
ocultarse á sí mismo. 

Primeramente j un obstáculo de disimulo y de mala 
fé. N o pudiendo menos de conocer la inocencia del Sal-
vador , de la que su silencio , sus respuestas, las acu-
saciones de los Judíos , los sueño? de su m u g e r , todo en 
fin daba testimonio ; y por otra parte, no queriendo 
ponerse á peligro de excitar una sedición en Jerusalén, 
que pudiera desagradar al Cesar , y 'ocasionarle su 
desgracia , propone arbitrios para salvar á Jesu-Chris-
t o ; quiere valerse de la ocasion de la Pasqua , en la 
que era costumbre conceder al pueblo la vida de un 
r e o , y de este modo le dá á entender, contra el dic-
tamen de su conciencia, que Jesús Nazareno necesita 
de gracia , y que es digno de muerte, sí los votos del 
pueblo no le aplican el p e r d ó n , concedido siempre al 
t iempo de la Pasqua. ' 

Primer obstáculo que pone la ambición en un cora-
zon ; hace que seamos falsos, cobardes, y tímidos quan-
d o tenemos que defender los intereses de la justicia y 

de 

(<j) Joann. 19. v. 1 2 , 

de la verdad ; siempre tememos el desagradar ; quere-
mos conciliario y componerlo todo ; nos hallamos in-
capaces de re&itud y de candor , de aquella noble-
za de alma que inspira el amor de la equidad , y la 
que sola constituye los grandes h o m b r e s , los buenos 
vasallos, los Ministros fieles, los Magistrados ilustres, 
y los Heroes Christianos; ponemos en paralelo á Jesu-
Christo y Barrabás , dispuestos siempre á sacrificar 
qualquiera de los dos , según lo pide el t iempo 
y las ocasiones; por eso no se puede contar con u n 
corazon en quien la ambición d o m i n a ; n o hay en él 
cosa segura, fixa, ni grande ; n o camina sobre máxi-
mas , principios, y dictámenes seguros; toma todas las 
formas j se dobla siempre al gusto de las pasiones age-
nas ; dice continuamente c o m o Pilates: <Quem vultis vo-
bis de duobus dimití i ? (a) ¿ A quál de los dos quereis 
que dé libertad , ó que condene? Dispuesto igual-
mente á t o d o , según el favor del viento-, ó á defen-
der la equidad , ó á proteger la injusticia. Por mas 
que quieran decir que la ambición es pasión de al-
mas grandes , lo cierto es que nadie es grande sino 
por el amor á la v e r d a d , y quando solo intenta 
agradar con ella. 

E n segundo lugar ; un obstáculo de aborrecimiento 
á la verdad , que hace que esta nos sea molesta ; la 
preferencia que los Judíos dán á Barrabás, respefto 
de Jesu-Christo , turba á Pi latos: ¿ Q u é he de hacer, 
p u e s , de Jesús, á quien llaman Christo ? (b) les de-
cía i el Salvador le sirve de estorvo ; su inocencia le 
pesa ; quisiera que los Judíos tratasen ellos solos este ne-
gocio : Tollite eum vos, 6" secundum ¡egem vestram judica' 
U. (() L a causa del inocente les es odiosa. 

Se-
(a) Matth. 27. v. 2 i, 
(b) Jbid. v. 22. 
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Segundo obstáculo que pone la ambición en un 
corazon; hace que nos sea odiosa la justicia y la verdad. 
L a causa justa nos embaraza ; quisiéramos que aquellos , á 
quienes.es. preciso perder por agradar, fresen siempre 
culpados-píenemos por desgracia el estar encargados de su 
causa, y buscamos medios para deshacernos de ella ; y 
en vez de abrazar con gusto la ocasio/i de amparar 
con nuestro ministerio al inocente T huimos la gloria 
de una acción heroyca , c o m o debiéramos huir la infa-
mia de una vileza. 

E n tercer lugar-; un obstáculo de hipocresía , que ha-
ce que aun la misma verdad sirva á los fines de la am-
bición. Habiendo sabido Pilato» que Jesús era Galileo , le 
envia. á Herodes , con pretexto , de que obedeciendo 
Galilea á este Principe, le pertenecía á él juzgar- la cau-
sa de Jesu-Christo. N o dá Pilatos este paso con el fio 
de conservar la vida á usi inocente, sino por recobrar 
la amistad de Herodes que había perdido. Hace servir 
á Jesu-Christo para sus fines, y se aprovecha de él 
para su propia utilidad. 

Tercer obstáculo. U n corazon ambicioso dista tan-
to mas de la verdad , quanto m,s obstenta amarla y 
seguirla ; este es el vicio de que se forman todas las 
falsas v irtudes, y aun en un reynado en que la vir-
tud es el camino seguro para conseguir los favores 
y las gracias , hay quien c o m o Pilatos se valga de 
Jesu Christo para adquirir la " estimación del Prin-
cipe. DeSpues de haber tentado todos los caminos, 
este es el ultimo recurso que inspira la ambi-
ción ; se vale de lo mas santo y sagrado , baxo 
las apariencias de zelo y de v i r t u i . ¡ Q u é desgra-
cia el llegar uno á estar tan deprabado , que sé 
valga aun del mismo Jesu Christo para perderse, 
para formar de la virtud el camino de las pasio» 
nes , y el fomento del v ic ia , para emplear la re-
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ligion en favorecer los deseos del siglo que ella conde-
na , para mudar aun los mismos socorros de la piedad 
en motivos de concupiscencia , y las armas mismas de. 
la verdad en instrumentos de engaño y de mentira! 
¡ Qué poca esperanza de su salvación debe tener una a l -
ma que puede abusar del don de Dios , y 110 valerse de 
Jesu-Christo , Juez y enemigo del mundo , mas que pa-
ra emplearle en conseguir los honores y la estimación del 
mismo mundo! 

Finalmente , ultimo obstáculo. U n obstáculo de falsa 
conciencia, la que hace que aun quando sacrificamos la 
verdad á los intereses humanos , nos parezca que nada 
tenemos que reprehendernos. V i e n d o Pilatos que sus di-
laciones y arbitrios solo servían de indisponer y encender 
mas y mas el furor de los Judíos , entrega por ult imo 
el Salvador á su venganza : Tradidit wluntati eorum : (a) 
pero al mismo tiempo lava sus manos ; consiente en que 
muera , y declara .que él no es responsable de la 
muerte de este Justo : Innocens ego sum d Sanguine 
Justi hujus. (/>) 

Uitimo obstáculo que opone la ambición á la ver-
dad : N o s formamos una falsa conciencia acerca de la 
mayor parte de las acciones mas opuestas á la obliga-
ción y á la regla ; nos persuadimos á que la necesi-
dad , las ocasiones, los intereses públicos , la razón de 
estado, el bien parecer, la. obligación de los empleos, 
haciendo c o m o inevitables ciertas transgresiones, las ha-
cen al mismo tiempo inocentes: Por eso tenemos por 
necesarias las condescendencias de que usamos contra 
nuestra conciencia y obl igación, s iempre que las juz-
gamos útiles ; siempre tienen alguna cara por donde 
solo nos presentan las éxterioridades dé-la sabiduría y 
de la prudeucia , y quanto sirüíe para nuestros proyec-

tos 
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tos desde luego nos parece inocente : Innocens ego sur». 

D e este modo la ambición , este v ic io que forma 
tantos rencores, envidias, ruindades, é injusticias ; este 
v i c i o que se introduce hasta en nuestras virtudes , y de 
el que apenas se v e n libres los mas justbs; este vicio 
que inficiona todas las C o r t e s , y que es c o m o el alma 
y el principio que dá movimiento á todo ; este vicio, 
v u e l v o á d e c i r , es acerca del que 110 tenemos remor-
dimientos , y el que nunca cuidamos de manifestar en 
el Tribunal de la Penitencia; los felices sucesos de la 
ambición nos aseguran contra la injusticia de sus ca-
minos , y basta el haber sido feliz para persuadirse á no 
haber sido culpable. 

Dixe por u l t i m o , una ceguedad de impiedad en 
Herodes , que se burla del reyno de Jesu-Christo ; él 
110 puede disimularse á sí mismo que es el usurpador 
del T r o n o de. D a v i d , y estrangero en la herencia de 
Sion : L o s temores de su predecesor acerca del naci-
miento de un nuevo R e y de los Judíos , á quien vi-
nieron á adorar los Magos , no eran tan antiguos , ni 
estaban tan olvidados , y aun habían sido notados con 
señales tan públicas y sangrientas , que no podía me-
nos de tener notidía de ellas: Pero el impío siempre 
trata á la verdad de credulidad y superstición , y en 
Herodes produce: 

Primeramente un movimiento de curiosidad: desea-
ba ver á este H o m b r e ' , cuya fama publicaba cosas tan 
maravillosas ; prometíase que él mismo habia de ser tes-
t igo , y ver alguno de aquellos prodigios que habia obrado 
el Salvador en la Judéa : Sperabat signim aíiquod videre 
ab eo fieri. (a) N o basca instrucciones, solo quiere la diver-
sión de un espe&áculo; hace mil inútiles preguntas á Je-
su-Christo acerca de su Du&rina y ministerio : Interro-
»"-•"' > Sa' 

(a) Lúe. 21, v, 8. 

gaBat autem eum multis sermonibus, (a) pero no era 
con el fin de conocer la v e r d a d , sino para burlarse de 
é l , y obstinarse en su incredulidad : modo de proce-
der muy común de los impíos: quisiéramos vér mila-
gros para creer : N o damos fé á la v o z de todos los 
s ig los , y de todos los pueblos que publican los extraor-
dinarios prodigios , á los que debe la Iglesia su na-
cimiento y sus aumentos: N o queremos conocer que 
la admisión del Evangelio , y su subsistencia en el 
Universo es el mayor de los milagros que pudo D i o s 
obrar en la tierra: Queremos ser Christianos por los 
sentidos, y no podemos serlo sino por la fé : Quisié-
ramos ver , c o m o Herodes , hombres célebres por la sin-
gularidad de sus talentos, y por una fama pública de 
su zelo y v i r t u d , pero no para instruirnos, sino para pro-
poner c o m o Herodes infinitas dudas , y questíones va-
nas y frivolas , interrogabat autem eum multis sermo-
nibus. N o s preciamos de dificultar acerca de la común 
creencia : gustamos de filosofar acerca de la verdad, 
pero no buscamos la verdad , y hablamos siempre de 
la religión sin tenerla : Interrogabat autem eum mul-
tis sermonibus. 

L o s que preguntaban á Jesu-Christo con deseos 
de aprender , se contentaban con decirle Maestro, 
i qué hemos de hacer para conseguir la vida eterna ? 
y empezando primero por las obligaciones, iban á bus-
car el remedio -de sus mas peligrosos males ; querían 
que primeramente les enseñase á vencer sus pasiones , á 
exercitarse en los preceptos de la ley , y á hallar el ca-
mino que conduce á la v i d a # Quid faciendo vitam eter-
nam possidebo ? {,b) Querían llegar á la verdad por el 
camino de los preceptos, y no dudar de la verdad pa-
ra eximirse de ellos. A l contrario estos, no tieijeo mas 

fin 
(a) Ibid. v. 9 . (b) Luc. 10. v, 25. 
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fin en sus questiones y dudas que el decirse á sí mis-
mos que por ultimo en nada hay certidumbre , que 
no hallan respuesta que los satisfaga ; y el tener atre-
vimiento para dudar de la verdad es para ellos una 
prueba decisiva contra ella. D e este modo ¡ó Dios mió! 
vuestra divina justicia castiga la soberbia de la flaca 
razón , entregándola á sus propias tinieblas. 

Junta Herodes la burla con la curiosidad , y no ha-
biendo pedido sacar á Jesu-Christo ni una sola pala-
bra , le desprecia , y toda la Corte sigue su exemplo: 
Sprroit autem illum Herodes , cum exereitu suo. (a) 
E l silencio del Salvador , su modestia , su paciencia en 
las afrentas que padece , su humildad que le hace ocul-
tar su divina sabiduría , y sus admirables obras delan-
te de Herodes , todo esto que para con este Principe 
debiera haber servido de prueba autentica de la santi-
dad de Jesu-Christo , solo sirve de hacerle que sea te-
nido por un hombre de poco talento, y menos juicio. 
Ponenle una vestidura blanca c o m o á un loco , y le 
vue lven á enviar á Pilatos : Et illusit indutum veste 
alba, ib) D e este m o d o , Católicos , trata continua-
mente el mundo , principalmente en las Cortes de los 
R e y e s , á Jesu-Christo en sus siervos. Si los justos se 
abstienen de ciertos deleytes, si callan en ciertas con-
versaciones , si no se conforman con ciertas costum-
bres , si forman escrupulo de ciertos abusos autoriza-
dos con el común exemplo , en v e z de-admirar en ellos 
la fuerza de la gracia , y la grandeza de la fé que 
puede resistir al torrente de placeres y rn'alos exem-
p l o s , se trata á su piedad% y á la magnanimidad de su 
v ir tud , de flaqueza de espíritu; se les mira como á 
hombres ociosos y para p o c o , sin ideas grandes, ni 
v a l o r , é incapaces de seguir mas ilustres caminos; nos 
parece que debe dejarse cierto genero de devocion 

pa-
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para aquellos , que por la cortedad de sus talentos no 
pueden emplearse en obras mas sublimes; nos precia-
mos de no parecemos á ellos ; la demasiada estima-
ción que hacemos de nosotros mismos, nos hace creer 
que debemos reducirnos solo á cumplir c o n las sublimes 
obligaciones de la religión : N o s persuadimos á que 
hemos nacido para cosas mayores que para servir á 
D i o s , para salvar nuestra a l m a , para merecer un rey-
no inmortal , para ser recibidos en aquella eterna ciu-
dad , en donde todos los ciudadanos serán R e y e s , y en 
donde destruida toda grandeza , gozarán solos de lz 
ímmortalidid y la gloria. 

¡ Mundo profano ! Siempre despreciarás á Jesu Chris-
to , porque Jesu-Christo siempre te condena; te parece--
rá siempre su C r u z una l o c u r a , porque c o n f j n d e siem-
pre tu falsa sabiduría, ¡ Mundo reprobado ! Siempre se-
pararás de tí á Jesu-Christo , porque el mismo Jesu-
Christo te ha separado siempre de su herencia ; siem-
pre tendrás por locos á sus discípulos , porque su c o n -
ducta te dá continuamente á conocer que tú eres el v e r -
dadero-loco. ¡ Mundo miserable! T ú entregarás siem-
pre á Jesu C h r i s t o , porque Jesu-Christo te estorva é 
incomoda. Sacrificarás siempre la conciencia y la obl i -
gación á unos intereses viles y ba jos , porque no c o -
noces á Dios , y porque nunca tendrás mas Divinidad 
que una fortuna de b a r r o , la que te cuesta m u c h o , y 
nunca puede llenar tus deseos ni tus esperanzas. ¡ Mun-
d o injusto! T ú siempre perseguirás á Jesu-Christo, por-
que Jesu-Christo no viene mas que á destruir tu i m -
perio ; siempre te será sospechosa la inocencia, la vir-
tud , y la re&itud de sus s iervos, porqu e siempre te se-
rá importante el persuadirte que la viniud no es mas 
que un fingimiento, y que lós mas justos son semejan-
tes á tí. ¡ M u n d o insensato! T ú té avergonzarás siein-

. pre de Jesu C h r i s t o , te avergonzarás siempre de la pie-
dad c o m o de una flaqueza , porque siempre preferi-

d a rás 



rás la gloria de los hombres á la de D i o s : nunca te liber-
tará la verdad, porque siempre la retendrás en la in-
justicia ; y en medio de tí hallará siempre Jesu-Chris-
t o , como hoy en Jerusalém, una ceguedad de respeto 
humano , que resistirá á la verdad de su do&rina ; una 
ceguedad de envidia , que resistirá á la verdad de las 
Escrituras; una ceguedad de ligereza y de ingratitud, 
que resistirá á la verdad de sus milagros; una cegue-
dad de ambición , que resistirá á la verdad de su ino-
cencia ; finalmente , una ceguedad de impiedad, que re-
sistirá á la verdad de su Imperio. De este modo mani-
fiesta hoy el mundo toda su oposicion á la verdad , con-
denando á Jesu-Christo : resta el ver como Jesu Chris-
t o en la Cruz es hoy el gran testigo de la verdad , pa-
ra condenar al mundo con ella. 

S E G U N D A P A R T E . 

L A muerte de Jesu-Christo es el gran testimonio de 
la verdad contra los errores y preocupaciones 

de las pasiones humanas, y hoy es propiamente quan-
do el Padre constituye á su H i j o , c o m o se lee en Isaías, 
testigo de la verdad, para condenar al mundo que U 
desprecia : Ecce testempopulis dedi eum. (a) 

Yá hemos visto como despreciando hoy el mundo á 
Jesu Chrísto se ciega acerca de la verdad de .las Es-
crituras que dan testimonio de é l , acerca de la ver-
dad de su do&rina , que tantas veces se le habia anun-
ciado ; acerca de la verdad de sus milagros, de los que 
habia sido testigo ; acerca de la verdad de su inocencia, 
de la que estaba convencido ; y finalmente acerca de 
la verdad de su I m p e r i o , estableciendo su p o d e r , y 
conquistando al mundo cpn la Cruz . Por eso solo vi-
no al mundo , para dar testimonio á la verdad : Ego m 

fío* 
(a) Isai. 5 5 . » . 4 . 
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hoc natus sum, & ad hoc veni in mundum, ut testimo-

nium perhibeam veritati. {a) 
E n primer lugar, á la verdad de las Escrituras, cum-

pliéndolas con su muerte. Sí , Cato l i cos , la muerte 
de Jesu-Christo es hoy la prueba convincente de la 
verdad de las Escrituras: Ella sola justifica las Profe-
cías, manifiesta las predicciones , ilumina las obscuri-
dades , explica las figuras, y es la sagrada llave que 
abre los siete sellos de aquel libro cerrado. Sin la ex-
plicación de este gran Sacrificio , los libros Santos se-
rían incomprehensibles , las tinieblas de las Profecías 
serían impenetrables, las menudencias del culto y ce-
remonias de la ley parecerían pueriles , y una obs-
cura noche cubriría este Div ino libro ; pero la muerte 
de Jesu-Christo derrama en él una nueva claridad por 
medio de este Mysterio , preordinado antes de todos 
los siglos; en todas sus figuras se vé lo figurado, se 
descubre el espíritu de todas sus ceremonias , se pe-
netra el sentido de todas sus Profecías, se conoce la 
verdad y la divinidad de nuestros libros santos: aqui 
está aquel Cordero muerto desde el principio del mun-
do ; aquel Abél que muere á los golpes de una i n -
digna envidia; aquel Isaac obedeciendo hasta la muer-
te , y pronto á ser sacrificado en el santo monte; 
aquel Joseph entregado por sus proprios hermanos, y 
hecho Salvador de Egypto ; aquel Job hombre de d o -
lores , mereciendo por su paciencia y por sus tra-
bajos volver á la posesion de sus riquezas y fortu-
na ; aquel David arrojado de Jerusalém , subiendo al 
monte cubierto de vergüenza y de ignominia, acom-
pañado de las maldiciones y burlas de su pueblo, 
que le ultraja é insulta ; aquel Jonás sepultado por 
tres días en el seno del abismo , y resucitado para 

sal-
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salvar á N i n i v e : Finalmente , desde el principio del 
mundo parece que solo cuidó Dios de disponer á los 
hombres para este sangriento Mysterio , y de represen-
tarle á lo lejos en los libros santos con symbolos y fi-
guras. L a alianza de Sinaí , confirmada con la sangre, 
nos anunciaba que la sangre de Jesu-Christo rati-
ficaría la nueva alianza que debia el Señor contraer 
con los hombres. L a amargura de las aguas de Ma-
rá , dulcificadas cop el mysterioso leño , nos figu-
raba la corrupción de las naciones , purificada con 
el sagrado leño de la C r u z . L a Serpiente de me-
tal elevada , y sirviendo de remedio á las heridas 
del pueblo , no era mas que un symbolo de Jesu-
Christo elevado en la C r u z , y hecho el remedio de 
nuestras heridas y manchas. Finalmente , se halla 
que hasta las menores circunstancias de la muerte 
de Jesu-Christo , todo está pronosticado en los libros 
santos, y anunciado á los hombres desde el principio; 
la hiél que en su sed habían de darle, las salivas con 
que le cubren , los clavos que atraviesan sus m a n o s , y 
sus sagrados pies , la suerte que divide sus vestidos, la 
perfidia del discípulo que le entrega , y apostata de 
su A p o s t o l a d o , los dos malhechores, en medio de los 
quales espira , la lanza que abre su costado , sus huesos 
que no fueron rotos , y el fuerte clamor ,que dirige á 
su Padre: D e modo que las Profecías parecen una 
historia clara y anticipada de los dolores y oprobrios 
de la C r u z . 

D e este m o d o la muerte de Jesu-Christo todo lo 
confirma , c o m o dice el A p o s t o l , todo lo completa , y 
todo lo justifica. Por eso , este Mysterio que altera la 
r a z ó n , que es locura para el G e n t i l , y escandalo para 
el J u d i o , es no obstante la prueba de nuestra fé , la 
certidumbre de nuestros santos l ibros, y la confusion 
de la incredulidad ; por eso era preciso que Jesu Chris-
to padeciese y muriese, para que se cumpliesen las 

Escrituras ; para que los p u e b l o s , testigos de su cum-
plimiento , se sujetasen á su autoridad ; para que este 
D i v i n o L ibro se esparciese entre todas las naciones, y 
fuese hasta el fin de los siglos la prenda de nuestra fé, 
el fundamento de nuestras esperanzas, la regla infalible 
de nuestro c u l t o , la mysteriosa roca contra la qual vie-
nen á romperse todos los esfuerzos de la soberbia hu-
mana , y toda la violencia de las supersticiones y sec-
tas, y finalmente el eterno monumento de las miseri-
cordias del Señor para con los hombres. ¡ Q u é grandeza 
no hay en la bajeza de nuestros mysteriös! Por eso, 
¡ ó Dios m i ó ! V o s siempre habéis querido confundir la 
soberbia de la razón , y burlaros de la vana ciencia de 
los hombres , ocultando la sabiduría y grandeza de 
vuestros caminos bajo las apariencias de vileza y de 
locura , guiandonos á la verdad por la humildad , y 
ofuscando las flacas luces de una vana razón para i lu-
minar sus tinieblas. Primer testimonio que dá hoy Jesu-
Chr is to á la verdad de las Escrituras, cumpliéndolas 
con su muerte. 

E n segundo lugar; dá testimonio á la verdad de su 
do&rina confirmándola con sus oprobrios y trabajos. 
Habíanos enseñado que eran bienaventurados los que 
padecen , y que la violencia que el hombre se hace á 
sí mismo era el único recurso para la salvación ; toda 
su do&rina parecía reducirse á humillar el espíritu , y 
mortificar los sentidos : Ningún Philosopho hasta él ha-
bía enseñado á los hombres que era necesario caminar 
á la felicidad por las humillaciones y por los trabajos; 
este era el secreto del rey no de los cielos , ignorado 
hasta entonces de los hijos del siglo : Era , pues , preciso 
que confirmase con su exemplo la novedad de sus pre-
ceptos ; que no se pareciese á aquellos sabios aparentes 
que le habían precedido , los que al mismo tiempo 
que c o n m u c h o fausto predicaban el desprecio, gusta-

ban 



ban de gozar de todo ; y que los abatimientos y dolo-

res de su muerte fuesen el gran testimonio de la ver-

dad de su do&rina. 
D i x e , los dolores de su muerte ; ¡ y que dolores. La 

h i é l y el axenjo que le dán á b e b e r ; la iufeccion de las 
salivas con que cubren su adorable rostro ; los azotes que 
desgarran su sagrado cuerpo ; las barbaras bofetadas que 
dejan cárdeno su venerable rostro ; la corona de espi-
nas que le penetran ; el peso de la C r u z que le opri-
me ; los clavos que en ella le fijan ; los inhumanos es-
fuerzos con que le c r u c i f i c a n . ¡ Q u é dolores! Su Alma 
afligida con el horror de nuestros del i tos; su corazon 
contristado con la inutilidad de sus trabajos; su amor 
consumido con la ingratitud de su pueblo , y con las des-
gracias que han de venir sobre aquella nación tan ama-
da. Este es el gran modelo que hoy se nos manifiesta 
desde lo alto del monte santo, y la respuesta decisiva 
á todos los vanos pretextos. 

Porque , C a t ó l i c o s , ¿qué puede oponer nuestra im-
penitencia á este grande exemplar ? ¿ Acaso nuestra ino-
cencia ? ¿Una vida regular, libre de ciertos excesos, y 
que parece nos dispensa de aquella vida de lagrimas y de 
mortif icación, que se cree estár solamente destinada pan 
castigar los grandes 'delitos ? Pero Jesu-Christo , santo, 
inocente , separado de los pecadores , cumple su ministe-
rio con los trabajos; obra nuestra salvación con la cruz; 
se hace hombre para ser el hombre de dolores: ¿No 
bastará, pues , el ser su discípulo para no poderse es-
cusar de seguir sus pasos ? 

¿ Q u é mas podréis alegar? ¿Vuestra inocencia! ¡Gran 
D i o s ! V o s nos conocéis ; V o s habéis contado nuestros 
pasos desde el seno de nuestras madres ; habéis seguido, 
los mas secretos caminos de nuestras pasiones ; habéis 
rpsvisto nuestras caídas aún antes de que cayesemos; 
nuestras primeras costumbres, y nuestros últimos cami-
ji. r nos, 

nos , todo está igualmente presente á vuestra v ista: Tu 
cognovisti omma, mvhsima & antiqua. Qi) Y V o s sa-
béis, ¡ o h gran Dios! la vida que algún dia hemos de 
presentar ante vuestra justicia, quando se corra el v e -
lo , y quando esta fantasma de virtud que nos enga-
ñ a , cayga y se desvanezca delante de la luz y res-
plandor terrible de vuestros juicios, y de vuestra jus-
ticia. 

¿ Q u é mas? el grado y elevación en que nos h izo 
nacer la Providencia? pero Jesu-Christo descendiente de 
tantos R e y e s , Rey inmortal de los siglos, ¿buscó aca-
so en la grandeza de sus títulos razones que le dis-
pensasen de la C r u z y de la violencia? - A l cotrario, 
quiere padecer con todas las señales de su grandeza, 
con su C e t r o , su Purpura , y su Corona , c o m o par* 
enseñarnos que la penitencia es aun mas necesaria á los 
Grandes que al pueblo , porque tienen mas pecados 
que llorar, mas pasiones que vencer , mas escándalos 
que reparar , mas culpas 'que espiar ; porque las mismas 
señales de su grandeza no son mas que principios ¿ 
instrumentos de sus trabajos ; y el privilegio de su esta-
do no es para que gocen de mas placeres , sino pa-
ra que tengan mas que sacrificar que el común de los 
fieles. 

¿Qué mas? ¿la flaqueza d é l a salud y debilidad del 
temperamento? Pero el Cuerpo de Jesu-Christo, f o r -
mado por el Espíritu Santo , y el mas sensible al dolor 
que jamás h u v o en la tierra , es atormentado y hecho 
pedazos por nuestro remedio : además de esto: ¿Qué de-
bilidad de temperamento es esa , que tiene tanta for-
taleza para sufrir la fatiga de las pasiones, y para cor-
rer por los caminos de la iniquidad , que solo es dé-
bil y le falta el valor quando es preciso ir á D i o s , y 

dar 

(a) Psalm. 1 3 8 . v. 5 . : - • j - -
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dar un solo paso en los caminos de la justicia? 
¿Qué mas? ¿la bondad de D i o s , que no es un Se-

ñor tan cruel , y que nos ama demasiado , para pe-
dirnos que nos hagamos infelices por agradarle? ¿Pero 
acaso nos ama mas de lo que amaba á su Hijo Unigénito, 
y en quien solo somos nosotros dignos^ de su amor? 
Y con todo eso , ¡ q u é Cáliz le mandó beber! ¡Por 
qué tribulaciones le hizo pasar! ¿Si el justo es tratado 
con tanto rigor , reservará acaso toda su compasion para 
el delínqueme ? 

¿ Q u é mas finalmente? ¿los rigores y las dificulta-
des de la Penitencia ? Pero , Catól icos, comparemos la 
violencia que nos impone la religión con los trabajos 
de Jesu-Christo , y v e d si hay proporcion en este pa-
ralelo. ¡ A h ! Nuestras violencias consisten mas en privar-
nos de algunos placeres , que en sufrir algún trabajo; 
en arrancar algunas superfluidades, que en imponernos 
privaciones dolorosas ; en no conceder á los sentidos 
todo lo que piden , que en mortificarlos; y aun estas 
leves privaciones por quantos caminos se suavizan ? Con 
la grandeza que nos rodea , la abundancia que nos si-
gue , la elevación que nos lisongea, la magnificencia que 
nos ensalza , y con todas las comodidades con que na-
cimos ; ¿qué es lo que padecemos, Católicos? Si no pa-
decemos , <qué derecho podemos alegar á las promesas, 
que solo están hechas á los que padecen ? Segundo tes-
timonio que Jesu-Christo en la C r u z dá á la verdad 
de su doctrina , confirmándola con sus abatimientos y 
trabajos. 

E n tercer lugar , dá en la C r u z testimonio á la 
verdad de sus milagros , renovándolos. N o tanto confir-
ma hoy su poder , y dá testimonio á la verdad de to-
dos sus milagros, abriendo los sepulcros , rompiendo 
los peñascos, obscureciendo el Sol , y cubriendo toda 
la tierra de tinieblas , c o m o convirtiendo á un malhe-
chor que espira á su lado , mudando el corazon del 
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m i s m o Centurión, que preside á su_ supl ic io, y qbli-
gandole á confesar publicamente su divinidad » movien -
do á los que miraban su muerte , y obligándolos á v o l -
verse hiriendo sus pechos, y derramando lágrimas de 
cumpuncion y penitencia : Et revertebantur percu-
tientes pectora SUJ. (V) Este es el mayor milagro de 
la muerte de Jesu-Christo , la conversión de los grandes 
pecadores; y notad en la C a l i d a d de los pecadores que 
convierte desde la Cruz la grandeza de su poder en su 
flaqueza. 

El primero es un malhechor que está espirando, el # 

que hasta entonces habia v i v i d o sin Dios en este mun-
do , que no habia llevado mas disposiciones para morir, 
q u ; los horrores d é l a mas perversa vida : N o obstante, 
este gran pecador , en aquel instante ultimo en que 
Casi siempre es desesperada la conversión , en el que 
las señales que se dán de arrepentimiento más son 
por el castigo que se teme , que por los delitos que 
se detestan ; en que está el pecador asustado, pero 
casi nunca mudado su corazon ; en aquel ultimo ins-
tante en que D i o s , despreciado hasta entonces, des-
precia también y se retira ; en que está llena la me-
d i d a , en que ordinariamente se niega la gracia del 
arrepentimiento ; en aquel ultimo instante en que 
el pecador está ya juzgado, y en el que el susto de 
su muerte es por lo común el justo castigo de la 
impenitencia y desorden de toda su v i d a ; en aquel 
ultimo instante, este feliz pecador halla ja gracia y 
la salud , y luego que llega á él la sangre de Jesu-
Christo que corre desde la C r u z , purifica' en un 
instante todas las manchas de su vida' ; reconoce la 
Gloria y la Divinidad de su Salvador , aunque le 
v e cargado de oprobrios; despues de una vida llena de 

pe-

{a) - Luc. 23. v. 48. 
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p e í d o s , recibe ai tiempo de mor ir , de la boca del 

mismo Jesu-Christo, la seguridad del perdón; y el 

ult imo momento en que espira es el preciso de su eter-

na salud. 
Este , Católicos , es el gran milagro de la muerte 

de Jesu-Christo , la conversión de un pecador que está 
para espirar. C o n todo eso, no hay pecador que na 
espere este mismo prodigio en su ultima hora. Locura 
parece el esperar que se vuelva á eclipsar el S o l , á abrir» 
se los sepulcros, resucitar los muertos , rasgarse el ve-
lo del T e m p l o , y el que todos los milagros que en-
tonces sucedieron se renueven ahora ; ¿ pues qué lo-
cura no será el esperar el milagro de la conversión de 
un pecador que agoniza, milagro mayor que todos los 
que sucedieron en el Calvario? era preciso que este 
grande Sacrificio , anunciado en todos los siglos , y tan 
necesario al genero humano, fuese señalado con cir-
cunstancias únicas é inauditas hasta entonces; que en 
¿1 todo fuese singular; que todo con su novedad diese 
testimonio á la gloria y Divinidad del Hijo del Hom-
b r e : Pero Jesu-Chpisto muerto una vez no vuelve á 
morir m a s , dice el A p o s t o l ; ya no se abren los pe-
ñascos , no resucitan mas los muertos, la tierra no se 
cubre de tinieblas, el velo del T e m p l o no se rompe, 
ni los pecadores que agonizan se convierten. Las conver-
siones en la hora de la muerte solo tienen en su favor es-
te exemplar y este prodigio. 

E l segundo pecador, cuya conversión obra Jesu-
Christo en la C r u z , es un pecador incrédulo , un Cen-
turión G e n t i l , qu6 hasta entonces habia mirado á Jesu-
Christo con desprecio, y habia tenido su dodtina poi 
impostura : C o n todo eso , la incredulidad que cierra el 
corazon 4 todas las gracias, que hace inútiles todos los 
tocorros de la religión , y muda en veneno aun los 
mismos remedios, la incredulidad es hoy el triunfo de 

Jesu-Christo quaudo musre: Este Centurión , movido 
de 

de las maravillas de su muerte , llega al conocimiento 
de la verdad , no pidiendo milagros c o m o algunos de 
l. s circunstantes, sino considerando en Jesu-Christo 
su poder en sus oprobr ios , su agrado para con sus ene-
migos , su paciencia y magestad en los tormentos, su 
amor á los hombres , la inocencia de sus costumbres, y 
la santidad y divinidad de sus maximas : Este es el gran 
milagro que le mueve ; conoce que si fuera impostor 
n o se hubiera valido de un medio ta« penoso y v i o -
lento para engañará los. hombres , sino que hubiera] Ik 
songeado sus pasiones , ó sU soberbia ? que les hubiera 
propuesto, c o m a otros F i lósofos , una dottrina agra-
dable á los sentidos, ó alhagueña para el entendimien-
to , y para la curiosidad j pero que por medio de la 
C r u z nadie sino el Hijo de Dtos pedia formarse disr 
cipulos , ganar i los Hombres no prometiéndoles, mas 
que persecuciones y trabajos , u prohibiéndoles todos 
los deleytes, y no prometiéndoles acá en la tierra 
mas recompensa de su amor á su do&rina , que las lá-
grimas, la C r u z , y las violencias y que solamente el 
dueño de los corazones podía intentar el ganar á todos 
los hombres con una ley severa y de abatimiento, 
que á todos los habia de poner en arma , y venir á es-
tablecer un nuevo culto por los caminos mas propios 
para trastornarle y extinguirle: Veré Filius Dei erat li-
te. (a) 

Finalmente, el tercer genero dev pecadores que 
convierte Jesu-Christo desde la C r u z es una multitud 
de circunstantes, á quienes sola la curiosidad habia lle-
vado al Calvario ; libres de las pasiones que animaban 
á los Escribas y Fariseos , no oponían á la gracia mas 
obstáculo que una culpable indiferencia, en/orden á su 
salvación, casi siempre mas difícil de Y$o&r.que las mas 

de-

(a) Matth.nj.v. 5 4 , ¡ ' 



delinquientes pasiones; m o v i d o s del espe&áculo de los 
trabajos del S a l v a d o r , y de las abundantes gracias que 
corren con su sangre , sienten mudarse repentinamente 
su corazon , y q u é s e > r o m p e con un santo- dolor : Et 
revertebantur percutientes pettora sufl. (a) 

N o sé si me atreva á decir , C a t o l i c o s , que en la« 
circunstancias de estos tres géneros de pecadores se 
halla JA imagen de los que h o y asisten al T e m p l o 4 oir 
•la h i s t o r i a , - y ivar ¿l> espaftkulo-j ide los trabajos del 
Salvador. Unps :>son pecad urés escandalosos , y carga-
do« de culpas;, conáo los dms Yacinaróso^ que ponen en 
la Gruz 'á l lado de Jesu-Christo , que* solo v ienen hoy 
al C a l v a r i o , y á este^ santo espe&aculo renovado en 
nuestros T e m p l o s , c o m o a u n suplicio.; que miran es-
tos santos d ias , estos-dias felices .¿jue> consagra la Iglesia 
á los ' íMysterios-dodorosos de jésu-Cl ir isto , y en los 
que • se suspende l a " libertad de los públicos placeres, 
c o m o u n y u g o odioso , q u e les impone una religión 
vana que murmuran y cuentan todos los instantes, 
c o m o si ellos mismos estuvieran, sobre la C r u z : otro? 
son pecadores incrédulos , y> que c o m o el Centur ión so-
lo asisten a este espectáculo de la r e l i g i ó n , por cuín? 
plir con las obligaciones, de su empleo , y el bien pa-
recer de su estado ; por no faltar á lo que el mismo 
m u n d o los p i d e , pero interiormente .miran la Cruz 
c o m o una locura , y acaso insultan á los trabajos de 
J e s u - C h r i s t o y á la piedad y luto público de los 
fieles:' finalmente , otros son pecadores mundanos y 
ociosos , á quienes solamente la curiosidad trae á oir la 
relación de la muerte del S a l v a d o r : que no vienen ni con 
f é , ni c o n c o m p u n c i ó n , ni con deseo de mas santa vida: 
que siguen lamult i tud, y solo 'vienen al Calvar io movidos 
•de la curjoskkuiy porquei;corre ácia allá el t r o p é l , y 

- '•> por-

( ' a ) L u c . 2 3 . v. 4 8 . i • * = ó í 

porque el mismo mundo los l leva consigo.v i 
Renovad , pues , h o y en e l l o s , j o h Salvador mioi! los 

milagros del Calvar io ; e l ; instante en que. espiráis - es 
el instante de las gracias y de lss misericordias : D e 
vuestro C o s t a d o abierto salen arroyos de bendiciones, 
capaces de purificar las almas mas manchadas y rebel-
des ; todo les es favorable, á los. pecadores á los 1 pies 
de vuestra Q r u z ; vuestras -manos estendidas paca reci-
b i r l o s ; Vuestro • corázon abierto y, dispuesto á perdonar^ 
los : la sed extrema que teneis de .su salvación ; y el 
fuerte clamor que en su favor embiais ácia el T r o n o 
de vuestro Padre ; h o y , Dios m i ó , es el dia de vues-
tras misericordias ; embiad desde lo alto de ese sagrado 
leño algunas poderosas miradas sobre los pecadores que 
están presentes:, y consagrad la memoria de este, gran 
dia c o n algunas de aquellas prodigiosas conversiones 
que dán á conocer la v irtud de vuestra sangre , y la 
perpetuidad de vuestro Sacrificio : Tercer testimonio que 
Jesu-Christo en la C r u z dá á la verdad de sus milagros 
renovándolos. n , 

E n quarto l u g a r , dá testimonio á la verdad de su 
inocencia y santidad , rogando por sus enemigos ; en 
efe&o , Catól icos , la señal menos equívoca de san-
tidad es el amar á aquellos quernos ultrajan , rogar por 
la salud de aquellos .que quieren perdernos', y Henar de 
beneficios á los que mas cargan-de maldiciones ,v ¡opro-
brios. Este es, pues , el gran testimonio que h o y dá'Jesü-
Christo á su inocencia ; muere por los que le crucifican; 
muere pidiendo á su Padre que perdone á sus enemigos: 
N o desprecia su furor y sus uitrages, porque esto hubiera 
sido padecer c o m o Fi losofo $ n o les echa en cara sus 
beneficios y su ingrat i tud, r porque esto hubiera s ido pa-
decer c o m o u n h o m b r e flaco ; n o les amenaza con su 
p o d e r , porque esto hubiera sido padecer c o m o un hom-
bre vano ; no se consuela con la esperanza de su cas-
tigo , porque esto hubiera sido padecer c o m o un hombre 

re-



resentido y agraviado ; ni aun se queja del exceso de 
su barbaridad, porque esto hubiera sido padecer como 
un hombre vulgar ruega por ellos , solo piensa en su 
salud , y parece que en este ult imo instante se olvida 
de sus mas fieles discípulos , sin pedir para ellos á su IV 
dre cosa alguna, pensando solo en sus enemigos, sin 
rogar ni hablar sina en favor de: estos; solamente pi. 
d e á su Padre gracias para (ellos ; esto sirque es padecer 
c o m o Hombre Dios ; ellos le maldicen , y él los ben-
dice : ellos piden su muerte , y él pide su perdón : ellos 
quieren que cayga sobre sí y sobre sus hijos el delito 
de su sangre derramada , y él no quiere que se les im-
pute. 

Padre perdonadlos , dice , porque no saben lo qu« 
hacen, (a) Acordaos, Padre mío , que la sangre de esti 
nueva alianza que hoy derraman , los pone en el nume-
r o de vuestros hi jos; que con el precio del Sacrificio que 
y o os ofrezco , mis verdugos se hacen mis coherederos 
y hermanos; que ya no sois un Juez armado para cas-
tigarlos , sino un Padre dispuesto siempre á perdonar-
los ; y que poniéndome ellos en la C r u z , se han levan-
tado un asylo que debe defenderlos de vuestros rayos y 
de vuestras veng inzas : Pater dimitte illis ; no miréis á 
las manos que me han herido , sino mirad h sangre que 
corre de mis llagas para.aplacar vuestra justicia , y borrar 
el delito de los que me sacrifican : Pater dimitte illis: 
ellos ignoran todavía que vos me embiasteis, perdonad á 
unos ciegos que creen glorificar vuestro nombre entregán-
dome á la muerte ; no saben que esta sangre que derra-
man ha de santificar todo el Universo; que esta ví&i-
ma que sacrifican es el precio de la salud de todos los 
hombres ; que esta C r u z en que me han clavado ha de 
ser la vida y la resurrección de ios que duermen en las 

iom* 
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sombras de la muerte , y el remedio de los males 
del genero humano ; que ella v á á esparcir por toda la 
tierra el conocimiento de vuestro nombre , y á for-
maros en todos los pueblos adoradores en espíritu y ver-
dad. ¡Padre Santo! V o s que conocéis las-grandes uti-
lidades que ha de "Sacar el mundo de mi cruz , no 
les imputeis un delito tan feliz , y perdonadles la 
culpa de mi muerte , por los inestimables beneficios 
que de ella han de resultar á la tierra :i Non. enint 
sciunt quid faciunt. N o saben que quitándome la v i -
da , me ván á dár á mí ; mismo la gloria de la in-
mortalidad ; que borrando mi nombre en la tierra de 
los v i v i e n t e s , ván á elevarle sobre los Principados y 
Potestades ; que despreciándome , me ván á hacer 
conocido de todos los pueblos; que reusando el cor 
nocerme por su Rey , van á jurarme Príncipe del 
siglo futuro , Juez de todas las T r i b u s , Señor de to-
das las cosas , y asegurarme todo poder en el cie-
lo y en la tierra. ¡Padre Santo ! V o s que habéis uni-
do la gloria que me prometisteis á mis oprobrios y 
á mis trabajos , perdonad á unos ciegos que sin sa-
berlo sirven á la exaltación de mi nombre , y á la 
extensión de mi reyno : Non enim sciunt quid fa-
ciunt. N o saben que el delito de mi muerte ha de 
llenar la medida de sus Padres ; que han de venir 
sobre ellos los dias en que se llamarán felices las 

*que n o han par ido; en que Jerusalém será una espan-
tosa soledad ; en que será destruido su A l t a r , aban-
donado su templo , y reducido á tristes ruinas; sus 
Ciudadanos andarán errantes y fugi t ivos , y vuestra he-
rencia , manchada por ellos con la sangre inocente , será 
entregada á una maldición eterna. ¡ Padre justo ! V o s que 
preparais estos dias destinados á vuestra indignación, 
contentaos con estas calamidades temporales con que los 
habéis de afligir ¡ salvad las reliquias de Israel ¡ perdonad 
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á las ramas de una rsíz santa ; salvad á un pueblo ¿ 
quien escogisteis; no perdáis para siempre 4 mis her-
manos según la sangre , huesos de mis huesos , y car-
ne de mi carne ; n o saquéis vuestra salud de Judá, 
de donde ha salido la salud ; perdonad 4 los hijos de 
los santos , y juntad por ult imo algún dia las dis-
persiones de Israél j reunidlas en los últimos tiem-
pos 4 el tronco de que se han separado ; volvedlos 
á traer al recinto de la verdadera Jerusalém ; final-
m e n t e , no haya mas que un rebaño y un Pastor j y 
haced que os ofrezcan con todas las naciones, n o ca-
britos y t o r o s , sino la verdadera renovación , y los 
signos mysticos del gran sacrificio que hoy ofrezco 4 
vuestra gloria. Quarto testimonio que Jesu-Christo en 
la C r u z da 4 la verdad de su inocencia , rogando por 
sus enemigos. 

Finalmente , d4 testimonio 4 la verdad de su Impe-
rio conquistando el mundo c o n la C r u z . E l mundo le 
habia disputado la realidad y el esplendor de su Impe-
rio ; n o le habia tratado c o m o 4 Rey sino por burla ; to-
das las insignias de. su reynado habían sido nuevos opro-
br ios; el C e t r o , una v i l Caña ; la Purpura , un vestido de 
ignominia; la C o r o n a , una Corona de d o l o r ; y el Trono, 
un madero i n f a m e , lecho de sus oprobrios y trabajos: 
Pero hoy estas vergonzosas señales de un reynado de 
tanto abatimiento son las insignias gloriosas de su poder y 
de su Imperio ; esa débil caña que le sirve de C e t r o ha 
de arruinar todos los Altares profanos, abatir todos los 
I d o l o s , confundir todas las. S e d a s , aniquilar todos los 
Imper ios , derribar los Gigantes de la tierra , y destruir 
toda la ciencia que se levanta contra la ciencia de Dio?. 
Esa Corona que le cubre de dolor y confusion ha de 
adornar las cabezas de los Cesares , con mas pompa que 
los mas soberbios laureles y diademas; y un R e y del 
primer T r o n o del mundo , de la mas augusta sangre del 

Uoi-

Universo , irá 4 exponer su vida y libertad por llevar 
en triunfo á su patria sus preciosas reliquias, mas glo-
rioso por haber enriquecido su reynado con este santo 
y precioso T e s o r o , que si hubiera conquistado un I m -
perio ; ese T r o n o de ignominia en donde está clavado, 
se mudará muy presto en T r o n o de gloria , 4 cuyos 
pies vendrán los Piincipes y Soberanos 4 doblar# sus 
soberbias cabezas; en T r o n o de poder y de autoridad, 
desde el qual juzgará 4 todas las naciones de la tierra; 
en T r o n o de gracia y de misericordia , 4 cuyos pies ha-
llarán todos los pueblos la vida y la salud ; en T r o n o 
de ciencia y de doftrina , desde el qual instruirá hasta 
el fin á todos los h o m b r e s , y los enseñará las verda-
des de la v ida eterna ; finalmente en un T r o n o de sa-
biduríi y de consejo , desde el que este nuevo Salomon 
gobernará todos los pueblos en justicia , en paz , y 
en abundancia. 

E l poder y el reyno de los Reyes de( la tierra se 
acaba con e l los ; el reyno de Jesu C h r i s t o n o empieza 
4 resplandecer hasta¿^espues de su muerte , y sus opro-
brios son el primer 'origen de sus grandezas y de su 
gloria. ¡ Padre Santo ! con que aún v i v e vuestro hijo y 
verdadero Joseph á quien l loramos, y la malicia de sus 
hermanos que le entregaron, solo ha servido de hacer res-
plandecer mas su grandeza y su poder 1 Salió del fatal 
pozo en que le habia sepultado la envidia , y todos los 
pueblos de E g y p t o y del Universo reconocen su d o m i -
nio , y su supremo poder. Filias tuus vivit, 6" ipst do-
tninatur in omni térra Egypti. (¿J) 

P e r o , Catól icos; hoy todo obedece á la soberanía de 
J e s u - C h r i s t o ; su C r u z triunfa del c i e l o , y del infierno; 
de la ceguedad de los J u d í o s , de la incredulidad de los 
Gentiles , de la barbaridad de los verdugos , y aún 

de 

(a) Gen, 4$.«. 26. 
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1 3 4 SERMON DE L A PA:SION 
de la obstinación de un pecador que agoniza ; toda la 
naturaleza-te-confrésa; todís las criaturas le reconocen; 
¿ y sclaittente • nosotros letheiúosjde cerrar nuestros cora-
zones-^ ¿Solimente nosotros nos hemos de obstinar en 
decir qiie no queremos que reyne sobre nosotros ? No-
Ivmus hunc re guare super nos. {a) Los muertos oyen 
hoy su v o z , y salen de sus sepulcros; ¿ y nosotros hemos 
de permanecer aún sepultados en el abismo de nuestras 
disoluciones, aunque su poderosa v o z nos grita hoy en lo 
intimo de nuestros corozones , desde lo alto de la Cruz, 
y nos dice: ¡O vosotros los que dormís un sueño de muer-
te , levantaos; salid de lo profundo de vuestros delitos 
y - d e vuestras tinieblas, y este Jesus á quien veis cru-
cificado por vosotros, os volverá la vida y la'luz que 
Habéis perdido Surge qui dormís , é* exurge á mor• 
íuis 6" ÜluminaHk- te Ghristus ?.(£) ¿Las peñas se abren, 
y nuestros corazones mas insensibles no se han de po-
der ablandar? ¿ E l velo del T e m p l o s e rasga, y el velo 
impenetrable que cubre nuestra conciencia »habitación de 
h ' iniquidad , • que'-tanto tiempo üSáfcnos impide el que 
manifestemos al Confesor sus ocuftas manchas, no pue-
de rasgarse ? ¿ Y aún tenemos ocultos en nuestro interior 
estos mysteriös de abominación, que de nuestro corazon 
hacen templo á los demonios, asilo á los espíritus in-
mundos , y teatro terrible de remordimientos, de con-
fusión-, y de espanto ? ¿ N o saldremos por fin de este rey-
no de tinieblas en que v i v i m o s , para entrar en el reyno 
de la luz? ¿ N o nos cansaremos yá de haber sido hasta 
ahora esclavos miserables de un mundo que no tiene de-
rfecho sobre nosotros, que no nos merece, y que nada ..pue-
de hacer por nosotros? ¿,Reusaremos el reconocer á Jesu-
Christo, que acaba de morir por nosotros,por nuestro Rey, 
y nuestro verdadero Señor ? ¡ O Salvador mió. í Qpé ar-

'P bi-

(a) Luc. 1 9 . v. 14. (b) Epht 5 , v. 1 4 . ' 

bitrios pueden quedar a vues t ra infiniti misericordia 
para con los pecadores , si q u i n t o hoy hicisteis p o r ellos 
no escita su amor , su compunción , y su agradec imien-
to , y si aún se obstinan en perecer, QO obstante ei c a -
mino que hoy abrp cón vuestra sangre para q u e lle-
guen á la vida eterna. Amen. 



S E R M O N 
D E LA RESURRECCION 

D E N U E S T R O S E Ñ O R 

Traditus est propter delicia nostra > ¿r 
surrexit propter justificationem nostram. 

Fue entregado á la muerte por nuestros pe-
cados > y resucitó para nuestra justifica-
ción. Rom. 4. v. 25. 

CO N razón , Católicos , ha celebrado la Iglesil 
nuestra madre desde el principio el gran Mis-
terio á que h o y tributamos nuestros respetos, 

c o m o el mas fe l iz de susdias , y su solemnidad por ex-
celencia. H o y es el gran dia del S e ñ o r , aquel dia que 
el Señor h i z o , y que hizo mas glorioso para sí y parí 
su Iglesia , que todos los demás dias : S í , C a t ó l i c o s , es-
te es el dia en que se quita el escandalo , en que se des-
cubren todos los misterios ignominiosos de Jesu-Chris-
to , se aclara el secreto de sus trabajos , se compre-
hende la obscuridad de sus par abólas > y se manifiesta el 
sentido de las Escrituras. E n este dia se autoriza su misión, 
se reconoce su ministerio , se confirman sus promesas, se 
cumplen sus profecías, se justifica su do&rina, y se coro-

> naa 

nan todos sus trabajos: Este es el dia en que los discípulos 
tímidos se confirman, su tristeza se muda en alegría, que-
da curada su incredulidad, son confundidos los enemigos 
de la religión , se establece la fé de todos los siglos, se 
prueba la verdad de nuestros misterios, Ja Iglesia sale 
con su Salvador triunfante del sepulcro , se prepara la 
docilidad de todos los pueblos del mundo , y todos 
los espíritus de error , que algún día habían de levan-
tarse % quedan convencidos de contradicción , o de im-
postura. Este es , finalmente , el dia en que se nos ase-
gura la inmortalidad , se suavizan las tribulaciones de 
la carne , se consuelan los trabajos de nuestro destierro, 
y se propone una vida espiritual á los Christianos. 

S í , Católicos , murió Jesu-Christo para crucificar 
al hombre antiguo , y resucita para formar el nuevo. 
M u r i ó para libertar los esc lavos , y resucita para en-
señar 4 los hijos á que usen santamente de su libertad; 
murió para pagar nuestras deudas, y resucita para lle-
narnos de sus gracias; murió para salvar á los culpa-
dos , y resucita para instruir y perfeccionar á los jus-
t o s ; murió para cerrar las puertas del infierno, y resu-
cita para abrirnos las del cielo : E n una palabra , murió 
por nuestros pecados, y resucita para nuestra justifica-
ción : Traditus est propter deliBa nostra, resurrexit 
propter justificationem nostram*. 

i Por qué asi , Católicos ? Por dos razones, que 
os suplico escucheis c o n atención. Primeramente re-
sucita para nuestra justificación , porque su resurrec-
ción encierra los mas poderosos motivos que nos puede 
presentar la religión , para perseverar en la gracia de 
la justificación que acabamos de recibir en los Sacramen-
tos. Este será el primer punto : E n segundo lugar 
porque su resurrección nos propone los medios mas 
seguros para perseverar en ella : este será el secun-
do. L a Resurrección de Jesu-Christo nos anima~ y 
nos ensena á perseverar en la gracia recibida , y es' el 

m o -



m o t i v o , y el modelo de nuestra perseverancia. Este 

es el sentido de las palabras de mi texto : Traditus est 

propter deliña riostra, &c. y este es todo el asunto de 

mi discurso. 

P R I M E R A P A R T E . . 

L A S principales raíces de la inconstancia de los hom-
bres en 1 los caminos de Dios consisten , ó en 

una flaqueza de la fé que e m p i e z a á apagarse, y á es-
parcir una especie de nube sobre las verdades de la 
doctrina santa ; ó en la tibieza de la esperanza, que no 
abre yá el seno de la gloria á sus o j o s , y no despier-
ta en ellos el deseo de los bienes eternos: pero la pie-
dad christiana halla en el misterio de la resurrección 
presarvativos contra estos dos escollos , y motivos muy 
poderosos para perseverar en la gracia en que la par-
ticipación de los santos misterios debe estableceros ea 

estos solemnes días. 
E11 primer lugar ; si la debilidad de la fé es co-

munmente la primera raíz de nuestras, recaídas ; si se 
halla siempre en ellas una especie de incredulidad , que 
antecede el pecado ; si es preciso que el entendimiento 
dude en alguna manera de las verdades que abandona 
el corazón , y que la religión se debilite en una alma 
en quien se apaga la piedad ; ¿quién puede dudar que 
la resurrección de Jesu Christo sea el gran testimonio 
de la fé Christiana , y que todos los demás misterios 
hallen en este su verdad y su certeza ? A la verdad, 
si Jesu-Christo no resucitó, decía en otro tiempo el 
Apostol á los fieles de Corintho , nuestra predicación es 
inútil , vuestra fé es v a n a , -y nosotros somos unos im-
postores. Pero por el contrario , si Jesu-Christo resuci-
tó , nuestro ministerio viene del C i e l o , vuestra fé es cier-
ta , la do&rina del Evangel io es Divina , y sus pro-
mesas son infalibles. . •-.*. '• -
-om ' ** 

/ 

Sí Católicos , si la virtud del Padre sacó á Jesu-
Christo de entre los muertos , se sigue que Jesu-
Christo era un embiado del cielo para anunciar á 
los hombres la dottrina de la salvación. E l D i o s 
fiel y verdadero no había de haber querido auto-
rizar una impostura , revistiéndola con el cara&er de 
la verdad, y honrándola con una gracia , con la que hasta 
Jesu-Christo ningún hombre mortal había sido favore--
cído , pues resucita para nunca mas m o r i r ; prodigio que 
el mismo Jesu-Christo habiá prometido á sus discípulos, 
y á sus enemigos , c o m o el mas decisivo testimonio de 
la verdad de su ministerio. Una v e z , pues , establecida 
su resurrección , quedan probados todos sus mysterios, 
dice San Agustín , y la fe de los Christianos no ne-
cesita mas que este testimonio : Resurrexit C'hristus , ab-
soluta res est. : 

Pero como y o hablo aqui con un pueblo fiel, á 
quien debo edificar, y no argüir, no quiero de-
tenerme en manifestaros que hoy rodo confirma la ver-
dad del prodigioso milagro de la Resurrección del Sal-
vador. Primeramente , las mismas precauciones de sus 
enemigos; estos habían sellado el sepulcro , le habían 
cercado de Soldados , nada omitieron para impedir el 
que le robasen; acordabanse de que este mismo Jesús, 
á quien ellos habían crucificado , habia profetizido que 
resucitaría al tercero día , y solo parece cuidan de es-
torvar el que los discípulos roben el cuerpo de su 
D i v i n o Maestro. Unos enemigos tan poderosos, tan 
vigilantes, tan interesados en no dexarse engañar, ya 
cuidarían de evitar la sorpresa. E n segundo Jugar', la 
deposición de los soldados; les hacen publicar 'que 
mientras dormian fueron los discípulos, y quitaron 
el cuerpo de su Maestro ; pero si un sueño profundo 

. n o l e s dio lugar á que lo viesen, ¿ c ó m o les puede 
permitir que lo aseguren? Por otra parte , una m u l -
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titud de ministros, destinados 4 velar sobre el sepul-
cro , y 4 gu¿rd<trle , pudieron todos de c o m ú n acuer-
do entregirse á un mismo tiempo al sueño , y 4 un 
sueño tan profundo y durable , que estando casi sen-
tados sobre la piedra que cerraba el sepulcro , diesen 
tiempo 4 los discípulos para abrirle, y sacar el cuer-
po del Salvador , sin que una obra tan larga, tan di-
fícil , y que no se podia executar sin ruido y movi-
miento , dispertase á alguno de los soldados, y descon-
certarse una empresa tan loca y temeraria? Además, 
estos mismos discípulos dudaban ; no esperaban ya el 
cumplimiento de las promesas de Jesu-Christo; reusa-
ban aun el creer 4 las santas mugeres; unos espíritus 
tan groseros é incrédulos distan mucho de publicar 
lo que ellos mismos no. creen : E n tercer lugar, las 
apariciones del S a l v a d o r : no se manifiesta una v e z sola 
4 sus discípulos, porque entonces pudieran temer al-
guna ilusión , sino que se les manifiesta muchas veces; 
no se les manifiesta de p a s o , porque la imaginación he-
rida puede por algún poco t iempo suplir la verdad 
con sus im genes , y figurar fuera de sí sus propios 
sueños: sino por espacio de quarenta días ; no desde 
lejos 6 en medio de los ayres , en donde pudiera ha-
ver sospechas de prestigio ; sino en medio de el los , co-
miendo y bebiendo con e l l o s , dexandose ver de sus 
ojos , y tocar de sus manos-, instruyéndolos, y hablan-
dolos del reyno de Dios i no 4 uno solo , porque hay 
unos espíritus mas crédulos que o t r o s ; sino 4 todos en 
c o m ú n , y 4 muchos en particular ; no baxo una figura, 
porque la mudanza hubiera podido ser sospechosa , sino 
con sus llagas, y con todas las señales por donde podían 
conocer le : Finalmente ; el Martyrio de los Apostoles en 
testimonio de la verdad de este milagro, de que ha-
bían sido testigos : Cujus nos omnes testes sumus. (a) 

(<j) Att. 2 . v, 32. 

Si Te<u-Christo no resucitó , qué interés podian tener 
en publicarlo» ¿Habían-de exponerse 4 los mas crueles 
tormentos por fundar una do&rina que ellos mismos 
tenían por falsa? ¿Habían de engañar ai linage humano, 
sin esperar mas recompensa de su impostura , que el 
fuego, las ruedas, y los suplicios ? Una persuasión fal-
sa , particularmente en materia de religión , puede in-
ducir 4 los espíritus simples y crédulos á excesos y 
procedimientos extraordinarios ; pero el que unos rústi-
cos pescadores, unos hombres sin letras, y de la ínfi-
ma clase del pueblo-, intenten, 4 sangre f r í a , ir 4 en-
gañar al Universo , y 4 desafiar á los mas crueles ge-
neros de muerte , por publicar que su Maestro :ha re-
sucitado , estando ellos persuadidos 4 lo contrario , es 
una especie de extravagancia de que no son capaces los 
hombres , y sería mayor prodigio que todos los que 
la incredulidad disputa 4 la fé de los Christianos. Por 
otra parte , estos discípulos abandonaron á Jesu-Christo 
quando v i v í a , y quando le tenian aun por el Salva-
dor prometido 4 sus Padres , y el Christo Hijo de Dios 
v i v o , ¿y habían de confesarle generosamente sobre los 
cadahalsos, despues de su muerte , quando ya no le 
debían mirar sino c o m o 4 un engañador, que no ha-
bía resucitado , c o m o habia prometido? ¿Habían de 
derramar toda su sangre por un hombre que hubiera 
abusado de su credulidad? ¿Habian de distribuirse por 
todo el universo como desesperádos para publicar un 
hecho que ellos tenían1 por fabuloso"? ¿ Y ninguno de 
todos estos hombres flacos y tímidos habia de desde-
cirse , ni confesar en medio de los tormentos su locura 
ni su extravagancia? Pero ya condzco que me detengo 
demasiado acerca de una verdad'tán clara ,> y que se 
ofende vuestra religión del cuidado cón que parece ina-
tento justificarla. . » 

V e d , pues, Cató l icos , c o m o la Resurrección del 
Salvador mantiene la fé del hombre justo ; en este 
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mysterio v e asegurada toda la Religión ; ve que son cier-
tos los castigos con que amenaza , sus promesas infali-
bles , sus preceptos necesarios, sus consejos importantes, 
sus observancias venerables, y aun las mas leves cere-
monias de su culto dignas de nuestros respetos. Des-
de que resucitó Jesu-Christo. ¡ A h ! Desde entonces no 

* hallo cosa que sea tan grande c o m o la virtud , nada 
que temer sino el vicio , ninguna locura mayor que el 
despreciar el cuidado del alma , y nada tan prudente co-
m o el sacrificarlo todo á la salvación. Desde entonces 
las burlas de los impíos acerca de la santidad de nues-
tros mysterios, son estravagancias que apenas puedo 
comprehender , y blasfemias que me horrorizan. Las 
reflexiones de los sabios del mundo acerca de Jas san-
tas obscuridades de la f é , son discursos pueriles; des-
de entonces el Evangelio me parece una sola regla , los 
exemplos de Jesu-Christo mi modelo , los temores de 
la piedad dones de D i o s , la seguridad de los liber-
tinos un desesperado furor : En una palabra , miro la 
infidelidad á las gracias recibidas, y las recaídas en los 
primeros desordenes , como la mayor de las desgracias, 
y el cara&er de prescitos. 

¿Qué cosa mas propria puede h a b e r , Católicos, 
para refrenar la inconstancia del corazon del hombre, 
y fixarle en una piedad sólida y durable, que estas 
grandes verdades ? Por eso los discípulos, testigos de 
la Resurrección de Jesu-Christo, no se desdicen , per-
severan todos hasta el fin en la oracion , y en el mi-
nisterio de la divina palabra ; no" se halla entre ellos 
otro Judas que abandone la verdad conocida. Desde 
que el Señor apareció á §,a.n Pedro , este Apostol no 
s u e l v e á caer , y auq, confirma á sus hermanos. Ape-
nas toca T h o m á s las gloriosas cicatrices de sus heridas, 
quando adora á su Señor y su D i o ^ , y permanece 
fiel para siempre ; los discípulos de Emaus apenas le 
seconocen : en la fracción del p a n , quando se vuelven á 

Jerusaíén á juntarse con los demás discípulos. ¡ A h Cató-
licos! ¿no somos aqui todos nosotros testigos de la R e -
surrección de Jesu-Christo¿ ¿ n o somos nosotros los hi-
jos de los santos que le vieron y adoraron sobre el Santo 
monte de Galiléa ? Nosotros hemos visto con sus o jos , y 
tocado con sus manos : Nosotros en estos felices dias he-
mos visto también resucitar á Jesu-Christo dentro de 
nosotros mismos por la gracia de los Sacramentos. ¿Pues 
por qué hemos de volver atrás? ¿Por qué hemos de v o l -
ver á nuestros primeros caminos? Si este mysterio hace 
que nuestra fé sea incontrastable , ¿por qué ha de dexar 
todavía inconstancias en nuestro corazon ? Si como dice 
San Agustín , sería una cosa monstruosa el no creer des-
pues de tantas pruebas , ¿ lo será menos el creer, y v i v i r 
c o m o sino creyesemos? U n fiel que está persuadido á 
que ha de resucitar para gozar de una felicidad eterna, 
ó para ser entreg-ido á las eternas llamas , ¿podrá o l v i -
darse de un negocio de tanta importancia para un instan-
te que ha de vivir en la tierra? y si los bienes fugitivos 
que nada tienen de verdaderos , y de los que solo gus-
tamos un momento , pueden engsñarnos , la verdadera 
felicidad , los bienes infinitos y sin medida , una eterni-
dad de gloria , de magnificencia , y de verdadera felici-
dad que se nos manifiesta h o y , ¿no ha de poder desen-
gañarnos , y disipar para siempre el error que causa nues-
tro eng¿ño , y nos hace tener L sombra por verdad , la 
tierra por cielo , y un tiempo que se precipita y se ha de 
acabar mañana , por la eternidad? 

Segundo mot ivo que deduzco de este mysterio, pa-
ra animarnos á conservar la gracia recibida en estos san-
tos dias. N o sohmente este mysterio conforta nuestra fé, 
sino que también , primersmente , asegurar nuestra espe-
ranza : en segundo lugaf , la consuela; en tercero , la cor-
lige : La Resurrección de Jesu-Christo asegura nuestra es-
peranza : Sabtmos , dice el A p o s t o l , que algún dia hemos 
de ser semejantes á é l , y hemos de seguir la suerte de nues-

tra 
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tra cabeza: Sabemos , que siendo el Primogénito de sus 
hermanos, es las felices primicias de los que duermen 
para resucitar; y que una parte de nuestra naturaleza se 
libertó en ¿1 de la muerte y de la corrupción , pjra 
servir de prenda á la esperanza de toda la naturaleza: Sa-
bemos que sería inútil su Resurrección, si no hubiéra-
mos de resucitar con él ; que estaría en el cielo sin 
Iglesia, sin Sacerdocio , sin Sacrificio; y que no sería 
nuestro Eterno Pontífice , si no ofreciera eternamente su 
Cuerpo Mystico á su Padre : También sabemos que 
nuestros hermanos que nos han precedido^ con la se-
nal de la f é , y que duermen en Jesu-Christo el sue-
ño' de la paz y de la unidad , no han perecido ab-
solutamente : que han desaparecido á nuestra vista , pero 
esperan la bienaventurada esperanza ; que sus cuerpos 
fueron quemados , arrastrados, despedazados, hechos ce-
nizas, y pasto de los pajaros del cielo , ó de los anima-
les de la tierra; pero que aquel Señor que llama á las 
cosas que no existen como á las que existen , juntará 
de los quatro vientos las porciones dispersas de su car» 
n e ; separará de entre todas las criaturas lo que perte-
nece á sus escogidos ; volverá á juntar sus preciosas re-
liquias , confundidas con la revolución de los tiempos, 
y con la. sucesión de las cosas , las que solo él conoce, 
y no perecerá ni un solo cabello de su cabeza. ¿ Qué mo-
tivos tan poderosos se hallan , Catól icos, en esta me-
moria para confirmar al alma en la. gracia y en el 
servicio de Dios? ¿ Y o resucitaré con esta carne que voy 
á deshonrar,' y la he de presentar á Jesu-Christo, y a 
sus Angeles , señalada aun con las vergonzosas manchas 
de mis iniquidades? ¡ O h ! Si todo hubiera de morir con-
migo , bien pudiera permitirlo todo a mis corrompidos 
deseos ; pero el impío también ha de resucitar como el 
justo ; la fatal trompeta despertará , sin excepción , á to-
dos los que descansan baxo el imperio de la muerte ; se-
rá preciso volver a parecer en el teatro á vista de todo 

el Universo, y ver revivir las obras de tinieblas, que 
yo tenia por sepultadas en un eterno olvido. ¿Es posi-
ble que la vergüenza de la acción que v o y á cometer, 
se me ha de echar encara por teda la eternidad? ¿ N i 
los siglos, ni los años, ni los tormentos no han de bor-
rar jamás esta vergonzosa circunstancia de mi vida? Un 
deleyte tan rápido que apenas le gusto quando ya no 
existe , y que al tiempo de gustarle me disputo á mí 
mismo su falsa dulzura, con remordimientos é inquie-
tudes interiores, ¿ este instante fugitivo se ha de escribir 
en el libro de las venganzas del Señor con cars&éres in-
mortales? ¿Se ha de sellar en los tesoros de la divina 
indignación , y ha de durar tanto como la justicia del 
mismo Dios? ! A h Señor! Pues mis acciones, mis pa-
labras , mis pensamientos, mis deseos han de vivir en 
vuestra presencia los años eternos , confortad mi flaqueza, 
y haced que mi corszon entienda que un Christiano no 
debe permitirse á sí mismo cosa alguna que no sea digna 
de la eternidad. < 

, E n segundo lugar, la Resurrección de Jesu-Christo 
consuela nuestra esperanza. P o r q u e , Católicos , si la pie-
dad tiene sus consuelos , también tiene sus amarguras, y 

1 os eternos combates en que es preciso pelear contra sí 
m i s m o , ó contra casi todos los objetes que nos rodean, 
son sus espinas y violencias; la virtud no se conser-
va sino ccn continuos sacrificios, y si aflojais una sola 
v e z estáis perdidos : Las pasiones parece que renacen de 
su prepia ruina ; creeis haber resistido hasta derramar san-
g r e , y conseguido la vittoria , quando ya es preciso 
v o l v e r al combate; nes cansamos, pues, de estar en 
continua guerra con nosotros mismos, y de traer en 
nuestro interior un Reyno siempre dividido: Natural-
mente nos inclinamos á contentar nuestros deseos, y á 
gozar tranquilamente d e nosotros mismos; y este es el 
m a s común principio de nuestras caídas. 

E n 



E n m e d i o , pues, de tan peligrosas pruebas nada alien-
ta ni consuela tanto al alma fiel c o m o la esperanza 
de la Resurrección. Sabe que este cuerpo de pecado 
que la oprime , será muy presto conforme á la semejan-
za del de Jesu-Christo glorioso y resucitado. D e este 
modo en v e z de abatirse c5n el peso de su carne, co-
noce que se acerca su libertad: Q u i n t o mas la oprime 
el Angel de Satanás, mis se aumenta su deseo de li-
brarse de este cuerpo d i muerte ; quanto mas siente el 
aguijón del pecado , mas desea su disolución y reunirse 
c o n Christo ; en su flaqueza halla una nueva fuerza ; sus 
tentaciones llevan consigo el remedio ; y todos los mo-
vimientos que la avisan del principio de su corrupción, la 
consuelan con las esperanzas de la inmortalidad que la 
ha de libertar de todas sus miserias. 

E n las tribulaciones que suceden al justo por parte 
de las criaturas, ninguna hay que no suavice esta espe-
ranza. Job en su muladar v e con serenidad caerse su 
cuerpo á pedizos. ( z ) Y o sé , dice , que v i v e mi Reden-
tor , que he de resucitar de la tierra en el ultimo dia, 
y veré á mi Dios y mi Salvador con esta misma car-
ne , de la que los gusanos y la corrupción han hecho 
ya un cadaver : Esta suave esperanza está oculta en mi 
pecho , (b") y no necesita de mas para consolar todo el 
rigor de sus penas: Reposita est hcec spes mea in sinu 
meo. Nosotros nos regocijamos en las tribulaciones, de-
cían los primeros fieles , porque esperamos á Jesu-Christo 
de lo alto del c i e l o , que reformará la baxeza nues-
tro c u e r p o , para hacerle semejante á la gloria y á la 
claridad del suyo , y nuestra esperanza es cierta. Con 
esta esperanza nos maldicen , y bendecimos: nos cargan 
de cadenas, y estamos l ibres; nos pisan , y no somos 
abatidos; y siempre tenemos levautada nuestra cabeza 

pa-

(a) Job 19. v. 25. 26. 
(b) Ibid. 2 7 . 

p-ra ver nuestra libertad que se acerca. D e este m o r 
do habablan antiguamente , por boca del Apostol , los 
fieles oprimidos , perseguidos, desterrados ; y quando 
los llevaban á las cárceles, y á los suplicios, no ha-
bía tormentos , por terribles que fueseu , que no les 
pareciesen suaves , contemplando la bienaventurada 
esperanza. 

Por eso, Católicos, continuamente creían ver llegar 
á Jesu-Christo desde lo alto de los ayres ; creían que 
cada dia era el deseado de su venida; pero esto era u n 
error de amor. Siempre nos pirece que llega lo que 
con ansia deseamos; y los Apostoles necesitaban de to-
da su autoridad, para calmar en este particular la v i v a 
impaciencia de estos santos discípulos. El mismo Jesu-
Christo tuvo por conveniente precaver los lazos que p o -
drían poner algún dia sobre este asunto á la viveza de 
sus deseos, y á su credulidad, advírtiendules que no 
diesen fácilmente crédito á los que vendrían á anunciar-
los su venida : Noli te credere. (a) Por eso en medio 
de los tormentos desafiaban con una santa valentía á la 
barbaridad de los tiranos : Bien podréis despedazar nues-
tros cuerpos, los decían, pero el que mira desde el cielo 
la constancia de nuestra confesion nos los volverá mas 
gloriosos y resplandecientes : las crueles heridas con que 
desfiguráis nuestros miembros se mudarán en rayos de 
luz , y vuestra inhumidad aumentará nuestra gloría ; este 
era el espíritu de aquellos felices siglos; aun 110 ha-
bia la falsa do&rina privado á la virtud de estos d i -
v inos consuelos ; aun no estaba cerrado á los fieles el 
seno de la gloria para hacerlos mas dignos de el la; aun 
no se había formado la monstruosa perfección de ser in-
diferente á las promesas de la fé para conseguirlas c o n 
mas seguridad; y hubiera horrorizado entonces el pen-

sar 

(a) Matth. 24.. s>. 23. 
Tom. II. V 



sar que la salvación pudiera ser el horrible fruto de 
la desesperación , ó de la indiferencia en punto de la 
salud eterna ; la bienaventurada esperanza era en-
tonces toda la piedad y toda la perfección de los 

fieles. . 1 • 
A la verdad que sería digno de compasion el justo, 

si no hubiera para él otra esperanza mas que la de ís ta 
vida. Si Jesu-Christo no resucitó, decia en otro tiem-
p o el A p o s t o l , y solamente esperamos en él para esta 
vida , somos los mas desgraciados de todos los hombres. 
Si in hac vita tantum in Christo sper antes sumus, mi-
serabiliores sumus ómnibus hominibus. (a) E>ta es la 
suerte del Christianc. E l Evangelio, en algún sentido, for-
ma desgraciados según el mundo : sus máxim.s son tris-
tes, y no prometen cosa que sea agradable acá en la 
tierra ; y si despues de esta vida no hay que espe-
t a r , no hiy cosa que iguale á la desgracia de un dis-
cípulo de Jesu-Christo. Supuesta , pues, esta indubitable 
verdad , vosotros, amados oyentes míos , podéis^ decidir 
acerca de vosotros mismos , para conocer si sois discí-
pulos de Jesu-Christo, ó hijos del siglo, y por consiguien-
te de muerte y perdición : la regla es segura. Pero aunque 
no hubiera resurrección que esperar serais dignos de lás-
t ima. ¿Quando no esperarais mas que una eterna aniquila-
ción despues de esta vida , os hacéis acaso mientras dura 
la suficiente violencia? ¿Cuidáis c o m o debeis de vosotros 
mismos 2 ¿ Mortificáis suficientemente vuestros deseos? 
ICrucificáis vuestras carnes? ¿Sufrís los desprecios é inju-
rias? ¿Huís de los placeres? ¿ V i v í s separados del mundo? 
¿Veláis sobre vuestros sentidos? ¿Estáis desprendidos de 
la gloria de los bienes perecederos c o m o el A p o s t o l , para 
decir con él ; Sino esperamos en Jesu-Christo mas que 
para esta v i d a , somos los mas desgraciados de todos los 

hom-

(a) j.Corint. 1 5 . v. 1 9 . 

hombres? Pero viviendo c o m o v i v í s , aun quando la 
religión fuera un sueño , ¿ qué perderíais en ella? 
Quando todo lo que nos dicen de la resurrección tu-
tu ra , y de las promesas de la fé fueran fábulas, ¿qué 
engaño podíais padecer en vuestras medidas ? Quan-
do todo muriera con vosotros ¿ tendríais m o t i v o pa-
ra arrepentiros al tiempo de morir de no haberos 
formado vuestra felicidad en la vida presente , para 
quejaros de los deleytcs de que os habíais privado, 
de los Sacrificios , de las violencias, de_ las austeri-
dades , de las mortificaciones que habíais sufrido por una 
eternidad, y por una felicidad chimerica? Si os dixeran que 
la fé de los Christianos es una invención humana , < ten-
dríais mucho que mudar en vuestras costumbres, en vues-
tros proye&os, en vuestros negocios , y en toda vuestra 
conduda ? ¡ A h ! L o s primeros fieles podían muy bien de-
cir , que si Jesu-Christo no habia resucitado , todo lo ha-
bían perdido: Unos infelices que todo lo sacrificaban á 
esta esperanza ; que sufrían el hambre, la sed , la desnu-
d é z , el destierro, la infamia, h pérdida de los bienes, 
y de la vida por agradarle , y por la sola esperanza de 
gozar de él algún día : Tantum ut Christo ¡ruar, (a) 
U n o s hombres que no tenian consuelo alguno en la tier-
ra ; que no se atrevían á disfrutar de los mas leves de-
leytes; y que miraban la vida presente como un des-
tierro , y como un valle de lágrimas: Estos hombres p o -
dían asegurar que si no habia de haber resurrección , no 
habia en la tierra cosa alguna que pudiese igualar á su 
desgracia : Pero vosotros á quienes nada cuesta el creer 
en Jesu-Christo, que no sacrificáis á sus promesas ni 
deleytes, ni gustos, ni superfluidades, ni inclinaciones; 
vosotros, que baxo el Evangelio vivís con tanta tranqui-
lidad , con tanta conveniencia , con tanta delicadeza , y 

a u n 



aun acaso tan licenciosamente como se v ive entre las na-
ciones infieles, donde no se conoce su nombre, ¿ qué 
os importa que .haya ó no resucitado ? La falsedad 
ó verdad de sus promesas nada muda á vuestra suerte, 
y por eso no sois Christianos; no<perteneceis á Jesu-Chris-
to ; y no teneis derecho á su esperanza. 

Y ved aqui, por ultimo , como la Resurrección de 
Jesu-Christo no solamente asegura y consuela , sino 
que también corrige nuestra esperanza, proponiéndonos 
los medios que solamente nos dán derecho para es-
perar , dándonos á entender que no es posible buscar 
la felicidad en la tierra, y esperar en Jesu-Christo; y 
que el fiel que nada padece acá , nada debe esperar en 
lo futuro. 

Pero no solamente corrige por este camino nuestra 
esperanza la Resurrección de Jesu-Christo : Una de las 
causas mas comunes de nuestras recaídas, después de 
esta solemnidad , es el persuadirnos que es fácil el 
volver á la gracia , y asi esperamos contra la esperan-
za ; el Mysterio , pues , de la Resurrección de Jesu-
Christo corrige este error tan común y tan peligroso, 
porque el beneficio de la resurrección fue en él el pre-
mio del mas doloroso sacrificio ; no mereció el libertarse 
del Sepulcro, sino habiéndose hecho el Hombre de dolo-
res : la Resurrección, pues, de Jesu-Christo es el mo-
delo de la nuestra : esto e s , que si recaemos será pre-
ciso pasar por unas terribles pruebas para llegar á la 
renovación de la penitencia. Si y o recaygo , ¡ ó Dios 
mió! ¡Qué caro me ha de costar este rápido y frivo-
lo deleyte ! ¡ Q u é cáliz he de beber para recobrar la 
vida y la inocencia que voy á perder! Ya sé bien 
á mi costa , lo mucho que cuesta el volverse á Dios, 
quando ha habido la desgracia de separarse de é l , y 
lo terribles que son para el alma los principios de 
una conversión ; ¿ y despues de la recaída, costaría 
menos trabajo esta empresa ? A l contrario mis malas 

in-
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inclinaciones serán mas difíciles de v e n c e r ; mis cadenas 
se habrán furtificado , se habrán entiviado mis flacos 
deseos de salvación , tendré m?.s temor á la vista del 
público por las desigualdades de mi conducta ; en 
todo h«brá que hacer nuevos esfuerzos ; todo me será 
mas molesto y penoso: Pues si el dar el primer paso 
jne costó tanto trabajo quando todo parecía que se 
me facilitaba , ¿cómo he de contar con seguridad con 
el segundo, quando todo me ofrecerá nuevos obstácu-
los ? De este modo se confirma en la perseverancia 
una alma fiel. 

Pero por otra parte : ¿ Se os concederá acaso la 
gracia de una segunda penitencia ? Segunda razón que 
se deduce de este Mysterio : < Sabéis bien lo que es la 
gracia de la conversión , aquella gracia que nos hace 
pasar de la muerte del pecado , á la vida y á la re-
surrección de la justicia ? Oíd al Apostol que os lo en-
seña : La misma virtud sobreeminente de Dios , dice, 
que ha obrado en Jesu-Christo para sacarle de entre 
los muertos, debe obrar en nosotros para sacarnos de 
los caminos de la muerte y de la perdición , y para res-
tituirnos á la vida de la gracia: Es decir, que la resurrec-
ción espiritual del pecador es una obra tan grande para 
D i o s , como la resurrección corporal de Jesu- Christo; que 
aqui es iguil el milagro ; que tiene necesidad de una 
virtud tan sublime para lo uno como para lo otro , y 
que si se halla alguna diferenc ia , consiste en que re-
sucitando a su Hijo manda á la muerte , y es obe-
decido , y la muerte que oye su voz , no resiste á sus 
ordenes; pero quando resucita al pecador , manda á un 
corazon corrompido , y este corazon se opone ; y este 
corazon , ó no quiere oirle , ó aun despues de haber-
le o í d o , resiste á sus ordenes , y aparta la m-¡no que 
viene á sacarle del sepulcro -y de las sombras de la 
m u e r t e : ¿ T e n e i s , pues, derecho para esperar de él 
otra vez un favor tan distinguido ? ¿ Os podréis fiar en 

que 



que" ha de obrar dos veces por vosotros un prodigio 
que solo obró una vez en íavor de su Hijo? ¿ Q u i é n 
sois vos para prometeros temerariamente unos efec-
tos tan milagrosos del D i v i n o Poder ? Entre to-
das las gracias la de la conversión es la mis rara: 
¿y vosotros la miráis como un favor quotidiano? ¿ Q u é 
sabéis si el S e ñ o r , despues de haber hecho resplande-
cer una vez en vosotros las maravillas de su miseri-
cordia , rompiendo las cadenas de la muerte y del pe-
cado que ataban vuestra alma , y haciéndoos revivir 
con Jesu-Christo, resucitándoos áuná nueva v i d a , mani-
festará en lo sucesivo en vosotros la severidad de su 
justicia , entregándoos para siempre á los deseos de 
vuestras locas pasiones? Es verdad que leemos en los 
libros santos, que L á z a r o , q u e j a hija de Jayro , que 
el Joven de N a i m fueron resucitados, pero no leemos 
que se les concediese dos veces este beneficio; la se-
gunda muerte fue para ellos la ultima , y en esta ima-
gen se nos quiere dar á entender que el milagro de 
una segunda resurrección rara vez se concede á un 
pecador. 

Conservemos, pues , preciosamente , C a t ó l i c o s , un 
tesoro tan difícil de recobrar , si es que hemos tenido 
la felicidad de resucitar con Jesu-Christo en la partici-
pación de los Santos Mysteriös. ¡ A h ! Si conocierais, 
Católicos , lo que perdeis perdiendo la gracia santi-
ficante : Si supierais que en su comparación es nada 
la pérdida del Universo : Si pensarais en que esta es 
el precio de la Sangre de Jesu-Christo , y todo el fruto 
de los trabajos de que habéis sido testigos: Si reflexio-
narais en que esta es la dragma preciosa con que se 
compra la eternidad : Si pudierais ccmprehender que 
perdeis lo mas que podéis perder , de lo que n o os 
pueden recompensar todas las criaturas, ni el mundo 
entero ; que perdeis lo que no podéis recobrar por vo-
sotros m i s m o s , y lo que solamente puede restituiros 

aquel á quien ofendeis ; que perdeis lo que por to-
da la eternidad estarán deseando tantos reprobos, lo 
que será la felicidad de tantos justos en el cielo , lo 
que es negado á tantos pecadores en la tierra ; si pu-
dierais comprehenderlo , sin duda os animaría esta me-
moria á perseverar en el servicio de Dios , adonde os 
acaba de traer la gracia del Sacramento : Ya habéis visto 
los motivos en la Resurrección de Jesu-Christo ; veamos 
ahora los medios que nos proporciona el mismo Mysterío. 

S E G U N D A P A R T E . 

JEsu-Christo resucitado de entre los muertos ya 
no muere , dice el Apostol ; la muerte no tiene ya 

dominio en él, (a) porque en su resurrección se halla una 
renovación entera y perfefta: A l salir del Sepulcro no 
tiene ya nada de terrestre, y se sorbió á la muerte en 
su propia vi&oria. (b) V e d , p u e s , el modelo y el 
medio de nuestra perseverancia ; ¿ quereis no v o l v e r á 
c a e r , Católicos ? es necesario que se destruya quanto 
habia en vosotros mortal y terreno , por decirlo asi; 
que seáis unos hombres renovados y celestiales ; una 
pasión despreciada conserva todas las demás ; una sola 
herida mal curada llama á sí los malos humores del cuer-
po ; por eso debe aumentarse vuestro cuidado y vigilan-
cia ; y como Jesu-Christo no contó por acabados sus tra-
bajos , ni asegurada su vi&oria hasta que absorvió entera-
mente en sí á la muerte , y la dexo sin armas ni aguijón, 
para hablar con el Apostol , mientras que os queden pasio-
nes con quienes pelear , deseos que reprimir , y virtudes 
que perfeccionar, dtbeis tener vuestra resurrección por 
imperfefta, y adelantar siempre en la semejanza del hom-
bre nuevo. 

C o n 
(a) Rom. 6. v. 9. (b) 1. Cor. 1 5 . v. 5. 



1 5 4 SERMÓN DE L A R E S U R R E C C I Ó N 

C o n todo eso , el error común mira al tiempo 
de la Pasqua como un tiempo de diversión , de des-
canso, de libertad, y de placeres ; pero vue lvo á decir, 
si quereis conservar la gracia de la resurrección , debe 
ser para vosotros un tiempo de renovación y de fervor: 
Las razones son las siguientes , y me parecen dignas de 
vuestra atención. 

E n primer lugar. Es evidente , ojala no lo fue-
ra , que la mayor parte de los fieles creen tener 
derecho de descansar , y de tener menos cuidado 
con su salud eterna , quañdo ya han llegado al fia 
de esta cirrera de penitencia; que fundan el pri-
vilegio de la resurrección en unas costumbres mas 
suaves, en un uso mas libre de los deleytes, de la 
mesa, del juego , de los espectáculos, y en ser mu-
cho menos frequentes las oraciones públicas, y las 
demás obligaciones de la religión. Para d a r , pues, 
á conocer, primeramente, la ilusión de un error tan 
vulgar y tan injurioso á la santidad de este tiem-
po , bastaria el deciros que la alegría de la Igle-
sia en estos felices dias solo está fundada en la 
victoria que Jesu-Christo , y c o n ¿1 todos los fie-
les consiguieron hoy del pecado ; que vuestra vuel-
ta á la gracia es todo el mot ivo de sus cánticos 
de alegría ; y que si aun estáis en pecado , ella está 
aun cubierta de un luto invisible, y gime en secreto 
delante de su esposo; y asi en este dia solo se ma-
nifiesta triunfante y cercada de gloria , para celebrar 
el triunfo de la gracia en vuestros corazones , y os 
mira como á otros tantos cautivos , á quienes acaba de 
sacar del imperio de la muerte , y del poder de las 
tinieblas. En una palabra, el destino de vuestra con-
ciencia es quien decide siempre de su tristeza ó alegría; 
porque el tiempo de la vida presente no es el tiem-
po de su g o z o , pues se contempla como estrangera, sepa-
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rada de su esposo , despedazada con los cismas y al-
tercaciones , deshonrada con los escándalos, afligida con 
las caídas de sus hi jos , y gime sin cesar, suspirando par 
su libertad; y sus cánticos de alegría no son mas que 
deseos-de la eternidad , y v ivas ansias de reunirse con la 
Iglesia del c i e l o , de la que es visible Pontífice su es--
poso ; pero dejemos estas razones que miran á ella sola, 
y detengámonos en las que hallamos en nuestras pro-
pias disposiciones. J 

A la verdad , en segundo lugar , si despues de unas 
costumbres desordenadas, y una vida llena de pecados, 
habéis sido tan felices que habéis recobrado en estos dias 
vuestra inocencia con la gracia de los Sacramentos, y os 
habéis reconciliado con D i o s , luego sois nuevos hijqs 
de la gracia , y acabais de nacer á la justicia y santidad. 
E n este estado , pues, de infancia y de flaqueza , como 
sois mas fáciles de engañar y de pervertir, necesitáis 
de mas precauciones y de mas socorros para no caer. 
Por otra parte , si acabais de salir de vuestras costum-
bres delinquentes , no podéis haber hecho nada parí 
expiarlas ; es verdad que habéis gemido á los pies del 
Confesor ; que os habéis declarado allí delinquentes; que 
habéis dado vivas muestras de compunción ; y que ha-
béis detestado con sinceridad vuestros delitos; nosotros 
os hemos enjugado allí vuestras lagrimas , recogido vues-
tros suspiros,' y consolado vuestro dolor , el que á no-
sotros mismos nos llenaba de consuelo : Pero por ventu-
ra , ¿son estos los frutos únicos de la penitencia? ¿Una 
vida entera, llena de placeres y desordenes, puede borrar-
se con algunas pasageras lagrimas ? ¿ y el pecado se ex-
pió acaso luego que fue perdonado? Pues si sois un nuevo 
penitente , ¿ dónde están aquellos excesos de zelo , aque-
lla indignación contra sí mismo , aquel deseo de tra-
bajos , que son siempre las primicias del Espíritu de 
Dios en un corazon arrepentido ? < A ú n no habéis co-
menzado , y yá quereis permitiros mitigaciones que no 

- Tom. U. X se 



se atreverían 4 permitirse aún los mas justos despues 
'de largos años de penitencia ? ¿ Es t iempo de descansar 
en el mismo principio de la carrera ? Alguna v e z pue-
de suceder que se descanse al fin de ésta , y que se en-
tibie el fervor despües de muchos años de austeridad, 
pero á 16 menos los principios fueron fervorosos. El 
Rey de N i n i v e se cubre de ceniza , rasga sus vestidu-
ras, mortifica su carne con el ayuno y el ci l icio ; este 
es el fruto de la primera gracia ; los esfuerzos que 

¿élla inspira en el .principio son heroycos , y entonces 
,es-quando'e l pecador nuevamente movido necesita'de 
freno , y es preciso que la prudencia del dire&or mo-
d e r e las ansias y detenga el ímpetu del zelo y del es-
p í r i tu que le anima. 

.! \ Però v o s o t r o s , amados oyentes m i o s , si empezáis 
«por la carne , ¿ c ó m o habéis de acabar por el espirimi 
•Si Vuestros primeros pasos son tibios y flojos , ¿cómo 
habete-de sufrir las tentaciones, las molestias , y los dis-
gustos inseparables de la continuación y permanencia? 

Además-'V -vuestra propia esperiencia os enseñará 
'tj-ue las tentaciones nunca son mas violentas que en, los 
principios de una nueva vida ; entonces-es quando el 

• demonio , furioso por haber dejado escapar su presa, 
"se vale de todos- sus ardides para recobrarla : entonces 
es q m n d o multiplica los combates , y todo lo convierte 

-en laZój;, despierta todas las pasiones, aún medio, vivas, 
derrama disgustos y amarguras en todos, nuestros pasos, 
junta todos los obstáculos, aumenta las dificultades:.En 
una palabra , echa el resto de todos sus artificios para 
v o l v e r á entrar en la casa de nuestra .alma c o n siete 
espíritus impuros , aún peores que él ; entonces son por 
uíia parte mas v ivas lás tentaciones, y por o t ra es-
tá mas -flacaí la piedad , por hallarse ésta c o m o una 
ce mellita apenas encendida , que es preciso mante-
ner á costa de cuidados y precauciones ; c o m o una plan-
ta n u e v a , capaz de marchitarse a l m a s l eve s o p l o , de 

» v se* 

seoarse con el mas leve ardor de las tentaciones : ¿ E n 
qué t i e m p o , pues, se necesita de mas fidelidad y v i -
gilancia) ¿ Sería acaso pmdsncia el que no pensareis mas 
que en descansar , sin; estar vigilantes , en rjma. pcasion 
en que todo, se dispohe á acometeros ? . ¿ N o * s entonces 

quando teneis mas necesidad que nUnca del retiro , de 
la oración , de la abnegación del mundo y de los pla-
ceres , del trato c o n .'IOSJSjustos, del , exercicfo d e las 
obras de misericordia-.vIy.de la lección de.ios Jiferos san, 
tos ? Y e l ' exponer un tesoro que teueis en vuestra co-
razón , sin saber, aún defenderle, ¿ no es querer perder-
le sin remedio ? : . 

Por ultimo. ; no a ñ a d o que no proveyendo IjUgle* 
sia en este santo t iempo 4 la piedz.d de. los fieles cié tan, 
tos socorros exteriores , debeis vosotros, suplir -estafalt?i 
renovando el zelo y el cuidado. En los dias de. peni-
tencia de que acabamos de salir, parece que la fé y 
la piedad estaban sostenidas con s o l a s las exterioridades 
del culto. L a mas continua asistencia á nuestros T e m ; 
píos i la palabra evangélica anunciada mas.freeue.ntemen-. 
te , y en mas lugares ; las Prec,es <}e,la Iglesia mas 
largas, y. mas solemnes: todo aquel' aparato de luto y 
tristeza de que estaba cubierta ; la memoria de los mis-
terios-dolorosos que nos acordábanla ley de los ayu-
nos; y de las abstinencias ; la suspepsion de los p ú b l i -
cos placeres ; la moderación en la libertad de las njesas; 
la culpa icasi, &bjigvda< á o c u t ó ' f t i . j ó ¡ í l o m ^ s % di-
simularse ; la ©bligaíion de la Pasqua con la que todos 
se disponían 4 c u m p l i r , excepto algunos pecadores in-
veterados , y absolutamente abandonados de-Dios: T o d o 
esto podia. sejyjr . d e - a p o y o ,á-.u«i piedad nueva ; pero 

ven el . tiempo, eh que ¡vamos,á¡ie#trar , la : iyi^ud ( .casi 
jiada- halla e n las 'exterioridades de,.la religión que 
la a y u d e , que la anime ,. que la defienda.; toda; la her-
mosura de la hija del Rey , por decirlo asi ,>(está en 
l o idterior.; L a í g l e i j a , suppniendQ-que-(por la ?Le¡surrec-
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cion hemos quedado del todo espirituales y Celestes, 
110 ofrece á nuestra piedad tantos socorros sensibles; 
cesan los ayunos ; se minoran las oraciones públicas; 
callan los pulpi tos; el culto y las ceremonias son mas 
regulares y sencillas; se acaban las solemnidades, y se 
cumple la revolución de los misterios. L a Iglesia de 
la tierra resucitada es una imagen de la del c ie lo , en 
la que el amor , la adoracion, la acción de gracias, y 
el' silencio ocupan el lugar de los hymnos y cantices, 
y forman toda su religión y su culto. 

Pero para los que aún estáis débiles en la fé , esta 
privación de socorros exteriores, esta vida interior y 
perfecta tiene sus riesgos ; puede temerse , que no hallan-
d o al rededor de vosotros los apoyos exteriores de 
la piedad , no es podáis mantener solos; puede temer-
se qué el fin de las abstinencias sea para vosotros 
ocasion de intemperancia y de concupiscencia ; que por 
estar distantes de las cosas santas , caygais en el ol-
v i d o de D i o s ; que el uso mas libre de los placeres os 
abra el camino al p e c a d o ; que la falta de las públicas 
oraciones os haga perder la costumbre de levantar 
vuestro corazon á D i o s ; que con el silencio de los Pul-
pitos os vayais adormeciendo acerca de las verdades 
eternas: E n una palabra , que la santa libertad de es-
te t iempo sea para vosotros ocasion de relajación y 
recaída. • ' -¿i ,¡ 

Y para mejor manifestaros esta verdad , porque nun-
ca se puede cometer exceso en daros á conocer el es-
píritu de la Iglesia en el orden y fin de sus solem-
nidades y Mysterios , por ser ésta toda la piedad de 
este destierro , y de nuestra peregrinación , os su-
pl ico advirtáis , Católicos , que desde el Nacimiento 
del Salvedor , hasta su Resurrección , y efusión de su 
Espíritu Santo que esperamos, la Iglesia nos ha man-
tenido siempre bajo sus alas , por decirlo asi , conrd 
polluelos que criaba, y quería formar para Jesu -

Chrís-

\ 

Christo ; os ha hecho crecer succesivamente con A g r a -
cia de cada misterio ; no os h3 perdido de vista , y ha 
empleado todos sus cuidados con vosotros: Pero en ade-
lante , cumplidos los misterios de la Resurrección , y de 
la efusión del Espíritu S a n t o , mira c o m o acabada en 
vosotros su obra ; supone que sois hombres celestial«, 
llenos de todos los dones del cielo ; que' habéis llegado 
á la perfe&a semejanza de Jesu Christo glorificado; y que 
no teneis yá necesidad de los socorros con que hasta 
ahora había mantenido vuestra infancia ; os entrega á v o -
sotros mismos; se retira á lo interior de su Santuario; n o 
propone yá á vuestra piedad sino el misterio inefable de 
la unidad de la Divina esencia , y la Trinidad de las per-
sonas , que es toda la ocupacion, todo el culto , y toda Ja 
Rel igión de los Celestiales Espíritus, y de los Bienaven-
turados en el c ie lo; se persuade á que habiendo de hacer 
en adelante en la tierra una vida absolutamente celestial 
• o debe presentar á vuestra piedad otro objeto mas q u é 
el que la Iglesia del cielo ofrece á sus escogidos, y que 
solo debe presentaros el seno de la gloria , y el inefable 
misterio de la T r i n i d a d , en vez de seguiros aún , y socor-
reros , c o m o ha hecho hasta a q u í , entre los peligros v 
escollos que hay en la tierra. Juzgad ahora si estos días 
de perfecc ión, de gloría , de vida celestial, y plenitud 
del Espíritu Santo para los Christianos, pueden ser días 
de relajación y libertad ; y sí debeís seguir Ja regla é e 
los sentidos, en un t iempo en que la Iglesia supone que vá 
ftxh vuestra vida es interior y oculta en Dios con Te-
Bu-Chnsto. J 

Y á mas de esto , aún quando una vida deliciosa sen-
sual , menos circunspetta , y menos acompañada de todas 
las precauciones, y de todas las violencias de la piedad 
« o luera peligrosa despues de la sama solemnidad á lo 
menos sería injusta Católicos , para la mayor párte de 
los que me oís ; y á la verdad , Señores ¿ estos días 
de P f i j m e a c * de que acabamos de sal ir , extenuado 
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tanto vuestra carne , que os puedan dár derecho para que 
descanséis de vuestras penitencias ? ¿ Q u e es o que ha-
béis padecido en este tiempo consagrado por la Iglesia a 
la mortificación y á los trab.jos de Jesu-Ghmto ? ¿ ha 
qué le habéis distinguido de otros tiempos del ano? ¿Os 
híbeis presentado en nuestros T e m p l o s cubiertos de ce-
n i z a v de'cilició ? | Habéis mezclado vuestro pan con la 
amargura de vuestras lagrimas ? í Se han visto mas ora-
d o n e s , mas ret iro , mas austeridad, o 4'lo menos mas 
regularidad en vuestras costumbres? ¿ Habéis a l o m e -
nos cumplido con las leyes de la Iglesia , y hecho ge-
mir con la austeridad del ayuno , cumplido c o m o sede-
be á un cuerpo á quien nunca podréis suficientemente 
castigar > A h ! E l justo que ha llegado al fin de esta car-
rera tiene derecho para enjugar sus lagrimas , lavar su 
rostro, perfumar su cabeza , y vestirse sus vestidos de 
p loria y de alegría, para tener parte en el publ ico re-
gocijo de la Iglesia, y gustar con ella de los consuelos sen-
sibles de este santo t iempo; el justo si, porque lejos de dis-
pensarse la severidad de sus l e y e s , ha añadido rigores de 
supererogación; pero vosotros que en vez de haber si-
do penitentes, habéis sido prevaricadores aun de la ley 
común de la Penitencia ; vosotros que venis al misterio 
de la Resurrección con una carne tan rebelde , con unas 
pasiones tan vivas y tan enteras c o m o estiban anres de 
estos d i a s de mortificación y abstinencia; A h ! Enfvez 
de permitiros hoy alivios que no habéis merecido, debeis 
poneros en estado de reparar vuestra pasada infamia , di 
cumplir lo que ha faltado á vuestra penitencia de mu-
dar este t iempo de alegría en t iempo de luto y tristeza, y 
empezar una carrera en que no habéis dado paso alguna 

Y si deseáis saber , antes de concluir en qué con* 
siste esta renovación que se os pide , y quáles son per 
.menor los medios de conservar la gracia de la Resur-
rección , que es lo que-debe ser el fruto de todo es-
te discurso* os respondo que la gracia no se puede cor* 

ser * 

servar sino por los mismos caminos que se h i recobra-
do : Que los movimientos de amor y de compunción 
que la ha traído á vuestra alma , son los que únicamen-
te pueden mantenerla en ella : Q u e al hombre espiritual 
sucede lo que al terrestre ; esto es, queden su conservación 
nada hay que no se parezca á su formación primera. 

Preguntóos , pues , ¿cómo os habéis portado en estos 
dias solemnes para recobrar la gracia de la santificación, 

-si es que la habéis recobrado ? ¿Quáles son los cami-
nos por donde habéis llegada á este, feliz eshdo 'r las la-
grimas , la compunción , un v i v o horror de vuestros de-
litos , una separación infinita de las ocasiones que os ha-
bían engañado , un sincero conocimiento de vuestra fla-
queza-, y de la necesidad que teníais de oracion y v i -
gilancia, un verdadero disgusto del. mundo y de sus 
deleytes , un gusto de Dios y de. todas las obligacio-
nes de la piedad, y por ultimo un verdüdeio temor de 
morir en vuestro pecado? Pues este, amados oyentesmips, 
es el plan de vuestras obligaciones hasta el fin : Seguid 
siempre esas felices sendas que os han conducido i 
vuestra libertad ; ese es vuestro camino j acordaos de que 
vuestra propia corrupción pelea continuamente dentro de 
vosotros mismos contra la gracia de la santidad ; que es 
necesario hacer los mismos esfuerzos, para conservarla, 
que hicisteis para recobrarla ; y que asi el aflojar es per-
derlo todo , y arriesgar t o d o el fruto de vuestros pa-
sados trabajos. 

Estos son , C a t ó l i c o s , los motivos y los medios de 
perseverancia que hoy nos dá la Resurrección de Je-
su-Christo. Permitidme , pues , que acabe este discurso, 
esta carrera santa, y la obra de mi ministerio , dirigién-
doos las mismas palabras que el Apostol dirigía en otro 
tiempo á los, fieles nuevamente convertidos á la fé. Her-
manos míos, les decía, estad firmes, y no volváis á. po-
neros el yugo de la dura servidumbre de que acaba de 
libertaros la gracia de Jesu Christo '..State , & nolite 
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itcrum jugo sirvitutis contineri. {a) Quanto acabais de 
padecer "para purificar vuestras conciencias , y para 
aclarar sus abismos en el Sagrado Tribunal de la Pe-
nitencia ; esas lagrimas, esa vergüenza , esas confesiones 
que tanto han costado á vuestra flaqueza , esos do-
lores del corazon , todo eso ¿ es posible que lo ha-
béis de haber sufrido en vano ? ¿ Tanta passi estis 
sine causa ? (b) N o volváis , pues , á tomar las ca-
denas que ni aún vosotros mismos habéis podido su-
frir : N o hagáis que vuelva á nacer en vuestro co-

-razón aquel gusano consumidor que nunca pudisteis 
sosegar: N o volváis á entrar en aquellos amargos ca-
minos de iniquidad que yá habéis experimentado ta» 
tristes y difíciles : 'State , & nolite iterum jugo serví-
tutis contineri. Comparad el estado en que acaba de 
colocaros la gracia de los Sacramentos , c o n aquel 
en que os hallabais antes de llegaros á ellos. ¿ N o sen-
tís vosotros mismos una secreta alegría en lo intimo 
de la conciencia , una suavidad y una paz que el mundo, 
ni las pasiones nunca os habían concedido ? ¿ N o han 
calmado vuestros sustos ? ¿ N o se han sosegado vuestros 
remordimientos? ¿ N o miráis con mas gusto este Templo , 
estos A l t a r e s , todos estos pomposos espe&aculos que h o j 
manifitsta la Iglesia á vuestra vista ? ¿ N o oís estos ale-
gres cánticos, y su inocente harmonía , c o m o un prelu-
dio del eterno cántico de la Sion celestial ? ¿ N o escu-
cháis la divina palabra que se os anuncia, c o n un sen-
sible consuelo, quando antes os servia de espada pene-
trante , que introducia el espanto y el dolor hasta lo 
intimo de vuestra alma ? Acordaos de vuestros dias de 
disolución , y de tinieblas. ¿Hay en ellos cosa que pueda 
compararse con lo que hoy experimentáis ? ¿ N o es ver-
daderamente para vosotros este d i a , el gran dia que hizo 

el 

(*) Galat. 5 . v. I . ( * 0 Ibid. 3 . v. 4 * 

el Señor; ? Visteis acaso en la regiou de la muerte , de 
la que acabais de salir , otro tap sereno , tan feliz , y tan 
augusto? Permaneced, pues, firmes, en los caminos del 
Señor en que acabais de entrar, y nunca os canséis de 
un yugo , que es toda vuestra felicidad, y , t o d o el. con-
suelo de los que le llevan : State , & nolite iterum jugo 
Sirvitutis contineri. Os habéis hecho hijos de l u z , mante-
ned este feliz t i tu lo; acabais de ser hechos herederos del 
c i e l o , despreciad con una santa valentía todo lo que es 
inferior á esta magnifica esperanza; ya sois-vittoria de 
Jesu-Christo, ñ u t o de su muerte , y t r o f e o de su Resur-
recc ión; no minoréis la gloría de su triunfo volviéndoos 
á sujetar á la dura y vergonzosa servidumbre de su ene-
migo : State , & nolite iterum jugo servitutis contineri. 
¿Qué mas os diré , Católicos? los Angeles que en la glo-
ria rodean el T r o n o del C o r d e r o , y vuestros herma-
nos que os han precedido con la señal de f¿ ; los San-
tos Prote&ores de esta Monarquía , que anunciaran á 
Jesu-Christo á nuestros Padres, os miran con alegría des-
de lo alto de la celestial morada ; en la mansión" de 
la inmortalidad celebran vuestr^ libertad , vuestra feliz 
Resurrección á la gracia , y vuestra reunión con ellos 
y con toda la Iglesia del cielo ; á los pies del T r o -
n o cantan el Cántico dé alabanza y de accjpn de 
gracias. ¿Qiíereis, pues , v o l v e r á cerrar los cielos so* 
bre vosotros, volveros á separar de la caridad de los 
ciudadanos de la Jerusalén celestial, y romper unos la-
zos tan felices y tan apetecibles para vosotros? Per-
maneced , pues, firmes, y no paséis de la santa liber-
tad de hijos de Dios á la terrible esclavitud del demo-
nio y del pecado : State , 6* nolite iterum jugo ser-
vitutis contineri. ¿Qué mas puedo decir? Habéis tam-
bién sido alegría de los Angeles de la tierra, de los M i -
nistros de la Iglesia, que han sido testigos de vuestras lágri-
mas, de vuestros suspiros, del dolor de vuestra confesion, 
y de la sinceridad de vuestra penitencia: ellos os apli-
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1 6 4 SERMÓN DE L A R E S U R R E C C I Ó N 
carón con gusto la Sangre del Cordero , y el remedio 
de vuestras manchas; os reconciliaron con el A l t a r , y 
con el Dios que en él se adora ; os dieron el beso de 
paz ; os miran como obra suya en Jesu-Christo , como 
nijoS.de la fé , á quienes ellos acaban de formar pa-
ra el cielo con sus oraciones, con sus gemidos, y con 
los mas v ivos dolores de su zelo Sacerdotal. ¿Quereis, 
pues, llenar su corazon de amarguras con una indigna 
apostasía? ¿Obligarlos á que aun giman entre el vestí-
bulo y el A l t a r , y que pidan á Dios contra vosotros 
la venganza de su sangre profanada , y en vez de ser 
vosotros sü corona, su alegría, y su consuelo, ser la 
mas dolorosa herida de su corazon? N o hagais, Cató-
licos , que sean inútiles los cuidados de su z e l o , y ios 
trabajos de vuestra penitencia: State, nolite iterum 
jugo servitutis •contineri. Conservad el tesoro que aca-
báis de recibir hasta el día del Señor , para que podáis 
presentársele en la general Resurrección , como pren-
da y precio de la feliz inmortalidad. Amen. 

N O T A . cOl ¡1 y) noilli - ElíesU' - -> ' • ' . > S. . \ -2A. 

• " r ''-b fsiq J ¿ ; OHJ : . # . L# i ., ; A 
El discurto siguiente es una instrucción familiar he-

tha á alguna Congregación de caridad en el dia de Ren-
te costes ; no está escrita según el estilo de los Sermones, 
pero no por eso, es menos sólida, ni menos penetrante, y 
me .'persuado que la sencillez de estilo que en ella se obser-
va no desagradará á los inteligentes. 

t 

i 
S E R -

S E R M O N 
P A R A L A F I E S T A . - . ' f S. J tf • '' . f' •! •-"> '' . ™ 

DE PE NT ECO STE S. 

S O B R E L O S C A R A C T E R E S D E L 
espíritu de Jesu-Christo , y del espíritu • 

del mundo. 

Nos autem non spiritum hujus mundi acce-
pimus, sed spiritum qui ex Deo est. 

Nosotros no hemos recibido el espirita del 
mundo, sino el espíritu que viene de Dios, 
1. Cor. 2.v. 12. 

EL espíritu de Dios y el del mundo, dice San Agus-
tín , forman acá en la tierra dos ciudades* B . b y -
lonia , y Jerusalén , y cada una tiene sus leyes, 

sus. máximas, sus ciudadanos; y habiendo sido f f r i c a -
das en la tierra desde el principio del mundo', siempre 
lian separado invisiblemente , y á los ojos de D i o s , los 
hijos del cielo de los del siglo. 

Estos dos espíritus dividen todo el Universo , las 
Y 2 ciu-
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ciudades» los Imperios, y las familias: se hallan en to-
dos los estados , entre los Grandes y entre el pueblo; 
en todos los lugares, en el mundo y en el retiro , en 
la Corte y en Ios-Claustros. Vosotros que. me escu-
chas , seáis quien fuereis , sois ciudadanos de una de 
estas dos ciudades esto es , sois , ó de Babylonia, ó 
de Jerusalén ; estáis animados ó del espíritu de Jesu-
Christo jjó .del del mundo , y el estarlo á un misino tiem-
po" de ambos es imposible , dice Jesu-Oir is to; aun 
mas imposible es el no estarlo de ninguno de los dos; 
nadie puede dividirse entre los d o s , ni dexar de ser de 
alguno de ello's, y como es necesario que el uno do-
mine en nuestro corazorj , también lo es el que sea 
dueño de él ó el amor del mundo , ó el de Jesu-

Chrisii8iii< , ' 
Este es el estado de todos los hombres; todos he-

mos elegido uno de estos dos partidos; es verdad que 
aun estamos confundidos con unas exterioridades que 
nos son comunes ; con unas-obligaciones exteriores, que 
todos igualmen^ cumpl imos; con las necesidades cor-
porales ; 4 las qne aun estamos todos sujetos; pfcró Un es-
píritu invisible nos distingue y nos separa , y tenemos 
dentro de nosotros mismos un hombre interior muy 
diferentes: El espíritu que nos impele y nos anima no 
es el mismo-; y 'Dios que solamente juzga dé nosotros 
por lo que somos interiormente, sabe bien distinguir en 
esta confusion en que vivimos los que le pertenecen de 
los que no son suyos. 

Tratase , pues, hoy de que nos conozcamos noso-
tros mismas ; de preguntarnos á quién pertenecemos ;, á 
quién se inclina nuestro corazon ; quál es el amor domi-
nante .que se halla en nuestras acciones , en nuestros 
Seseos £,eií nuestros'pensamientos : En uná palabra , si 
vivimbs con el! espíritu del m u n d o , ó con el de Jesu-
c r i s t o . 

Mientras1 ^ue*el corazon es mundano, mientras está 
' : cor-
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corrompido y muerto á los ojos de Dios , es fácil el 
engañarse uno á sí mismo , y vivir tranquilo , confiado 
en algunas apariencias de bien , en la distancia de cier-
tos excesos, y aun en la participación de los santos 
Mysterios, quando acerca de esto nunca podemos des-
pertar suficientemente nuestros temores y nuestra des-
confianza. 

A h o r a , pues, Catól icos , para juzgarnos á nosotros 
•mismos según las reglas de la fé , y evitar el engañarnos, 
no tenemos que hacer mas que examinar aqui quál es 
el espíritu de Jesu-Christo , y quál el del mundo , y 
notando los diferentes cara&éres que los atribuyen los 
libros santos, decidir á quál de los dos pertenecemos, y 
si podemos decir en este gran dia con la misma confianza 
que el Aposto! : Nosotros no hemos recibido el espíritu 
del mundo , sino el espíritu de Dios. 

Primera reflexión. E ! primer cara&er del espíritu 
de Jesu-Christo es ser un espíritu de separación , de 
recogimiento , y de oracion. Apenas fueron llenos 
de él los Apostoles , quando renunciaron á los demás 
cuidados exteriores para entregarse solamente á la ora-
c i o n , y al santo ministerio de la palabra; estos hom-
bres que antes no habían podido aguantar una hora 
entera de recogimiento con Jesu Christo ; que «un ig-
noraban lo que debian hacer para orar ; que merecían 
que el mismo Jesu-Christo les reprehendiese de que 
hasta entonces nada habían pedido en su nombre ; estos 
hombres, luego qwe baxó sobre ellos el espíritu de 
Jesu-Christo , y tomó posesion de su corazon , per-
severa , dice San Lucas , en la oracion con los fie-
les ; van continuamente al Templo á diferentes ho-
ras del dia , para levantar en él sus manos puras al 
cielo : Si la Synagoga los persigue , hallan en la ora-
cion el consuelo mas sólido de sus penas ; si los en-
cierran en las prisiones, hacen que en aquellos lugares 
de horror resuenen cánticos de alegria , y de acción 
1 ': 1 de 



de gracias; si temen que preso P e d r o , y lejos de su re-
baño se escarrien las ovejas por la herida, del Pastor, to-
dos juntos recurren á la oracion , y sus fervorosas y con. 
timias súplicas alcanzan de Dios la libertad de este Apos-
tol. Finalmente, estos hombres tan carnales, tan disipa-
dos , tan enemigos del recogimiento y de la sujeción, 
se lucen repentinamente hombres de oracion , hombres 
interiores , espirituales , recogidos , cuya conversación 
es en el cielo , y en medio de Jerusalén están tan ocu-
pados con Jesu-Christo, tan llenos de sus maravillas y 
de sus beneficios , c o m o si estuvieran en el monte de 
Cal i 'éa . 

V e d pues aqui , Católicos , la primera mutación 
que el espíritu de D i o s obra en una alma ; ved co-
m o ocupa el lugar del espíritu del mundo en su co-
razón ; c o m o muda sus deseos , sus fines , .sus inclina-
ciones , y sus pensamientos ; c o m o hace que le sean in-
diferentes ú odiosos todos los objetos que se presentan, 
y en los que antes hallaba tanto gusto ; y c o m o lla-
ma á su corazon al Dios de paz y de consuelo , que 
hasta entonces habia estado desterrado de é l , y hace que 
halle toda su felicidad y todo su consuelo en esta 
misma paz : L a mas suave ocupacion de esta alma , á 
quien el espíritu de Dios impele y llena , es el en* 
trar dentro de sí misma, y c o m o en su interior halla á 
su D i o s , no sale de él sino c o n sentimiento ; vuelve 
continuamente al mismo lugar , no obstante las dis-
tracciones y obligaciones exteriores é inevitables de 
la cortesía, y que al parecer debieran distraerla ; aun 
en medio del tumulto y de las conversaciones del 
siglo se forma una secreta soledad en su corazon , en el 
que continuamente conversa con el Señor que mora en él, 
ó se queja á él mismo de la triste necesidad que la empeña 
aun en ocupaciones y atenciones mundanas; en el que cou 
continuos a&os de amor y zelo le indemniza de to-
dos los ultrajes de que la es preciso ser testigo > en el 

que 

que apela á su L e y , y á su verdad, de todas las fal-
sas maximas que continuamente oye que se esparcen 
entre los hombres; en el q u e , finalmente, v i v e y resi-
de mas tiempo que en las disipaciones exteriores á 
que la precisa su estado , pero en donde no se halla 
bien su corazon. 

Por eso San Pablo llama al hombre Christiano, 
hombre espiritual, ó interior , y al hombre mundano 
y pecador , hombre exter ior ; es decir que despues 
que una alma ha recibido el Espíritu de D i o s , y que 
está verdaderamente animada de é l , toda su vida es 
casi invisible é interior; quanto h a c e , nace de este 
principio divino é invisible de que está llena ; aun 
las acciones mas comunes se santifican con la fé se-
creta que las purifica : Si come , si se alegra , si llora, 
si se halla en estado elevado , ó en abatido , en abun-
dancia , ó en miseria , con salud , ó enfermedad , en 
todos sus estados halla mot ivo de reflexiones santas; 
quanto v é , todo lo v é con los ojos de la f é ; los 
sucesos y variedades del mundo ; las revoluciones de 
los Estados é Imperios ; la decadencia , ó elevación de 
las familias; la abundancia, ó desgracias de los siglos; 
la l icencia, ó renovación de las costumbres; las caídas 
de los justos, ó la conversión de los pecadores ; la 
decadencia, ó exaltación de la verdad entre los hombres; 
la disensión , o la paz de los Pastores, y de las Igle-
sias ; ías desgracias, ó el favor de los particulares ; fi-
nalmente * todas estas eternas revoluciones que la fi-
gura del mundo presenta continuamente á nuestra vista, 
y que en las almas mundanas despiertan pasiones del 
m u n d o , y pensamientos de carne y sangre, son c o n -
tinuas y secretas instrucciones para una alma llena y 
animada del Espíritu de D i o s ; todo la llama á las ver-
dades de la f e ; todo la manifiesta con nueva claridad 
la nada de las cosas humanas, y la grandeza de los 
bienes eternos; el mundo entero no es para ella mas 
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que un libro abierto , en que continuamente descubre 

las maravillas de D i o s , y la monstruosa ceguedad de 

casi todos los hombres. 
N o quiero decir que no puedan alguna vez sor-

prehenderla y engañarla los objetos de los sentidos; que 
algunas veces no se dexe arrebatar del torrente ; que su 
féúnenos cuidadosa, no ceda alguna v e z á la impresión 
de las preocupaciones y máximas humanas; y que las 
distracciones, del mundo no la saquen muchas veces 
fuera de s í , y la hagan perder de vista la presencia de 
Dios que trae en su corazon. Pero estas sorpresas, es-
tas ausencias, no duran mas que un instante , por de-
cirlo as i , advertida al principio de su extravío , por 
las secretas reprehensiones del espíritu de Dios que ha-
bita en ella, recoge inmediatamente su corazon distraído; 
v u e l v e á entrar en su a lma, de donde como que la ha-
bía sacado el mundo ; vue lve á aquel domestico santuario 
á hacer en él á su Dios reparación de aquel momen-
to de ausencia y distracción con secretos gemidos, y 
con confesiones vivas y sinceras ; quanto mas mira ácia 
afuera , tanto mas conoce que el mundo es un gran va-
cío , y que un corazon en que habita Dios es el origen 
de los verdaderos placeres. 

Este espíritu de f é , de recogimiento, y de oracion 
es quien nos dá testimonio de que hemos recibido el 
espiritó de Dios , y que él habita en nosotros. Esta 
es la vida interior y espiritual que distingue á los jus-
tos de los mundanos, y es el mas esencial cara&er de 
la piedad Christiana. 

L o s justos en los libros santos son aquellos que 
v i v e n de la fé ; cuya conversación es en el c i e l o ; que 
no tienen gusto sino para las cosas sobrenaturales ; que se 
sirven de este mundo, c o m o si no se sirviesen de él ; que 
le miran como una figura que pasa ; que no fixan sus 
ojos en las cosas v is ib les , sino que esperan las invisi-
bles , c o m o si ya las v i e s e n ; que n o juzgan de lo que 
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estiman los hombres por lo que parece, sino por la 
verdad que no se manifiesta ; que son estrangeros y pa-
sageros en la tierra ; que son ciudadanos del siglo fu-
turo ; que todo lo ordenan á aquella eterna patria hacia 
donde caminan sin cesar , y en nada tienen todo lo 
que pasa y no puede „permanecer siempre. 

A la verdad, luego que el Espíritu de Dios es el 
Espíritu dominante que nos gobierna y anima , debe 
reglar nuestros deseos , reformar nuestros juicios, reno-
var nuestros afeólos , espiritualizar nuestros fines, y res-
tituirnos á nosotros mismos ; debemos ver con los ojos 
del espíritu , obrar por la impresión de este espíritu, no 
desear mas que los bienes espirituales: finalmente, to-
dâ  nuestra vida debe ser espiritual , y c o m o vida de 
Dios en nosotros; porque un cadaver animado por un 
espíritu estraño , solo recibe de él el movimiento , n o 
tiene mas impresiones que las suyas, mas pensamientos 
que los que el espíritu que en él habita forma en él: 
no es de sí mismo , por decirlo a s i , es del espíritu que 
le llena y le posee. 

Nosotros , C a t ó l i c o s , debemos juzgarnos ahora por 
esta regla : ¿ Hallamos dentro de nosotros mismos este 
primer cara&er del Espíritu de Dios ? Examinemos 
qual es el que domina en nuestros juic ios , en nues-
tros deseos, en nuestros afeólos , en nuestros fines, en 
nuestros proye&os , en nuestras esperanzas, en nuestras 
alegrías, en nuestros pesares, finalmente en todas las 
particularidades de nuestra vida. Y o no pregunto si nos 
engaña alguna vez el espíritu del m u n d o : A h ! ¿ Quál 
es el alma fiel, que en medio de los peligros de que 
nos hallamos cercados , no se deje muchas veces sor-
prehender de sus ilusiones y artificios ? L o que pre-
gunto e s , ¿si es el Espíritu de D i o s , ó el del m u n -
d o el que nos posee, y domina en nosotros ? Y quan-
do digo que os lo pregunto , no es porque lo ignoro, 
sino para obligaros á que os lo preguntéis á vosotros 
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mismos, porque á mí no me permiten las reglas de la 
fé dudar , que la vida de la mayor parte de mi audi-
torio , y ' a ú n la de aquellos que v iven en la profesión 
exterior de la piedad, es una vida llena del espíritu del 
mundo , y por consiguiente , vacía del espíritu de Dios, 
indigna de la salvación, y de las promesas eternas. 

Primeramente , porque se pasa toda fuera de nues-
tro corazon ; es una vida absolutamente exterior, y por 
consiguiente distante de Dios. L o s cumplimientos nos 
divierten ; las obligaciones nos ocupan ; los placeres nos 
distrahen ; los negocios nos inquietan ; la inutilidad nos 
cansa ; nada de todo esto nos llama á nosotros mismos, 
ni á nuestro corazon ; ni aún las obras de piedad pue-
den fijar la distracción de nuestra alma ; nuestro cora-
zon está en el m u n d o , mientras consagramos nuestro 
cuerpo á los exercicios piadosos ; nuestro espíritu an-
da errante en mil vanos objetos, mientras que nuestra 
boca se abre para rezar los santos cánticos ; nuestra ima-
ginación está llena de fantasmas peligrosas , mientras 
queremos fijarla en la memoria de los misterios de 
nuestra salud : Finalmente , con unas costumbres arre-
gladas en el exterior , y laudables á la vista de los 
hombres , somos no obstante siempre estrangeros para 
nosotros mismos ; huimos de nosotros ; buscamos las 
diversiones que nos distraen ; tememos el encontrarnos 
con nosotros mismos; señal infalible de que Dios no habi-
ta en nosotros , porque si habitára estaríamos conten-
tos con nosotros mismos ; no temeríamos á nuestro co-
razon , en el que hallaríamos nuestro tesoro , y el Dios 
de nuestro consuelo: nos costaria trabajo el separarnos 
de nosotros , porque n da hallaríamos en lo exterior 
que equivaliese á la presencia de Dios de quien nos 
apartamos. Pero c o m o volviéndonos á nosotros nada 
hallamos mas que á nosotros mismos, esto es , un co-
razon vacío de verdaderos placeres y bienes solides, 
lleno de pasiones 3 de deseos, de inquietudes, no po-

de-

demos durar con nosotros mismos , y p o r eso justifica-
mos las diversiones y deleytes que nos ayudan á o l -
vidarnos; defendemos que son inocentes , porque dester-
ramos de ellos lo que puede conducir al pecado, pero 
no vemos que mantenemos todo l o que disipa é im-
pide el recogimiento , y que esté es nuestro mayor 
delito. 

E n segundo lugar: D i g o que nuestra vida es una vida 
llena del espíritu del mundo , y vacía, del espíritu d e 
Dios , no solamente porque no es interior y recogida, 
sino también porque el espíritu del mundo es quien-for-
ma los deseos, quien gobierna los afectos , quien arregla 
los juicios , quien produce los fines , quien anima todos 
los pasos de todas las cosas que nos rodean , de todos los 
sucesos que nos m u e v e n , y de todos los objetos que nos 
interesan ; pensamos c o m o el m u n d o , obramos c o m o el 
mundo , y sentimos c o m o el mundo ; las aflicciones nos 
abaten , las prosperidades nos ensobervecen, los desprecios 
nos alteran, los honores nos lisongean; llamamos felices á 
los que consiguen en el mundo sus deseos, y á los que n o 
los tenemos por dignos de lastima ; envidiamos la for-
tuna ó el favor de nuestros superiores ; no llevamos c o n 
paciencia la de nuestros ¡guales; miramos con desprecio 
la condicion de aquellos que la naturaleza ha sujetado á 
nosotros; admiramos en los demás los talentos que ad-
mira el mundo ; los deseamos para nosotros; si nos fal-
ta el valor , la reputación , el nacimiento , las dísposio-
nes del cuerpo y del espíritu , las deseamos; si las tene-
mos , nos preciamos de ellas; finalmente , nuestros fines, 
nuestros juicios, nuestras máximas, nuestros deseos, nues-
tras esperanzas son mundanas; puede suceder que ha-
blemos del mundo con desprecio , pero en nuestra par-
ticular conduda , nuestros fines, nuestros juicios, nues-
tros afe&os siempre son mundanos: Puede suceder tam-
bién que mezclemos con ellos algunos pensamientos chris-
tianos, que en algunas ocasiones nuestros fines sean con-
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formes con los de la fé ; que en ciertos sucesos nuestras 
disposiciones sean christianas y espirituales; pero estas 
no son mas que unas centellas de fé , por decirlo asi, 
que desaparecen ; unos intervalos de gracia , que no in-
terrumpen mas que por un instante el curso de nuestras 
disposiciones mundanas: L o que predomina en nuestra 
c o n d u d a , lo que constituye el cuerpo de nuestra vida, 
lo que somos , aún independientemente de nuestras refle-
xiones , y aún quando obramos naturalmente; en una pala-
bra , el principio constante y como universal de todos 
nuestros didamenes interiores , y de todos nuestros pasos 
exteriores es el espíritu del m u n d o ; no tenemos que ha-
cer mas que sondear nuestro corazon , y nos veremos 
precisados á confesarlo: Pero el Espíritu de Dios no ha-
bita en donde reyna el espíritu del mundo : Es verdad 
que suele impelernos , excitarnos , inspirarnos santos 
deseos, despertar nuestra poca fé , pero no reyna en 
nuestro corazon ; llama á la puerta , pero aún no le 
hemos recibido ; deja caer e o nuestra alma algunas cen-
tellas de su divino fuego , p e r o no ha venido él mismo 
á habitar en él. 

Pertenecemos pues, todavía al mundo y á su espíri-
tu ; bajo unas exterioridades religiosas y arregladas 
conservamos un corazon mundano ; con apariencias de 
vida estamos aún en la muerte y en la culpa ; y 
acerca de esto rara vez nos examinamos ; juzgamos 
de nosotros mismos por la conduda exterior , que es 
irreprehensible , y por ciertas obras de religión á que el 
mundo dá el nombre y la reputación de piedad; pe-
ro no cuidamos de preguntarnos ¿ es el espíritu del 
mundo , ó el de Jesu Christo , quien me gobierna , y 
quien me anima ? Si aún me parezco al mundo en mis 
deseos, en mis alegrías , en m i s fines ,en mis juicios, en 
mis pesares, en mis deseos , en mis delicadezas, en mi 
soberbia, finalmente, én todas las disposiciones de mi co-
razon , no pertenezco al Espii i tu de Jesu-Christo ; luego 
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aún es el mundo el espíritu invisible que me anima y 
me posee; sí mi corazon no se muda y se renueva, pe-
receré con el m u n d o , pues él está ya juzgado, la sal-
vación no es para é l , y su condenación es insepara-
ble de la mia , mientras que y o no forme mas que un 
mismo espíritu y un mismo todo con él. Primera re-
flexión. 

Segunda reflexión : E l segundo carader del Espíritu 
de Dios consiste en ser un espíritu de abnegación 
y penitencia. Y este carader es consequencia necesa-
ria del recogimiento y vida interior de que acabo de 
hablar. 

A la verdad , Cató l icos , luego que el Espíritu de 
Dios nos llama dentro de nosotros mismos, y hace que 
habitemos dentro de nuestro corazon, nos descubre lo 
que somos , nos hace patentes todos los horrores de 
nuestras pasadas costumbres , hace que conozcamos en 
nosotros mil pasiones y mil miserias que nos húbian 
ocultado la distracción y ceguedad de la vida mundana; 
nos manifiesta toda la corrupción de nuestras inclinacio-
nes, la hinchazón de nuestro corazcn, la oposicion que te-
nemos al bien y á la justicia , la herida que el mun-
do y las pasiones han hecho en nuestra alma ; nos con-
vence de que estamos sepultados en un desorden uni-
versal respedo de los verdaderos bienes ; que nuestra 
v o l u n t a d , nuestro espíritu , nuestra imaginación , nues-
tros sentidos , y nuestro cuerpo , todo está desordena-
do en nosotros , y rebelado contra el orden , contra 
la verdad y la justicia : Arguet mundum de pecca-
to. {a) dice Jesu Christo. 

Es , pues , imposible que descubriéndonos este 
oculto y universal desorden de todas las dificultades de 
nuestra alma , no produzca en nosotros dos disposicio-
nes : la primera restablecer el orden que ha turbado 
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en nosotros el pecado : la segunda, vengar la justicia 
de Dios ultrajada con este desorden. 

Dixe en primer lugar , restablecer el orden que 
ha turbado en nosotros el pecado , porque las luces 
de que llena al corazon el Espíritu de D i o s , no son 
luces eiteriles, sino unas luces vivas 7 eficaces ; este es-
píritu obra en todas partes donde se halla , y hace amar 
las verdades que enseña , porque muda el corazón á quien 
ilumina. Las almas mundanas pueden , á la verdad, cono-
cer el desorden de su corazon , y la corrupción de sus in-
clinaciones; pero solo lo conocen por las inquietudes que 
padecen , y no por la turbación del buen orden ; y 
c o m o estas luces no son mas que secretas reprehensio-
nes del amor propio , aunque hagan aborrecer sus m i . 
l es , no hacen amar el remedio. 

Pero una alma renovada con el Espíritu de Dios 
aborrece en sí todo quanto vé que se opone á la ver-
dad y á la justicia. Las nuevas luces, que casi en ca-
da acción la manifiestan el desorden de sus afe&os, é 
inclinaciones, la animan con un santo zelo para enca-
minarlas al orden y á la regla. 

D e este modo , á proporcion que conoce en las 
particularidades de su c o n d u d a que su corazon, corrom-
pido aún con la soberbia , se altera con la mas leve 
humillación , la busca y se la proporciona ; si v é 
que se entrega á antipatías y rencores secretos , le 
castiga precisándole á demonstracciones exteriores de 

- complacencia y caridad ; si vé que tiene inclinación 
violenta á las distracciones y deleytes, le castiga con el 
recogimiento y el retiro ; sí v e que aún conserva in-
clinaciones viles y frivolas á el adorno, y á la vani-
dad , le reduce á la sencillez y á la modestia ; si vé 
que los deseos de agradar inficionan aún todas sus ac-
ciones , huye de las ocasiones, ó desprecia los medios; 
si vé que ciertas obligaciones le hallan aún repugnante 
y rebelde, añade á ellas obras de supererogación , para 

que 

que obligándole á pasar mas adelante , se le haga mas 
soportable la regla. 

Finalmente, pone todo su cuidado en restablecer en 
su corazon con continuas violencias el orden que las 
pasiones injustas habían turbado en él : Nada se perdo-
na ; detesta lo que no puede corregir ; quando los cui-
dados y los esfuerzos son inútiles, recurre á los gemi-
dos , y padece mas con las miserias que aún no pue-
de curar , q u e - c o n las violencias que se hace para li-
bertarse de aquellas de que la purifica la gracia. 

Esta es la primera disposición para este espíritu de 
abnegación y penitencia , que obra en nosotros el Es-
píritu de D i o s ; y de aqui podemos fácilmente inferir 
si le hemos rec ib ido, ó si aún v i v i m o s , con el espí-
ritu del mundo. 

Porque el espiritu del mundo es un espíritu de 
pereza, y de falta de mortificación ; es espiritu indul-
gente para todas nuestras desarregladas inclinaciones, 
cuidadoso de satisfacerlas , y hábil en justificarlas ; u n 
espiritu de amor propio , que las gobierna y detiene 
acerca de las transgresiones esenciales , para escusarse de 
los remordimientos , pero que en todo lo demás se entre-
ga y deja arrastrar de ellas; porque no debemos creer 
que el espiritu del mundo nos guia siempre á desorde-
nes torpes y manifiestos ; es un espiritu .artificioso, 
q u e , c o m o el Espiritu de D i o s , sabe tomar diferentes 
formas : Multiformis spiritus ; lo que intenta es cor-
romper el corazon , y desordenarle ; con tal que lo 
consiga , poco le importa t i que sea por medio de pa-
siones torpes, ó de una multitud de inclinaciones mun-
danas , las que aunque puede suceder que consideradas 
cada una de por sí no sean pecaminosas, no obstante 
estando juntas, y subsistiendo habitualmente en el al-
ma , forman un corazon mundano , y un estado- de 
muerte y de pecado, que nos separa de D i o s , y nos 
priva de su Espir i tu , c o m o la vida mas culpable. 
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Y asi llamo corazon mundano y vacío del Espíri-
tu dg D i o s , en una vida por otra parte arreglada , á 
un corazon nada mortificado, enemigo de la violencia, 
y que en todo Jo que mira á sus deseos , 6 indiferentes , ó 
levemente malos , no busca mas que su satisfacción , sin 
saber contradecirse en nada ; á un corazon que no quie-
re privarse de nada de quanto le separa visiblemente 
de Dios , y que aún en las obligaciones esenciales 
estiende la pereza y la indulgencia para con sus pa-
siones hasta los últimos limites que la acercan al peca-
d o y transgresión , aunque esta no llega á consumar-
se en la presencia de D i o s ; á un corazon que se en-
trega á sus rencores y á sus antipatías, con tal que no 
lleguen á ser un aborrecimiento mortal y furioso ; á 
sus impaciencias y á su genio , con tal que no lle-
guen á ser ruidosas y escandalosas ; á las diversiones 
y placeres, con tal , que de ellos se destierren los ex-
cesos y delitos ; á los deseos de agradar , con tal que 
n o tengan alguna resulta notable y pecaminosa : al amor 
de la elevación y de la fortuna , con tal que para es-
to no se valgan de medios odiosos ó injustos; á bus-
car gustos y comodidades , con tal que no se me? 
cien con ellas deleytes culpables; á la vanidad , y : 
la magnificencia , con tal que el mundo no se escan-
dalicé , y» se añadan á esto algunas santas liberalidades; 
finalmente , á todas las mitigaciones posibles acerca d 
la obl igación, c o m o parezca que las mismas obligad-
nes quedan ilesa?. 

A este corazones á quien llamo mundano, y d; 
quien digo que no habita en él el Espíritu de Dios, 
porque aún subsisten en él todas las inclinaciones del 
mundo ; pues el Espíritu de Dios hace en nosotros, como 
dice el A p o s t o l , divisiones y separaciones dolorosas; 
arranca , corta hasta lo v i v o , llega hasta las mas secre-
tas inclinaciones de nuestro corazon , á separar la carne 
del espíritu , los afeólos humanos de los movimientos 
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de la f é , el artificio de las pasiones, de las obras de la gra-
cia : Vivus, 6" efficax pertingens usque ad divisionem ani-
ma , spiritus. (a) 

\ Es este, p u e s , el espíritu que hemos recibido? 
Es verdad que nuestra vida presente esti esenta de 
los grandes delitos, ¿ pero qué violencia hacemos á to-
d<s nuestras inclinaciones ? ¿ Q u á n t a nos cuesta el com-
batirnos á nosotros mismos, y el vencernos ? ¿ Qué cosa 
negamos á nuestro corazon , y á nuestros deseos? ¿ Q u é 
adelantamos con los exercicios de piedad, de la que 
hacemos profesion, sobre nuestras inclinaciones desarre-
gladas y mundanas? ¿ E n qué parte de nuestra vida se 
hallan los sacrificios y las violencias ? E l mundo nos 
lisongea; la proporcion de nuestro estado nos lo facili-
ta todo : L a malicia de los hombres nos ofrece mil oca-
siones de violentarnos, ¿ pero en dónde están las que 
nos proporcionamos nosotros ? ¿ Dónde están las que la 
fé nos hace indispensables, y á las que nos impele el 
espíritu de D i o s ? ¿ Q u é es lo que padecemos para ser 
de Dios ? 1 Q u é cuesta esto á nuestras pasiones, á nues-
tras comodidades, á nuestra pereza ? L a regularidad de 
nuestras costumbres acaso es efeólo del temperamento, 
ó de la circunspección que nos impone la edad y el 
m u n d o : Nada nos ha costado el llegar á este estado; 
de este modo , no negando nada por otra parte á nues-
tras inclinaciones, toda nuestra vida es una vida falta de 
mortificación, y llena de pereza , sin que en nosotros 
se halle ninguna violencia , ninguna abnegación , nin-
gún sacrificio de nuestros mundanos afeólos, y consiguien-
temente aun somos del m u n d o , y el espíritu de Dios no 
habita en nosotros. 

L a segunda disposición de este espiritu de abnega-
ción y de penitencia, que es el carader del espiritu 
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(a) Heb. 4 . v. 12. 
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de D i o s , es el vengarla Justicia D i v i n a , ultrajada con 
el desorden de nuestras pasiones ; quiero decir , que la 
violencia nos es indispensable , no solamente por la 
necesidad que tenemos de reglar y reformar nues-
tro corazon , reprimiendo sus desordenados aféelos, 
sino también por la obligación en que estamos de sa-
tisfacer á la Divina Just ic ia , á quien hemos irritado 
con el desorden de nuestros afe&os ; este es el pri-
mer pensamiento que el espiritu de Dios obra en una 
alma renovada ; la hace que tome parte en los inte-
reses de la Divina Justicia contra sí misma; la pe-
netra con el temor de sus juicios; la anima con un 
santo zelo contra una carne que ha servido i la ini-
quidad. E l espiritu que os p r o m e t o , decia Jesu-Chris-
to á sus Discípulos , convencerá al mundo en or-
den á la justicia , y en orden al juicio : Arguet mun-
dum de justitia , ó" judicio. (a) Esto es , dará á co-
nocer á los hombres quán responsables son á la Divina 
Justicia de sus desordenes; quánto deben padecer para sa-
tisfacerla ; quánto he padecido y o mismo por reconciliar-
los con ella; y hasta qué punto pide la Justicia que el pe-
cador se castigue á sí mismo para espiar sus delitos, y pre-
venir la severidad de los juicios del Señor , que no 
puede dexarlos sin cartigo : Arguet mundum de justitia, 
6" judicio. 

Para c o n o c e r , pues , si hemos recibido el espiritu 
de D i o s , n o tenemos mas que hacer que entrar den-
tro de nuestro corazon : ¿ Advert imos en nosotros aquel 
zelo de penitencia, que no se satisface ni con las lágrimas, 
ni con los gemidos, ni con las mortificaciones, porque nun-
ca se persuade haber suficientemente satisfecho á la Jus-
ticia D i v i n a ? ¿Hacemos de las obligaciones de nuestro 
«stado, de las incomodidades inseparables de la vida 

hu-

(a) Joanti. 16. v. 8. 

humana, de todas las criaturas que nos cercan , otras 
tantas ocasiones de sacrificios y sufrimiento ? ¿ N o s 
quejamos en la presencia de Dios de la flaqueza de 
nuestra carne, y de que no podemos hacer de ella, 
con rigurosas satisfacciones , el instrumento de nues-
tra penitencia, c o m o lo fue de nuestros delitos? ¿ L a 
castigamos á lo menos según sus fuerzas , aun quan-
do nuestra cobardía y flaqueza no nos permitan pa-
sar mas adelante ? ¿ N o s miramos c o m o pecadores á 
quienes están prohibidos todos los deleytes, y que so-
lo pueden evitar la muerte eterna que por sus pe-
cados han merecido, condenándose á una muerte tem-
poral , esto es, muriendo todos los dias con la peniten-
cia al mundo , á su carne, á sus deseos, y á todas las 
criaturas? 

¡ A h ! T o d o s nuestros cuidados se reducen á alha-
gar á una carne á quien la Justicia Divina mira con 
horror , y con ojos de indignación y f u r o r ; solo so-
mos ingeniosos para justificar en nosotros mismos nues-
tra falta de mortificación , y nuestra sensualidad : M i -
ramos la obligación de la penitencia, que nos.es ne-
cesaria y esencial respe&o de nuestros pasados deli-
tos , c o m o una obligación indiferente y de superero-
gación ; en v e z de estar animados de un santo zelo 
contra nuestro c u e r p o , tenemos horror á todo lo que 
le molesta y mortifica ; en vez de tomar parte en los 
intereses de la Justicia D i v i n a , pleyteamos continua-
mente en nuestro favor contra ella ; nos desagrada el 
que pida tanto á nuestra flaqueza; nos parece que sus 
pretensiones son excesivamente severas; mitigamos el 
rigor de sus máximas; las interpretamos en favor de 
nuestro amor propio ; minoramos sus derechos, aumen-
tando los de nuestra concupiscencia ; finalmente, ama-
mos mas á nuestro cuerpo que á la Justicia de Dios 
que pide su castigo; y el espiritu que nos anima no 
es espiritu de zelo y de penitencia, inseparable del 
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espíritu de D i o s , sino un espíritu d e carne y san-
gre , que nunca llegará á poseer el R e y n o prometido 
á la C r u z y á la mortificación. 

Tercera reflexión. Finalmente , el ultimo carader 
del espíritu de Dios es ser un espíritu de fuerza y 
de valor : c o m o este es un espíritu que venció al mun-
do , trastornó los Idolos , aniquiló las supersticiones, 
confundió las preocupaciones , condenó los errores y 
las sedas , combatió contra las pasiones; en una pa-
labra , c o m o es un espíritu mas fuerte que el del mun-
d o , no teme al m u n d o : Por eso los Aposto les , an-
tes flacos y t ímidos , á quienes habia intimidado la 
v o z de una m u g e r , dispersos por la muerte de Jesu-
C h r í s t o , y que escondidos en Jerusalén no se atrevían 
á exponerse al furor de los J u d í o s , y dar testimonio 
de la inocencia de su Maestro , y de la verdad de su 
d o d r i n a , luego que descendió sobre ellos el espíritu 
de D i o s , ya no conocen estos t e m o r e s ; se manifiestan 
c o n una santa confianza en medio de JeFUsalén ; anun-
cian en presencia de los Sacerdotes y Doctores á aquel 
Jesús, de quien antes no se atrevían á declararse por 
Discípulos; no solo no temen los públicos discursos, 
sino que desprecian sus amenazas; desafian á los supli-
cios ; responden con valor que es mas justo obedecer ¿ 
Dios que á los hombres; y c o m o si la Judéa no presen-
tára bastantes peligros, ni bastantes persecuciones á su 
valor , se derraman por todo el Universo , y ni la fe-
rocidad de los mas bárbaros P u e b l o s , ni el horror de 
los tormentos, ni la crueldad de los T y r a n o s , ni la es-
peranza de la muerte mas terrible, ni el mundo en-
tero , levantado contra e l l o s , hace mas que aumentar su 
firmeza y su constancia. 

Así es el alma que está llena del espíritu de Dios; 
de aquel espíritu que ensalza ó humilla á las personas 
según su gusto ; que se burla de los grandes y pode-
rosos ; que trastorna ó asegura los nombres y las 
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fortunas; que forma ó destruye los reynos y los^Im-

perios : Aquel espíritu , origen de toda grandeza en el 
cielo y en la tierra, y en c u y a " presencia son nada to-
das las c o s a s ; eleva al alma á quien llena sobre si mis-
ma ; la hace participar de su grandeza y de su sobera-
nía; imprime en ella sus divinos caraderes de libertad 
y de independencia ; la lleva hasta el Seno de D i o s , des-
de donde mirando esta alma todo el Universo , las gran-
dezas y poder de la tierra no la parecen mas que u n ' 
¿tomo vano, incapaz de intimidarla, y aun indigno de su 

vista y atención. 
N o hay cosa , p u e s , que iguale a la e levación, n o -

bleza , y firmeza de un alma á quien posee el espí-
ritu de Dios. L a elevación y firmeza que da el mundo 
siempre está mezclada de condescendencia y de baxeza, 
porque siemore está sujeta al mundo , y depende de el 
por alguna parte ; mientras estamos unidos al m u n d o 
siempre le tememos, pero una alma justa no le teme, por-
que no está unida á é l ; sus juicios la son indiferentes; sus 
discursos y burlas no la inquietan mas que el sonido de 
una campana que resuena; hace gala de la virtud delante 
de los mismos que la desprecian ; solo cede á la verdad; 
solo atiende á la caridad; no usa de aquellas tímidas con-
descendencias en que padece la p iedad, y que en v e z 
de edificar á los pecadores que nos las piden , los con-
firman en sus injustos errores. Considerad hoy á los 
discípulos; su zelo es tratado de embriaguez, y su zelo 
se inflama mas; los tienen por l o c o s , y la injusticia de los 
públicos discursos solo sirve de confirmarlos en su santa 
locura; los miran c o m o engañadores, y no hacen mas pa-
ra atraer al mundo á su f a v o r , que lo que hicieron para 
que se declare conua el los; esto es, condenarle , edificar-
le , y reprehenderle. 

E l espirítu del mundo es un espíritu de ^ lisonja y 
artificio; c o m o el amor propio es el principio de é l , solo 
busca la verdad en quanto esta puede agradarle; no se 
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declara en favor de la piedad, sino guando esta halla 
partidarios favorables; no hace alarde de la virtud , sino 
en los lugares en que la virtud le honra ; y este es el espi-
ritu que nos rige y gobierna, un espiritu de timidez y 
de condescendencia : teme declararse por la parte de 
D i o s , y en todas las ocasiones en que es preciso declarar-
se es fác i l , y se acomoda á todo ; por eso quando es pre-
ciso exponernos por su gloria 4 la burla y censura de los 
h o m b r e s , retrocedemos, y con una falsa prudencia disi-
mulamos nuestra cobardía ; y quando se trata de desagra-
dar , por no faltar á las obligaciones, tenemos por legiti-
ma la transgresión, y lo primero que se examina en las 
acciones que Dios nos pide, es si serán del agrado del 
mundo ; y por n o perder la estimación del mundo pa-
recemos también mundanos , hablamos según su estilo, 
aplaudimos sus máximas , nos sujetamos á sus costum-
bres , y aun por evitar el ser molestos seguimos sus 
placeres, tomamos parte en sus distracciones, y acaso par-
ticipamos de sus delitos. 

Si nos juzgamos con sinceridad á nosotros mismos, 
confesaremos que este es nuestro carader ; toda nuestra 
vida no es mas q u e un tegido de artificios y de c o n -
descendencias reprobadas por la L e y de D i o s : en todas 
las ocasiones sacrificamos las luces de nuestra conciencia 
á los errores y preocupaciones de aquellos con quienes 
v i v i m o s ; conocemos la verdad, y no obstante la rete-
nemos con injusticia ; alabamos las máximas que la con-
tradicen , y no nos atrevemos á resistir á los que la c o n -
denan ; sacrificamos continuamente á la lisonja , y al de-
seo de agradar, mil cosas que nos reprehende nuestra con-
ciencia , y aun de las que nos separa nuestra inclinación; 
en una palabra, no v iv imos para nosotros mismos y 
para la verdad, v i v i m o s para otros y para la vanidad; 
queremos agradar; no podemos v iv ir sin el mundo ; nos 
unimos á él por fines de gloria, de fortuna, de estable-
cimiento , de crédi to , de reputación, de diversión, y aun 

de amistad y sociedad; y de aqui proviene que quan-
do concurre la verdad con alguna de estas pasiones, y 
que es necesario declararse por el la , la abandonamos, aco-
modándonos al tiempo; disimulamos, é ideamos falsas má-
ximas para justificar nuestras injustas condescendencias; 
nos persuadimos 4 que la vida del m u n d o , 4 que estamos 
l igados, nos los hace inevitables; por eso toda nuestra 
vida se pasa en condescender con los hombres , en aco-
modarnos á sus pasiones, en seguir sus exemplos , y en 
acceder á sus máximas; no tenemos constancia , resisten-
cia , ni v a l o r ; todo nos hace titubear; todo nos arras-
tra. L a condescendencia es el principio de toda nues-
tra c o n d u d a , y sin tener acaso vicios en nosotros, nos ha-
cemos culpables de los de los d e m á s , y no nos exercita-
mos en virtud alguna. 

N o obstante c o m o en nuestro corazon conservamos 
alguna reliquia de amor á la verdad, c o m o no nos en-
tregamos al mundo sino por fuerza , c o m o evitamos los 
grandes desordenes, y c o m o nos distinguimos de él por 
acciones exteriores de piedad, creemos que no somos su-
yos , c o m o aquellas almas mundanas 4 quienes tiene em-
briagadas : Pero nos engañamos; 4 lo menos es constante 
que no pertenecemos al espiritu de D i o s ; que no es é l 
quien nos gobierna y nos posee , porque este D i v i n o es-
piritu es un espiritu de fortaleza , de firmeza, y de v a -
lor ; no teme al mundo porque le desprecia'; no intenta 
agradar al mundo , porque está crucificado para é l ; n o 
busca la aprobación del mundo , porque él es juez de 
sus juicios; no intenta adquirir la amistad del mundo, 
porque es su enemigo ; no se dexa llevar de los exem-
plos del mundo , porque le ha vencido : E l carader mas 
opuesto al espiritu de Dios es este carader de cobar-
día y condescendencia , y la mas segura señal de que 
Dios no está en el corazon, y que aun somos del mundo, 
es quando le tememos mas que 4 la v e r d a d ; quando le 
servimos á costa de la verdad; quando queremos agra-



darle á pesar de la verdad, y quando continuamente le 

sacrificamos la verdad. 
¡Gran Dios! Derramad hoy en nuestros corazones es-

te triplicado espiritu de recogimiento, de abnegación , y 
de firmeza, que derramado en otro tiempo sobre vuestros 
discípulos los hizo nuevos hombres, vencedores del mun-
do , y testigos de la verdad ; aniquilad en nosotros este 
espíritu del mundo, este espíritu de distracción , de falta 
de mortificación , de condescendencia, y de cobardía, 
que tanto tiempo há cierra en nuestros corazones la en-
trada á vuestro D i v i n o espíritu; renovad en este día nues-
tros deseos, nuestros afeólos , nuestras inclinaciones, y 
nuestros pensamientos ; venid espíritu de verdad á 
nuestros corazones; ocupad el lugar del mundo miserable 
que nos desagrada , y á quien no tenemos valor para des-
agradar; y despues de haber establecido vuestra morada en 
nosotros acá en la tierra, haced que seamos templos eter-
nos de vuestra gloria, y de vuestra verdad. A m e n . 

- i -Mi,. -'O ,v -y , ' -.:' :•• 
•as«, ¡ijuirv r - . . : .bnr;<íT ••«••-;'. . 

SER-

S E R M O N 

P A R A L A F I E S T A 

D E L A A S U M P C I O N 

VE NUESTRA SEÑORA. 

S O B R E L O S C O N S U E L O S , 
y la gloria de la muerte de Maria 

Santísima. 

Indica mibi quem diligit anima mea, ubi pascas, 
ubi cubes in meridie, 

O tú querido de mi alma, dime donde está 
el lugar de tu descanso, y de tus pastos eter-
n o s . Catit. 1. v. 7 . 

D E este modo se explica el alma fiel en la tierra, 
separada de su esposo , porque aun se le ocultan 
las nubes de su mortalidad, no hallando en el 

mundo cosa alguna que pueda consolar su amor en es-
ta ausencia, sino la esperanza de que se ha de acabar 
presto ; suspirando continuamente por aquel feliz ins-
tante que la ha de abrir el cielo , y manifestarla el Es-
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darle á pesar de la v e r d a d , y quando continuamente 1c 

sacrificamos la verdad. 
¡Gran Dios! Derramad h o y en nuestros corazones es-

te triplicado espiritu de recogimiento, de abnegación , 7 
de firmeza, que derramado en otro t iempo sobre vuestros 
discípulos los hizo nuevos hombres, vencedores del mun-
do , y testigos de la verdad ; aniquilad en nosotros este 
espiritu del m u n d o , este espíritu de distracción , de falta 
de mortificación , de condescendencia, y de cobardía, 
que tanto tiempo há cierra en nuestros corazones la en-
trada á vuestro D i v i n o espíritu; renovad en este dia nues-
tros deseos, nuestros afeólos , nuestras inclinaciones, y 
nuestros pensamientos ; venid espíritu de verdad á 
nuestros corazones; ocupad el lugar del mundo miserable 
que nos desagrada , 7 á quien no tenemos valor para des-
agradar; y despues de haber establecido vuestra morada en 
nosotros acá en la tierra, haced que seamos templos eter-
nos de vuestra gloria, 7 de vuestra verdad. A m e n . 
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P A R A L A F I E S T A 

D E L A A S U M P C I O N 

VE NUESTRA SEÑORA. 

S O B R E L O S C O N S U E L O S , 
y la gloria de la muerte de Maria 

Santísima. 

Indica mibi quem diligit anima mea, ubi pascas, 
ubi cubes in meridic. 

O tú querido de mi alma, dime donde está 
el lugar de tu descanso, y de tus pastos eter-
n o s . Catit. 1. v. 7 . 

D E este m o d o se explica el alma fiel en la tierra, 
separada de su esposo , porque aun se le ocultan 
las nubes de su mortalidad, no hallando en el 

muado cosa alguna que pueda consolar su amor en es-
ta ausencia, sino la esperanza de que se ha de acabar 
presto ; suspirando continuamente por aquel feliz ins-
tante que la ha de abrir el cielo , y manifestarla el Es-
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poso inmortal á quien a m a ; y haciendo de la triste-
za y amirguras de su destierro , el exercicio de su -mor, 
y e l 'mérito de su fé y' de su paciencia, exclama con-
tinuamente ; Ó tú , q u e d d o . d e mi calazón, ^ manifiés-
tame el lugar de ti í descanso , y d$ Éus paátos .eternos. 

Pero como las'llúsioñes de \o's sentidos mezclan siem-
pre con la f¿ de las almas mas puras mil conexiones 
inevitables, que dividen su amor acá en la tierra , que eñ-
tívian en ellas él Seseo de los bienes eternos, 'y hacen) 
según el Apostol 3 que aunque desean sinceramente ser 
revestidoís 'de 5a inmortalidad^ .quisieran no ser despo-
jadas de la mortalidad que aun aman : Nolumus expo-
liari , sed supervesíiri. (a) Se puede .decir que esta 
disposición 'de despegó universal de la v i d i y de to-
das las qriaturas; esta tristeza por lo largo de este des-
¿ 'rrxy; ésta a'Ugtia'-'y este 'jubito á vis'ta de la muéá:e¿ 
y de la.feliz' libertad, solo ha sido perfe&a en María, 
y que ella sola en este dia, consagrado por la Iglesia 
á su salida del mundo , y i su exaltación en el cielo, 
tiene derecho como verdadera Esposa para usar de es-
te estilo del amor.: Ó . t d 4 qqer ido.de mi corazón , dit 
me donde está el lugar de tu descanso, y de. tus pas-
tos eternos. 

Las. amarguras y abatimientos de su vida mortal 
hallan hoy en sil muerte, y en Su feliz Asumpcioh', sá 
consuelo y,su gloria : A . exemplo de su amado H i j o , ha-
bía sido para ella la tierra un lugar de oprobriqs y traba-
jos : Hija de dolor , degradada de todos sus títulos, ig-
norados todos sus dones , confundida con las demás ma-
dres de Judá , era , por ultimo , justo que la gloria de 
Su Hijo se reparase en su persona , y que sienvpresseme-
jante á é l , enmendasen las máravillás de' s u ' muerte ía 
obscuridad de sú vida. ; *•''•/ • • ' 1 

H o y , pues, intento manifestar los consuelos y la glo-
- : ria 

'(a) 2 t Cor. f . t t . 4. 

/ 

ria de la muerte de Maria, en los que se encierra todo 
el Mysterio que propone la Iglesia á la piedad de 
los fieles. Los consuelos de su muerte, que compensan 
las amarguras interiores que en todo :el tiempo de su . 
vida habían afligido su alma santa ; la gloria de su 
muerte , que repara los abatimientos que la acompa-
ñaron siempre en la tierra. Este es el asunto de mi discur-
so. Necesito de su intercesión para alcanzar las luces del 
Espíritu Santo. Avi Maria. 

*-* - 1 

P R I M E R A P A R T E . 

PUede decirse que Miria habia experimentado tres ge-
ñeros de amarguras durante su vida mortal , y que 

estos habían sido como los tres dardos que atravesaron 
su corazon, y consumaron el Sacrificio de sus dolores 
y penas. Una amargura de desamparo ; una amargura de 
zelc*; y una amargura de deseo ; y á estas tres amargu-
ras corresponden tres consuelos en su muerte , que nos 
manifiestan la primera circunstancia de este Mysterio. 
Consuelo de fuerza y de valor ; consuelo de paz y de ale-
gría ; consuelo de posesion y gozo : Vamos por menor, 
y estadme atentos. 

L l a m o , en primer lugar, amargura de desamparo á la 
que experimentó Maria en la indiferencia y rigores apa-
rentes con que Jesu-Christo parece que había siempre 
pagado su ternura, y sus mas santas ansias. E n ninguna 
parte vemos que la distinguiese con los respetos y tier-
nas atenciones que parece pedia la autoridad que sobre 
él tenia , y el amor que el Señor la profesaba: escon-
dido en el T e m p l o á la edad de doce años , parece que 
reprueba la inquietud con que se hallaba la Señora por 
el temor de haberle perdido. En vez de manifestarse com-
movido de los sustos y cuidados de su a m o r , solo la 
habla del Padre-que está en el c ie lo , -como si se hu-
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biera olvidado de que tenia Madre en la tierra: E n las 
bodas de C a n a , temiendo, al parecer, que Maria le usur-
pase en el espíritu de los combidados alguna parte de la 
gloria del prodigio que iba 4 o b r a r , declara que nada 
tiene de común con ella , y que solo su Padre es quien 
le señala los tiempos y momentos en que debe mani-
festarse con milagros, c o m o que de él solo ha recibido 
el poder para hacerlos: Si las mugeres de jerusalén lia» 
man felí^al vientre en que estuvo encerrado, parece quita 
á Maria una alabanza que la habia dado el mismo Angel , 
y las declara que solo son felices en la tierra los que obser-
van la L e y de D i o s : Si en otra ocasion le acuerdan que 
su Madre y Parientes lé esperan con impaciencia , respon-
de que no conoce mas Madre ni mas parientes que los 
que hacen la voluntad de su Padre, que está en los cielos; 
finalmente, en todas partes parece haberse olvidado de 
el la , y siempre que los Evangelistas la nombran en la 
Historia de su Hijo , es para referirnos algún aparente rigor 
de Jesu-Christo para c o n ella. 

Esta fue la condu&a de Dios con esta santa hija de 
Judá. Probada siempre con desamparos y rigores por 
parte de Jesu Chris to; guiada siempre por caminos as-
peros y rigurosos, habia de servir de modelo y con-
suelo á las almas á quienes Dios prueba, á las que nunca 
dexa gustar ni un solo vislumbre de consuelo en la o b -
servancia de sus mandamientos, y á quienes entrega á 
todos los disgustos y sequedades de una virtud triste y 
amarga ; habia de enseñarlas que este camino de desam-
paro , tan penoso al gusto de los sentidos y de la na-
turaleza , tiene sus méritos.y sus utilidades á los ojos 
de la fé ; que este es regularmente el camino de las al-
mas justas y perfe&as ; que los gustos sensibles , por lo 
común , mas son apoyo de la flaqueza , que frutos de la 
virtud ; que sola la fé de las promesas debe mantener á 
una alma fiel; que el seguir á Jesu-Christo solamente 
por el atra&ivo de los consuelos unidos á su y u g o , es 

' * bus-

buscarse á sí mismo: Q u e el carafter de la fé es espe-
rar , suspirar, y padecer : Que el tiempo de la vida pre-
sente es el tiempo de las privaciones, y no de los con-
suelos : Que el Señor acá en la tierra es un Dios ocul-
to , que quanto mas quiere unir á sí á una alma por me-
dio de una f¿ v iva y fervorosa , mas la priva de con-
suelos humanos, para que se le haga mas insufrible este 
destierro, y para avivar mas cada dia en ella el deseo 
de aquella patria inmortal , en donde llenos del Dios 
que nos hará felices , no podrán nuestros corazones gus-
tar mas que de este bien inefable ; y en donde la verdad, 
vista claramente , parecerá siempre amable, porque siem-
pre la veremos como es en sí. 

Y á la verdad, el estado de la fé en que v i v i m o s 
no consiste solamente en la sumisión del espiritu á las 
verdades, que aun no se nos manifiestan con luces 
claras y evidentes, sino t-mbien en la adherencia del 
corazon á los bienes invisibles y eternos, cuya hermo-
sura no se nos dexa aun conocer con gustos y deley-
tes sensibles. La fé , pues, encierra en sí dos "privacio-
nes esenciales, una de luz , otra de deleyte ; es preciso po-
der creer lo que no se vé , y amar, por decirlo asi, lo que 
aun no conocemos. E l estado de la patria consiste en ver 
siempre la verdad, y en conocer siempre que es amable; 
pero es necesario merecer este feliz estado , sacrificando 
continuamente nuestras propias luces á las luces-y á las 
verdades que no vemos , y los deleytes sensibles que nos 
rodean , á los placeres invisibles y dignos del corazon, 
que aun no coffocemos. 

N o quiero decir que el Señor no adelante algunas 
veces á alguuas almas justas y privilegiadas aquellos ine-
fables dónes que les están preparados en el c ie lo : Hay 
algunas á quienes favorece c o n luces extraordinarias, y 
á las que revela , c o m o á P a b l o , secretos y Mysterios 
que casi no es permitido al hombre el publicar: Hay 
otras sobre las quales derrama abundantemente aquellos 
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placeres secretos é inexplicables, de que jamás ha gug*' 
tado el corazon del hombre , y que no pudiendo sufrir 
la plenitud del Dios de todo consuelo que los l lena, se 
ven obligados á pedirle que suspenda la abundancia de 
sus dones, ó que los mod.re. Pero estos favores salen del 
común camino de la fe , y aun debe temerse en ellos 
la i lusión; en nuestro siglo , y en los pasados tenemos 
bien tristes exem píos de esta verdid. Las singularidades 
de la ¡piedad! degenera« muchas veces en fanatismo : N o 
todo' éspir4tu es de D i o s : Muchas veces estas luces ex-
traordinarias que creemos vénir del cielo , son- relam» 
pagos engañosos, producidos de una imaginación recalen-
da y engañada , y consagrados por una vanidad oculta; 
y la*' fMscilas nós íia>n enseñado á desconfiar de un ca-
m i n o , <#ie baxo-él pretexto de conducirnos á -la perfec-
ción , ní)s guía »ali precipicio. Muchas veces los-guatos 
sensibles y^abtíndantas que creemos ser frutos déla gra-
cia , son sentimientos humanos, excitados por una natural 
ternura, (que lisonjean al apetito sin corregir la virtud, 
y quandci Uno £ree estar Heno d e Dios , está lleno de sí 
m i s m o : El camino de las privaciones es siempre el mas; 
seguro, porque es el mas conforme al estado ordinario 
de la fé : Por eso en vez de desanimarnos con los dis-
gustos que experimentamos en los caminos de D i o s , y 
de persuadirnos á que no le agradan nuestros respetos, por-
que no hallamos nosotros mismos ningun'deléyte en ellos,-
debemos confiar mas en que quanto mas nos cuestan las 
obligaciones que le tributamos, mas merjjorias son en su 
presencia , y que los mismos disgustos qife ocasionan la 
pena y la tristeza de nuestra v i r t u d , son al mismo tiempo 
su següríáad y excelencia;" 

Estos son los desamparos que esperimentó Maria-en 
la tierra j era , pués , justo que la presencia de Jesu-Chris-
to fuese el primer consuelo de su muerte: Q u e asistiese el 
Señor á este ultimo combate; que viniese á confor- ' 
tarla e s esta ultima hora , que ella hiciese entré sus bra-

• \ zos 

zos el sacrificio de su vida ; que él mismo fuese su A n -
gel consolador , y que se diese tanta mas priesa á ma-
nifestarse á esta alma, impaciente' de reunirse á é l , quan-
to mas había manifestado negarse y ocultarse 'iá ella , por 
depirló asii, en la tiería. . *« ' 

L a segunda amargura que advierto en la vida de 
la Santísima Virgen es una amargura de zelo : ¡ C o n 
qué dolor no miraba la inutilidad dé los prodigios, 
de las instrucciones., y de todo el .ministerio de j e s u -
Ghristoien Judéa , las ¡asechanzas que los Escribas y 
Fariseos ponikn á su inocencia , la' deserción de sus 
discípulos., su muerte ignominiosa y cruel , la ingra-
titud y obstinación de u n pueblo que le arrojaba de 
s í , todas las : promesas hechas á sus Padres , todos los 
cuidados qúe :én otro tiempo habia tenido el Señor 
de Jerusalén', finalizados c o n su reprpbacicm y su pér-
dida 1 L a desgracia de sus hermanos según la carne 
era su ocupacion mas .triste y mas c o m ú n ; ofrecía 
continuamente por ellos las virtudes de sus antepasa-
d o s , de Abraham , de David r de los Profetas * para 
aplacar h cira rie D i o s , y . mitigar con la 'memoria de 
estos hombres : fieles los delitos de sus descendientes. 
Por eso todo el Evangel io nos la representa recogi-
da , ocupada' en las desgracias de Jerusalén , y en la 
indignación..<me, el Señur ib i á explicar sobre esta ciu-
dad infieles , ; . •. : j . I r.i . ' ' iv i . 

Era precisó, que. enséñale ¡á las almas justas, y á las 
que un saisto; retiro defiende de úos peligros del mun-
do , á ocuparse continuamente á los pies de los Altares 
e n los males .y necesidades de Ja Iglesia ; en gemir por 
los escándalos que la afrentan ; y en solicitar, las gra-
cias del c i e b para sus- hermanosi según la carne , que 
se dexan arrebatar del torrente de los deleytes y de 
las tentaciones ; y v i v e n en un entero o lv ido de las 
cosas del cielo. 

Este fue uno de los principales motivos que determi-
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1 9 4 SERMÓN PARA L A FIESTA 
nó ai Santo Fundador de las fervorosas Vírgenes que me 
oyen , (*) á edificar estos piadosos asilos, en donde 
h o y derraman con tanta edificación sobre toda la 
Iglesia el buen olor de Jesu Christo ; quiso juntar 
baxo las mi>mas leyes de la caridad y de la abnega-
ción religiosa unas almas inocentes, que escondidas ea 
lo interior del Santuario , puedan gemir como Is palo-
ma por los males que afligen á la Iglesia ; pedir todos 
los dias al Señor Pastores vigilantes que la gobiernen; 
Do&ores ilustrados que la defiendan ; Sacerdotes irre-
prehensibles y zelosos que la edifiquen ; Principes reli-
giosos que la protexan y dilaten ; pedir la extirpación 
de los scismus y errores ; el triunfo de la verdad; 
que cesen las contiendas y turbaciones ; el estableci-
miento de la paz y de la caridad; pedir luces y po-
derosos auxilios para los Ministros de la Divina palabra, 
que están encargados de la obra de D i o s , y que tra-
bajan en llamar á los pecadores de sus extraviados ca-
minos ; y finalmente , ser con el Señor medianeras con-
tinuas por los fieles, alivio de los males de la Iglesia, 
vidimas de los pecados ágenos, y tomar sobre sí mis-
mas, en las lágrimas y mortificaciones de su retiro , las 
iniquidades de sus hermanos. Este zelo de la gloria de 
D i o s , del progreso de la fé y de la piedad ; este de-
seo de la conversión de los pecadores, y del aumento 
del Reyno de Jesu Christo en la tierra , es como el 
alma y cara&er particular de este santo instituto ; otras 
se entregan á los santos rigores , y á las maceraciones 
continuas de la penitencia; estas están consagradas á los 
gemidos de la oracion, y í las santas amarguras del 
zelo y de la caridad. 

Esta amargura de zelo y de dolor fue la que 
ocu-

(*) Las Religiosas de la Visitación de Ckayllat, 
donde estaba la Reyna de Inglaterra. 
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ocupó el corazon de Maria en todos los estados de su 
vida mortal ; en nada tenía su propia gloria , su eleva-
ción de gracia , de l u z , y de dignidad, mientras veía blas-
femado el nombre de su Hijo^ por su propio pueblo, 
despreciado su ministerio , tenidos por impostura sus 
prodigios , perseguidos sus Discípulos, y que Israél pe-
recía sin remedio : Porque el amor, quando es perfedto, 
se mueve, menos por sus propios intereses, que por los 
del objeto amado. Vírgenes Santas , bien conocéis por 
estas señas el ardiente zelo de la piadosa Princesa (a) 
que aqui os anima con su exemplo ; el desorden é in-
credulidad de sus pueblos la mueven mas que su re-
belión ; mas llora pu* la pérdida de su fé , que por 
la de su Corona. 

Era , pues, preciso que el zelo de amargura y de 
dolor que habia llenado todo el curso de la vida de 
la Virgen , se mudase al tiempo de su muerte en u n 
consuelo de paz y de alegría : E n t o n c e s , disipadas yá 
las nubes de su mortalidad , y entrando su Alma Santa 
en la luz inaccesible de los consejos de D i o s , vé cla-
ramente las razones profundas y adorables de la Sabi-
duría Divina en orden á los sucesos de su vida , que 
tanto habian contristado su zelo y su tierno amor; 
v é la utilidad que habia de resultar á los hombres de 
los oprobrios de su H i j o , y de la obstinación de los 
Judíos; los grandes bienes que la Iglesia habia de 
6acar del aborrecimiento de estos á Jesu Christo ; el 
infinito numero de Martyres que habían de glorificar á 
Dios con sus tormentos, y con su paciencia ; la multi-
tud de fieles que reemplazaría abundantemente la Jeru-
salém incrédula , y que crecería con la misma sangre 
de los Martyres; v é los Tyranos desarmados por la fla-
queza del Evangelio ; los Cesares convertidos por el 
oprobrio de Jesu-Christo ¿ los Philosophos atraídos por 
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la locura de la Cruz ; v é suceder la pompa y magnifi-
cencia de la Iglesia á la obscuridad de sus tristes prin-
cipios ; ceder en gloria propia suya la gloria de su Hijo; 
y ser su culto el recurso de mayor consuelo á la piedad 
de los fieles. 

Del mismo m o d o , una alma justa que está para 
m o r i r , descubrirá con consuelo todas las razones de la 
Divina Sabiduría en orden á los sucesos de su v i d j ; 
entonces empezará á vér las secretas conexiones que 
aquellas desgracias , aquellas aflicciones , aquellas circuns-
tancias m >le-.tis en que casi siempre v i v i ó , tenían con 
su santificación eterna ; entonces manifestándosela anti-
cipadamente el orden de los Eternos Decretos para con 
ella , verá que en todo habia sus razones y sus utili-
dades en los caminos por donde la mano de Dios la 
habia guiado ; que sin saberlo ella , todo cooperaba á 
su Salvación ; que aún las contradicciones que opo-
nían á su piedad eran misericordias de Dios p¿ra con 
ella ; que la milicia y perfidia que habia experimenta-
do de parte de aquellos mismos que la debían una in-
violable fr.lelidad , no era mas que un medio de que 
se valía Dios para purificar su fé ; que aquéllos suce-
sos tan tristes , que al mismo tiempo que trastornaban 
su f-rtuna , parecían ser tan funestos á la religión , no 
eran mas que camin* s secretos y seguros , p >r donde 
Dios quería santificarla ; que la Divina Justicia saciifica-
ba pueblos y reynos enteros; que los entregaba a un 
espíritu de error y de rebelión ; que los sacrificaba, 
v u e l v o á de:ir , á su seguridad y á su santificación 
particular ; verá que la propagación del scisma y del 
error , que tanto h .bia contristado su zelo y su pie-
dad , seHvia para fortalecer en la fé á un corto nume-
ro -de aliñas justas-, que v i v i i n en medio del contagio 
sin inficionarse ; que los males de la Iglesia, por los 
que ella lloraba , contribuían á su gloria y á su triun-
fo ; y finalmente , que quando parecía que no oía el 

Señor los deseos de su corazon , los cumplía de un m o -

do mas glorioso para la fé , y mas útil para su sal-

vación. , 
Pero , ¡ah , Catól icos! miramos al presente la obs-

curidad en que v i v e n las almas justas, su separación d ; l 
mundo , de sus ideas, de sus pretensiones, de sus es-
peranzas , y de todo lo que aviva las pasiones humanas, 
lo miramos c o m o una vida abatida , i n ú t i l , y ociosa; 
miramos las obras de misericordia y los santos a n d i -
d o s , que son sus mas importantes ocupaciones, c o m o 
piadosas inquietudes, consagradas por la v iveza , ó sim-
plicidad de" su zelo : Pero en aquel ult imo instante, 
quanto hubiéremos hecho mas sobresaliente por el mundo 
nos parecerá locura y puerilidad ; las acciones célebres, 
que tanto habían admirado los hombres , las empresas 
gobernadas con tanto secreto y prudencia , las v i s o -
rias , los sucesos felices , los talentos eminentes, que 
nos hicieron representar tan gran papel en las historias, 
todo esto lo miraremos entonces c o m o unas pueriles 
scenas , y c o m o juegos de niños ; toda nuestra vida 
nos parecerá una continua niñez; quanto hemos pade-
c ido por el m u n d o , los cuidados en adquirir una vana 
reputación , los esfuerzos para llegar á ella , las con-
descendencias , los abatimientos que tanto costaron á 
nuestra soberbia , los respetos á nuestros Gefes , que tan 
pocos gastaban con nosotros ; de todos estos trabajos 
no nos quedará mas que el inútil pesar de haberlos per-
dido. Veremos que todos nuestros deseos y cuidados 
no tenían mas objetos que unas fantasmas ; que corría-
mos c o m o locos trás un h u m o que se desvanecía ; y 
que aún el cumplimiento de nuestros deseos hubiera 
sido la mas terrible de nuestras desgracias : Entonces 
nos diremos á nosotros mismos: < Era menester f a t i g ó -
nos tanto para no hacer nada ? A h ! ¿ Era menester pa-
sar una vida tan penosa , para no hallar al fin mas que 
el pesar de haberse engañado, y parecerse á los que 
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con grandes fatigas han seguido un camino errado , y 
solo lo advierten quando les faltan las fuerzas , y 
no tienen tiempo para buscar otro nuevo ? ¿ Por qué 
no emplearíamos mejor nuestros cuidados y fatigas? Los 
favores de la tierra se han alejado de nosotros á pro-
porcion que corríamos trás ellos; para conseguir los favo-
res del cielo y los bienes eternos , bastaba el desearlos. 

L a ultima amargura de la vida de María en la tier-
ra fue una amargura de deseo: Principalmente despues 
que su amado Hijo dejó al m u n d o , todos los deseos de su 
corazon le siguieron en la morada de la eternidad; no 
v o l v i ó á mirar esta v ida mortal , sino c o m o un largo 
y triste destierro; y separada del único objeto de su amor, 
todas sus ansias, todos sus pensamientos, todo su c o -
razon estuvieron en el cielo. De este m o d o , estrangera en 
la tierra , oculta á la vista de los h o m b r e s , desconoci-
da del mundo , decía continuamente c o m o la Esposa: 
O tú , querido de mi corazon , manifiéstame donde está 
el lugar de tu descanso y de tus pastos eternos. C o n -
tinuamente , c o m o el Profeta , se quejaba de lo que 
duraba su peregrinación; sin cesar decia c o m o él: ¿Quan-
d o iré , ó Dios mió ; á vuestra eterna morada , y quan-
do me presentaré delante de la cara de mi Señor ? 
Muerta á todas las criaturas, mas unida á su Hi jo con 
los continuos y v i v o s esfuerzos de un corazon que 
sin cesar se elevaba hacia el cielo , que á la tierra 
con los debiles lazos que aún la detenían en ella ; des-
pedazada , por decirlo as i , con el rápido movimiento 
que continuamente llevaba su alma hácia su S e ñ o r , y 
por el peso de un cuerpo terrestre , que aún la dete-
nia en este m u n d o , moría todos los días de amor y 
de tristeza ; y la vehemencia de sus deseos, que era la 
mas perfe&a de sus v i r tudes , era también la mas v iva 
de sus amarguras. 

Nosotros no conocemos hasta donde puede llegar el 
exceso de esta pena , porque aún estamos ligados á la 

tier-

tierra con mil diferentes lazos; porque aú estamos uni-
dos á todo lo que nos rodea , 4! m u n d o , á nuestros 
bienes, á nuestros parientes, á nuestros amigos, á nues-
tras dignidades, á nuestra fortuna, y á nosotros mis-
mos. N o conocemos quanto padece una alma que nada 
ama acá en la tierra, que solo v i v e para su D i o s , y 
que se v é obligada á v i y i r lejos de él en éste lugar de 
lagrimas y tentaciones, expuesta continiukmentá á per-
derle , y nunca segura de 'poseerle?. L o s disgustos de 
nuestra vida son disgustos de nuestras pasiones, son secre-
tas inquietudes de nuestros delitos, enfados de un m u n -
do que nos ha engañado , un fastidio de todas las cria-
turas de que hemos abusado , y un continuo buscarnos 
á nosotros mismos; nos cansamos de no hallar acá en 14 
tierra nada que pueda hacernos fel ices, y quisiéramos 
encontrar entre los objetos sensibles que nos rodean 
alguno en quien pudiera descansar nuestro c o r a z o n , y 
que fuese capaz de fijarle y satisfacerle. 

A ú n entre las almas consagradas al Señor hay po-
cas que sientan la tristeza de este destierro , y la disr 
tancia en que en él v i v i m o s de D i o s ; sentimos la dureza 
de la cruz que es necesario llevar para ser discípulos 
de Jesu Christo ; sentimos las tristezas y amarguras de 
la virtud , pero no sentimos la privación de los inefa-
bles bienes que ha preparado Dios á los que le aman; 
n o sentimos las tinieblas de una razón degradada de su 
dignidad , envuelta toda en los sentidos, y que no v é 
sino confusamente las luces eternas de la verdad , en 
la que consiste toda su dicha y excelencia ; no cono-
cemos la flaqueza é impotencia de una voluntad naci-
da para gozar de D i o s , y que necesita de violentarse 
continuamente para defenderse del amor injusto de 
criaturas, y amar al Sér Supremo : E n una palabra, np 
conocemos la oposicion de los deseos entre la ley de 
la carne y la.del espíritu, que hace que la servidum.-
bre del cuerpo sea tan molesta é insufrible á el alma 
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fía! ; no cuenta nuestra piedad con aquellos sublimes 
principios de lagrimas y tristezas de los Santos en la 
tierra , que forman propiamente el estado y vida de 
la f¿ ; y es la razón, porque con el nombre y aparien-
cias de virtud están aún nuestros corazones unidos á 
la tierra : N o s ocupan aún mil cuidados estrsños ; mil 
conexiones frivolas dividen y debilitan aún el amor 
que á Dios debemos ; mil errores que nacen de la fla-
crueza de nuestra. fé=-, nos hacen perder de vista las ver-
dades eternas; y lo peor e s , que ahogada muchas ve-
ces la caridad con la multitud de amores injustos, apa-
gado absolutamente el deseo de los bienes eternos en-
tre tantos objetos de los sentidos que nos ocupan , y 
A que estamos unidos , perdemos la gracia sin saberlo; 
estamos muertos en la presencia de Dios , creyéndonos 
aún v i v o s ; y se ha entrado la muerte en nuestra alma, 
sin que sepamos por donde. 

Pero el A l m a santa de Maria nada hallaba en sí 
que no viniese de la gracia : no tenia mas deseos que 
-los del cielo ; mas m o v i m i e n t o que para su Dios ; mas 
alegría que en la esperanza de vér á su querido. Esta 
A l m a pura , c u y o corazon no estaba derramado , como 
el nuestro , en mil objetos vanos é injustos , y que es-
taba toda recogida en la caridad, sentía toda la desolación 
que inspira un amor violento quando está separado de 
lo que ama. Por eso su muerte no es mas que el ter-
m i n o de sus suspiros , el consuelo de sus tiernos afec-
tos , y el fin de todos sus deseos; halla lo que mirabi 
c o m o perdido ; vá á unirse con aquel querido H i j o , á 
quien la malicia de los hombres , ó por m j o r decir, 
las rigurosas ordenes de su padre habían separado de 
ella ; pero no solamente su corazon vá unirse con su 
amado , sino que no le queda nada que desear á su 
amor ; su felicidad es entera y cumplida ; su cuerpo 
no se queda esperando la redempcion perfe&a bajo el 
imperio de la muerte ; adelántasela aquel feliz momen-
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to de libertad que está señalado para los escogidos en 
el dia de la revelación , y vá á vér con su carne á su 
Salvador , que era su casto fruto. ¡ Quáles serian los 
consuelos de esta union deseada por tanto tiempo ! ¡Y: 
quién podrá explicar aqui los excesos amoroso^ del c o -
razón de Maria á vista de su Hijo glorioso é immor-
tal , adorado de los Angeles y de los Santos , que la 
manifiesta las incomprehensibles riquezas de su Divini-
dad y de su Gloria ! Pero estos son unos secretos q u e 
jamás vieron los ojos , y que no puede explicar sufi-
cientemente la lengua del hombre. 

L o que debemos contemplar , Católicos , es , que 
la muerte nada tiene en sí que no sirva de consuelo 4 
una aim* justa ; solo la svpara de lo que nuiíca habia 
amado; de un mundo que siempre la habia parecido 
lleno de molestias y l a z o s ; de una tierra en que siem? 
pre habia v i v i d o c o m o estrangera ; de un cuerpo i 
quien siempre habia aborrecido , combatido , crucifica-
do , y que había sido la materia de todas sus tentacio-
nes , y el mot ivo de todas sus penas; de todas las cria-
turas , que al mismo tiempo que aliviaban sus necesida-
des , las multipl icaban, y agravaban su.setvidumbre; se 
dá la enhorabuena de haber despreciado unos bienes 
que ván á desaparecer ; de no haber puesto su c o n -
fianza en los hombres que nada pueden hacer por ella; 
de no haberse edificado una ciudad permanente en un 
mundo que.vá á-peFecer ; y de n o haber tomado mas 
tóedidas que para otra'vida , en donde no se mudara 
de condicton ; toca por ultimo á aquel feliz momento que 
vá á restituirla su Señor , en-quien »solamente habia siem-
pre puesto su confianza ; á aquel, momento que v á á po-
ner fin á una vida criitie , mortificada , peligrcsi.; y lu-
gubre , y, á dár principio al dia secreto de la Eternidad. 

Sí Ga i o 1 i c o S j - e 1 >,.ve rd id er Q secreto para, h/Qgr que 
la muerte nos sea suave, y nos sirva de consuelo , es 
el desprenderse anticipadamente de todo lo que ella nos 
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ha de quitar ; el morir todos los dias á cada uno de 
estos lazos que ella ha de r o m p e r ; el acostumbrarse i 
v iv ir solamente con Dios en medio de todas las cria-
turas que nos cercan , pues la muerte no es otra co-
sa mas que una eterna soledad del -alma con Dios. Mu-
c h o mas muere el pecador , por decirlo asi , que el 
justo; aquel muere á todo lo que le rodea , porque 4 
todo estaba unido : Quantos lazos tiene necesidad de 
romper , son otras tantas muertes particulares que pa-
dece ; muere 4 su cuerpo en quien siempre había ido-
latrado ; muere á sus bienes y 4 sus puestos que ha-
bían sido el único objeto de sus cuidados y deseos; 
muere 4 sus placeres, de quienes habia sido esclavo; 4 
sus esperanzas, en las que confiaba ; á sus soberbios edi-
ficios , en los que creía haberse fabricado una eterna 
morada ; 4 todas las criaturas, pues todas servían á sus 
pasiones. ¡Qué dolor padecerá quando le sea preciso 
romper de un golpe todos estos injustos lazos, que aún 
la ligaban á la tierra ! Padece mil muertes en una sola 
muerte; cada una de estas separaciones lleva en su al-
ma su nombre particular; y con razón dice el Profe-
ta que la muerte del pecador es la mas dolorosa y mas 
amarga de todá?. 

F e l i z , pues , el alma que como María , muerta 4 
todo desde mucho tiempo antes , n o experimenta en-
tonces otra cosa nueva mas que el placer de no tenet 
yá que sacrificar á su Celestial Esposo , y que habi? 
tando yá con el corazon en el cielo , n o deja en la 
tierra mas que los exemplos de una santa vida , y la 
memoria de una preciosa muerte. Pero si la muerte de 
María fue toda llena de consuelos, que la recompensa-
ron de las amarguras que habia experimentado duran? 
te su vida , también fue acompañada de una gloria que 
Teparó los abatimientos que habia .padecido en la tierra, 

SE-

S E G U N D A P A R T E . 

QUanto mas quiere el Señor elevar una alma 4 un 
grado sublime de gracia de luz , y de dignidad, 
tanto mas la abate y envilece á los ojos de los h o m -

bres ; y como si tuviera envidia de que sus siervos 
brillasen con otro resplandor que el suyo , parece que 
solo pone su cuidado en despojarlos de la grandeza, 
que dá el mundo , para hacerlos mas dignos de Ja 
verdadera grandeza , que solo es fruto de la justicia 
y de la santidad. 

Los abatimientos que sufrió María en la tierra son 
prueba de esta verdad. C o m o los designios de Dios para 
con la Señora la preparaban la mas alta elevación á que 
puede llegar una pura criatura, los caminos por donde 
la conduxo á ella son caminos de abatimiento y obs-
curidad. Noto , pues, tres geueros de abatimiento en la 
vida de la Santa Virgen ; uno de privación ; otro de de-
pendencia ; y otro de confusion y desprecio; y digo 
que su Asumpcion al cielo la dá hoy una gloria triplica-
da , y proporcionada á los abatimientos de su vida mor-
tal ; una gloria de elevación y excelencia ; una gloria 
de poder y autoridad ; y una gloria de veneración y 
respeto : continuad vuestra atención. 

Quanto mas se considera la vida de la Santa Virgen 
en la tierra , mas se descubre eniella una serie continuada 
de privaciones que la mortifican y humillan ; primer ge-
nero de abatimiento. Ninguna criatura habia hasta en-
tonces recibido del cielo títulos mas augustos y subli-
mes que esta Santa hija de Judá ; habia nacido de la 
sangre de David ; el privilegio de su gracia se habia an-
ticipado aún á el de su nacimiento; era Virgen siendo 
fecunda; finalmente, la augusta qualidad de Madre de 
Dios realzaba en ella todos los demás títulos que tenia 
por el nacimiento, y por la gracia ; y con todo eso, nin-
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guno de todos estos pomposos títulos se manifestó en 
ella mientras v i v i ó en la tierra : Su nacimiento estu-
v o siempre obscurecido con su pobreza ; la' excelen-
cia de su gracia siempre estuvo oculta bajo una vida 
simple y común : la elevación de su dignidad , y el au-
gusto titulo de Madre de D i o s , estuvo c o m o desmen-
tido por la semejanza c o n los demás hombres que ha-
bía tomado su hijo : la Judea la miró simplemente co-
m o ¿ la Madre de Jesús Nazareno : en nada se distinguía 
de las otras Madres de J u d á : deja á los hombres en la 
ignorancia de los grandes prodigios que en ella había 
obrado el Señor: no cuida de desengañólos y de descu-
brir las maravillas de Dios : sufre la privación de su 
mayor excelencia , y de la mayor gloria que puede co-
municarse á uua pura criatura : lleva con alegría esta 
privación : no se la oye uua palabra , ni se vé una se-
ña que pueda descubrir el secreto de su humildad; y 
contenta con v i v i r en esta privación , solamente desea 
que sea conocida la gloria de su H i j o , y que se esta-
blezca su reyno en la tierra. 

D e este m o d o con continuas privaciones preparaba la 
Sabiduría Divina á esta A l m a Celestial para la gloria á 
que hoy se v é elevada ; todo su cuidado había sido el 
ocultarse á la vista de los h o m b r e s , y confundirse con 
las demás madres de Israél , y parece que el único cui-
dado de Dios es glorificarla en el día de su muerte , y 
distinguirla con un privilegio singular , que habia de 
dar testimonio en todos los siglos de su augusta qualidad 
de Madre de Dios ; su cuerpo puro y sagrado, c o m o el 
de su Hijo, n o v é la corrupción; la v ir tud del Padre la saca 
de entre los muertos ; los cielos se abren para recibirla 
triunfante y gloriosa c o m o á Jesu Christo ; s¿le del se-
pulcro rodeada de luz para turnar posesion de su gloria 
á la diestra de su H i j o , con la misma carne que ella le 
habia dado para abrir el cielo á los hombres ; es colo-
cada sobre todos los Principados y Potestades ; es aquella 

Ar-

Arca de Israel , dice el Santo Obispo de Ginebra , que 
después de haber estado algún tiempo en el desierto de-
bajo de tiendas, esto es , en un estado obscuro y poco 
digno de e l la , es por ultimo introducida con pompa y 
magnificencia por el verdadero D a v i d en la Jerusalém Ce-
lestial. 

A la verdad , parece que Jesu-Christo no hubiera 
resucitado todo entero , si una porcion de su carne ado-
rable hubiera quedado sujeta á la corrupción en la Santa 
Virgen Maria, y si no hubiera esta Señora participado 
del privilegio de su Resurrección gloriosa. ¿ C ó m o podía 
ser conveniente que quedase bajo el Imperio de la muerte 
la Madre de aquel que era la resurrección y la vida? 
¿Sería justo que una carne , de la qual se habia formado 
la victima que venia á abrir el cielo á los hombres, no 
fuese introducida en él inmediatamente? ¿Que un cuer-
po , preservado por una gracia singular de la mancha 
inevitable á los hijos de A d á n , participase de su maldición, 
y fuese presa de los gusanos y podredumbre ? ¿Que un 
cuerpo que había sido en la tierra el v i v o Santuario del 
V e r b o Encarnado, no fuese recibido al instante en el San-
tuario eterno? Para honrar , p u e s , esta muerte y esta 
resurrección milagrosa , y para satisfacer á la piedad de 
los fieles , há yá mucho t iempo que instituyó la Iglesia 
nuestra Madre la fiesta que hoy celebramos. Este es el 
premio que la magnificencia de D i o s reservaba á las prir 
vaciones y abatimientos de la v ida de Maria. Sufriendo 
con alegría el que los hombres ignorasen , h^sta su muer-
te , las grandezas que habia obrado en ella la gracia, la 
hace brillar el Señor con un privi legio, que una tradLion 
santa ha hecho venerable en toda la Iglesia , y que ha de-
rivado hasta nosotros la piedad de nuestros Padres , c o m o 
prenda inmortal de su zelo y respeto á Maria. 

Pero nosotros, C a t ó l i c o s , estamos tan lejos de sufrir 
con alegría las privaciones que nos humillan , y que ha-
cen que los hombres ignoren lo q u e somos, que todo nues-
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tro cuidado consiste en darnos á conocer ; toda nuestra 
vida es un estudio de vanidad con el que nos dejamos ver 
siempre por aquella parte por donde creemos distinguir-
nos y agradar j aún quando tocados de D i o s , y arrepen-
tidos de nuestros desordenes nos dedicamos á una vida 
christiana , queremos que el mundo conserve la memoria 
de los desgraciados talentos y vanas prendas que hemos 
sacrificado al tiempo de romper con él : nos agrada el que 
en esta parte se aplauda continuamente nuestro sacrificio* 
y que nos honren con lo que nosotros mismos hemos juz* 
gado digno de desprecio ; interiormente nos ensalzamos 
sobre los demás,como si hubiéramos dado mas á Dios; co-
ma si quanto mas á proposito eramos para el mundo , y 
para los deleytes, no hubiera sido necesario que fuese mas 
fuerte y abundante la gracia que nos ha causado su dis-
gusto ; c o m o si las misericordias del Señor para con no-
sotros pudieran servir de títulos á nuestra ingratitud , y 
hacernos olvidar de nuestras miserias; y asi lo que fue 
ocasion de nuestras caidas y desgracias viene á ser mu-
chas veces, aún en el estado de piedad, motivo de nuestra 
vanidad deplorable ; lo que debiera,hacernos mas des-
preciables á nuestra vista solo sirve las mas veces de ins-
pirarnos desprecio de nuestros proximos. Por eso quere-
mos participar á un mismo tiempo de la gloria del mun-
do , y de la de la virtud rqueremos que.se alaben en no-
sotros las maravillas de la gracia^ y los, talentos de la va-
nidad ; y en v e z de ocultar coaro.Maria á la vista de los 
hombres lo qúe. somos, queremos que aún se vea en no-
sotros lo que estamos pesarosos de haber sido. 
. S í , Católicos , no hay cosa mas rara que querer con 
sinceridad que se olviden los hombres de l o q u e puede 
honracnos; en su memoria. Miramos este olvido. com9 
una injuria;, quisiéramos que iodo e l ' m u n d o leyese en 
nuestra frente , por decirlo asi , nuestros talentos , nues-
tras virtudes, nuestra clase , nuestro nacimiento , y aún 
hasta en tíos-.santos ret iros, en donde se arrojan al pie 
* ^ ,.<¿ de 

de los Altares los despojos del mundo y de toda su 
gloria , se v u e l v e muchas veces á recoger c o n una mano 
todo aquel vano esplendor que parecía haberse sacrifi-
do con la otra. A ú n se manifiesta , bajo la obscuridad 
del velo santo , el falso resplandor del mundo y del na-
cimiento ; aún hay quien vuelva á subirse sobre un barro 
despreciable , que antes había pisado; hay quien quiera 
hallar en el lugar de la humildad las distinciones que 
había despreciado en el mundo ; y aún en el mismo San-
tuario del Esposo hay quien haga caso de otros títu-
los mas que del sublime de Esposa suya. 

Pero si sucede rara vez el sufrir con fé este aba-
timiento de privación , de que nos dá exemplo María, 
aún es mucho mas raro el sufrir con valor el abatimiento 
d e dependencia en que v i v i ó ; siempre sujeta en la tier-
ra , y en todos los estados de su vida m o r t a l , respetó 
siempre este camino de dependencia , c o m o que era por 
donde la gracia quería guiarla ; yá v i v i e n d o enteramente 
subordinada á la voluntad de Joseph ; ya inseparable de 
las ordenes y de la suerte de su Hi jo ; yá confiada al 
discípulo amado, y mirándole c o m o á dueño de sus 
acciones, y arbitro de su condu&a ; yá finalmente y e n d o 
en seguimiento de los discípulos despues de la muerte 
de Jesu-Christo, como una de las demás mugeres fieles, 
sin manifestar mezclarse en nada , sin atribuirse nada , no 
queriendo que dividiesen con ella los Apostoles el g o -
bierno de la Iglesia que nacia ; sujetándose, á sus leyes 
y á su autoridad ; no afe&kndo preeminencia alguna en 
aquella santa congregación, tratándose en ella todas las 
cosas sin hacer mención de la Señora , sin que ella afec-
tase autoridad alguna , y portándose c o m o una simple 
Hija de la Iglesia , la que era su Proteftora y Madre. 
Si , Católicos , María adornada de todos los dones , y 
de todas las luces ; revestida de la vuinente dignidad á 
que nunca pudo aspirar ninguna criatura ; el mas firme 
apoyo en la tierra, despues de la muexte de su Hijo, 



de la Iglesia que nacia , deja todo el cuidado á los Apos-
tóles , sin reservarse mas gloria que la de sujetarse la pri-
mera á sus decisiones. ¡ Q u é lección para reprimir la so-
berbia t inquietud de los fielesque sin participar de la 
eminencia de sus dones y de sus luces , no pueden imi-
tar su sumisión y dependencia ! 

Por lo que toca á nosotros, C a t ó l i c o s , no es la su-
misión á la Iglesia lo que nos cuesta trab jo ; esti sumi-
sión no ofende ni nuestra soberbia , ni nuestras inclina-
ciones , ni nuestra ambic ión, ni nuestra fortuna ; lo que 
sí nos ofende es el depender de aquellos que juzgamos 
ser mucho menos que nosotros; el sufrir el peso de una 
autoridad , que juzgamos estar mal colocada ; nos conso-
lamos, aún en las mas inevitables dependencias de nuestro 
estado , c o n el interior desprecio que hacemos de aque-
llos de quienes dependemos ; nos vengamos de su elevi-
cion con nuestras murmuraciones; nuestra soberbia, for-
zada 4 obedecerlos , se consuela con despreciarlos; sus or-
denes nos hacen ingeniosos para descubrir sus def t&os; j 
rara vez sucede q u e nuestros Superiores y Gefes ten-
gan sobre nuestro corazon la misma autoridad que sobre 
nuestra persona. 

El segundo caraóter de la gloria 4 que h o y es elevada 
Maria , opuesto el cara&er de dependencia que tanto amó, 
es una gloria de autoridad y de imperio ; hoy toma en 
el c ie lo , 4 la diestra de su Hijo , aquel poder que no 
quiso exercer en la tierra ; vue lve 4 entrar en todos sus 
derechos: queda constituida para con Jesu-Christo me-
dianera de los fieles, canal de las gracias, esperanza y 
consuelo de la Iglesia , asilo de los pecadores, protec-
tora de los justos, recurso de los pueblos y de los Im-
perios, y Reyna del cielo y de la tierra. Sí , Católi-
c o s , el poder de Maria no tiene mas limites que los del 
amor de su Hi jo 4 esta Señora. E l , por decirlo asi, di-
vide con ella su autoridad , la hace distribuidora de sus 
gracias, quiere que nosotros nos dirijamos 4 ella, si que-

re-

remos alcanzar de él todas las cosas; y no hay cosa que 
mas diste del espíritu de la f é , que el creer que se honra 
el poder de Jesu-Christo , d i m i n u y e n d o el de su Santa 
Madre. En- ella le honramos 4 é l ; exaltamos sus dones 
quando exaltamos los dones inefables de su Santísima Ma-
dre ; invocamos la eficacia de su poder quando invoca-
mos el ds su Santa Madre; esta Señora y nosotros so-
mos lo que somos, solo por é l ; y nuestra confianza en 
Maria tiene su principio en las maravillas que Jesu-
Christo se digna obrar por su intercesión. 

N o quiero dec i r , C a t ó l i c o s , que basta el ponerse 
bajo la protección de Maria , y tributarla algunos res-
petos para asegurarse la salvación. L a salud eterna sola-
mente es premio de la observancia de la L e y de Dios. E l 
que ama al inundo , el que se entrega 4 los deseos de la car-
ne , el que no vence sus desordenadas pasiones, por mas 
que se declare siervo de Maria no la conoce ; la Señora 
le mira Como á enemigo de su H i j o ; detesta la confianza 
que pone en ella , c o m o injuriosa 4 la religión , y parti-
cularmente á la gloria de Jesu-Christo ; ayuda con su in-
tercesión 4 los pecadores que quieren salir de sus desor-
denes , pero también solicita ella misma el castigo para 
los que hacen de su intercesión seguridad y m o t i v o para 
perseverar en ellos. 

Y á la verdad , Catól icos , j si el mismo Jesu-Chris-
to no reconoce por su Madre y hermanos sino á los 
que hacen la voluntad de su Padre Celestial , recono-
cerá Maria por hijos suyos á los transgresores de esta 
voluntad santa , y á los enemigos de la doctrina , y 
de la C r u z de su Hijo ? ¿Si Jesu-Christo, n o obstante 
las aclamaciones populares de ias mugeres de Judá , no 
quiere que consista la felicidad de María en la he nra 
que t u v o de tenerle en su casto seno, sino en su fi-
delidad en oír las palabras de v i d a , y en observar las 
santas máximas , nos tendremos nosotros por felices solo 
por traer sobre nuestros cuerpos unas señales consagra-
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das al culto de Maria , sin tener grabado en nuestro 
corazon el amor á Jesu-Christo y á su verdad? ¿ N o 
sería Maria en este caso protedora de las pasiones que 
condena su Hijo ? Su poder trastornaría la obra del 
Evangelio , y abriría á los hombres otro camino de 
salvación mas que el que el mismo Jesu Christo les 
habia manifestado. ¡ Q u é ilusión , Católicos , el to-
mar m o t i v o para v iv ir con seguridad en la culpa , del 
respeto que nos inspira la Iglesia para con Maria , y 
persuadirnos á que basta el fiarnos de su protección 
para alcanzar despues de una vida tan llena de delitos 
y pasiones , la gracia del arrepentimiento y del per-
don en la muerte ! ¿ Es posible que siendo , como 
sería , vana nuestra confianza en Jesu-Christo , que 
es el autor de la vida y de la salvación , si a o vi-
viéramos c o m o discípulos suyos , habia de ser mas po-
derosa nuestra confianza en Maria , aunque siguiéramos 
las sendas del mundo y de las pasiones ? N o todos 
los que dicen á Jesu-Christo , Señor , Señor , han de 
entrar por eso en el reyno de los cielos ; y todos los 
que llamasen á Maria nuestra Reyna , nuestro Refugio, 
nuestra Esperanza , habían de ser admitidos á la Gloria 
que solamente ha prometido Jesu-Christo á los que ob-
serven su Santa L e y : N o todos los que han publi-
cado la gloria de Jesu Christo en la tierra , que han 
profetizado en su n o m b r e , que han anunciado la doc-
trina , y estendido su reyno , serán por eso contados 
entre los obreros fieles á quienes dará la corona de justi-
cia , si no ha acompañado la santidad de sus costum-
bres á la de su ministerio , ¿ y hemos de creer noso-
tros que todos los que han publicado la gloria de 
Maria , que se han manifestado zelosos de su culto, 
que han aumentado el esplendor y magnificencia , y 
acaso cargado sus Altares con dones y ofrendas, han de 
ser contados entre los siervos vigiiantes á quienes está 
prcmetida la recompensa de ios justos, si la inocencia 

de su vida , y la pureza de su corazon no ha santifi-
cado la pompa de sus respetos ? N o , Catól icos , la 
Iglesia siempre ha mirado á Maria c o m o apoyo de 
nuestra flaqueza , y no c o m o asilo de nuestras pasiones; 
c o m o remedio de nuestras necesidades, y no c o m o 
protedora de nuestros del i tos; Maria no cuenta por 
suyos sino á los que son de Jesu-Christo ; no mira 
en los respetos que se la tributan sino la pureza y 
fidelidad del corazon que se los ofrece ; y no ama en 
sus siervos mas que la inocencia, la f é , la caridad, y 
todas las virtudes que á ella misma la hicieron grata 4 
los ojos de Dios, Por eso su poder y autoridad en el 
cielo corona hoy el abatimiento de dependencia en que 
siempre v i v i ó en la tierra. 

Finalmente, el ult imo abatimiento de María , mien-
tras duró su vida m o r t a l , fue un abatimiento de des-
precio y de confusion ; sospechando de ella San Jo-
s e f , sufrió con silencio toda la vergüenza de una sos-
pecha tan infame ; adoraba interiormente las orde-
nes del Señor para con ella , y sin descubrir 4 Jo-
sef el inefable Mysterio que acababa de obrarse en su 
seno , dexaba á la sabiduría del Alt ísimo el cuidado 
de manifestar la inocencia de su sierva ; unía esta hu-
millación 4 la que empezaba á padecer el V e r b o E n -
carnando en sus purísimas entrañas; se sujetaba , c o m o 
é l , á llevar sobre s í , por algún t iempo , la semejanza del 
pecado, á sacrificar su inocencia á las ordenes incógni-
tas y adorables de la Divina sabiduría, y aun 4 rego-
cijarse anticipadamente de la utilidad que de su humi-
llación y oprobrio sabría Dios sacar para el cumpli-
miento de sus eternos fines. 

Esta era la disposición de Maria , y por eso se si-
guió 4 su muerte una gloria de veneración y respeto. 
Ultimo caráder: T o d o s los p u e b l o s , y todas las nacio-
nes han oído hablar de las maravillas que Dios obró en 
la Señora. E n todas las partes en donde ,1a gloria d ? 
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Jesu-Christo ha hallado adoradores, ha hallado también 
la suya honores y respetos ; apenas desapareció de la 
tierra, quando los hombres Apostolicos la dirigieron sus 
v o t o s ; aquellos felices siglos de tanto honor para la fé, 
fueron los primeros depositarios del respeto de los fie-
les á Maria; era preciso que la Iglesia , aun recien naci-
da , tributase ya solemnes honras á esta Reyna del cie-
lo , pues desde entonces se levantaron entre los fieles 
algunos hombres ignorantes y supersticiosos, que heridos 
cón la eminencia de su gloria y de su dignidad , mu-
daron 1¿ piedad en superstición é idolatría ; la ofrecie-
ron sacrificios, y la tributaron honores que solo son 
debidos al Sér eterno. D e este m o d o á proporcicn 
que se estendía la fé , se fue estableciendo el culto de 
María en la tierra: á proporcion que la Iglesia, favore-
cida de los Cesares, v i ó el esplendor y la magnificencia 
acompañar á la santidad de sus Mystcrros, se hicieron 
también mas suntuosos y solemnes los respetos que 
se tributan á Maria. E n vano se manifestaron enton-
ces algunos espíritus inquietos y sóbervios , que se 
atrevieron á disputarla la augusta qualidad de Madre de 
D i o s ; sus blasfemias no sirvieron mas que de avivar la 
piedad de los fieles; en todas partes se levantaron Al-
tares y T e m p l o s magníficos, consagrados á la gloria 
de su Hijo baxo la protección de sü. nombre. L a Re-
ligión de los pueblos opuso monumentos públicos, le-
vantados en honor de Maria , á las secretas empresas de 
sus enemigos: L o s Conci l ios se juntaron para conser-
varla sus augustos derechos, y dexar á la posteridad en 
sus decisiones los venerables títulos de su respeto, y de 
el de sus Padres á Maria ; y el error solo consiguió, 
como sucede siempre, establecer la verdad c o n ma-
yor lustre. 

P e r o , ; qué d i g o , Católicos! Las ciudades y los 
Impierios se pusieron baxo su poderosa protección ; en 
todas partes se juntaron santas Hermandades ^ baxo su 

nom-

nombre , \y dedicadas á su culto ; cesaron las plagas 
públicas por los votos y respetos que se la tributaban; 
nuestras ciudades, y nuestras Provincias , heridas por 
la manó de D i o * , vieron caer por su intercesión la es-
pada que las castigaba; y uno de nuestros R e y e s , cuya 
memoria siempre nos será amable , porque fue R e y justo 
y clemente , para inmortalizar la memoria de un tan seña-
lado beneficio, hizo un v o t o público á esta Reyna de los 
Cklos , de todo su Rey no , al que acababa de conservar y 
libertar de la calamidad que parecía anunciar su desolación 
y su ruina. ¡.¿ • . 

L a misma Inglaterra, antes que el desgraciado scis-
ma introduxese la turbación y el error en este Reyno, 
se señaló en su piedad para con M a r i a ; sus Reyes la 
miraron c o m o á prote&ora de sus estados; sus mas 
Sántos Obispos fueron los mas zelosos defensores de su 
c u l t o ; esto era un deposito sagrado que habían recibi-
do de aquellos hombres A p o s t o l i c o s , que baxo las or-
denes del gran Pontifice San Gregorio fueron á esta-
blecer en aquella famosa Isla la fé de Jesu-Ghristo so-
bre las ruinas de la Idolatría. La ciencia con que muy-
en breve se distinguió aquella floriente^ Iglesia , lejos 
de resfriar su zelo para con Maria , le hizo mas fervo-
roso y mas solemne ; su piedad se aumentó con sus 
luces ; solamente la sobervia y las pasiones destruye-
ron lo que una fé humilde é ilustrada habia edificado 
en el principio ; el Señor ha retirado su espíritu de 
aquella Iglesia infiel , y la ha entregado á un espíritu 
de mentira y rebelión ; pero nunca son sus castigos sin 
misericordia ; ha querido castigarla , pero no quiere aban-
donarla ni perderla ; aun se ha reservado pira sí en 
medio de ella un corto numero de .fieles Israelitas, á 
quienes no ha inficionado el universal, contagio , y que 
no han doblado la rodilla delante de B a a l ; esta 
santa semilla, que aun mantiene la bondad Diviua en 
medio de aquellas ciudades rebeldes , dará fruto á su 
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t iempo , y estorvará el que experimenten la misma suer-
te que Sodoma y Gomorra ; y también una gran Rey-
na , mas ilustre por las coronas que ha sacrificado á la 
constancia de su fé , que por el poder y grandes qua-
lidades que se las pusieron sobre su cabeza , halla aqui 
todos los días á los pies de Maria el mas suave con-
suelo de sus penas; ofrecela continuamente un Reyno 
á quien ha inficionado li heregía ; unos vasallos engaña-
dos con el espíritu de rebe l ión , siempre inseparable del 
de Ja heregía ; adelanta al pie de los Altares los mo-
mentos de misericordia , y contribuye á la conver-
sión de sus pueblos , y al restablecimiento de la digni-
dad Real , indignamente violada , con los fervorosos sus-
piros que no cesa de derramar en lo intimo del San-
tuario, mas que pudieran contribuir todas las Potencias 
de la tierra con la prudencia de sus consejos , y con la 
fuerza de sus armas. 

Este, Cató l icos , es el cumulo de gloria á que ele-
varon á María unos abatimientos transitorios, y esta 
es casi siempre la suerte de los justos que han experi-
mentado rebeses y abatimientos en la tierra ; ca-
da siglo nos ofrece exemplos de esta verdad ; y aun 
hoy un Rey destronado , (*) expuesto toda su vida á 
la censura de los l o c o s , que había visto ser motejada 
su fé de flaqueza , su zelo de imprudencia , y que á 
él solo se le imputaban sus desgracias , vuelve á ad-
quirir después de su muerte el derecho que tenia en 
la estimación y veneración p ú b ü c a , y se grangea unos 
respetos mil veces mas brillantes que los que habían 
rodeado su T r o n o . 

. E l usurpador que se ha ensalzado por caminos in-
justos , que ha despojado al inocente, y arrojado al he-
redero legitimo para ocupar su lugar , y vestirse con 

sus 

(*) Jacobo II. Rey de Inglaterra. 

sus despojos \ A h í Su gloria será sepultada con él en 
el sepulcro; su muerte descubrirá la vergüenza de su 
v i d a ; entonces, quitado el freno que sus felicidades y 
poder oponían á los públicos discursos, se vengarán en 
su memoria de las falsas alabanzas que por fuerza tri-' 
butaban á su persona ; entonces , no subsistiendo ya los 
grandes motivos de temor y de esperanza , se quitará 
el velo que cubría las mas vergonzosas circunstancias de 
su v i d a , y se descubrirá el secreto mot ivo de sus glo-
riosas empresas, tan exaltadas por la adulación1, y se 
manifestará su indignidad -y su baxeza ; se verán de 
cerca aquellas heroyeas virtudes , que solo se conocían 
por la buena fé de los elogios públ icos, y se hallarán 
pisados los mas sagrados derechos de la naturaleza y 
de la sociedad ; éntonces^erá despojado de-aquella g lo-
ria bárbara é injusta que h'abia gozado ; se publicará la 
infamia y mala fé de sus -empresas, que antes se ha-
bía tenido oculta; y lejos de compararle con los heroes, 
le llamarán uijo desnaturalizado , uno de aquellos hbm-
bres , de quienes habla S n Pablo , sin culto , sin aft&o, 
y sin prititipio ; su falsa gloria no habH:<9tírado mas que 
un instante, "y su'oprt brio sold-se acabará coh ló¿ siglos; 
la ultima posteridad sobmente le cCiWc'erá por sus deli-
t o s , por la piedad filial pisada en presencia de los Re-
yes y de las Naciones que tuvieron la coba'rdia de aplau-
dir su usurpación ; y finalmente , por el;atentado oue le 
hizo destronar á un Padrt , y á.-un Rey justo, por ocupar 
su lugar ; las historias , fieles depositos de la verdad /con-
servarán hasta el fin £u nfmbre con vergüenza ; y el pues-
to á que ha sido elevado á costa de las leyes del honor y 
la probidad , dándole lugar en la scena del Universo , no 
servirá mas que de inmortalizar su ambición y su ignomi-
nia en la tiera. ' ••• . r 

¿•Qué otra instrucción podría daros, Católicos , al 
acabír este elogio de la muerte y exaltación de Maria, 
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sin.« el contraponerla á la muerte del pecador1? S í ; Ca-
tólicos , la n ucrte acaba t -U la gloria :del hombre 
que ha olvidado á Di««s en e4 tiempo de. su vida.; la 
jpu.srtc le priva d¿ i>.d;o ; leidespoja detUJdq; le ani-
quila en;t;4o,.;qUp.nti! kjiiw de grafide/á Ja yjsta de. los 
hombres ;. le solo, sin f u á r ^ s , Mili-arrimo,.sin 

remedio entre Us manos de un Dios terrible ; gquel 
numero de amigos', de aduladores, de esclavos, de va-
sallos „¿eutje creía intuortil ,,>nj»da .puede 
hacer por él::fsemejiBjtej á ríos; , que desale, lejos ven. pe-
recer -á un higga^ríj gatre {las olas.,; que solo pus-! 
d¿n s< correr su 4Vgr. wi. con sus lágrimas , ó con 
hacer inútiles ^ú r i ^ s por su libertad. De. e&te modo, 
luchando él solo c<yi Ja r a e r t e , alarga inútilmente las ma-
nos- á .¿(odas cñaturas:}que:se le h u y e n ; i© pasado-Ib 
parece,; t i u ^ Ajigitivo , que ; i}Oj ha.;< hecho 
mas que. reiueif ¿ a p a r e c e r ; lo. fqturo es ud abis-
mo inmenso , en d >nde no ve ni fin ni salida, y en 
el -que ya \ perderse y sepultarse para siempre :sin 
saber sui d^tinpjjnel , man4o 3 á quien creí*:eterno., no 
es mas,:qqe uRarfam^s^a que se disipa j la eternidad, á 
quien, tepia por ;p!*imer?¡, Un terrible objeto que 
tiene .ya 4 Ja y is ta . , iy ,qu§j toga ¡cpn sus manos; quanto 
juzgó ser verdadero y sólido se desaparece ; quanto le 
habia parecido frivolo y chimerico , se manifiesta como 
real y verdadero;!y svhdesgracia le da nuevas luces, pe^ 
ro no. nuevas inclinaciones,'ni nuevo corazon; muere des-
engañado siu morir convertido ; muere desesperado/ 
y no penitente. ; 

Pero el alma justa , ¡ a h ! entonces ve la eteriii« 
dad con lx?s mismos ojos que la habia mirado: siempre; 
jyfclaj.se; mudaveteda se acaba para ellá. en este ultimo-
instante , sino sus abatimientos y trabajos. De este mri-í 
d o , Jibre de tpdas las conexiones del inundo y\de la 
vanidad, llena de /buenas obras, defendida con la & 

de las promesas , dispuesta ya para el cielo , cierra 
los ojos sin pena á todos los vjnoS.;xbjétóS tjú¿ runca 
habia miradó~sin molestia: Vuela íf^Serró de" Dios de 
donde habia sal^dg , y. ei^el que. siempre habitó con 
sus deseos, y entra con paz y confianza en la bien-
aveturada Eternidad. Amén. ' • 

J-ILU ?2oiHoi>.D , >3 mgiíxjiq OVSUfl IU f, 
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SERMON 
P A R A L A F I E S T A 

D E L A V I S I T A C I O N 

SEÑORA. 

Exurgens auterri María in diebus illis, ábiit 
in montana cum festinatione in Civita-
tem Judét\» 

Poco despues parte María con prontitud, y va 
á las montañas de Judéa, á una Ciudad de 
la Tribu de Judá: Luc. j . x;. 3̂ 9. 

¿ X ^ v U ¿ nuevo prodigio es este , Católicos ? Una 
• 1 doncella tímida , flaca, criada hasta entonces, 
V ^ ^ dice San A m b r o s i o , en la tranquilidad y en la 

vergüenza del ret iro, que poco antes no podia 
sufrir sin turbación la presencia de un A n g e l , es manifies-
ta hoy al público , se expone hoy á la vista de los hom-
bres, sin hacer caso de los sustos y peligros de un largo J 
y penoso viage. 

¿Sería acaso porque incrédula quiere tener por prue-
ba de su Maternidad el milagro de fecundidad de Isabél, 
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ó porque incierta y dudosa vá á confiarla el secre-
to de Ja embaxada del A n g e l , para saber lo que ha 
de creer ; ó porque soberbia c o n su nueva dignidad 
se dá priesa , por una de aquellas secretas ansias que 
la inspira la alegría , para á ir anunciar la nueva á 
su pr ima? 

¡ A h ! exclama San Ambrosio ; en este Mysterio todo 
está publicando la fé y la humildad de JVÍaria ; conven-
cida de que el Omnipotente se agrada de obrar grandes 
maravillas , sabe que no le es mas difícil el unir la 
fecundidad con la Virginidad, que con una esterilidad 
vergonzosa: Empieza á descubrir que la historia de las Sa-
ras y las Anas no había sido mas que un preludio de lo 
que está pasando á su vista; pone los ojos en su nada , a 
proporcion que el Señor mas se acerca á ella para ensalzar-
la ; y hallándose Madre del Salvador de S i o p , i quien tan-
tos siglos habían prometido, á quien tantos justos habían 
anunciado , y deseado tantos Reyes y Profetas, vá á tribu-
tar á Isabél los mismos respetos que su Hijo había de tri-
butar algún dia al Bautista, y se cree , c o m o é l , obligada á 
cumplir toda la justicia: Sic ettim dscet nos impicre omnem 
justitiam. (a) 

N i Ja vergüenza, continúa este Santo Padre , en la que 
es tan delicado este s e x o , que muchas veces tiene en él 
lugar de virtud , ni la dificultad de los caminos, ni lo lar-
go del viage asustan su delicadeza: sin reflexionar en los 
obstáculos que el amor propio aumenta y multipl'ca siem-
pre con tanto arte y eficacia , se entrega al divino impulso 
que la arrastra , y sigue sin detenerse las impresiones del 
Dios que lleva en su pecho : Non á publico virginitatis 
pudor, non á studio asoeritas montium, non ab ojicio proli~ 
xitas itintris retarJavit. (b) 

Permitidme, Señores, que me ciña á estas tres refle-
xio-

(a) Matth. 3 . v. r í . (b) S. AmK 
Tom. II. F f 



xiones. Si rio examino la ptofundidad del Mysterio es 
porque tenemos mas necesidad de ser movidos que ins-
truidos. E^tos milagrosos hechos en que se funda la 
religión consuelan verdaderamente, la razón , y la ponen 
casi de acuerdo con la fé , pero comunmente dexan al co-
razón toda su tranquilidad ; son unos relámpagos que nos 
regocij<n por un instante, según la expresión del Evange-
lio , peto casi nunca llegan á abrasarnos; apliquemos, 
pues, todas las circunstancias de este Mysterio á la edifica-
ción de nuestras costumbres. 

i Quáles son los obstáculos que nuestro amor pro-
pio opi-ne casi siempre á la gracia? Primeramente , una 
falsa verg «enza que nos hace usar de respetos con el 
mundo, y nos impide el que nos declaremos abiertamente 
por Jesu-Christo; en segundo lugar, lo difícil de la vir-
tud que nos acobarda ; finalmente, la aspereza del cami-
no que entibia nuestro z e l o , y nos persuade á que pode-
mos usar de mitigaciones-, y buscar rodeos acomodados 
á nuestra flaqueza : Maria , pues, emprendiendo sola este 
viage confunde aquellas infinitas razones de nuestra ver-
güenza , que no nos permiten seguir el llamamiento del 
c ie lo; esta es'la primera reflexión. Maria , no obstante 
lo delicado de su edad y de su sexo, yendo á buscar á 
Isabel , atravesando las montañas y mas ásperos ca-
minos , condena nuestra flogedad que se acobarda con la 
dificultad de la virtud , y se detiene en el vicio ; esta es 
la segunda ; finalmente , Maria dándose siempre priesa, no 
obstante lo largo del viage , nos enseña á no usar de ro-
deos , ni mitigar con nuestras lentitudes y temores los ri-
gores de la vida Evangélica. Esta será la ultima : Ved 
aqui todo el objeto de este discurso. Pidamos al Espíritu 
Santo sus luces por la intercesión de esta Santa Virgen. 
Ave Maria. 

PRI 

P R I M E R A P A R T E . 

ENtre todos los errores que hoy corren en el mun-
do , no hay otro menos contagioso que el que 

atribuye gloria al vicio , y vergüenza á la virtud : Bien 
lo sé , Católicss, y yo no quiero atribuir aqui al si-
glo excesos iraagiuarios. La iniquidad , no obstante el 
desorden del corazon humano, no ha podido hallar aun 
entre nosotros una protección pública ; apenas se ven ya 
aquellas almas desesperadas que se glorían de su confu-
sión , como dice el A p o s t o l , y que ponen su gloria en su 
infamia. El pecado trae siempre consigo cierta indignidad, 
cuyo espe&áculo todos quisieran ocultar al público ; y no 
sé por qué reliquias de reftitud, el mismo siglo no puede 
menos de condenar en público lo que su corrupción le 
hace aprobar en secreto. 

Pero hay vicios menos odiosos, desordenes mas fe-
lices , pecados agraciados, si es licito decirlo asi , que 
parece haber prescrito contra el Evangelio ; que los co-
loca el siglo honrosamente entre las virtudes; y que no 
manifestando á primera vista fealdad alguna , retienen 
toda la malicia de v ic io , sin retener su vergüenza y sus 
horrores. 

Digo , pues, que de la engañosa idea que se atribuye 
á estas falsas virtudes , que son vicios verdaderos , nacen 
aquellos respetos tan poco c h r i s t i a n o s y aquellos temores 
culpables que hacen que nos avergoncemos de Jesu-Chris-
to ; digo que de aqui proviene que hagamos tantas ac-
ciones contra el interior aviso de la conciencia ; que omi-
tamos otras muchas, cuya necesidad conocemos interior-
mente , y todo por no dar que decir al mundo. ¿ C o m o 
no nos hemos de conformar, decimos, con unas costum-
bres que ya han prevalecido ? ¿ Por qué he de ser y o 
singular , quando el coanun no hace escrupulo? Es cons-
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tante que el mundo no reprueba tal cosa , pero tam-
bién lo es que la reprueba el Evangelio. ¿ D e b o yo, 
pues , condenar á todo el mundo con mis singularidades? 
Por eso sucede , que la piedad acobardada y tímida busca 
las'tinieblas, ó se v e precisada á conformarse con las cos-
tumb-esdé los mundanos, ó á fingir c o m o David en la 
Corte del Rey A h i s : Casi nunca se atreve á manifestar 
todo lo que ella p ; quando al contrario , el vicio, aplau-
dido obstenta lucimiento tn vez de temer manifestarse. 
] A h ! ¿ N o bastaba que la flaqueza y corrupción de nues-
tro corazon nos hiciera penosa y amarga la virtud? ¿Era 
menester que el desorden del espíritu la añadiese también 
la vergüenza y el desprecio ? 

H o y en la conduda de Maria tenemos con qué con-
vencer al mundo ea un punto de tanta importancia. 
¿Qiiál es el motivo que la saca de Nazareth? Un Angel 
viene á anunciarla que Isabél, no obstante su edad y su es-
terilidad , era fecunda ; que la misma Señora habia sido 
llena de la virtud del A l t í s i m o , y que el Emanuel tan-
tos siglos antes prometido, habiendo descendido á su se-
no , iba por ultimo á ser la luz de las naciones, 'y la glo-
ria de Israél. Pero e l público ignora esta embaxada tan 
extraordinaria y augusta. ¿ C ó m o p u e d e , pues, contar 
el que la han de creer sobre su palabra? ¿ N o es mas re-
gular el verse expuesta á las murmuraciones de los in-
sensatos, y á.las burlas de los espíritus que se pre-
cian de discretos ? 

Por otra parte ; descendiente de la sangre de los Re-
yes de J u d á , y poco antes ilustrada con la quididad de 
Madre de D i o s , i no parece que con esta acción se opo-
ne al bien parecer , y que abite demasiado su nueva dig-
nidad , yendo á exercitarse en los mas viles oficios con 
una muger que tan inferior era á ella? Finalmente , ¿ pue-
den acomodarse bien las leyes de un riguroso pudor con 
los contratiempos y casualidades que son inevitables en un 
largo viage? 

" D e este modo se engaña, j o h Dios mió! una razón 
enferma ; de este modo las almas flacas, demasiado inge-
niosas para engañarse, se g l o r í a continuamente de que 
tienen la fé suficiente para desear llegar á aquellas mon-
tañas santas de la T r i b u de Judá , pero que no tienen 
la necesaria para seguir los caminos que pueden condu-
cirlas á ellas. 

¿ Q u é de razones no nos proponemos para cegar-

nos ? i Quintos falsos pretextos no nos subministra el 

amor propio ? 
U n Grande gime por la multitud que le rodea ^ y 

entregatio á los cuidados de su fortuna , á las obligacio-
nes de su e m p l e o , y á los cumplimientos de su estado, 
opone estas debiles razones á la v o z del cielo que le 
l lama: Quiere interesar á Dios en sus flaquezas, y cree 
que la sujeción á las leyes que ha inventado el_ capricho, 
ó la vanidad de los hombres, es una razón justa en la 
presencia de Dios para dispensarle de h s divinas le-
y e s del Evangel io. 

Y o no puedo hacer demonstraciones de singularidad, 
ni condenarme a un eterno ret iro , os dirá una muger 
Christiana ; y o bien quisiera que el uso autorizase una 
vida mas obscura y retirada en las personas de mi clase, 
y que el mundo no hubiera hecho una ley de ciertas 
vagatelas de que y o me abstendría sin mucho trabaj o, 
i pero he de pasar plaza de ridicula con la singularidad 
de mi modo de proceder ? ¿ M e he de hacer extraor-
dinaria por parecer devota? 

Pero ,¡ oh, Dios mió! en el dia terrible de vuestras v e n -
ganzas i no habéis de juzgar á los grandes y al pueblo 
por un mismo Evangelio'? La falsa vergüenza que sofoca 
en tantos corazones las semillas de la gracia que en ellos 
arrojáis, aquella ley del s ig lo , aquel Evangel io de los 
mundanos, ¿podrán formar alguna excepción en las má-
ximas generales del Evangelio de Jesu-Christo? Y si vues-
tra justicia pudiera sufrir mitigaciones en una ley que 
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raandajs observar hasta su ultimo p u n t o , ¿ la relajaríais 
acaso en favor de los poderosos del mundo , que os dis-
putan hasta la mas leve mortif icación, y que jamás han 
sabido privarse de un solo deleyte por vuestro amor , ó 
en favor de aquellos infelices, que por los secretos fines 
de vuestra Providencia están acá en la tierra entregados, 
á la hambre , á la sed , y á otras muchas calamidades, 
y que agoviados con el peso del y u g o , no han po-
dido siempre poseer, sus almas en su paciencia? 

i Q u é ceguedid es la nuestra , Catól icos , en este pun-
to ? N o queremos abrazar una piedad que nos haga re-
parables , y pasar por hombres extraordinarios: Pero si es 
universal el contagio ¿ c ó m o podréis salvaros sin ser sin-
gular ? Si todos van por camiiio ancho , < cómo quereis 
seguir, la senda del Evangel io sin ser notados ? ¿ Acaso 
N o é , por ser universal la inundación, no debia edifi-
car el A r c a , y salvarse en ella con su familia? ¿ D e b i ó 
L o t h , por evitar la singularidad, esperar tranquilamente 
el incendio de Sodoma ? Desengañaos, amados oyentes 
míos; los Santos siempre han sido tenidos por hombres ex-
traordinarios : Estamos h e c h o s , decía antiguamente San 
P a b l o , un espe&áculo de los Angeles y de los hombres: 
L a vida mas común no puede ser vida chrístiana , y teñe -

mos segura la condenación quando no queremos sal-
varnos sino con la m u l t i t u d , porque esta no reconoce ni 
frequenta mas camino que el ancho y espacioso que 
guia á la perdición. Y vosotros , Catól icos , si estáis de 
buena fé en este asunto , ¿ no conocéis las ilusiones de 
las criaturas? ¿Pueden estas tener siempre razones para 
ofender á su D i o s , y v i v i r para el mundo , á quien 
debemos aborrecer y detestar c o m o nuestro mas cruel 
enemigo ? ¿ N o se han de vo lver nunca , ni han de ser-
vir á este Dios tan bueno , tan amante de nosotros, y 
tan bienhechor , al mismo tiempo que todas las cosas nos 
están gritando , que habiendo sido criados solamente para 
D i o s , solo debemos v iv ir para Dios? ¿ Ha de haber en to-

das 

das las edades, en todos los estados unos cumplimien-
tos incompatibles con el Evangel io? ¿ A uno le ha de 
servir de pretexto el ser demasiado joven , á otro la ve-
jez flaca y enferma ? Si las cosas nos suceden prospera-
mente , nos escusamos con el tumulto y embarazo de 
la fortuna; si el Señor carga su mano sobre nosotros, mas 
cuidadosos de nuestras desgracias, que de los delitos que 
dán motivo á ellas, dilatamos la conversión para el tiem-
po de mas calma y tranquilidad ; si gozamos de una per-
fecta salud es necesario atender á mil cuidados, á los cum-
plimientos y distracciones de nuestro puesto y estado; 
si nos hallamos heridos con una enfermedad que nos pri-
va del comercio del mundo , todos son cuidados y medi-
das para recobrar la salud ; el negocio de la etei nidad, so-
lemos decir , pide demasiada atención , y no nos hallamos 
en estado de poder hacer nada ; tenemos sobre nuestra 
conciencia unos abismos que jamás hemos penetrado 
bien , y que piden tiempo y libertad de espíritu ; final-
mente , tememos empeorar nuestros miles con las mismas 
reflexiones que debieran servir para aliviarlos. 

D e este modo se nos pasan todos los momentos de 
la gracia ; y de este modo apartamos nosotros mismos la 
mano salud.ible que llama á la puerta de nuestro cora-
zon , al mismo tiempo que somos tan ingeniosos en lo 
temporal para no perder aquellas favorables coyunturas, 
que nos ofrecen esperanzas de fortuna y establecimiento. 
Los grandes tienen sus instantes , solemos decir , y la ha-
bilidad consiste en saber aprovecharse de ellos; ¿ pero no 
tiene también los Suyos la Divina Clemencia ? ¿Creemos 
acaso, Catól icos , que nuestro Dios es un Dios de todas 
las horas; que distribuye sus gracias según nuestros capri-
chos ; y que despreciado mil veces , quando se nos ofre-
ce , no se ha de cansar por ultimo de nuestras dilaciones y 
desprecios? ¡ A h ! digámoslo para nuestra confusion ; los 
hijos del siglo son mas prudentes que los hijos de la luz; 
los primeros no pierden ocasion alguna , porque su deseo 

es 



es v i v o y ef icaz, y nosotros dexamos perder las mas 

favorables ocasiones, p o r q u e nuestra caridad es débil y 

tibia. 
¡ O h Dios m i ó ! ¿Quántas veces me habéis adverti-

do , solicitado , importunado para que éntre en vues-
tros caminos? ¿ Quántas v e c e s , aun al tiempo de salir del 
delito , en v e z de arrojar sobre mí los rayos de vuestra 
justicia , me habéis alargado una mano favorable , y os ha-
béis aprovechado del m o m e n t o en que satisfecha la pasión, ' 
y ya mas sosegada , dexaba libertad á la razón para re-
flexionar, para exponerme las terribles resultas de una 
vida delinquente ? ¡ A h ! c El hombre mas bárbaro se en-
ternecería , si al mismo tiempo que nos atravesara un pu-
ñal por el pecho, cuidásemos de su segurid-d; y mi alma 
siempre rebelde , y siempre favorecida ha pedido hasta 
ahora resistir á todos los esfuerzos de vuestro amor? 

¿ Pero no os cansareis por ult imo de vuestros favo-
res , y de mis desprecios ? ¿ Estaréis siempre á la puerta de 
mi corazon solicitando la entrada ? ¿ M i conversión de-
pende de v o s , 6 de mí ? ¿ Podré y o v o l v e r á tomar, 
quafido me agrade, las gracias que me habéis ofrteido, 
y y o he reusado ? ¿ N o rae avísais V o s de que vendrá 
t iempo en que y o os buscaré , y no os hallaré ; y que 
acafeandose mis delitos con una muerte funesta , em-
pezará entonces mi eterno suplicio ? 

Pero aun mas : Di me , oh hombre tan ilustrado en las 
máximas del bien parecer , quando con tus desorde-
nes y licensiosa vida eras el escandalo de la ciudad, 
i servia la vergüenza de freno para contenerte ? Dime, Mi-
nistro del Señor , quando olvidado de tu carader baxas 

. del Sagrado Altar para parecer en p ú b l i c o , violando tú 
mismo las leyes de que eres depositario y protedor, 
• te has abstenido jamás de una sola diversión por miedo 
de las murmuraciones públicas ? Quando aquella muger , á 
quien su excesivo porte , y la irregularidad de su con-
d u d a hacían que fuese la fábula de su barrio, y la ver-

guea-

guenza de su familia , á quien los amigos v1 parientes 
hacían unos cargos tan fuertes , contra quien se en-
furecía su marido justamente irritado , porque aniqui-
laba manifiestamente .su casa- ; .¿corrjgió acaso sus ex-
cesos con las rígidas y austeras leyes del bien pare-
cer ? A h ! Entonces siendo la pasión mas fuerte , la ha-
cia insensible á todo ; solamente con V o s j ó Dios mió ! 
somos tímidos y círcunspedos : solo nos excedemos en 
precauciones quando se trata jde serviros ; para esto rew 
paramos en todo ; todo nos lo impide , y SIJO abulta-
m o s vanas sombras, y temblamos á uista de unas fari» 
tasmas que nos formamos nosotros mismos. 

Pero ¡ oh Señor ! yá conozco lo injusto de mi cou-
d u d a en este punto. Quando se trataba de ofenderos 
hacia gala de mis desordenes, i . cara descubierta ,; y de 
ser pecador declarado ; tranquilo entonces lacerca de 
los intereses de mi .honor ,• de m í fortuna , -de.mi con-, 
c iencia , y de la amistad , sacrificaba sin escrupulo m i 
reputación , mis bienes , mis a m i g o s , y mi salud : Pero 
si me he de v o l v e r á V o s , si he.de pasar de esti región 
de tinieblas á la de la luz , me abandona mi iberia *, v e o 
espirar al primer obstáculo .todos mis,, proyectos de c o n -
versión ; me parece , c o m o á Pedro ,xrúe toe anego, al 
mismo tiempo que vos me teneis por la mano ; y esto 
consiste en que no domina en mi corazon vuestro amor, 
c o m o entonces dóminaba la paíion jfquariüoi este sagrad 
do amor ha llegado á establecer su Imperio, eñ un co* 
razón , n o hay dificultad que le acobardé ; aúnslos.trá-» 
bajos le son deliciosos ; y santamente engañado c o n 
el d iv ino atradivo de ta gracia , lejos de -aumentarse á 
SLImismo los obstáculos, se hace ingenieso el corazon 
para minorárselos. Este es el exemplo q.tie, hoy nos dá 
Maria ; no la detienen las vanas razones de .la carñb 
y de la sangre : Exurgens ,abiit. N j la dificultad de los 
caminos , ni las mas inaccesibles montañas asustan su 
fé : Segunda instrucción para aquellos á quienes la d i -
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Acuitad de la salvación sirve de estorvo para seguir 
el camino del Evangelio : Esta es la segunda reflexión. 

. S E G U N D A P A R T E . 

R E y n a n en el siglo dos errores muy opuestos, aun-
que igualmente peligrosos , acerca de la dificul-

tad de la salvación ; y á estos dos errores deben atribuir-
se los vicios y falsas virtudes de los Christianos. 
- E l primero , que es el que ahora v o y á impugnar, es 
el de los que asustados con la idea que forman de la 
perfección christiana , y acobardados con solo el as-
pedo de la montaña evangélica , creen sea inaccesible 
el camino ; y sin acordarse de que lo que es imposible 
para los hombres no lo es para D i o s , solamente en-
vejecen en la iniquidad , porque juzgan no poder lle-
gar jamás á la verdadera justicia; ilusión peligrosa que 
ultraja á la gracia del Salvador. 

La c o n d u d a , pues , de Maria nos ofrece hoy con 
que poder desengañar al siglo de esta primera ilusión. 
Inspirada por el Alt ís imo del camino que debia se-
guir , no acobardan su flaqueza las mas inaccesibles 
montañas: Abiit in montana. ¿ Y qué otro camino po-
día seguir, dice San Ambrosio ? L a gracia siempre in-
clina nuestro corazon á aquellas montañas eternas, en 
donde se halla nuestro tesoro *. ¿ Quó enim , jam Dea 
plena , nisi ai superior a conscenderet ? Esta es la instruc-
ción que doy á los que , fiando poco de la gracia, des-
confian de poder llegar jamás á aquella santa Ciudad, 
situada sobre la montaña. 

Acaso me dirá alguno : y o bien conozco mi flaque-
z a , tengo horror al pecado , no quisiera haber perju-
dicado á mi proximo ; pero hay mil cosas acerca de 
las quales todos los dias me está el Predicador exor-
tando desde el Pulpito , y y o no las puedo executar; yo 
convengo en que si hemos de v iv ir según manda el 

Evan-

Evangelio , es preciso tomar otras medidas : Bien sé 
que Jesu-Christo amenaza con una eternidad de pe-
nas á los que no padecen en la tierra ; que los que aman 
desordenadamente á su alma , la pierden ; que es preci-
so llevar su cruz , y negarse á sí mismo para ser su 
discípulo ; que la vida christiana es una pública profe-
sión de penitencia; y que asi como no podemos llegar 
á Dios sin estar incorporados con Jesu-Christo , no po-
demos incorporarnos con Jesu-Christo sin ser cruci-
ficados con é l ; bien lo sé , y esto es precisamente lo 
que me hace desconfiar de no poder ser nunca virtuo-
so ; y o procedo con buena fé , no estoy engañado en 
este punto ; conozco hasta donde se estienden mis obli-
gaciones ; y si abrazára el camino de la virtud le abra-
zaría enteramente ; no sería como otros muchos que 
quieren juntar á Dios con el mundo , al Evangelio con 
los deleytes, y que por querer vivir con el mundo y con 
Jesu-Christo , no agradan á uno ni á otro. 

Pero ¡ó hombre! y qué grande es tu desorden en 
este asunto 1 Conoces tu flaqueza y tu imposibilidad, 
pero ignoras que la gracia es el remedio de la flaque-
za. ¿ N o oyes las palabras consoladoras del Salvador 
de los hombres ? Venid á mí todos los que estáis de-
bites y cansados, y yo os aliviaré ;^es verdad que nos 
declara que sin él nada podemos hacer , pero nos ase-
gura al mismo tiempo que con él no hay cosa que 
nos sea imposible ; que no hay obstáculos que no ven-
za su gracia , ni enfermedad que no c u r e ; aquí e s , ó 
hombre , donde debes buscar la fuerza que te falta: 
¿ Qué pensaríamos de un enfermo , que padeciendo una 
enfermedad peligrosa no quisiera tomar las medidas para 
su salud , solamente por haber conocido que estaba en-
fermo ? L a misma enfermedad nos avisa que es preciso 
recurrir al arte y á los remedios. 

¿ O s detiene la dificultad de la empresa, Católicos? 
A h ! si fuera menester, como en otro tiempo , exponfe-
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ros al. furor d i los Tiranos, padecer la pérdida de los 
bienes , 4e -l»;ibp.nw ,-jy la-, vida por la le de Jesu-
Ciirist^ij^. t^pdrjajs; ilgyfc .moj ivo -para temblar , comi-
derandoívuestfaíi-.fiatiujiZíí.; aboque entonces debierais 
decir con el Apóstol : Todo lo puedo en aquel que tne 
eonforta. Pero Dios no pide tanto ; podéis vivir tranquil 
los entfe vuestros :parien.te$ y amigos , sin tener qqe te-
mer , ni. en orde» á vuestraffer'tun3;,::tH á vuestra vida; 
lo que solamente se¡;p5 .pide es el sacrificio de vuestras 
pasiones-, ei;-que $s..apartéis del vicio , que aborrezcáis 
al mundo y á sus máximas , y que os exerciteis ea 
las viryades e v a n g é l i c a s a l g o mas de exercicio en la 
Qrftcionr,; mas amor al retiro , mas fervor, en frecuentar 
lqs; §acíament;o6 yn aprovechamiento mas christiáno 
«I^Uti fg i^, n^as. suidado; con^vosotros mismos, merlos 
horror á la C r u z ,de Jesu Christo'j y por eso solo os 
asustais , os acobardais-, ¿ y no os atreveis á intentar esta 
empresa ? ¿ Y sacrificáis locamente las esperanzas de una 
etertw á vuestra delicadeza; y cobardía ? 

f; ¡i P^g^nefosos;fieles de/los primeros siglos { Los-raas^ 
crueles». t<prment'<)> no.pudieron- separaros de la caridad* 
de Jesu Christp ; hubierais rezelado de vuestra virtud, 
hubierais dudado de vuestro amor'á Jesu-Christo.si es-
te amor no 05 hubiera costado vuestra sangre ; os mi-
raban como - á la cosa.mas Infame de la t-ierra ¡-. y . vues-
tro ¿ri£s,$uave; c^nsoelifc. era¿ el. no poseer nada en eH&f 
y ser tenidos por dignos de .'padecer, oprobrioí por el 
Salvador. E n estos últimos tiempos nos persuadimos á 
que cuesta mucho trabajo el ser Christianos , quando 
tenemos que privarnos <ie un solo placer; el cielo rios 
parece caro-.á tpnta co&ta. 1 Somos nosotros los su 
cesores de yue.ít/ra^é? ¿ Es nuestra esperanza diferente 
de la vuestra ? ¿ O el Dios que nosotros adoramos es 
menos 'digno de nuestras ansias? t 

Por otra parte , Católicos , os figuráis amarguras 
en.¡el partido d¡s Ja- vüríu^j .^ero sin hablar aqui dé 

" ' los 

los divinos consuelos que Dios prepara , aún en !a tier-
ra , á los que le aman ; sin hablar de aquella paz in-
terior , fruto-de la buena conciencia, á quien al mismo 
tiempo podemos llamar gusto'anticipado , y prenda-
de la felicidad que está reservada en el cielo á las 
almas fieles; sin deciros con el Aposto! , que quanto 
se puede padecer en la tierra no es digno de compa-
rarse con la recompensa que nos espera ; si procedie-
rais de buena y quisierais manifestarnos aquí c c n 
sinceridad los disgustos que acomp. fian á la vida del' 
siglo , ¿qué cosas no diríais ? ¿ Y qué cosas no se dicen 
en el mismo siglo acerca de esto ? ¡ Beata qtue credi-
disti! Exclaman como en otro tiempo Isabel, quando 
vén á una alma desengañada del mundo? ¡Qué feliz es 
aquel que sabe pasarse'sin lo que'la religión nos man-
da aborrecer ! £ s prudente ; piensa en otra vida ; e s c o " 
ge la mejor parte; ¿por qué no hemos de tener noso-
tros vaior para hacer lo que él hace? Aquello es lo mas 
solido , io demás es un engaño ; y no hallamos en ello 
placer alguno que no sea preciso comprarle á costa de 
mil pesares. - ! 

Y á la verdad , ¿ qué furores. no trae consigo un 
matrimonio que salió m a l , una pasión despreciada, un 
juego desgraciado , un negocio que se pierde , una amis-
tad engañada , un puesto perdido-, una reputación aianr 
chada , un pleyto dudoso , un grande infortunio que 
nos arruina,, ¡una alianza que nos; afrenta, un nombre», 
que vá á; extinguirse , una muerte que nos quita una 
persona, ó querida, ó necesaria, una familia mal edu-* 
cada , una dqsgracja o una preferencia.injusta ? 

Pero aún "quando hubierais evitado todos estos con-
tratiempos , «o - pudierais libraros de, vosotros mismos; 
porque-por u l t imo, Dios m i ó , por más qúeiun-peca-r 
dor se ciegue , las reliquias de una educación chfjstia-
na pleytean siempre á favor vuestro en lo intimo de su 
corazón, y emponzoñan sus.dulcesiakgti^s ; conocemos 
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Ja nada del deleyíe ; tenemos algunos instantes de re-
flexión que nos matan ; el corazón criado para una mas 
sólida felicidad se d i v i e r t e , pero no se satisface ; dá 
vueltas al rededor de las criaturas sin poder fijarse ; lle-
va consigo á todas partes un peso de iniquidad y de 
tristeza , que le despierta en medio de las alegrías y di-
versiones; finalmente hallamos nuestro remedio en el 
mismo mal , el disgusto en la alegría , y solo expe-
rimentamos v i v o deseo del deleyte en el instante que 
le precede. 

Sobre este pie gira el mundo : L o c o n o c e m o s , nos 
quejamos, y con todo eso le amamos; nos familiariza-
mos con los pesares en que no podemos hallar ali-
v i o alguno ; nos asustamos con sola la memoria de 
los santos rigores del E v a n g e l i o , en los que nos con-
suela la fé , nos mantiene la esperanza , y á los que 
suaviza la caridad. ¡ A h í ¿Si pudiera y o , Católicos 
exponeros aqui el corazon de un justo, y haceros ver 
aquellas castas delicias, aquella tranquila felicidad que 
acompaña- á la inocencia ? ¡ Q u é secretos placeres no 
experimenta v i v i e n d o de la fé , mirándose c o m o un es-
trangero en la tierra, y suspirando continuamente por 
su patria 1 ¡ Q u é excesos de amor durante el curso de 
aquellas fervorosas oraciones , en que contemplando la 
fé con mas v iveza , se acuerda de la eternidad , sin vér 
mas que de lejos la figura del mundo 1 ¡ Q u é disgusto 
siente al salir de allí para asistir á las vanas alegrías de 
los mundanos ! llora , se lastima de su desorden, los 
mira c o m o á frenéticos que se ríen estando para morir, 
y c o m o á reos destinados al suplicio, y que sin saberlo 
se regocijan quando los conducen á é l . 

Pero vosotras , Vírgenes santas que m e escucháis, 
¡ c ó m o pudierais explicar esta do&rina mejor que yo! 
Vosotras que estáis instruidas en las castas delicias que 
acompañan á la inocencia y á la piedad , ¿ qué mara-
villas no descubriríais de la gracia ? ¿ Q u é podría opo-

ner 

ner el siglo á un exemplar de tanto consuelo? Q u e -
darían confundidos los frivolos pretextos que tantas v e -
ces se alegan de la edad , del sexo , del nacimiento, 
pues vemos aqui la edad mas tierna , el sexo mas de-
licado , el mas distinguido nacimiento , añadir rigores 
¿ los rigores del Evangelio , y hallar en el santo exer-
cicio de las religiosas virtudes, dulzuras ma-s verdade-
ras que las que puede ofrecer todo el mundo á sus mas 
declarados partidarios. 

Ahora es quando y o quiero confundir la iniqui-
dad con la iniquidad misma : ¿ U n hombre entrega-
do á la ambición se acobarda acaso por las dificulta-
des que halla en el camino ? Parece otro hombre , se 
transforma , fuerza su natural, y le sujeta á su pasión; 
aunque sea de un natural vano y soberbio, se le v é con 
ademaues de timidez y sumisión ; sufre los caprichos 
de un Ministro, procura merecer con mil ruindades la 
protección de un subalterno de manejo , y se degrada 
hasta querer ser deudor de su fortuna á la vanidad de un 
criado , ó á la avaricia de un esclavo ; aunque sea v i v o 
y amante de las diversiones , gasta enfadosamente en las 
antesalas, y en seguir á los grandes, el tiempo que en 
otra parte le prometia mil placeres; aunque sea enemi-
go del trabajo y de la molestia , cumple con empleos pe-
nosos ; se priva , no solamente de sus comodidades, si -
no también de su sueño y de su salud por cumplir 
con e l los; finalmente , aunque sea miserable , se hace 
liberal, y aún pródigo ; todo lo inunda con sus dadi-
vas , y paga con sus liberalidades hasta la afabilidad y 
miradas de un criado. 

U n hombre entregado á una amistad profana , bien 
lo sabéis, en nada halla obstáculo ; nada le cuesta tra-
bajo quando se trata de satisfacer su pasión ; las mis-
mas dificultades le sirven de gusto , le estimulan y a v i -
van ; solamente en el negocio de la salvación es en 
el que nos acordamos de que somos-flacos , y en el 

que 
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que hallamos montañas inaccesibles. 
<j:Ah Católicos! el sensual, el ambicioso se levanta-

r á n .contra nosotros en el dia del Señor, y con la me-
moria de los trabajos que padecieron por satisfacer su 
antojo , non confundirán en el Tribunal de Jesu Chris-
to acerca de las escusas que alegamos para justificar nues-
tra flaqueza. 

Digámonos, pues, desde ahora.á nosotros mismos 
l o que aquella voz del cielo decia en otro trempo á 
San Agustín, acobardado como nosotros con la dificul-
tad de su salvación : ¿ Tu non poteris quod isti. is-
ta ? ¿ Por qué no he de poder yo hacer lo que otros 
«michos antes de mí han h e c h o , y aún están haciendo 
todos ríos días? ¿ M e he de quedar y o , ó Dios mío, 
aprisionado en el m u n d o , y dejándome arrebatar de la 
corriente , quando á mi presencia veo á algunos que 
se libertan del naufragio , y caminan con felicidad ácia 
el puerto ? ¿ N o sois V o s mi Dios como el suyo ? ¿No 
salió mi' alma de vuestras manos, y fue lavada con la 
sangre de vuestro Hijo ? ¿ N o tengo yo la misma espe-
ranza ? ¿ N o soy yo llamado á la misma herencia ? \ A h í 
solamente mi cobardía es quien me impide el que os siga; 
mil veces vuestra gracia me ha hecho dár el primer paso, 
pero déteniendome por leves obstáculos , me he vuelto 
á mis caminos. Mandadme , Señor,. otra vez que vuel-
va á V o s , pero mandádmelo con aquella v o z fuerte y 
poderosa á que no resiste la dureza de un corazon ; y co-
mo Pedro , despojándome de todos estos vestidos que 
me estorvan y detienen , libre y desembarazado, iré á jun-
tarme con V o s , aunque sea atravesando las olas del mar: 
S í , Señor, iré atravesando las borrascas del siglo , en don-
de son tan resbaladizos los escollos, tan frequentes los 
naufragios, y tan difícil la salvación. 

n o b i l . : >' . J' • . y.'¿Ú 

K i tátófrib tott-z; - • • mí:! -... yj j'ii 
TER-
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T E R C E R A P A R T E . 

n¿ ; 'n v ioVj cli>h ¿3 i;/«» .' >• ! • » 

E L mundo está sujeto á otro error en orden á la difi-
cultad de la salvación, muy distinto del que acabo 

de impugnar; y este error , aunque mas disimulado , es no 
obstante mas universal, y menos fácil de corregir ; y 
consiste en q u e , aunque hay sugetos á quienes asus-
ta la severidad de las leyes del E v a n g e l i o , y les. im-
pide el que entren en el camino que conduce á la vida; 
como acabamos de v e r , hay.también algunos que quieren 
persuadirse á que la salvación no encierra tan grandes 
dificultades { estos sugetos, habiendo nacido con uu ge-
nio pacífico é igual; no creen hallar en el Evangelio 
nada que se oponga demasiado al amor propio: forman 
un plan de virtud en el q u e , con nombres disfrazados, 
entran la ambición, el luxo , el regalo, la vanidad , y 
otras pasiones aun mas delicadas ; su buena conducta 
consiste mas en huir del mal, que en pr.&icar el bien; 
y viviendo tranquilos acerca de su salvación , lloran 
el desorden de los pecadores que reusan el salvarse ca-
si á menos costa que otros se condenan ; ilusión bár-
bara , injuriosa á la C r u z de Jesu-Christo, y que v o y 
á confundir también con el exemplo de Maria'. 

N o examina la Señora si se puede llegar á la ciu-
dad de Judá por caminos menos ásperos y fitigosos; 
escoge , sin detenerse , el mas penoso, y en las mismas 
dificultades halla su seguridad ; esta es la instrucción 
que dá Maria con su exemplo á los que quieren lle-
gar á la celestial Jerusalén por caminos com, dos y 
llanos , sin pasar por las montañas santas sobre que 
está1 fundada. Desengañémonos, Católicos , es necesa-
rio , que el salvarnos nos cueste trabajo , y el reyno 
de los cielos solo será premio de las continuas violen-
cias que exercipernos con nosotros mismos. N o obstan-
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te , el mundo está lleno de estas falsas máximas en ma-
teria de religión. La austeridad de los plaustros es 
santa , dicen algunos , pero no sería razón obligar á 
ella á los que no llama el cielo por este camino; en 
la casa del Padre Celestial hay muchas moradas, y de 
no merecer las primeras no se sigue que debamos 
ser excluidos de todas las demás , pues finalmente 
hay algunos honestos placeres que no nos prohibe el 
Evangelio. - -r, , 

Y fundada en este principio una muge? que no 
viola la fé conyugal , que no juega juegos excesivos, 
que se abstiene de ciertos excesos que son reparables 
entre la gente bien criada , que en sus conversaciones 
no excede los límites de aquella vergüenza que tan 
bien parece en su sexo , que asiste al T e m p l o los dias 
festivos pira pjrti:ipar en él de la Sagrada Carne del 
Cordero , que exerce algunas liberalidades en alivio de 
los miembros de Jesu-Christo, ya v i v e tranquila en or-
den á su salvación , ya no tiene que reprehenderla el Con-
fesor , y por mas revestido que esté de k autoridad de Je-
su-Christo , no sería bien recibido si quisiera desconcertar 
este método de vida : Pero esta misma muger es deli-
cadísima en punto de los honores que se deben á su 
clase , y nada perdona en esta materia ; gusta de la 
pompa "y del fausto ; cultiva amistades, tiernas ; man-
tiene conversaciones vivas ; muestra complacencia en oír 
los equivocos impuros de un hombre profano , y por 
alabar su talento favorece la corrupción de su corazon; 
es extremamente delicada, en orden á su hermosura; 
emplea en su adorno unos cuidados que si los em-
pleara eu adornar su alma con virtudes celestiales, las 
pagaríais, Dios m i ó , con una eternidad de bienaven-
turanza: Pero la abnegación de sí misma es un nom-
bre que no conoce ; acaso en toda su vida no se ha 
privado de un solo deseo por Jesu-Christo ; y finalmen-
te , toda su religión se reduce á los interese» de su 
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honor , y i cuidar de este cuerpo de barro en quien 
idolátra. O el Evangelio es una ley cruel , ó esta mu-
ger no es Christiana : P o r q u e , ¿ qué cosa hay menos 
compatible con el Evangelio , y por consiguiente con el 
Christianismo, que aquel regalo , aquella soberbia, aquel 
amor propio , aquella delicadeza de que no hace es-
crúpulo ? Pero no importa ; el uso la asegura, y la 
hace creer que va por buen camino, porque aun no se 
halla en lo profundo del precipicio. 

Este es hoy el capricho del mundo; se forma planes 
de religión ; idea una moral acomodada , que reconcilia s 
Jesu-Christo con Belial , que ingerta en una raíz chris-
tiana las mas puras máximas del Paganismo ; mantiene 
del mundo los placeres , la inutilidad, el regalo y am-
bición ; y del Evangelio una fé muerta é inútil; es-
to e s , por una parte separa los pecados, y por otra 
las virtudes. 

Acerca de esto se v i v o con tranquilidad en el mun-
do , y se espera sin temor , ¡ 6 Dios mió ! vuestro ter-
rible juicio, quando al mismo tiempo el Justo ».retira? 
do en un obscuro rincón, con el rostro pálido y deshe-
cho , con el cuerpo flaco y extenuado con los trabajos de 
una larga penitencia , con el corazon purificado con el 
fervor de las oraciones, os pide con el Profeta que no en-
treís con él en juicio ; repasa en la amargura de su corazon 
algunas faltas leves que le aumenta su piedad , y que solo 
han sido efe&o de la inadvertencia de su flaqueza , y 
no se atreve á tener seguridad ni en el tesoro infinito 
de vuestras misericordias, ni en el penoso cumulo de 
obras santas, en que su fé descubre nun-has : Qitid li-
ta coedtate tenebrosius ; .exclama San Juan Chrysost.ruo; 
el pecado algunas veces conduce al arrenpentimiento, 
pero esta vida mundana siempre viene á parar en una 
triste y funesta impenitencia. 

¿ E n qué no podrá engañarse el espíritu humano, 
pues se engaña en esto ? ¿ Q u é precauciones podrán aña-
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dirse , ó Dios mió , á las que habia tomado vuestra -
Sabiduría para dar i conocer á los hombres que la 
cruz y los trabajos' les son tan indispensables como el 
Sacramento ique los reengendra ; y que es tan impo-
nible el ser verdidero Ghristiano sin padecer., c o m o el 
ser Chrístiüio sin estar bautizado ? < A qué se reduce 
todo el Evangelio sino á esta verdad ? ¿ Quintas ve-
ces se repite en é l ? ¿ Y en quántas parabolas bien cla-
ras la habéis comprehendido? 

Además de e s t o ; la rel igión, dicen algunos , no 
prohibe todos los placeres; pero , Catól icos , executad 
todas las austeridades que ella m a n d a , y se os permi-
tirán los placeres que no prohibe ; subid á la m o n -
taña c o m o Maria ; y supuesto que sin penitencia y 
mortificación no hay salud eterna , ¿ Os 'sacáis acaso 
aquel ojo que os escandaliza ? ¿ Lleváis aquella cruz que 
os oprime ? ¿ Rompéis la propia voluntad que os tyrani-
za ? 1 Castigáis la carne á quien tanto amáis ? ¿ Bebeis 
de aquel cáliz de que es preciso beber para sentarsfc 
á la diestra de Jesu-Christo? rij ' ,« . < 

Pero y o no me admiro de que el siglo se engañe en 
este- p u n t o ; en él todo camina sobre el pie del error 
y de la mentira , y siempre ha estado en posesion de 
juzgar falsamente de lo que concierne á la salvación; 
pero esta ilusión halla partidarios aun entre aquellos que 
hacen profesión de la piedad, y aun puede decirse , que 
si fuera posible , casi caerían en este error los escogidos. 

Hay algunos que despues de una conversión rui-
dosa , v i v e n tranquilos en su buena fama de piedad, 
aunque entregados todavía á todos sus defe&os , altivos, 
coléricos, v a n o s , apasionados-,, sin tener mas virtud 
que un método de vida mezclada de flaquezas, y de 
buenas obras; de tibieza, y de devocion ; de gracia, 
y de amor propio ; de Sacramentos , y de récaídas. 

Algunas creen haber renunciado al mundo y á sus 
p o m p a s , sin haber renunciado mas que á la confusion 

y á los e s t o r v o s ; se privan de las concurrencias ruido-
sas,, pero frequentan todos los días otras menos públi-
cas, y mas delicadas; no se entregan ya al público , ni 
se franquean á todos los importunos , pero entre personas 
escogidas gozan de todo el deleyte de la conversación 
sin padecer sus molestias; han abandonado el juego ex-
cesivo , pero no la ociosidad y pérdida del tiempo; 
no tienen aquellas profanas ansias por hacerse amar, 
pero no las disgusta el ser queridas; finalmente,-el so-
lo nombre de pasión asusta su v i r t u d , pero acaso solo 
se asust¿rí del nombré..' 

Otra cree tener ya el cielo en prendas, sin poder con-
tar entre sus virtudes mas que tener un diredor por vani-
dad, algunas confesiones arregladas, y estar escrito su nom-
bre en ¡todas las devotas Congregaciones de la ciudad. 

Finalmente,, otra se figura caminar con pasos agir 
gantados en el camino dp la justicia , no gobernándose 
sino por su antojo; interrumpe apresuradamente su 
método de vida , ya con la limosna , ya con alguna 
austeridad , y otras veces con el retiro ; Dios tiene sus 
intervalos , si es hcito decirlo a§i , y el inundo el co-
iazon. Parece que vuestra .Ley , ó Dios mió , mas du-
rable que ti cielo y que la tierra', es una ley incier* 
ta y variable ; quitamos y ponemos en ella á nuestro 
gusto; la ajustamos al genio , á la edad , y al estado; 
en. una palabra , cada uno se forma un Evangelio á parr 
te , en el que halla el secreto de introducir sus flaquezas. 

S í , Cató l icos , el espiritu de la religión es poco 
conocido aun de aquellos que parece pra&ican sus 
máximas; y aun hoy podemos reconvenir , como en 
otro tiempo; reconvenía Jesu-Christo á sus Aposto les , á 
la mayor parte de los que hacen pr.ofesion de seguirla: 
Nesatis ,cujus, spiritus estis (a) , no sabéis á que .espi-
litu habéis sido llamados. 

A p r e a -
(<a) Lúe. 9. v. 55. 



Aprendamos, pue*, con el exemplo de M a r í a , y 
enseñenos su fidelidad, que Dios no solamente nQs pi-. 
de una parte de nosotros mismos , los intervalos de tiem-
p o , y algunas expresiones de f e r v o r , sino todo nuestro 
corazon, todos nuestros deseos, todas nuestras acciones; 
en una palabra , una entera conformidad con e l E v a n -
g a l i o , que debe ser nuestra regla en este m u n d o , pues 
él ha de ser nuestro juez en el otro : S í , Católicos; 
seamos fieles á D i o s , y después ele esto todo lo pode-
mos esperar de su miséricordia; contemplad quantas 
bendiciones siguen á la fidelidad de Maria. E l Verbo 
empieza su ministerio , y santifica al Bautista; el Pre-
cursor salta antes de n a c e r ; Isabé! profetiza ; aun la 
misma Señora , que hasta entonces había ocultado las 
maravillas que el Señor Ijabia obrado e n ella , las des* 
cubre por Un santo exceso'<ie alegría, y exalta e l po-
der y misericordia del Señor. 

c Quándo llegará el t iempo , ó Dios m i ó , de qu® 
atravesando á su exemplo estas fatales montañas que me 
separan de V o s , y o pueda, c o m o el la , celebrar lac 
maravillas de vuestra gracia ? Avergonzado de mi tibie-
za , y de mi negligencia, hago vanos esfuerzos par« 
acercarme á V o s ; pero ¡-ahí apenas he vencido una fla-
queza , quando debilitado con la misma victoria, vuel-
v o á caer por mi propio peso, y me dexo arrastrar de 
otra ; cansado de pelear continuamente confnigo mis-
m o , me doy por ultimo á partido con mi amor pro-
pio ; y para v iv ir tranquilo en mis pasiones-, solo las 
niego el pecado, y las cedo todo lo demás. 

P e r o , Señor , ¿ esta oposicion que conservo al peca-
do provieue de vuestra gracia ? ¡ A h 1 si la memoria del 
deleyte pfofanó pudiera parecer con el mismo deleyte; 
si y o pudiera vencerme en orden á los crueles remor-
dimientos que trae consigo la culpa m o r t a l , y v ivir 
tranquilamente siendo pecador , ¿ qué se y o lo que pu-
diera una ocasión con mi flaqueza ? ¿ Q u é se y o si todos 

mis proyectos de virtud tendrían un triste fin ? N o , y o 
no aborrezco al pecado ; amo sí mi tranquilidad ; si 
vuestra Gloria f jera el sagrado principio de mi aborre-
cimiento , aborreciera todo quanto os desagrada ; 'no se 
me vería caer tüdós los dias con tañía reflexión en 
unas infidelidades que tanto ofenden á vuestro amor; 
no se me oiría informarme tan amenudo de si es pe-
cado mortal el usar de tal p lacer ; bastariame el saber 
que os desagrada: Y o ^á ía verdad / lio busto la i n o -
cencia , h u y o sí de la inquietud ; dichoso yo si de 
esta falsa paz no paso á lina confúsion eterna , dester-
rado para siempre de la paz verdadera que acompaña 
i la felicidad de vuestros Santos : Esta es la que os 
deseo. A m e n . r v 

DIS-
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DE MISERICORDIA, 

P R E D I C A D O Á UNA C O N G R E G A C I O N 
de Caridad de Señoras mugeres. 

Con ,qué espíritu se deben pra&icar estas obras. Si 
spiritu vivimus, spiritu, & ambulemus. 

12£ ' 

Si vivimos por el espíritu, gobernémonos por 
el espíritu. Gal. j . v. 2 5. 

NO v e n g o aquí solamente , Señoras, i exortaros á 
misericordia , y exponeros las obligaciones de la 
piedad, chr istia na en orden á esta v irtud; parece-

me cosa inútil el teñir el fruto de'este'discurso á estable-
cer una obligación que ya cumpl ís , y anunciar la ley de 
la caridad á unas personas á quienes la misma paridad 
junta en este lugar. 

Quandó se habla con el común de los fieles, po-
demos hacerlos ver en los libros santos aquellas máxi-
mas decisivas que nos mandan socorrer á nuestros her-
manos af l igidos, porque la mayor .parte de ellos las ig-
noran : Podemos repetirles aquellas terribles anathemas 
que en ellos pronuncia el espíritu de Dios contra los 
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que en su abundancia no socorren á los necesitados; 
porque hay algunos tan duros y crueles , que es pre-
ciso atemorizarlos con estas espantosas verdades : po-
demos abrirles el Seno de la gloria , y manifestándoles 
un Reyno eterno , que es la recompensa de un vaso de-
agua fr ía , hacerles ver el excesivo precio del mas le-» 
ve oficio de misericordia, porque entre los que nos es-
cuchan hay siempre algunos , cuya caridad tibia é in-
sensible necesita de ser animada. 

Pero aquí , Señoras , en donde la caridad es una 
virtud común , sema cosa inútil el intentar inspirarla: 
aqui en donde se hallan unos corazones que se c o m -
padecen de las calamidades de nuestros proximos, ven-
drían mal aquellas terribles maximas de los libros san-
tos contra la inhumanidad con los p o b r e s ; aqui final-
mente en donde se mantiene la caridad con una her-
mandad zelosa, y se anima c o n los santos exeraplos, 
podemos escusar el alentarla, y solo hay necesidad de 
instruirla. 

H o y , pues , intento ,Señoras , manifestaros el espíri-
tu de la f¿ en el exercicio de las obras de misericor-
dia , porque estoy persuadido á que estas obras en la 
mayor parte de las almas no siempre son frutos de aque-
lla caridad que no obra jamás en v a n o ; que los enga-
ños del amor propio destruyen muchas v e c e s , sin que 
lo advirtamos , lo que edifica la piedad ; que la obra del 
Señor en las manos del h o m b r e , participa, mas fre-
quentemente de lo que nos parece , un no sé qué de 
humano y defe&uoso , capaz de aniquilar todo el mé-
rito ; y que sucede muchas veces , por desgracia , que 
nuestras flaquezas tienen la mayor parte en nuestras 
virtudes. 

V o y , pues, á reducirá tres reglas principales todo 
el espíritu de la piedad christiana en los oficios de 
misericordia ; y oponiendo estas reglas evangélicas á 
los abusos que con ellas mezcla el amor propio , á se-
parar el oro de la paja , lo que el hombre pone en ellas 
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de suyo , 4e Id que solo procede de la caridad, y á esta-
blecer señales infalibles para que no podamos enga-
ñarnos. 

Primera regla. La primera regla en orden al espí-
ritu con que,deben pra&icarse las obras de misericor-
dia , es el que debemos mirarlas como obligaciones 
que cumplimos. 

A la verdad , Señoras, entre las personas dedica-
das á las obras santas hay un engaño bastante común, 
y es el figurarse que estas piadosas ocupaciones no son 
parte de nuestra obligación ; y por eso las miran mas 
como exercicios laudables , abrazados de una caridad 
abundante, que como obligaciones verdaderas que nos 
impone una ley indispensable. El amor propio favo-
rece tanto mas este error, qüanto el solo cumplimien-
t o de la lsy nada tiene que nos lisongee , porque en na-
da nos distingue ; pero las obras de supererogación , co-
mo ponen en nosotros alguna singularidad , nos dejan 
también mas complacencia ; gustamos de decirnos á no-
sotros mismos y. que. el Justo no limita su fidelidad á so-
los los preceptos de la ley ; que su zelo debe pasar mas 
adelante , y que estos imperfe¿tos limites solo están 
puestos, como dice el Apóstol , para la flaqueza del 
hombre aún carnal. D e este modo nos persuadimos.ha-
ber llegado á la perfección de los consejos, y nos li-
songeamos interiormente c o m o si hiciéramos mas de 
lo que se nos pide. 

N o obstante , Señoras, la fé no pone los oficios de 
caridad que hacemos con nuestros hermanos en la clase 
de aquellas obras arbitrarias , que deja la religión al ar-
bitrio de los fieles; y entre todas las obligaciones de 
vuestro estado , casi no conoce la Do&rina de Jesu-
Christo otras mas sagradas, y mis inviolables. 

Porque primeramente , no ignoráis que á todo Chris-
tiano se le encarga que cuide de su proximo afligido, 
y que la ley que nos manda que le amemos , nos manda 
al mismo tiempo que le socorramos, pues es imposi-

ble 

ble amar sin sentir las desgracias del objeto amado. 
A la verdad , Señoras, el precepto de amar al proximo 
tan solemne en el E v a n g e l i o , tan esencial á la f é , tan 
inseparable de la piedad christiana , no se limita á pro-
hibirnos solamente el que le quitemos lo que es suyo, 
que ofendamos su h o n o r , perjudiquemos su fortuna , ó 
su persona , ni turbemos su tranquilidad : L o s Paganos, 
y los mas barbaros pueblos tuvieron leyes que les obli-
gaban á no ser injustos, robadores, falsos, ni crueles; 
estas son unas obligaciones inspiradas por la misma na-
turaleza , y aunque cumpláis con el las, no por eso sois 
todavía Christianas. 

La ley de caridad , pues , que es propia de la Reli-
gión de Jesu-Christo, aún se estiende á mas. De nada 
la sirve el que no aborrezcamos , es necesario que ame-
mos ; no se contenta con que no dañemos, quiere que 
ayudemos; la parece poco el que nuestras manos no es-
tén contaminadas con los bienes ágenos, quiere que de-
mos los* propios; es dec ir , que eres injusto , si no eres 
compasivo, que aborreces á tu proximo afligido , si no 
le alivias pudiendo hacerlo; que eres el autor de su 
desgracia , si no le socorres; en una palabra , que le 
usurpas lo que es suyo , si le niegas tus propios bienes. 

Y esto no es obra de supererogación de que pueda 
lisongearse el z e l o , sino una ley común que está ira-
puesta á todas las almas fieles : Porque , Señoras, la gra-
cia que en el Bautismo nos unió á la sociedad de los 
Santos, nos hizo á todos miembros de un mismo cuerpo, 
é hijos de un mismo Padre : Desde entonces contr.ximos 
una conexion intima, y sagrada con todos los fieles; des-
de entonces, ni ellos son estraños para nosotros, ni no-
sotros para ellos ; desde entonces no son para noso-
tros , ni esclavos, ni nobles, ni plebeyos, ni pobres, 
ni r icos, sino solamente nuestros hermanos ; desde en-
tonces sus calamidades se hicieron nuestras, y sus ne-
cesidades son nuestras necesidades ; desde entonces la 
augusta qualidad de Christiano que nos une á ello¿ der-
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ribo aquel soberbio muro de separación , y aquellas va-
nas diferencias de clase , de títulos , de nacimiento , que 
entre ellos, y nosotros habían puesto la naturaleza , y 
las leyes del siglo. Quanto sucede desde entonces en el 
sagrado cuerpo de los fieles es negocio propio nuestro; 
desde entonces , si padece un miembro , debemos tam-
bién padecer nosotros, y no rompiendo este divino la-
zo que nos une á todos bajo Jesu-Ghristo nuestra ca-
b e z a , que es todo el fundamento de nuestra esperanza, 
y de nuestro derecho á las eternas promesas , no pode-
mos negar nuestro cuidado , nuestra atención , nuestro 
ministerio á las necesidades comunes. Por eso los pri-
meros fieles nada poseyeron en el principio en particu-
lar , porque no teniendo mas que un corazon , y una 
alma despues de su vocacion al Evangelio , les pareció 
cosa inútil el poseer en particular unos bienes que yá 
eran de sus hermanos, y cuyo uso debia reglarse so-
lamente por la necesidad. 

E n segundo lugar digo, que quanto mayor s6a vues-
tra grandeza en el siglo, tanto mas rigurosa es vuestra 
obligación en este particular; y sin detenerme á ave-
riguar las poderosas razones en que se funda esta ma-
xima , permitidme que y o haga aqui una sola reflexión. 
La prosperidad , y abundancia de los bienes de la tier-
ra no nos dispensan , ni de la frugalidad , ni de la sim-
plicidad , ni de la mortificación Evangélica ; aunque 
cojamos como los Israelitas, mas Manná que nuestros 
hermanos, solo podemos guardar para nuestro uso la 
medida señalada por ley : Qui multum , non abunda-
vit. (*.?) Si esto no fuera asi , Jesu-Christo solamente 
hubiera prohibido el regalo , el luxo , y los delcytes 
á los pobres ¿ infelices , á quienes la desgracia de su es-
tado inutilizaría esta prohibición. 

Supuesta , pues, Señoras , esta gran verdad , si según 
la regla del Evangelio no os. es permitido hacer que 

l • i- -- : sir-
(ut) 2. Corinth. 8. v* 15» 

sirvan vuestras riquezas á la felicidad de vuestros sen-
tidos , ni el goztr de vuestra abundancia ; si el rico 
está obligado á llevar su Cruz sin buscar consuelo en 
este mundo , y á negarse continuamente á sí mismo 
como el pobre , ¿ quál pudo ser el fin de la Providencia 
en derramar sobre vosotras los bienes de la tierra ? ¿ Y 
qué utiiidad es la que podéis sacar de ellos ? ¿ Será acaso 
para que fomenteis las desordenadas pasiones? N o , por-
que no debéis atender á la carne para v iv ir según la 
carne ; ¿ Será para que mantengáis la vanidad de vuestra 
clase y nacimiento ? N o , porque vuestra vida debe es-
tár escondida en Dios con Jesu-Christo ; ¿Será para que 
los juntéis para vuestros descendientes.? N o , porque 
solo debeis juntar tesoros para el Cielo ; ¿ Será pura que 
paséis vuestra vida con mas tranquilidad y descuido? 
N o , porque si 110 lloráis, sino padeceis, sino peleáis, 
perecereis ; ¿Será para que viváis con mas apego á la tier-
ra ? N o , porque el Christiano no es de este mundo , si-
no Ciudadano del siglo venidero ; ¿ Será para que ador-
néis mas soberviamente vuestros Palacios ? N o , porque 
esta vana magnificencia está reprobada en el rico del 
Evangelio ; ¿ Será para que abunden en vuestras mesas 
los mas exquisitos manjares ? N o , porque la carne, y 
la sangre no han de poseer el Reyno de los cielos, y 
si no hacéis penitencia perecereis; ¿ Será para que ad-
quiráis nuevas dignidades en el mundo ? N o , porque 
esta elevación , según las maximas de la fé , no es mas 
que la altura de un precipicio; ¿ Será para que esten-
dais vuestras posesiones y estados ? N o , porque en 
esto no haríais mas que estender el lugar de vuestro 
destierro, y aunque adquirierais todo el mundo os se-
ría inútil si perdiais vuestra alma. Registrad todas quan-
tas utilidades podéis sacar , según el mundo , de vues-
tra prosperidad , casi todas os están prohibidas por la 
ley de Dios. 

Luego no fue su intento el daroslas para vuestra co-
modidad , quando quiso que nacieseis con riquezas; no 
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nacisteis grandes para vosotras mismas. El Señor , como 
decia el prudente Mardocheo á la piadosa Esthér , no 
te ha elevado á el punto de grandeza en que te hallas 
para tí , sino para tus hermanos, para su pueblo afligi-
d o , para que seas prote&ora de los desgraciados: ¿ Et 
quis novit, utrum idcirco ad regttum veneris, ut in ta-
li tempore parareris t (a) Si no correspondes á los de-
signios de D i o s , se valdrá su Magestad de otra que le 
sea mas fiel ; transferirá la gloria y la corona que te 
estaba preparada , y sabrá muy bien disponer por otro 
camino la libertad de su pueblo , porque no permite 
que perezcan los s u y o s ; pero perecerás tú , y la casa 
de tu Padre : Per aliam occasionem liberabuntur Ju-
dai, & tu, & domus patris tuiperibitis. (b) N o sois, 
pues m a s , según los juicios de D i o s , que instrumen-
tos de su providencia en orden á las criaturas que pa-
decen ; vuestras grandes riquezas no son mas que sa-
grados depositos que su bondad ha puesto en vuestras 
m a n o s , para que asi estén mas defendidos de la usur-
pación y de la violencia , y se conserven con mas se-
guridad para la viuda , y el huérfano ; vuestra abun-
dancia no es mas que por la porcion que toca á vuestros 
hermanos ; vuestra elevación según el orden de la eter-
na Sabiduría, solo está destinada á servirles de asilo; 
vuestra autoridad á protegerlos ; vuestras dignidades 
á vengar sus intereses; el resplandor de vuestro nom-
bre á consolarlos con vuestros o f ic ios ; vuestra clase á 
suavizar la condicion , y la desgracia de su suerte, aba-
tiéndoos hasta servirlos en los mas viles ministerios; 
vuestros exemplos á confirmarlos en la f é , y en la su-
misión al Dios que los aflige ; en una palabra , quan-
to sois lo sois para ellos. N o sería vuestra grandeza obra 
de Dios , y os hubiera reprobado derramando sobre 
vosotras los bienes de la tierra, si os los hubiera dado 
para otro uso. 

y 
(a) Esth.^.v. 14. (b) Ibid. 

Y á la verdad, Señoras, quando los infelices ven á 
una alma fiel , no obstante su nacimiento , sus riquezas, 
su crédito , y no obstante las dignidades con que se 
h a l l a distinguida , renunciar los placeres que hacen 
tan envidiable su prosperidad , huir del mundo que la 
busca , ocultarse á los honores que la cercan , entrar 
hasta los mas obscuros retiros , y formarse de su pro-
pia lepra un espe&aculo agradable á su vista , llevar sus 
caritativas manos hasta sus mas molestas miserias, der-
ramar el aceyte sobre sus heridas , respetar su carne 
podrida c o m o T e m p l o del Espíritu Santo , aliviar su 
dolor con palabras de consuelo , calmar su impaciencia 
con las maximas de la fé , prevenir su vergüenza , y sus 
necesidades con santos artificios , sacarlos de la oca-
sion y del peligro con prudentes arbitrios , final-
mente padecer infinito , ó por mitigar sus penas, ó 
por asegurar su salud ; entonces ellos levantan los 
ojos al cielo , reconocen un Dios S a b i o , dispensa-
dor de las cosas de la tierra , y Padre común del pobre 
c o m o del rico ; entonces publican las maravillas de su 
providencia. ¡ Qué rico sois en misericordia Señor! le 
dicen ; nunca abandonais á los que esperan en V o s ; 
vuestros ojos atentos siempre á las necesidades de vues-
tras criaturas , jamás permiten que padezcan sobre sus 
fuerzas ; entonces miran su infortunio con ojos chris-
tianos , y empiezan á conocer quan grande es Dios , y 
quan digno de ser servido , pues puede formarse , aún 
en medio de la corrupción del m u n d o , y de los peli-
gros de la prosperidad , unos siervos tan fieles. De esto 
deben serv ir , Señoras, las riquezas , y la prosperidad; 
solo sois poderosas en la tierra para hacer que los que 
padecen bendigan la bondad de D i o s , y las riquezas de 
su misericordia , que les ha dispuesto en vuestra abun-
dancia unos alivios de tanto consuelo. 

Pero dejo estas maximas generales, porque creo se 
habrán repetido muchas veces en este puesto; y digo en 
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tercer lugar , que aún quando no atendierais á las obli-
gaciones comunes, que en orden á esto impone la Re-
ligión , y á la clase que ocupáis en el m u n d o , las san-
tas ocupaciones de la misericordia, y la particular aten-
ción á la obra que aqui nos junta , no serian menos in-
dispensables obligaciones para vosotras, Señoras, que me 
estáis oyendo ; suplicoos que renoveis vuestra aten-
ción. 

Porque primeramente, seáis quien fuereis, vosotras 
que hoy caminais por los caminos de la virtud , y que 
desengañadas de los errores del mundo y de las pa-
siones , no conocéis cosa mas sólida que el temor del 
Señor, y la gloria de servirle ; ¿habéis reglado siempre 
vuestras costumbres con la ley ? ¿ Vuestro exemplo no 
fue en otro tiempo un modelo del luxo , de los placeres, 
y del regalo ? Si volvéis la vista á vuestros dias de ti-
nieblas , y 4 aquellos primeros años en que aún no co-
nocíais el don de D i o s , no hallareis en ellos que re* 
prehenderos los cuidados de una vana hermosura, la 
deplorable atención á corromper los corazones, las in-
decencias del adorno , que entonces hacia gemir á las 
almas justas, por las libertades que autoriza el mundo, 
y en las que vuestros proximos hallaron muchas veces 
el escollo de su inocencia, y aun también las flaquezas 
que hoy son el mot ivo de que suspiréis en la presencia de 
D i o s , y la materia de vuestra penitencia ? ¿ N » han pa-
recido mil veces á vuestra vista vuestros conciudada-
nos , vuestros parientes , vuestros amigos , vuestros 
criados ? ¿ Vuestra clase no autorizaba vuestras pasio-
n e s , y vuestro exemplo? Quando seguíais los injustos 
caminos, ¿ á quintas almas llevasteis con vosotras al pre-
cipicio sin conocerlo ? 

¿No debeis, pues, hoy con exemplos contrarios repa-
rar el pasado escandalo ? ¿ N o debeis ser un olor de 
vida para vuestros proximos, asi c o m o fuisteis para ellos 
un olor de muerte ? ¿ N o debeis levantar sin temor el 

es-

estmdarte de la piedad , asi como en otro tiempo le-
vantasteis el del mundo y el d é l o s deleytes? ¿Podrá 
acaso una virtud obscura y privada equivaler á unos 
perjuicios públicos? ¿ Y aún quando los oficios de u n a j 
caridad pública fuesen para otros exertieios arbkrarios 
de una piedad edificante, no deben ser para vosotras' 
obligaciones indispensables ? 

En segundo lugar. Antiguamente , quando no cono-
ciáis cosa mayor que el mundo y sus vanidades, ¿ no 
os burlasteis alguna vez de la piedad ? ¿ N o mirabais los 
exercicios pobÜcos de misericordia corno indiscreciones 

'del zelo , ó deseos de la vanidad ! En vez de respetar 
á las personas que estaban dedicadas á el los, ¿ no ha-
cíais de ellas regularmente el objeto de vuestras mur-
muraciones ?. ¿ N o decíais de ellas lo qué en otro tiem--
po decía Pharaon de los Israelitas que querian ir á sa-
crificar al Desierto , que el mot ivo que tenían para bus-
car este genero de ocupaciones y diversiones piadosas 
era solamente el ocio , y una vida inútil ? Vacatis ocio, 
6* idcirco dicitis : Eamiis , 6* sacrificemus Domino ? (a) 
¿ N o decíais c o m o los Gobernadores de las Provincias 
vecinas á Jerusalém , quando veían á Nehemías y á los 
principales del pueblo de Dios ocupados en reedificar 
el T e m p l o : ¡ C ó m o se divierten los infelices' Judíos! 
i Quid Judai faciunt hnbeáUesX (b) ¿ C ó m o les ha de 
dejar el mundo en paz , y no se ha de hablar de una 
conduda tan estraña y singular? ¿ N u m dimittent ees 
gentes ? (c) ¿ Quieren hacerlo todo de una vez , y ga-
nar el cielo en un solo dia ? ¿ Num sacrificabunt, 
complebunt in una die ? {d) ¿ Quieren que las cenizas 
de su ciudad se muden de repente en edificios sober-
bios , y pasar en un instante de un extremo á otro ? 

^Num-
f'i 

(a) Exod. 5. v. 27. (b) Esdr. 4 . v. 2 . 
(0 Ibid. (d) Ibid. 
Tom. II. Kk 



¿ Numqu id tedificare poterunt lapides de acervis ptthe-
ris qui co mbusti sunt ? (a) Estos son aún hoy , ó Dios 
mió , los yanos discursos del mundo contra la virtud. 
I N o hablabais también vosotras.en otro tiempo del.mis-
m a m o d o l Es preciso , pues , que vuestras obras pú-
blicas rest ituyan á la piedad el honor que la quitasteis 
con vuest ras burlas públicas ; es preciso que pra&iqueis 
vosotras mismas lo que tan injustamente h ibeis vitupe-
rado en otras fieles ; es necesario que desaprobéis la 
temeridad de vuestras censuras, exponiéndoos vosotras 
mismas á las del m u n d o , y que reparéis el agravio que 
hicisteis á la v i r t u d , dando muy ciertas señales de lo-
que la v eneráis. 

- E n t ercer lugar. 1 E n qué empleabais antiguamente 
vuestras riquezas ? ¿Alcanzaban vuestros inmensos bie-
nes p.ira el juego , para el luxo , para los antojos, y para 
las pasiones ? Hacíais que los dones de Dios sirviesen 
¿ la i n i q u i d a d , pues quanto gastabais en usos injustos, 
lo usurpabais al pobre y al afligido ; ¿y cómo quereis 
reparar esta injusticia , sino con santas profusiones , y 
con mas abundantes liberalidades ? 

Finalmente , en quarto lugar. Habéis pasado la pri-
mera estación de vuestra vida , consagrandola al mundo, 
y á sus errores, entre los placeres de una vida ociosa y 
regalada ; entonces vuestra única ocupación era la feli-
cidad de vuestros sentidos ; solo cuidabais de avivar 
continuamente con nuevos artificios el apetito cansado 
con el disgusto y saciedad , que son inseparables de to-
d o lo que puede agradar no siendo D i o s ; solo vivíais 
para vuestro cuerpo. 

Una virtud , pues , fáci l , suave, y ociosa, no sería 
para vosotras mas que.,una peligrosa ilusión. Proporcio-
nasteis^ vuestros sentidos todo lo que podia alhagarlos, 

es 

(a) Ibid. " " ' 

es preciso , pues, que os dediqueis á crucificarlos; que 
va y ais á quellos lugares de misericordia adonde llama 
la piedad á tantas almas santas ; que os acerqueis á los 
Lazaros fétidos y cubiertos de heridas ; que no negueis 
vuestro ministerio y el socorro de vuestras manos á 
sus necesidades extremas j y que no obstante la secre-
ta repugnancia de la naturaleza, acostumbréis vuestra 
delicadez á estas obras de religión , y venzáis con 
yuestra f é , y con el fervor de vuestro amor , la flaque-
za de una carne que tantas veces ha triunfado de v o -
sotras ; os parece que por estár dedicadas á los exerci.-
cios de la caridad os excedeis en el cumplimiento de 
vuestras obligaciones, pero bien veis que aún no dais 
uno por m i l , y que es necesario que la compensación 
sea igual. 

L o que os engaña en este punto , Señoras, á quie-
nes la misericordia de Jesu-Christo ha desengañado del 
m u n d o , y llamado á su servicio , y lo que hace que 
confiéis tanto en el mérito de vuestras santas obras es, 
primeramente , que por un secreto y sutil error de la 
vanidad os persuadís á que los titulos que os distinguen, 
dán un nuevo mérito en la presencia de Dios á vuestras 
obras de religión ; á que su precio se aumenía á pro-
porcion de vuestras clases ; y á que las mas leves accio-
nes de piedad se ilustran , por decirlo asi, en la pre-
sencia del Señor con el resplandor que os rodea: Des-
cansáis sobre esta vana complacencia , la que se mantie-
ne con injustas adulaciones; hacéis que tenga parte en 
la idea que formáis de vuestras o b r a s , la que también 
teneis formada de vosotras mismas y os persuadís á 
que los que no son de tan ilustre nacimiento , aunque 
hagan mucho mas que vosotras , nunca merecen tanto; 
como si no fuera la caridad quien solamente discierne 
nuestros méritos; c o m o si en D i o s hubiera acepción de 
personas; y c o m o si no se pidiera mas.álos que han 
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2 5 4 DISCURSO SOBRE LAS O B R A S 
recibido mas. En segundo lugar : Porque nunca reflexio-
nas lo que sois, sino contraponiéndoos á las personas 
mundanas de vuestra clase y estado , que viven entre-
gradas á los placeres , á las locas pasiones, y á sus pro-
pios desordenes, y que absolutamente abandonan el cui-
dado de su salvación. Este pararelo aumenta vuestro mé-
rito á vuestra vista ; vuestras obras, comparadas con sus 
inutilidades y placeres , os parecen superabundancias de 
justicia; todo quanto hacéis mas que ellas por la salvación, 
os parece que es hacer mas de lo que debéis ; y la ti-
bieza en que v iv í s , opuesta á su desorden , se muda á 
vuestra vista en una virtud heroyca : Semejantes en esto 
á aquel Obispo del Apocalypsis , que no obstante la ti-
bieza y negligencia de sus costumbres , se tenia por rico 
en buenas obras , porque juzgaba sin duda de su virtud 
por la Caída y los excesos de los falsos D o l o r e s , que en-
señaban la do&rina de Balaám , y seguían sus vergon-
zosos caminos , siendo á la vista del que es testigo fiel 
y . verdadero , pobre ..miserable , desnudo, y á pique de 
ser -arrojado de su boca. 

E»ta regla , pues , es peligrosa. N o debemos me-
dir lo que somos en la presencia de Dios con estos pa-
ralelos engañosos , sino t o n la santidad de la ley ; con 
lo sublime de nuestras obligaciones; con la excelencia 
de nuestra vocacion ; con la grandeza del Señor á quien 
servimos ; con la multitud de iniquidades que tenemos 
que expiar ; con las continuas flaquezas que nuestra 
tibieza vé multiplicarse todos Jos dias sin enmienda ; en 
una palabra , no debemos honrar nuestra débil virtud 
comparándonos con los pecadores, sino con los santos 
que nos han precedido ; con las almas justas qué cami-
nan á nuestra vista, y nós dejm muy atrás: C o n esto« 
exemplos debemos confundir nuestra tibieza é impeni-
tenaa. Si la pecadora de Jerüsalén hubiera j&zjrdo d« 
la profusión de sus perfumes , y ds la abundancia dé 

sus 

sus lagrimas por la insensibilidad de otras mugeres mun-
danas de Palestina , no hubiera tenido tanta vergüenza 
de presentarse delante del Salvador , y no hubiera es-
cogido sus pies, como para ocultar á sus ojos los san-
tos ministerios de su caridad , que la parecían tan des-
proporcionados á los desordenes -de su vida. Si la m u -
ger Cananéa hubiera comparado su condu&a, tan llena 
de f e , con- la ceguedad de las demás mugereS de T y r o , 
sin duda que nunca se hubiera comparado á un vil ani-
mal. Si David hubiera juzgado de sü penitencia , de sus 
ayunos , de sus lagrimas , de sus «laceraciones, por el 
luxo de las otras Cortes , y por el exemplo de los 
Reyes sus vecinos, mas que por sus delitos, no hubie-
ra. suplicado al Señor que no entrase en juicio con éj. 
Los desordenes, pues , de nuestros proxim-os ¿acia aña-*-
den al mérito de nuestras obras , y muy bien" pode-
mos ser mas justos que el mundo sin estar suficiente-
mente justificados con Jesu Christo. 

Segunda regla, La segunda regla que se ha de o b -
servar en la practica de las obras 'de misericordia es, 
que no solo ias hemos de mirar como obligaciones 
que cumplimos, sino también valemos de ellas como de 
remedios diarios contra nuestras continuas flaquezas. Me 
explicaré: Bien sabéis, Señoras, que las obras exterio-
res de piedad no tienen mas iheíito éh la presencia del 
Señor , que en quanto sirven de perfeccionar al hombre 
interior ¿ porque el reyno de Dios está dentro de noso-
tros , y . quanto hacemos por la salvación es inútil, 
si no se ordena á arreglar el corazón y á Ja entera 
mortificación de los vicios y de los <teseos que den-
tro de nosotrois sirven aun d¿'obsta cuto la-grifeiá de 
nuestra perfe&a libertad: Supuesta , ; ptfcs^ e§tá máxima 
de la fé el socorrer á nuestros proximos ,i vestirlos, 
visitarlos, consolarlos , y aún servirlos no es tod-via 
mas qué el cuerpo-de la piedad ; Esfoí-so'ñ los'ofitíos 
del Christíano ,-ijper-o aio -es el . CjMÍstia&o- misino a E* 

pre-



2 5 6 D Í S C U R S O SOBRE LAS O B R A S 
preciso , pues , que la virtud se aumente y sé purifí. 
que con estas públicas obligaciones de misericordia ; que 
nuestras imperfecciones hallen en ellas su remedio, y 
que cada obra santa sirva ds debilitar en nosotros al-
guna de nuestras pasiones: E s dec i r , Señoras que para 
participar del espíritu de la fé en la pra¿tica de las 
obras de caridad , es necesario antes de empeñarse en 
ellas, poner nuestra: raima en nuestras manos , contem-
plarla á los pies de Jesu Christo , y examinar en su 
presencia , con la luz de su gracia , quales son aún nues-
tras desordenadas inclinaciones, y elegir los oficios de 
misericordia que las son mas opuestos, y que parecen 
mas á proposito para desarraygarlas de nuestro corazon. 

X - i * » ¡W aún.gustáis del m u n d o , de los placeres^ 
de las distracciones del juego , y de las concurrencias* 
preferid ¡ las obras que mas os separen de estas cosas, 
y que mas á menudo os encierren en la oracion , en 
el silencio, y en el retiro. Si sois naturalmente tan in-
clinadas al regalo, y á la ociosidad , que en esto no os 
podéis vencer ; si vuestra virtud consiste solamente en 
un natural retiro del bullicio , y de las agitaciones del 
m u n d o , que no os gustan , y en una vida mas tran-
quila y ociosa , que la que regularmente se v i v e en 
el siglo , entonces os corresponden las obras mas di-
fíciles y mas penosas, de misericordia , los cuidados 
mas fastidiosos, las miserias mas asquerosas. Amáis 
en la virtud, JQ que bril la, lo que distingue, lo que 
llama la atención del público ; elegid las obras mas 
obscuras , las que mas os confundan con el pueblo, las 
mas expuesta^ 4 la burla de los locos ; dejad para otros 
el primer, puesto, y todo el honor de las grandes em-
presas de piedad y y reservad para vosotras los cuidados, 
y las fatigas ; caéis con frequencia en las mismas im-
paciencias ; todo os enfada, todo os altera, y desacre-
ditáis, la virtud en el juicio de los que os tratan con 
flaquezaspropias vuestras; escoged aquella*-übras 
. „ en 

en que se necesita de mas agrado * de mas paciencia, 
de ser responsables á los sabios y á los nec ios , y aún 
de sufrir las quejas, los e nía d o s , los. genios , y aún 
los ultrages de aquellos mismos á quienes se socorre. E x -
perimentáis unos injustos desv íos , y unas secretas anti-
patías, en las quales sois demasiado indülgente&icon vues-
tro corazon , limitando casi toda vuestra virtud á huir de 
lo que no podéis amar ; buscad las obras que os junten 
y os proporcionen nuevas conexiones con las personas que 
por su sola piedad debierais amar , y acostumbrad así vues-
tros corazones á que vean con gusto lo que. deben amar 
sin ficción. Finalmente, haced de vuestras obras de m i -
sericordia los exercicios de las virtudes que os faltan. 

Z a c h é o despues de haber reparado sus injusticias . h i -
zo abundantes liberalidades, y su misiria casa sirvió de 
asilo á su libertador : ¿ pero qué intentaba con estas -pra? 
fusiones? acabar de apagar en su coraZon aquellaniiisa-
cíable sed de riquezas que hasta entonces le había tira-
nizado , y que no se apaga de repente. L a Magdalena 
derramó perfumes, y limpió con sus cabellos los Sa-
grados pies de su Maestro y era porque sin. duda sen-r 
tía aún algunas reliquias de apego á los deplorables ins-
trumentos de sus vanidades y placeres , y se daba ¡priesa 
su amor á perfeccionar el Sacrificio. Las mugeres de los 
Israelitas ofrecieron para la construcción del Tabernáculo 
lo mas precioso que tenían; pero era porque . quellos 
despojos de Pharaon con que las había adornado el Se-
ñor servían de escolio á-su flaqueza-', y las hacían aun 
echar menos continuamente la pompany los tesoros de 
E g y p t o . ¡. ; 

. Las obras exteriores de la piedad solamente son san-
tas , Señoras, quando ros santifican , y solo nos santifir 
can en quantanos corrigen : Porque s i . Jesu-Ghristo^-el 
fin de la ley , todas las obligaciones que esta nos impo-
ne solo se dirigen á form.ir á Jésu-Christo dentro de 
nosotros mismos; debe , pues , el cumplimiento de cada 



precepto añadir como un nuevo rasgo á este h o m -
bre espiritual ; nuestras obras solo se cuentan por los 
progresos de esta divina obra ; si esta 110 crece , en vano 
v e s t i m o s , visitamos , y consolamos á nuestros hermanos; 
nada hacemos en la presencia de D i o s , • porque él solo 
mira en nosotros la semejanza con su Hijo , y solo en Je-
su-Christo somosdignosde que nos mire; lo que no per., 
fecciona esta semejanza , nada añade á nuestro mérito: Je-
su-Chriwo pii s , solo crece en nosotros sobre las rui-
nas del -viejo Adán ; es preciso que el uno se disminuya 
para que el otro crezca ; solamente lo que mortifica las 
inclinaciones de la carne aumenta la vida del espíritu ; so-
lamente lo que contradice á la naturaleza corrompida con-
duce i la perfección del ser Christíano ; solamente lo que 
debilita aquellas infinitas inclinaciones , que aún se opo-
nen[en nosotros á la Jey de Dios , dá nuevas fuerzas á las 
inclinaciones de la gracia ; casi todo es Sacrificio en la vi-
da del Chrístiano , Señoras, porque este v ive de la fé , y 
todo quanto nace de la fé cuesta violencia , porque siem-
pre se opone á la vista de los sentidos : Por eso las obras 
de misericordia deben ser c o m o sacrificios diarios del al-
ma fiel. E l mismo Apostol no las dá otro nombre; 
con tales sacrificios , dice exortando á los fieles á los 
piadosos oficios de caridad para con sus hermanos, nos 
hacemos á Dios favorable : 'Talibus enim hostis promere-
tur Deus. {a) 

A esta regla de piedad se falta de dos modos : Pri-
meramente ; entre las obras de misericordia casi siempre 
escogemos las mas conformes á nuestro gusto , á nues-
tro genio , y á nuestras inclinaciones; el que es v i v o , ac-
t ivo , eficaz , enemigo del reposo , del recogimiento , y 
del retiro , se mezcla en todos los exercicios de piedad; 
en -todo quiere tener parte , abraza toda especie de^cui-
-< " i . .¡- -- da-

(¿i) Heb. 13. v. 16. 

dados, no v i v e para sí ni un solo instante , sin advertir 
que necesita retirarse en su interior mas á menudo , pues-
to á los pies de Jesu Christo para reparar alli las pérdi-
das , inseparables de los ministerios exteriores, y reno-
var las fuerzas que no dexan de debilitarse aun con 
las mas santas ocupaciones. 

El que nació con un corazon compasivo y miseri-
cordioso gusta de aliviar á los que padecen , con una 
compasion absolutamente humana ; el que es de un na-
tural melancólico , austero , é imperioso , abraza los mi-
nisterios que le colocan sobre los demás, y que le hacen 
arbitro de su conduda , proporcionando al amor propio 
ocasion de satisfacer esta inclinación natural que tiene 
de corregir y reprehender ; el que tiene inclinación á 
una obra, ó á un exercicio , es insensible á todos los de-
más. Finalmente , por no malestar , si nos examinamos 
•de cerca , veremos que nuestras desordenadas inclina-
ciones nunca padecen en estos religiosos exercicios ; que 
hasta en la piedad huimos de lo que nos desagrada y 
molesta ; que no hacemos mas que nuestro guato, aun 
quando pensamos que nos exercitamos en obras de sa-
lud ; y que no somos m is que hombres , aun quando 
juzgamos que somos Christianos. 

N o quiero decir que debamos resistir á las incli-
naciones de nuestra alma ácia la misericordia , ni que 
no merezcamos en estas piadosas ocupaciones, quando 
cumplimos con ellas sin repugnancia. N o , Señoras , la 
fé sabe hacer que la naturaleza sirva á la gracia , y es-
tas favorables disposiciones para la virtud , con que na-
c e m o s , son dones del C r i a d o r , los que en los designios 
de su misericordia para con nosotros deben ser -como 
las primicias de nuestra santificación. Pero es menester 
que cuidemos de no ceñir á esto todos nuestros esfuer-
zos; la piedad pasa mas allá de la naturaleza. Bien puede 
seguirse todo lo que nos inspiran nuestras inclinaciones 
quando es laudable , pero si parais a q u i , nada habéis he-
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c h o , aun estáis al principio del c a n i n o , porque este es 
áspero y difícil1, y por muy felices que sean vuestras 
inclinaciones, nunca pasareis mas adelante mientras no 
hagaís mas que obedecerlas y seguirlas: C o n todo eso 
en solo el temperamento consiste casi toda la virtud de 
la mayor parte de los que hacen profesion de seguirlas. 
L a regla, pues, es que los oficios exteriores de piedad, 
que nosdexan siempre tan sensuales, tan poco mortifi-
cados, y tan imperfe&os c o m o antes , solo tienen la apa-
riencia , y no pueden tener la fuerza de la virtud. 

A u n es mas culpable el segundo modo con que vio-
lamos esta regla. N o solamente nos ceñimos á una vir-
tud puramente natural, y escogemos entre las obras de 
misericordia aquellas que nada cuestan al amor propio, 
y nunca enmiendan nuestras flaquezas, sino que muchas 
veces suelen servir estas obras para mantenernos en 
ellas. 

Efe&ivamenre , ¿quintas de estas almas engañadas , en 
medio de una Vida mundana , profana, y sensual, v i-
v e n tranquilas, fiadas en algunos exercicios de miseri-
cordia , y en la abundancia de sus liberalidades ? Son 
c o m o aquellas doncellas de T y r o , de quienes habla el 
Profeta , que viviendo en la infidelidad creían aplacar la 
justicia del gran Rey , mezclando con sus deleytes algu-
nos piadosos, oficios de caridad, y el mérito de algunas 
liberalidades y ofrendas: Filia Tyri in muneribus vul-
turín tuum deprecabuntur. (a) V i v i m o s persuadidos á que 
la misericordia lo suple t o d o : Q u e la oracion , el retiro, 
la negación de sí m i s m o , el aborrecimiento del mundo, 
el huir de los placeres , el guardar los sentidos, y to-
das las mas inviolables máximas de la vida Christiana 
son obligaciones que pueden rescatarse , por decirlo asi, 
á precio de dinero : Q u e la fé conoce este genero de 
compensaciones, y que una ociosidad misericordiosa 

(a) Psahn. 4 4 . v. 1 3 . 

no será distinguida de la virtud , y de la justicia. Pero 
¡ó Dios mió! ¡ Qué suave sería vuestra C r u z ! ¡Qué favora-
ble sería vuestra do&rina á ios sentidos! ¡Qué fácil se-
ría el camino que conduce á la v ida! ¡ Y c ó m o sería la 
corona de la inmortalidad un premio prometido á cor-
tos trabajos, si para obtenerla no se necesitára mas que 
de algunas liberalidades, en que nuestros placeres, nues-
tras pasiones, nuestro l u x o , y nuestra sensualidad na-
da padecen. 

Pero , Señoras, Dios no necesita de nuestros bienes, 
lo que pide es nuestro corazón. Es verdad que la mise-
ricordia ayuda á expiar los delitos de que nos arrepen-
timos , pero no justifica los que amamos ; bien sé que es 
el socorro de la penitencia, pero no es escusa de la sen-
sualidad ; la fé nos enseña que suple á los débiles es-
fuerzos del pecador que se convierte á Dios , pero no 
pone en seguridad al alma mundana que reusa el con-
vertirse á él ; en una palabra, es el fruto de la virtud, 
pero no el remedio del v ic io ; y lo que en este caso hay 
mas digno de lastima es , que unas costumbresjjue nos 
parecerían peligrosas, si no estuvieran acompañadas de 
algunos oficios de piedad, pierden á nuestra vista todas 
las dudas y peligros luego que están defendidas c o n 
estas obras exteriores: Y si alguna v e z , ó por oír las ver-
dades eternas, ó por alguna gracia mas eficaz se turba 
esta paz falsa, y se excitan temores en la conciencia , en-
tonces la desnudez cubierta , el hambre socorrida , la mi-
seria consolada, y la inocencia protegida , se presentan 
al instante á la memoria, y calman esta feliz borrasca. 
Estas son las señales de paz que disipan al instante nues-
tros sustos; este es aquel arco engañador de que habla 
el Profeta : 4rcus dolosus , (a) del que en medio de los 
nublados y felices tempestades que el dedo de Dios 

em-

(ai) Oseas 7. u. 16. 
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empezaba á m o v e r en el corazon , sale á prometernos 
una falsa serenidad , y apartar de nuestro espíritu la 
imagen presente del peligro. N o s dormimos con estas 
tristes reliquias de religión , por decirlo asi , como si 
ellas pudieran salvarnos del naufragio ; y las obras Chris-
tianas que debieran ser la prendo" de n&estra salud, v ie-
nen á ser m o t i v o de nuestra eterna perdición. 

¡ O h Señor! ¡lustrad á estas almas engañadas , sí es que 
entre las piadosas personas que me escuchan hay algu-
nas de este c a f a & e r ; N o permitáis' que la misericordia 
que liberta , que salva;, que purifica , se mude nunca 
para nosotros en camino de perdición y de escánda-
lo. Defended V o s mismo de las ilusiones de la concu-
piscencia á una virtud , que tan amable nos han hecho 
vuestros santos l ibros; y al mismo t iempo que nos dais 
un corazon misericordioso y compasivo de las mise-
rias de nuestros p r ó x i m o s , dadnos también un cora-
z o n chríst iano, que n o sepa , ni disimular , ni perdo-
nar sus propias misenss. 

. N o quiero'hablar de la tercera regla , que consiste en 
cuidar de que no se halle ningún fin humano en la in-
tenc ión, y que el . fin de los¡hombres , oculto en lo inti-
m o de nuestros c o r a z o n e s , y casi imperceptible á no-
sotros mismos , 110 nos haga perder en la presencia de 
Dios todo el mérito de la misericordia. 

A c a b o solamente c o n deciros con San Agustin : Aquí 
estáis.en la presencia de Dios , preguntad á vuestro co-
razon r Ante Dmm es , interroga cor tuum. [a) N o 
os piréis en h superficie de vuestros deseos, q u e ' o s 
e n g i ñ i no presentándoos cosa que no sea d'gna de 
alabanza ; llegad á la ra íz , sondead los camino, mas 
creros, mtus.vide., (b) y mirad'3Hi .lo q^e hasta-ahora 
habéis hechoí, y q u a k s ^ á u sido Los ven&'dcros motivos, 

por 

(a) S. August, (b) Ibid. 

por mas ocultos que estén en el corazon : Vide quid fe-
cisti, & quid appetisti. {a~) Mirad si las obras ocul -
tas , que n o tienen mas testigo que la invisible vista 
del Padre Celestial , despiertan tan vivamente vuestro 
zelo , c o m o las públicas que están expuestas á la vista 
y alabanzas de los hombres : Vide, &c. Mirad si en 
aquellas c u y o resplandor es i n e v i t a b l e , os contentáis 
cou que se o lv iden de vosotras, con que os confundan 
con la multitud de las personas que en ellas se exerci-
tan , y si se resfria vuestra caridad q u m d o no os tri-
butan los primeros honores : Vide, &c. Mirad si los 
piadosos exercicios que el m u n d o reprueba os hallan 
con alguna indiferencia , y si apregiais menos las obras 
que no tienen la aprobación de los hombres : Vide , &c. 
Mirad si os m u e v e la felicidad que de ellas resulta,- y 
si os valéis de vuestro ingenio para atribuir la gloria á 
los o t r o s : Vide , Mirad , finalmente , si solo tenéis 
presente á Dios en vuestras acciones , si en estas no ha-
céis caso de los h o m b r e s , si estáis igualmente conten-
tas con que Dios sea glorificsdo , tanto c o n los ó p r o -
brios que padeceis , c o m o con la fama que adquirís ; 'sí 
buscar.• vuestra salvación , ó una gloria vana : •> Vide 
quid fecisti, 6" quid appetisti, salutem tiiám, an ¡au-
dem human, im. 

Gran D i o s , .exclama este Santo Padre , ¿ quántJS 
obras smtis, con las que contábamos acá en l a tierra, serán 
despreciadas'algún día , quando venga el Señor á juz-
gar las justicias ? Quando creíamos parecer en su pre-
sencia con lis manos llenas, j quántos frutos de caridad 
se hallarán inficionados por el ocul to gusano de una 
vana complacencia ? ¿ Y qué poco será lo que nos quede, 
quando dexandonos el Juez de nuestras obras por 
propias nuestras para toda la eternidad solamente las 
que hayan sido frutos y dones de su gracia , nos des-

po-
(a) Ibid. 
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poje de todas aquellas que le pertenecen al parecer, pe-
ro que eran puramente de nosotros mismos ? N o creáis, 
Señoras , que las reglas de la fé en orden á los oficios 
de caridad , que acabo de exponer , y que al parecer 
piden precauciones tan penosas, sean capaces de dis-
gustar á las almas fieles de estos piadosos exercicios. 
A l contrario, 110 hay cosa mas propia para mantener la 
virtud , avivar el zelo , y consolar la piedad y la miseri-
cordia ; porque lo que y o digo es , que estos extrcicios 
santos son obligaciones : que no debeis mirarlos como 
obras de supererogación ; y que la misericordia es la 
virtud mas necesaria para los que nacen entre las ri-
quezas : ¿ Qué cosa mas persuasiva para animaros á que 
la améis ? ¿ Por ser precepto de Jesu-Christo puede per-
der algo de su hermosura ? ¿ Puede ser menos amable 
á sus discípulos por haber sido la mas amada de su 
Maestro? 

L o que y o he dicho e s , que las obras de misericor-
dia deben ser los remedios diarios de vuestras quotidía-
nas flaquezas: ¿ qué cosa de mas consuelo se os puede 
decir, que el descubriros en estos religiosos oficios un nue-
v o manantial de mérito , y unos tesoros ocultos que no 
buscan en ellos la mayor parte de los fieles ? ¿ Qué co-
sa mas feliz se os puede manifestar, que el enseñaros 
que estos oficios pueden servir de exercicio á todas las 
virtudes que os faltan; que todos vuestros males pueden 
hallar en ellos su remedio; que la paciencia, la ver-
güenza , la humildad, la benignidad, el amor de la ora-
cion y del retiro , si quereis, nacerán de la miseri-
cordia , y que en una sola obligación de piedad reco-
geréis todo el mérito de las demás? 

L o que digo por ultimo es, que es necesario tener 
presente á solo Dios en nuestras acciones , y no hacer 
caso de la aprobación ó censura de los hombres. ¿Pero 
qué son respe&o de Dios todos los hombres juntos para 
que el alma fiel haga caso de ellos ? La estimación de un 

mun-

mundo que desprecia, de quien huye , á quien ha re-
nunciado , i podrá parecería digno premio de lis ac-
ciones que pueden valerla una felicidad eterna ? ¿ E s 
acaso entibiar su carid d el enseñarla que el mundo 
entero no es digno de ella ? ¿ Que solo Dios merece ser 
testigo de las obras que él solo puede recompensar ? ¿ Y 
que para asegurarlas basta no buscar mas gloria que 
la que nunca ha de perecer* EJ espíritu de la ley no se 
opone á la ley misma. Quanto mas se adelanta en la 
verdad , mas se crece en la caridad : Quanto mas se 
conoce la ley del amor , mas se ama : el error pier-
de infaliblemente quando se le conoce bien , pero la 
verdad siempre manifiesti nuevos encantos : Quando la 
veamos como es en sí la amaremos sin t ibieza, sin 
mezcla, sin rodeo , y sin inconstancia. A m e n . 
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DISCURSO 
* 

D I C H O E N L A C E R E M O N I A 

DE LA ABSOLUCION, 

H A C I E N D O P R E S E N T E E L F E R V O R 
de los primeros Christianos. 

Hememoramini autem prístinos dies. 

Acordaos de los primeros tiempos. Heb. 10. 
V . 3 2 . 

NO sucedió en el nacimiento de la Iglesia , Ca-
tólicos , lo que en el de las supersticones y 
sedtas. El origen de estas siempre t u v o en sí 

alguna cosa vergonzosa ; como sus primeros principios 
fueron la soberbia y libertad , es preciso quitar el ve lo 
á aquellos primeros tiempos en que se establecieron 
entre los hombres; en ellas vemos presidir las mas 
vergonzosas pasiones al nacimiento de aquellas obras 
de tinieblas, darlas su f o r m a , su aumento, y sus pro-
gresos ; y semejantes á aquellos hijos desgraciados, que 
son el triste fruto del delito de sus padres, basta pa-
ra cubrirlas de confusion el acordarlas su origen! 

P e -

DE L A A B S O L U C I O N . 2 6 7 

Pero nosotros, Catól icos, nosotros podemos de-
cir con confianza; acordaos de los dias antiguos: Re-
memoramini autem prístinos dies. Las primeras edades 
de la Iglesia son las edades de su f e r v o r , y de su 
gloria. 

Acordaos de aquellos felices tiempos en que la 
f é , aun recien nacida , formaba tantos valerosos Mar-
tyres, tantos Penitentes austéros, tantas Vírgenes pu-
ras , tantos Pastores fieles, tantos Ministros irreprehen-
sibles : Rememoramini autem, &c. 

Acordaos de aquellos siglos de oro , en que la Igle-
sia , animada aun con las primicias del espíritu que aca-
baba de formarla , se manifestaba sin mancha y sin 
arruga ; baxo unas exterioridades tristes y obscuras, 
brillaba con un resplandor celestial y divino ; sacaba 
toda su magestad de sus oprobrios y trabajos; y aun-
que pisada de sus perseguidores, era con todo eso un es-
peítáculo digno de los Angeles , y de los hombres: 
Rememoramini, érc. 

Acordaos de aquellos gloriosos dias en que el Chris-
tianismo no contaba sino santos en el numero de sus 
hi jos; en que sus mas frágiles vasos eran mas fuertes 
que toda la fortaleza de un siglo prof.no ; y en que 
la fé entre los simples é ignorantes , formaba aquellos 
sabios y aquellos heroes que la Filosofía hasta enton-
ces no habia hecho mas que idear ó prometer : Re-
memoramini autem prístinos dies , &c. 

Acordaos de aquel primitivo fervor , en que la 
inocencia de las costumbres era, dig. moslo asi , el de-
lito por donde eran conocidos los Christi¿nos ; en que 
solo eran sospechosos á los T y r a n o s , por purecer poco 
conformes con el mundo corrompido ; y en que el 
huir de los públicos placeres era el solo indicio de 
que se valían para renunciar á los fieles : R.m.mora-
mini autem prístinos dies , érc. 

Acordaos de aquel rigor de disciplina, en que las 
Tom. II. M m c«í • 
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caídas públicas no se expiaban sino con públicos casti-
gos ; en que el espectáculo de la penitencia borraba 
el escandalo del delito ; en que aun lo largo y seve-
ro de las expiaciones parecía indulgencia en la remisión 
de las faltas ; en que los pecadores miraban la mas ri-
gurosa penitencia c o m o una gracia ; en que ellos mis-
mos solicitaban el derecho de castigar y de llorar sus 
delitos ; y en que postrados á las puertas de nuestros 
T e m p l o s , cubiertos de ceniza y de c i l i c io , separados 
del Altar santo, despues de haber gemido mucho tiem-
po en este estado de humillación y de pena , recibían 
el beneficio de la paz y de la reconciliación, no co-
m o premio de sus largos trabajos , sino como fruto 
de la caridad y clemencia de la Iglesia : Rememora-
mini , érc* 

Acordaos de aquellos felices dias á vista de estos 
débiles vestigios , que la ceremonia de hoy nos repre-
senta ; á vista de la gran desproporcion que hallamos 
entre nuestros Padres y n o s o t í ^ , entre su fervor y 
nuestro letargo , su inocencia y nuestros desordenes, 
sus austeridades y nuestras sensuales costumbres, las 
lágrimas y las expiaciones de su penitencia , y los 
tardos pasos de la nuestra. ¡ Qué terror y confusion 
no debe sobrecogernos! Esta es la reflexión mas na-
tural que hoy nos ofrece esta ceremonia , y la que 
sola será objeto de mi Discurso. 

Es verdad que ya no pide la Iglesia aquellas prue-
bas largas y públicas, por las. que era preciso pasar 
para conseguir el perdón de las faltas : Ya no vemos 
aquellos diferentes grados de penitentes, separados de 
los demás fieles, y admitidos sucesiva y publicamen-
te á la paz y reconciliación á medida de su fervor 6 
d é l a duración de su penitencia. La disciplina exterior 
se ha mudado; aumentándose el numero de los pecadores 
con el de los fieles , era y r imposible el separarlos to-
dos , y sujetarlos á las penas Canónicas. ¡ A h Cató-

lieos! i Quántos quedarían en esta santa asamblea , si 
aun se separaran , c o m o antiguamente , los inmundos, los 
fornicarios, los adúlteros, los ladrones, y todos los pe-
cadores sujetos entonces á la penitencia pública ? 

Pero , Catól icos , las mutaciones sucedidas en la 
disciplina de la Iglesia , nada han mudado de su espí-
ritu. Pudo minorarse el fervor de los fieles ; la multitud 
de los culpados pudo hacer imposible la duración y 
publicidad de las penas; la necesidad de los tiempos pudo 
suspender unas leyes que habia establecido la necesidad 
en el principio ; en una palabra, la prudencia pudo mu-
dar en lo exterior lo que en el principio habia estableci-
d o el primer zelo ; pero hay una ley superior , fija, é 
invisible que no se muda ; una obligación de peniten-
cia inseparable del Evangelio , que c o m o él es para 
todos los tiempos y para todos los lugares, y que en 
v e z de debilitarse con la relajación de las costumbres, 
se hace con ella mas indispensable« 

T o d o Christiano debe crucificar su carne con sus de-
seos ; todo pecador debe ser castigado; ya sea que miréis 
lo que debeis á la santidad de la fé por vuestro Bautismo, 
ó á la Justicia de Dios por vuestros del i tos , la peni-
tencia es siempre el único camino para la salvación; 
si no os negáis continuamente á vosotros mismos, no 
sois discípulos de Jesu-Christo; si no lavais con la sangre 
de la penitencia la vestidura de justicia que habéis man-
chado , no entrareis en el R e y n o de D i o s ; estas son dos 
verdades infalibles; en una palabra , sin la penitencia 
todos perecereis: este es un decreto que á nadie ex-
ceptúa , y del que á nadie se le permite apelar. Vea-
mos ahora qual es esta penitencia. 

Si la medís por el Evangelio , negaos continuimen-
te á vosotros m i s m o s ; llevad siempre vuestri cruz ; lla-
mad felices á los que lloran y están afligidos ; no bus-
quéis vuestro consuelo en este mundo ; perded vuestra 
alma por salvarla; sacaos el ojo que os escandaliza ; no 
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hagáis caso de vuestro cuerpo ; no espereis el Reyno de 
D i o s , sino de la violencia ; mirad á vuestra carne, co-
m o al mas peligroso enemigo de vuestra salvación ; amad 
á los que os aborrecen ; acordaos de que los desprecios y 
oprobrios son el cara&er de los hijos de D i o s ; aplicad la 
segur á la raiz de vuestras pasiones , y cortad hasta lo 
v i v o todo lo que ocupa en vano la tierra de vuestro co-
razDn , y haciendo esto viviréis. 

Esta es la penitencia que os impone el solo titulo 
de Christiano. A este titulo habéis añadido el de pecador, 
luego ya no se trata de combatir y haceros violencia 
por no perder la gracia , esta es una obligación de 
qualquiera alma fiel, es la penitencia de los inocentes; 
tratase de expiar vuestros pasados delitos, de llorar inu.-
merables caídas, y de desarraygar las pasiones invetera-
das ; nuevo genero de penitencia que os corresponde; 
la penitencia de los pecadores. Estas son unas reglas, 
que 110 ha alterado la mudanza de los tiempos. 

Pero hacednos ver en vuestras costumbres la peni-
tencia , aun de los inocentes: supongo que no teneis ex-
cesos que llorar , ni profanos antojos que expiar; pero sois 
discípulos de Jesu-Christo, y esto basta. ¿ V i v í s con-
forme á su Evangelio ? j Renunciáis todo lo que li-
songea los sentidos ? ¿ Os absteueis ni aun de una pala-
bra ociosa ? i Miráis las aflicciones c o m o gracias ? ¿ Sois 
manso y humilde de corazon ? ¿ Amáis á los que os 
calumnian ? ¿ Lleváis sobre vuestra carne la mortificación 
de Jesu-Christo ? ¿ Aborrecéis al mundo como á ene-
migo de Dios ? ¿ Veláis y oráis sin intermisión ? J Es-
cogéis el ultimo lugar, y despreciáis lo que los hom-
bres ensalzan? 

Esta es li penitencia de los inocentes; sin ella , sin 
esta conformidad con el Evenge l io , aunque fuerais mas 
castos que Susani , mas irreprehensibles que Judith , mas 
caritativos que Cornelio , estáis perdidos. 

Y no obstante, Catól icos , vosotros no habéis sido, 
ni 

ni castos, ni templados , ni irreprehensibles ; sois peca-
dores, lo sabéis, no os alcanza la penitencia de los inocen-
tes, debeis infinitas reparaciones á la Divina Justicia. 
¡Quántos injustos y vergonzosos placeres que expiar! 
¡Quintos escándalos que reparar! ¡Qué de errores que 
borrar! ¡ Q u é monstruosa concienciafcjue purificar! N e -
cesitáis también de la penitencia de los pecadores, ¿ pero 
en qué consiste esta penitencia? 

Si la reguláis por la Justicia de D i o s , que es quien 
os la p i d e , mirad la Santidad y Magestad de aquel á 
quien h-.beis ultrajado: mirad lo terrible de sus juicios 
executados en otro tiempo , por unas prevaricaciones 
que apenas contaríais Vosotros entre vuestras faltas ; mi-
rad al Universo anegado en el d i luvio ; las ciudades 
delinquentes entregadas á un fuego v e n g a d o r ; Ios-mur-
muradores tragados de-la tierra ; una simple transgresión 
del Sabado castigada de muerte ; una leve desconfian-
za de M o y s e s , castigada con la exclusión de la tierra 
prometida ; mirad á su propio Hijo hecho vi&ima de 
nuestros pecados , y los castigos que pidió su Justicia 
en aquel en quien puso toda su complacencia ; mirad 
y obrad según este modelo. 

Si juzgáis por las reglas que la Iglesia observaba 
con los pecadores , á quienes sujetaba á la penitencia 
pública ; venid acá ilustres penitentes, que en otro t iem-
po gemíais años enteros á la puerta del T e m p l o , c u -
biertos de ceniza y de cilicio ; y en todo aquello que 

•entonces os pedia la Iglesia , en los ayunos , en las ma-
ceraciones, en las privaciones, en las oraciones , ense-
ñad á los fieles que me oyen lo que aun hoy ella les 
pediría, si la Santidad de su espíritu hubiera .de de-
cidir de la severidad de sus reglas. 

Esta era la penitencia de aquellos pecadores; la Igle-
sia no usa ya de esta pública perlicencia, pero no por 
eso la Divina Justicia, que es inmutable , os dispensa 
la penitencia secreta. L a misma Iglesia , que con 
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sentimiento bastante ha aflojado en la disciplina exterior 
conserva siempre su espíritu ; os encarga aun , que os 
impongáis en secreto las penas proporcionadas á vues-
tras faltas, y que seáis vos mismo vuestro Juez. 

Y á la v e r d a d , Señores, ¿ por qué habéis de per-
suadiros á que engorden á la penitencia es mas favo-
rable vuestra condicion, que la de los primeros fieles ? 

¿Acaso la Divina Justicia ha mudado sus reglas? 
Bien sabéis que en Dios no hay mudanza ni variedad; 
que fuera de él todo se m u d a , pero que él , siempre 
permanece el mismo. 

¿Acaso son menos enormes vuestros delitos que los 
de los primeros fieles? ¡ A h í que ellos ni aun noticia 
tenian de los errores , que vosotros bebeis c o m o agua. 
Por una sola caída se hacían algunas veces penitencias 
públicas, y vosotros despues de una vida llena de man-
chas, é iniquidades, quereis no tener tanta obligación 
c o m o ellos de expiarla con la penitencia? 

¿Acaso en aquellos primeros tiempos tenian menos 
escudas, y por eso merecían penas mas rigurosas? La 
idolatría , de la que se convertían aquellos primeros dis-
cípulos ; las disoluciones del Paganismo en que se ha-
vian criado; los excesos autorizados por la misma re-
ligión que habían mamado en la leche , todo parece 
contribuía á que las caídas que padecían despues de 
su conversión fuesen mas dignas de indulgencia y de 
gracia : Pero vosotros , alimentados con las palabras 
de la f é , lavados con la gracia de la regeneración al s • 
lir del seno de vuestras madres, criados con una disci-
plina santa , fortalecidos contra el horror del delito con 
los socorros de la religión y con los exemplos de 
los Justos, no podéis justificar vuestras caídas, como 
no sea por un exceso de ingratitud y de corrupción, 
que las hace mas culpables y dignas de un castigo mas 
largo y mas severo. 

¿Acaso p o r haber prevalecido la malicia, y haberse 
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hecho mas comunes los del i tos, son por eso mas dig-
nos de perdón? la multitud de culpados, nada muda 
á la naturaleza de los delitos. T o d o s los hombres que 
habían corrompido sus caminos en tiempo de N o é , fue-
ron castigados de Dios y sumergidos en las aguas, del 
mismo modo que el desgraciado A t h a n , que cargado 
contra la orden del cielo de algunos despojos de Je-
ricó , se halló él solo anathema en medio de Israél; 
y por otra parte , el mayor numero de delínquentes 
irrita también mas la Divina verganza ; y es locura 
pretender que Dios á proporcion que es mas ultraja-
do , sea mas indulgente y favorable. 

Finalmente, ¿acaso, porque el fervor de aquellos pri-
meros tiempos era causa de que los fieles estuviesen 
mas dispuestos para sufrir los rigores de aquella públi-
ca penitencia , y nosotros por haber nacido en siglos 
m:s relajados, no nos halamos en disposición de su-
frirlos , ni la Iglesia tiene derecho para pretenderlos 
de nuestra flaqueza? 

¿Os parece , C a t ó l i c o s , que el fervor de los pri-
meros fieles habia de ser m o t i v o para que la Iglesia se 
armase contra ellos de rigor y severidad , reservando 
para nuestra relajación , y nuestros desordenes su in-
dulgencia y sus gracias ? ¿ Habia de haber sido en los 
primeros tiempos madre rigurosa para con unos hijos 
zelosos y fieles, y en nuestros riempos para unos hijos 
rebeldes, y perdidos una madre condescendente y fá-
cil ? ¿ Habían de estar reservados -sus castigos para unos 
siglos en q u e era tan v i v o el arrepentimiento de los de-
l i tos, y para los penitentes tibios de nuestro tiempo n o 
habia de tener mas que favores y recompensas ? Gran 
desgracia hubiera sido para aquellos primeros discípulos 
de la fé la abundancia de su ci mpuncion , pues les 
grangeaba una multitud de penas: con que su fervor, 
en el q u d consistía todo su mérito , había de h.ber si-
do la causa de toda su desgracia : ¿ y nuestra floxedad 
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en la que consiste todo nuestro pecado , habia de ser 
m o t i v o de nuestra felicidad ? ¿ Desde quándo se ha 
hecho la virtud titulo oneroso , y el vicio privilegio 
favorable ? 

N o , Cató l icos , comparaos de buena fé con aque-
llos primeros discípulos; comparad vuestros delitos con 
los s u y o s , y su penitencia con la vuestra. L a religión 
no se muda ; el espíritu de la Iglesia aun es el mismo; 
Dios siempre mira con los mismos ojos al pecado; 
su Justicia siempre pide las mismas reparaciones ; el 
Evangelio aun nos propone las mismas máximas ; la 
mutación de los tiempos no muda las reglas y las 
obligaciones: ¿ En qué podéis fundaros para creer que 
en la presencia de Dios os habéis de descargar de vues-
tros delitos á menos costa que aquellos primeros fie-
les ? Si alguna diferencia hubiera, bien veis que sería 
contra vosotros. 

1 no obstante es to , comparad vuestra penitencia 
con la s u y a ; bien sabéis hasta donde se estiende la me-
dida de vuestros delitos : ¿ q u é hacéis para expiarlos? 
¿Creeis que unas cortas oraciones, impuestas por un 
Ministro p o c o instruido , ó demasiado indulgente , bor-
rarán en la presencia de Dios el caos de iniquidades , en 
que vuestra alma ha estado casi siempre sumergida? 
¿Creeis que el confesar simplemente los delitos á los 
pies del Sacerdote , es castigarlos ? ¿ Y que unos defec-
tos que en otro tiempo no se expiaban sino con años 
enteros de gemidos y de maceraciones , se han de ex-
piar hoy c o n solo declarar que somos culpados-? ¿ Creeis 
que toda una vida licenciosa se ha de purificar con 
la simple absolución del Sacerdote , concedida con de-
masiada facilidad , quando en otro tiempo una sola caída 
pedia una vida entera de lágrimas y penitencia ? ¿ Creeis 
que el camino era estrecho para-los primeros fieles, y 
que para vosotros se ha hecho espacioso y comodo? 
¿ Q u e el l l e y n o de ios cielos para ellos solamente era 
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premio de la violencia, y que para vosotros lo es 
de los placeres y de la pereza? ¿ Q u é el Señor les pi-
dió á ellos hasta la ultima dragma , y que á vosotros os 
ha de perdonar toda la deuda ? E n una palabra, ¿ q u é 
sus delitos i raros y poco frequentes , expiados con la 
ceniza y el c i l i c i o , llorados con ima fé v i v a , y una 
continua compunción , irritaron la* Justicia de Dios , y 
que los vuestros siendo innumerables , y mas vergon-
zosos , sin ser castigados ni expiados , os han de gran-
gear su misericordia , y han de ser prendas de su bon-
dad y clemencia ? 

Y no obstante esto ,' ¿dónde están vuestras lagrimas, 
vuestras maceraciones, vuestros ayunos , vuestras priva-
ciones , y la perseverancia de vuestra oracion ? ¿ Dónde 
está aquel espíritu de compunción y humildad que im-
prime en todas vuestras acciones un cara&er de peni-
tencia ? c Qjié es lo que padeceis ? ¿ D e qué os priváis 
para mantener el titulo de penitentes, que es el único 
titulo que os queda para poder aspirar á la salvación ? 

¿ Pero qué es lo que digo , Católicos ? N o hable-
mos de penitencia , ¿ sois Christianos ? Qiiando no tu-
vierais que cumplir mas que con das obligaciones co-
munes del E v a n g e l i o , sin tener culpas que expiar; ¿os 
parece que no tendríais m o t i v o para temer la Divina 
Justicia? ¿ Q u é vida es la vuestra? ¿Quáles son vues-
tras costumbres ? ¿ En qué siglo ha llegado a tan alto 
punto el fausto, los placeres , el ocio , el regalo ,. y la 
extravagancia de la profusion y de las modas c o m o 
en el nuestro ? ¿ Quando ha habido tiempos mas des-
graciados , ni en que , con todo eso , haya habido tanto 
exceso en las cosas que hacen la felicidad de los senti-
dos , y la alegría de los hijos del siglo ? Escoged en-
tre vosotros á los mas justos; á aquellos hombres'vir-
tuosos á quienes canoniza el m u n d o ; á aquellas mu-
geres regulares á quienes aprueba la multitud ; á aque-
llos escogidos del siglo , c o m o habla San Agustín , cu-
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ya conduda en lo interior es irreprehensisible , y ved 
si en sus costumbres halláis ni reliquias siquiera de la 
primera santidad de los Christianos ; ved si hallais en 
ellos una .'de aquellas señales de la vida evangélica que 
constituyen el caraiter de los hijos de Dios ; ved si en 
su vida cumplen .ni aún con una sola de las obligacio-
nes del B i U t i s m o " i conocéis en ellos á los discípulos 
de Jesu-Christo , á los hijos de la fé , á tos ciudadanos 
del cielo:, á los. enemigos del m u n d o , á unos, hom-
bres crucificados , estrangeros en la, tierra , y si aún 
juntando el corto numero de hombres que mas aprue» 
ba el mundo , podréis formar ni,un solo Christiano. 

Y asi nuestras obligaciones son aún las mismas que 
antes, y solo se han mudado las costumbres ; la reli-
j*tóri aún subsiste para juzgarnos, y la fé que nos de-
biera salvar se ha apagado ; el Evangelio ha pasado 
de nuestros Padres á nosotros , y no nos sirve mas que 
de condenación , despues de haberles servido á ellos 
de regla. E l cuerpo del:Christianismo se mantiene, y el 
espíritu que vivifica.está apagado en nuestros corazones; 
y soto'-ños aventajamos á los Infieles, en que habien-
d o salido de una traiz santa hemos degenerado en ra-
mos silvestres y • en que hemos ingertado en la buena 
fcliva -el ¡ramo de la infidelidad, y las corrompidas cos-
tumbres del Pagano , y del Idolatra. 

-<>*' N©i miréis t pues , Católicos á las costumbres públi* 
«as/como titulo que os asegura ; este es el fruto de esta 
instrucción. Acordaos continuamente de las reglas y de 
las obligaciones: no os tengáis por seguros por estar 
c o n la multitud , como si vuestra conformidad con el 
mundo , que* es el cara&er de l o s - r e p r o b o s p u d i e r a 
servir de t tí ufo á vuestra inocencia. 

' Y vosotros Católicos' , los que habiendo salido 
de las locas pasiones, ha mucho tiempo que eutrasteis 
en los caminos de la compunción y de la salud , com-
parad los debiles esfuerzos de vuestra penitencia con 
*v. i. A el 

el zelo , y santa austeridad de aquellos primeros peni-
tentes : en v e z de ensoberbeceros con vuestras dt f t&uo-
sas injusticias , que en un siglo tan corrompido pare-
cen singularidades y prodigios de- virtud , porque po-
nen entre vuestras costumbres , y las de los demás h o m -
bres , todos perversos y corrompido®}, una infinita dis-
tancia, humil laos, porque aún os falta que andar para 
llegar á la penitencia y fervor de los primeros tiempos, 
y pensad en que aún distais mas de aquellos primeros 
fieles, que distan de vosotros los demás hombres. , ^ 

Tiemblen , pues", los pecadores, y animénseTós jus-
tos ; salgan los unos de su letargo, y renueven los otros 
continuamente su fervor ; tenganse los primeros hor-
ror á sí mismos, y los segundos no se miren con c o m -
placencia ; en una palabra , asústense los unos con su? 
del i tos , y no confien los otros en sus v irtudes, para 
que todos juntos puedan algún día reunirse en la Ig le-
sia-del c i e l o , y gozar en ella de la feliz inmortalidad» 
A m e n . 
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D E L O S S E R M O N E S 

contenidos en este segundo 
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D I A D E L A P U R I F I C A C I O N . 

DE LA SUMISION A LA VOLUNTAD 
de Dios. 

Q División. /. f \Uales sean las ocultas raices de nues-
tra oposicion á la voluntad Divi-
na. II. (¿uales sean las utilida-

des que acompañan'á esta voluntad santa. 
I . Parte. Las principales causas de nuestra oposicion 

á la voluntad de Dios son: i . U n a vana razón que con-
tinuamente llama al juicio de sus propias luces las obras 
del S e ñ o r : y ñ gran caudal de amor propio , que 
hace que todo nos lo atribuyamos á nosotros mismos: 3. 
Una falsa virtud , que con pretexto de bus'Car á Dios se 
busca á sí misma. 

1. Una vana razón : Muchas dudas podia oponer Ma-
ria á la o r d e n ó l e Dios quería obligaba á ir al Templo 
á purificarse ; no obstante obedece, y de este modo nos 
enseña que al Señor corresponde el querer , y á la cria-
tura el sujetarse : Pero nosotros siempre queremos que 
Dios nos dé cuenta de su conduéV ; si se trata de sus 
fines generales en orden á la salud eterna de todos los 
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hombres , no se oyen en el mundo sino reflexiones in-
sensatas en este punto: ¿ Por qué no se. salvan todos los 
hombres? ¿Por qué ha hecho Dios tan difícil la salva-
ción ? i Por qué ha hecho á los hombres tan flacos ? & c . 
Pero si en el Consejo de los Soberanos hay necesaria-
mente mysterios incomprehensible^para los demás va- • 
salios, ¿por qué no los ha de haber en el Consejo de 
Dios ? Y s i , como dice la Escritura , debe ser respetado 
el secreto de los Reyes en orden al gobierno de los pue-
blos , e por qué no lo ha de ser el del Rey de los Reyes en 
la distribución de las cosas humanas ? Si lo que conoce-
mos de sus obras nos parece tan divino y admirable , de-
bemos inferir que también lo es lo que no conocemos: 
Pero aún mas: Si se trata de los eternos designios de 
D i o s en orden á nuestros particulares destinos, reproba-
mos su conduda para con nosotros; nos quejamos de su 
Providencia , porque nos puso en ciertas circunstancias 
^n que nuestra flaqueza halla escollos inevitables ; y no 
pensamos en que Dios proporciona las gracias á los es-
tados ; que todos aquellos en que nos coloca , lejos de 
ser escollos , pueden servirnos de medios para nuestra 
salvación ; y que la mayor parte de los peligros y oca-
siones de que nos quejamos , mas están en nuestras pa-
siones que en nuestro estado. 

2. U n amor excesivo y desordenado de nosotros 
mismos : También aquí nos dá exemplo Maria de su su-
misión á la voluntad de D i o s : Si no consultára mas que 
los di&amenes humaros , en todos hubiera hallado pre-
textos para excusarse , y no ir al T e m p l o á sujetarse á la 
ley de la Purificación : L o s intereses de su Divina Ma-
gestad ; el prodigio de su parto ; la misma vergüenza 
de su pobreza ; y lo corto de su ofrenda : Pero no es-
cucha la v o z de la carne y de la sangre, porque está 
persuadida á que el primer sacrificio que Dios nos pide 
es el de nosotros mismos: Pero nosotros, como todo nos 
lo atribuimos ¿ nosotros mismos , y v iv imos como si 
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todo el Universo no se hubiera hecho mas que para no-
sotros solos , quisieram s que Dios cuidase solamente 
de nosotros , que siguiese el plan de nuestro amor pro-
pio ; y que en vez de ser el gobernador de todo el Uni-
verso , y el Dios de todas las criaturas, oo fuese mas 
que el Dios de m e t r a s pasiones y de nuestros capri-
chos. Por eso , i . no estamos mas sujetos á Dios en la 
aflicción que en la prosperidad ; y lo que turba un solo 
instante nuestros deleytes , nuestra soberbia , y nuestros 
proyectos , nos indispone y enfada: Por eso , 2. como 
nos amamos excesivamente á nosotros mismos, y no po-
nemos limites á nuestros deseos , nunca estamos conten-
tos con nuestro estado-, con nuestra elevación , con nues-
tros puestos, y en nada estimónos lo que poseemos, por-
que no tenemos t o d j lo que deseamos : Por eso : 3. co-
m o miramos todo lo que deseamos como cosa que nos 
pertenece, los puestos y los honores que se escapan de 
nuestra codicia , y que se reparten entre otros , nos pa-
rece que es una hacienda que nos usurpan injustamente: 
Por eso , 4. como creemos que á nosotros solos nos tocó 
en herencia la sabiduría , reprobamos y censuramos to-
do lo que no se conforma con nuestras ideas y nuestras 
luces en la disposición de las cosas de la tierra : N o que-
remos lo que Dios quiere ; nos parece que los puestos 
y favores se distribuyen con injusticia, con impruden-
cia , y por antojo ; sin pensar en que aún quando su-
ceda que los hombres se engañen y hagan cosas injus-
tas , Dios siempre tiene razón , y se vale de sus enga-
ños para el cumplimiento de los eternos designios de su 
Providencia. 

Pensemos, Catól icos , de este modo : En el dia del 
Señor , el mundo , y el gobierno de los Estados é im-
perios ofrecerán á nuestra vista un orden, y una Sabi-
duría admirable , porque veremos allí á un Dios invisi-
ble , Soberano gobernador del Universo, sin cuya de-
terminación no se cae ni un cabello de nuestra cabeza, 
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Con cuya voluntad se hace t o d o , y que con unas inex-
plicables disposiciones hace que aún la malicia de los 
hombres sirva á los fines de su misericordia ; pero si se-
paráis á Dios del espectáculo del Universo ; sino con-
templáis en él la eterna voluntad del Señor, que es el 
invisible principio del movimiento ,^1 mundo no es mas 
que un caos, uu teatro de confusion y de horror , y 
en el que no se vé orden alguno , porque solo se vé en 
é l la irregularidad de los movimientos, sin comprehen-
der el secreto y el uso de ellos. 

3. Una falsa virtud que resiste á Dios con pietexto 
de buscarle. Ultimo escollo que nos enseña á evitar el 
exemplo de Maria ': á la verdad , si esta no hubiera con-
sultado mas que á su zelo por la gloria de su Hijo , de-
bia , al parecer , haberse eximido de la ley de la Purifica^ 
cion , que solo parecía á proposito para confirmar la 
incredulidad de su pueblo , haciéndole pasar solamente 
por Hijo de Maria , y de Joseph : Pero Maria desconfía 
cíe un zelo que no es según el orden de Dios , y nada la 
parece tan seguro, aún én la virtud , como el confor-
marse con su santa voluntad ; y verdaderamente nada 
hay bueno para nosotros sino lo que Dios quiere , y to-
da la piedad que no tiene por fundamento una conformi-
dad continua con su voluntad santa , es una falsa vir-
tud. N o obstante , por esta parte es por donde suele fal-
tar casi siempre la piedad , y nunca queremos ir á Dios 
por los caminos por donde nos guía su mano. 1. Nunca 
nos gustan las obligaciones de nuestro estado , y hacemos 
en su lugar otras obras arbitrarias que Dios no nos pide: : 

2. Si D i o s nos pone en un estado de enfermedad ha-
bitual , echamos la culpa á este estado de nuestra ti-
bieza , y de nuestras infidelidades en el servicio de Dios: 
3. Llevamos con impaciencia nuestras propias imperfec-
ciones ; quisiéramos no tener que reprehendernos, y v i -
vir contentos de nosotros mismos: 4. Si los pecadores 
revestidos de la pública autoridad ponen algún obstáculo 



¿ nuestro z e l o , no guardamos con ellos las reglas de la 
C a r i d a d ; 5. L o s desordenes de nuestros proximos, de 
nuestros superiores, de nuestros ¡guales , con quienes 
tenemos que v iv ir nos son insufribles , y nos forma» 
mos una falsa virtud de censurarlos, de desacreditar-
los é irritarlos ; quando la verdadera virtud mira á los 
pecadores en las manos de Dios , los sufre con caridad, 
porque el mismo Dios los sufre , y los ama tiernamen-
te , porque pueden llegar á ser amigos de Dios , y por-
que sirven á los fines de su Providencia. 

I I . Parte. Las utilidades que acompañan á la su-
misión á la voluntad de Dios. Tres fecundas raices de 
pesares forman todas las desgracias y todas las inquie-
tudes de la vida humana ; las vanas ideas de lo por ve-
nir ; las continuas inquietudes por lo presente ; y los 
inútiles pesares de lo pasado. 

1. L a sumisión á la voluntad de Dios hace que 
c o m o Maria esperemos lo futuro sin inquietud ; ¿ Qué 
sustos no debía introducir en su santa alma la Profe-
cía del viejo Simeón , en orden á la futura saerte de su 
Hi jo ? N o obstante pone , c o m o el Profeta , todos sus 
pensamientos , y todos sus sobresaltos en el seno de 
Dios ; y es perfedta su tranquilidad , porque es entera 
su sumisión. Pero en nosotros las inquietudes de lo 
futuro f o r m m el mas amargo veneno de nuestra v i -
da ; y solamente somos desgraciados , porque 110 sa-
bemos contenernos en el momento presente; nos ator-
mentamos continuamente por el dia de mañana , c o m o 
si á cada dia no le bastara su malicia ; toda nuestra 
vida no es mas que agitación , turbaciones, temores , y 
precauciones: Pero una alma sujeta á Dios 110 pade-
ce estos sobresaltos , estos miedos , estos cuidados que 
inquietan á los hijos del siglo , porque sabe que lo por 
venir está determinado en los consejos de su Providen-
cia ; y que no pudiendo mudar nuestras inquietudes y 
cuidados ni aún el color de uno de nuestros cabe-

llos, 

líos mucho menos podrán mudar el orden de sus im-
mutables voluntades; y por otra parte , nada se ar-
riesga en fiarse de él en orden á todo lo que puede su-
ceder. N o quiero decir que la Religión autorice la pere-
za y la imprudencia : El fiel trabaja c o m o si todo de-
pendiera de é l , pero v i v e tranquilo en orden al suce-
so , porque todo depende de D i o s : de este modo la pru-
dencia es común al fiel y al mundano ; pero la paz 
y la tranquilidad solo es para el fiel ; y quando. digo 
que les es común la prudencia , hablo de solo el nom-
bre , porque hay mucha diferencia entre una pruden-
cia christiana y sujeta á D i o s , y una prudencia ab-
solutamente humana. La prudencia del fiel, dice San-
tiago e s , primeramente casta é inocente , solo cono-
ce por legitimas medidas las que permite la c o n -
ciencia , y aprueba la Religión: A l contrarío la del pe-
cador , no hace caso de los delitos con tal que c o n -
s i p el fin. E n segundo lugar , la del fiel es tranquila 
y amiga de la paz ; sus medidas siempre son pacifi-
cas , porque siempre están sujetas á la voluntad de 
D i o s ; la del pecador , al contrario , siempre está agi-
tada , porque nunca está sujeta. Tercero : L a del fiel 
es modesta ; se prohibe los proye&os ambiciosos, y n o 
tiene-mas fines que los que son conf irmes á su esta-
do ; pero la del pecador, es insaciable. Quarto : La del 
fiel es humilde , siempre desconfia de su propio talen-
to ; la del pecador , al contrario , está llena de soberr 
bia , y solo cuenta con la habilidad de sus medidas. 
Quinto : L a del fiel no es sospechosa ; mas quiere caer 
en el lazo , que juzgar temerariamente de las inten-
ciones y pensamientos de sus proximos ; la pruden-
cia del pecador solo halla su seguridad en sus sosr 
pechas y en sus desconfianzas. Sexto : L a del fiel no 
es disimulada ; c o m o no intenta engañar á nadie , no 
tiene porque disfrazarse ; la del pecador es un perpe-
tuo doblez. Séptimo : Finalmente , la del fiel está lle-
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na de misericordia , y de frutos de buenas obras; aña-
de á los medios humanos las prá&icas virtuosas, y los 
socorros d¿ la Oración ; la del pecador, ai contrario, mi-
ra la piedad como obstáculo p2ra su elevación. . 
- 2. La segunda raiz dé nuestras inquietudes es una 
continua agitación acerca de lo presente. Casi nunca 
nos suceden las cosas según nuestros de¿eos; pero una 
alma fiel halla en la entera sumisión á las ordenes de 
D i o s , como hoy María, un recurso siempre pronto pa-
ra las aflicciones de su estado presente. E n los fines 
de Dios en orden á Maria , todo era incomprehensi-
ble ; pero la Divina voluntad era la única solucion de 
sus dudas , y el mayor consuelo de sus penas. La cau-
sa , pues , -de que la sumisión á la Divina voluntad sea 
de tanto consuelo en las' más difíciles. circunstancias 
en que nos coloca es : Primeramente- : E l que es la 
voluntad de un Dios omnipotente , á quidn todo es fa? 
cil. 2. De un Dios sabio , que nada hace por caáp-
lidad ; que vé las diferentes utilidades de las circuns-
tancias en que nos coloca. 3. De un Dios bueno , amo-
roso , y misericordioso , que nos ama y quiere nuestra 
sal vacion. 

3, L o s pesares acerca de lo pasado son la ulti-
ma causa de las inquietudes humanas : N o nos acorda-
mos de los desgraciados sucesos de nuestra vida sino 
con unas amargas reflexiones que emponzoñan la me-
moria : Continuamente nos afgui'mosi de.-que nosotros 
mismos hemos sido los autores^.cle nuestra desgracia. 
También en esto nos sirve de modelo la sumisión de 
Maria : C o m o no podia dudar de que hasta entonces 
la habia guiado la mano d e l - A l t í s i m o , nq tiene tra-
bajo en persuadirse á qüe es la misma quien la guia 
al T e m p l o , ni en sujetarse al sacrificio y á la humi-
llación que Dios la pide : Esta es la grande ciencia de 
la fé ; L o pasado debiera servirnos de continua instruc-
c i ó n , en que debiéramos estudiar la adorable voluntad 

. del 
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del Señor en orden al destino de los hombres : No" 
obstante , la memoria de lo pasada, lejos de instruirnos, 
nos engaña, y no sirve de mas que de despertar en 
nosotros pasiones injustas. T o d o pasa , . todo desaparece, 
todo huye de nuestra vista , y nosotros no vemos á 
Dios en ninguna parte ; no vemos en esto mas que 
las revoluciones mundanas. Los Patriarcas , m u y dife-
rentes ,de nosotros,-, veían á Dios en todas partes, y 
acordándose continuamente de los diferentes caminos 
por donde los habia conducido su sabiduría , admira-
ban en ella las disposiciones inefables de su providencia, 
y el orden de su adorable voluntad ; y esta es la grande 
ciencia que nos enseñan nuestras Divinas escrituras: 
E n las demás historias solo se ven las acciones de los 
hombres; pero en la historia de los libros Santos Dios 
solo es quien lo hace todo. También nos enseña á no 
mirar las diferentes revoluciones que han agitado el 
l^pverso , mas que como la historia de los designios 
y voluntad de Dios para con los hombres ; y esta es 
la instrucción que halla una alma , fiel en la memoria 
de lo pasado , como también será de gran consuelo 
para los justos en el cielo el ver con claridad el or-
den admirable de la voluntad del Señor en todos los 
sucesos de su vida pasada .; verán con qué. bondad , con 
qué sabiduría hacía Dios que todo sirviese á la santi-
ficación de los suyos i al mismo tiempo que los peca-
dores se sorprehenderán y desesperarán al ver que 
creyendo vivir sin yugo y sin Dios en este mundo, 
tstaban-, con todo eso , entre las manos de su sabidu-
ría , que se servia de sus desordenes para el cumpli-
miento de sus eternos fines; Reflexion , íjue sola ella 
debiera llamar á todos los hombres á una continua su-
misión á la voluntad del Señor ; pues que se sujeten 
ó no á su voluntad santa , es indubit*ble que siem? 
pre obran según su disposición , y asi aunque se re-
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belen contra ella , no mudan los sucesos, ni hacen mas 
que multiplicar los delitos. 

D I A D E ^ L A P U R I F I C A C I O N . 

SEGUNDO SERMON ACERCA 

de las disposiciones necesarias para r 
consagrarse d Dios con una 

nueva vida. 

División. En este Misterio aprendemos las disposicio-
nes con que es necesario entrar para consagrarse á Dios 
ton una -vida absolutamente nueva : En él hallamos un 
espíritu de sacrificio en Jesu-Christo , que se ofrece átyi 
Padre ; y un espíritu de fidelidad en Maria, que le 
ofrece : estas son , pues, las disposiciones que hacen la 
conversión sincera y durable , y la ofrenda de núes-
tro corazon agradable á Dios. I. Un espíritu de sa-
trífido que nada reserve quando se ofrece. II. Un espí-
ritu de fidelidad que en nada se contradiga quando le 
sirve. •. i. . > jp'i 

• I . Paite. Un espíritu de sacrificio que nada se 
reserve quando se ofrece. Aunque hoy no sea sacrifica-
do Jesu-Christo en el T e m p l o , el sacrificio que de sí 
mismo hace á su Padre no es menos verdadero ; bien 
diferente en esto de los otros Primogénitos que por 
nían entre las manos de los Pontífices , y que pre-
sentaban en el T e m p l o , mas paFa rescatarlos, que pa* 
ra consagrarlos al Señor. Pero Jesu-Christo desde que 
entra en el T e m p l o , ya acepta y padece anticipada-
mente quanto ha de padecer algún dia por su Pa-
dre. Por eso , aunque lo que pasa hoy en el Templo 

no 

no sea mas que una imagen del Calvario , la oblacion 
no es menos verdadera, dice San Bernardo. 

1. Y asi lar primera condicion de nuestro Sacrificio, 
quando queremos entregarnos á Dios , ha de ser la rea-
l i d a d de la ofrenda ; la Divina Clemencia , que des-
pues del pecado podía pedirnos eUSacrificio de nues-
tra vida , ha conmutado esta pena ; y el sacrificio 
continuo de la vida de los sentidos ha obtenido el 
lugar de la ley de muerte , impuesta á todos los fie-
les ; ley que todos hemos aceptado en el Sagrado Bau-
tismo , quando nos llevaron al T e m p l o á ofrecernos al 
S e ñ o r : Esta es la vida del Christiano , una vida de 
abnegación y de sacrificio : N o obstante , ¿ qué cosa es 
el consagrarse á Dios para la mayor parte de l is al-
mas , que apartandose de los- desordenes del mundo, 
quieren servirle ? N o es otra cosa mas que aparentar 
un exterior mas religioso , y no vivir enteramente o lv i -
d o s de Dios y de la religión : Pero si no sois ni 
menos ambiciosos, ni menos sensuales,-ni menosdelí-
cados, & c . ós ofreceis al "Señor Como los primogéni-
tos de Israél , que siendo rescatados inmediatamente, 
no pertenecían á su herencia; es decir , que soto ofre-
ceis á Dios ' un vi l animal , unas obras exteriores, 
una apariencia de piedad , en lugar de vuestro cora-
zon , y de vosotros mismos. Dios no puede conten-
tarse don este t r u e q u e ; es- necesario que sea real el 
sacrificio ; con Todo eso la mayor parte de las con-
versiones , particularmente entre los Cortesanos , son 
de esta calidad , y subsisten aún con todas las pasio-
nes , no tan visibles á la verefad , pero siempre tan 
verdaderas. Nos hemos vuelto-ál-Señor, pero aún nos 
agrada todo lo que antes nos agradaba ; no hicimos 
entonces perfetto sacrificio , nos e m e n t a m o s con qui-
tar la piel de la vi&ima , y con mudar el exterior , pe-
ro no hemos llegado á lo demás, y como nos mante-
nemos frequentando las cosas -santas , como viv imos 
•o"i - . eseu-
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esentos de los delitos grandes, c o m o seguimos casi las 
mismas pisadas que los justos , falta poco para que crea-
mos 'que somos justos c o m o e l los ; y esto no es por 
hipocresía, sino que perseveramos en el error con buena 
f é : Creemos haber hechcJ á Dios el sacrificio que nos pe-
dia , aunque jamás hayamos hecho sacrificio alguno real 
y doloroso de nuestros sentidos, de nuestras inclinacio-
n e s , de nuestras esperanzas, de «nuestras, comodidades, 
de nuestras antipatías, & c . Desengañémonos, el sacrificio 
que Dios nos pide es el del corazon , y qualquiera otro 
no es sacrificio real. 

2. Pero no basta el que la ofrenda de nuestro cora-
z o n sea real^; la segunda condicion es que sea univer-
sal : Jesu-Christo ( d i c e San Bernardo ) sacrifica hoy á su 
Padre todos sus. títulos , toda su gloria , y aún su misma 
inocencia; no se queda con nada, dice este Santo Pa-
dre , para enseñarnos que por lo común , todo el méri-
to del sacrificio consiste en su integridad. ^ 
- Nosotros es verdad que queremos volvernos á Dios, 
pero no queremos hacer de u n golpe divorcio uni-
versal con el mundo ; nos figuramos que es preciso 
vencernos en ciertos puntos antes de pasar á otros; 
pero unos principios tan tibios nunca son felices , ni 
pasan muy adelante ; no sucede en la conversión lo qu$ 
en los demás negocios de los hombres j quando no es 
entera , no subsiste. E s verdad-, que ,1a piedad tiene 
sus progresos , y quedada dia se vá perfeccionando; pe-
ro primeramente debe destruirse en nuestro corazon el 
m u n d o , y quanto hay en él pecaminoso; todo lo que 
es incompatible c o n ; í a vida Christiana'debe arrojarr 
se de un. golpe. J e s u C h r i s t o sacrifica hoy á su Padre 
todos sus títulos ; y toda su gloria , siendo c o m o es 
el verdadero Pontífice y el Redentor de Israél, c o m -
prando el derecho de entrar en el T e m p l o , y siendo 
rescatado como qualquiera otro primogénito. ¡ Pero qué 
pocas veces sucede que usemos nososros de esta gene-

¿ ro-

rosidad, quando se trata de sacrificar al Señor las va-
nas distinciones que nos ensalzan á la vista de los h o m -
bres ! Queremos que tengan también parte nuestros t í -
tulos en quanto hacemos por el Señor , y nunca nos 
gustan las obras de religión que nos confunden con la 
multitud. -<v • • v 

Jesu-Christo sacrifica h o y á su Padre hasta su mis-
ma inocencia, para que nada falte á la integridad de 
se sacrificio. Parece en el T e m p l o c o m o pecador , y 
toma sobre sí la vergüenza del pecado , de que. está 
esento ; y nosotros en los sacrificios que Dios nos pi>-
d e , siempre queremos salvar una vana reputación de 
inocencia y providad que hemos perdido. 

3 . L a tercera condicion de nuestra ofrenda es el 
que sea voluntaria c o m o la de Jesu Christo, A la 

. v e r d a d , el sacrificio que hoy hace ,á su Eterno Padre 
es un respeto superabundante, por decirlo asi , ry no 
qWigacion necesaria .; pues la obra de la salvación de 
los hombres, que le encargó su Padre , podía consu-
marse sin que añadiese á ella la,- vergüenza de este 
primer j>aso ? pero quería enseñarnos que una alma, 
q u e saliendo de los desordenes del mundo se consa-
gra á D i o s , no puede en el principio .negarse á sí mis-
ma algunos santos excesos , y no cuida de entrar en 
cuentas con su Señor para saber lo que justamente le 
debe ; y lejos de que la tibieza de su zclo espere siem-
pre la obligación inevitable para obrar , se forma ella 
misma una obligación de todo quanto la inspira un 
santo zelo. 

i Pero dónde se hallan almas semejantes ? Quan-
do movidos de la gracia queremos volvernos á Dios, 
nuestro primer cuidado es buscar entre todos los mo-
dos de servirle el mas suave , y menos molesto á 
nuestro 'amor propio : lejos de abrazar lys rigores de 
supererogación , estudiamos al principio hasta donde 
puede ilegat la condescendencia > para contenernos den-

tro 



tro de estos peligrosos limites. ¡ Q u é poco amamos i 
nuestro Dios quando nos podemos señalar la medida 
del amor ! L o s principios de la verdadera penitencia 

• n o pueden ser , ni tan tibios ni tan mesurados. ; 

I I . Parte. La segunda, disposición de una alma que 
quiere entregarse á Dios debe ser un espíritu de fi-
delidad , que en nada se contradiga quando le sirve, 
y esto es l a que Maria Santísima nos enseña con su 
exemplo. 

Nuestras infidelidades tienen su origen, i . De una 
prudencia de la carne , siempre ingeniosa para hallar in-
convenientes que oponer á los fines de la gracia para con 
nuestra a l m a : .2. D e una soberbia y secreta compla-
cencia ; jque aún en los mismos dones del Espíritu San-
to halla el escollo de la virtud : 3. Finalmenre , de una 
peligrosa cobardía , que al ver los males de que está ame-, 
nazída se consulta demasiado á sí m i s m a , y mide.sus 
obligaciones por su flaqueza : L a fidelidad , pues, de 
ria en este Mysterio nos dá unas prodigiosas reglas parí 
evitar estos escollos, ú • • 

1. Siendo d ó c i l , no disputa : Nada oye de quan-
to pudiera decirse á sí- misma para dispensarse de. la 
ley de la Purificación , en la que publicamente se de-
gradaba del honor de su Divina Maternidad, y ocul-
taba en su Hijo la gloria de su eterno origen , & c . Ha-
bía aprendido en su retiro que el razonar dema-
siado en asunto de los fines de D i o s , es un exce-
so de luz que deslumhra y extravía -r y la vida de 
la fé siempre deja tinieblas y dificultades , para no 
quitar al alma justa el mérito de su docilidad ; pero 
son pocos los que imitan el exemplo de Maria, aún 
entre aquellos que tenemos por justos. En los intereses 
de la Gloria de Dios casi siempre nos valemos de 
pretextos para dispensarnos de su Santa L e y , ' y halla-
mos el secreto de disfrazarnos á nosotros mismos nues-
tras pasiones can el nombre de piedad. E n una pa-
> ; 1«« 

labra , siempre que se trata de obrar bien , hallamos infi-
nitos inconvenientes, y no pensamos en que nuestra obl i -
gación consiste en cumplir la ley que es clara ; y c u m -
pliéndola, ya no son de nuestra cuenta los dudosos in* ' , 
convenientes que nos parece percibir de lejos; esto toca 
al que nos manda obedecér, y pues los inconvenientes que 
nos parece divisar no le han obligado á mudar su l e y , 
tampoco deben mudar nada en la fidelidad de nuestra 
obediencia. 

L a otra instrucción que aquí nos da la docilidad de 
María e s , que elevada al grado mas sublime de la gra-
cia no se desdeña de una ceremonia v u l g a r , no afedla 
caminos mas sublimes > mas espirituales, ni mas perfec-
tos. También debe temerse este escollo en la p iedad; m u -
chas veces nos parece tener, una devocion mas ilustrada, 
y de mejor gusto , dexando para el pueblo simple y 
rustico los exercicios mas comunes de la rel igión, au-
torizados por la pública piedad, y cuya sencillez parece 
que los destina para la multitud ignorante : N o s parece 
que quanto menos empleemos los sentidos y lá carne 
en los éxercicios d e v o t o s , obramos mas-segun el espíritu 
que es útil para t o d o , y no pensamos en que todo ayu-
da á la verdadera piedad, y que á excepción de las obras 
sin f e r v o r , nada hay que sea pequeño ni imperfe&o. 

2 Siendo humilde María no se ensalzas es indubita-J 
ble que fue ilustrada por el Al t ís imo en orden á toda la 
serie del Ministerio de su H i j o , y prueba de esco és su' 
D i v i n o C á n t i c o ; con todo eso no se desdeña de ser i n s -
truida por el V i e j o S i m e ó n : N o manifiesta.ansia de re-; 
íerir.las grandes maravillas que en ella había obrado el 
Señor. N o Jiay , p u e s , cosa mas rara en la piedad que 
este prudente y modesto disimulo , que oculta sus pro-
pios dones, y manifiesta los ágenos. 

3 Siendo generosa no desfallece : la anuncian qúer 
una espada de dolor ha de atravesar su alma; que este 
H i j o que viene á presentar será expuesto c o m o blanco á 
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IGS dardos, y contradicciones de la calumnia: N o ofrecen 
á su entendimiento sino imágenes tristes y espantosas-
con todo eso .opone á unos tan funestos presagios una 

, fé generosa y sumisa ; como hija de Abraham imita su 
fidelidad y su Valor ; y. en esto es muy poco imitado 
el exempló de Maria ; la piedad* no arranca siempre del 
corazon , aun de los Padres mas Chrístianos, el amor car-
nal y .desordenado á sus hijos, y no siempre ofrece-
mos al Señor', como Maria , ni lo mejor , ni acaso lo 
que nos pedia ; si un hijo parece mas á proposito que 
los demás para mantener la gloria de su nombre , y la 
pública estimación, se le separa para la tierra ; por mas 
que en su persona se manifiesten mil señales de una santa 
vocación , se resiste al orden de D i o s ; se miran los mas 
santos movimientos de la gracia como ligerezas de la ni-
ñez , y sin apartarle abiertamente de un designio tan 
laudable, se le hace perder su vocacion con el pretexto de 
probársela : N o condeno por esto las .precauciones de iftía 
christiana prudencia ¿ pero condenó los vanos pretextos 
de la carne y. de la sangre. A la verdad , quando en 
aquellos hijos q u e , ó por el orden de su nacimiento , ó 
por. lo corto de sus talentos son menos á proposito para 
el mundo , y para llevar adelante la vanidad de vues-
tros proye&os, se hallan estos deseos de retiro , no sois 
tan mirados, ni ponéis tantas dificultades; lejos de re-
presentarlos los.inconvenientes de una elección temeraria, 
se la inspiráis vosotros mismos: Por lo que de esto se sigue, 
que viene á ser herencia del Señor lo que habia de ser ver-
güenza de vuestras familias. Despues de esto procedéis 
muy injustamente quando del desorden é ignorancia de las 
personas consagradas á Dios tomáis motivo.para censu-
rar y burlarlos : ¿ N o han sido las manos de vuestra co-
dicia las que han colocado en el Altar estos despreciables 
Idolos á quienes insultáis ? Si no hubiera en la Igle-ia 
tantos Padres avaros, ambiciosos, é injustos, no se vie-
ran en ella tantos Ministros mundanos, escandalosos , é 

i 
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ignorantes. Estas son las instrucciones que descubre la fé 
en este MfSterio. Consagrémonos, pues, hoy al Señor con 
Jesu-Christo, pero consagrémonos sin reservar n a d i , y 
correspondamos con fidelidad, c o m o Miria , á los de-
signios de Dios .para con nosotros. . . 

P A R A E L M Y S T E R I O 
'•• 9 míi'. r fbvsiv ' i : J.Í .• aptíi üí Y i « i 

D E L A E N C A R N A C I O N . 

División. El mundo no conoce mas verdadera 
grandeza que la que se manifiesta á los sentidos ; mas 

felicidad que el vivir en ' los placeres ; mas razón que 
l£ suya: Estos son los tres principales errores que for-
man propiamente toda la prudencia humana , y los que 
confunde la Sabiduría de Dios , oculta en este Miste-
rio de la Encarnación. I. Un Dios anonadado ensalza, 
los abatimientos. II. Un Dios cargado de nuestros do-
lores hace amables los trabajos. III. Un Dios unido al 
hombre hace callar á la razón , y hace á la misma fé 
razonable. 

I . Parte. Un Dios anonadado ensalza los abati-
mientos. Para entenderlo bien reparemos primero en qua-
les son los principales car<.6teres de la humana soberbia, 
y veamos despues la oposicion que tienen con el aba-
timiento del Hijo de Dios en su unión con nuestra na-
turaleza. 

1 El primer cará&er de la soberbia es aquel error, 
que hace que salgamos, por decirlo asi, de nosotros 
mismos, y que para borrar en nosotros el interior y 
humilde didamen de nuestra miseria, busquemos con com-
placencia en las cosas exteriores las riquezas , los títulos, el 
nacimiento, & c . una gloria cuyo origen solo debiera ha-
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IGS dardos, y contradicciones de la calumnia: N o ofrecen 
á su entendimiento sino imágenes tristes y espantosas-
con todo eso .opone á unos tan funestos presagios una 

, fé generosa y sumisa ; como hija de Abraham imita su 
fidelidad y su Valor ; y. en esto es muy poco imitado 
el exemplo de Maria ; la piedad* no arranca siempre del 
corazon , aun de los Padres mas Chrístianos, el amor car-
nal y .desordenado á sus hijos, y no siempre ofrece-
mos al Señor', como Maria , ni Jo mejor , ni acaso lo 
que nos pedia ; si un hijo parece mas á proposito que 
los demás para mantener la gloria de su nombre , y la 
pública estimación, se le separa para la tierra ; por mas 
que en su persona se manifiesten mil señales de una santa 
vocación , se resiste al orden de D i o s ; se miran los mas 
santos movimientos de la gracia como ligerezas de la ni-
ñez , y sin apartarle abiertamente de un designio tan 
laudable, se le hace perder su vocacion con el pretexto de 
probársela : N o condeno por esto las .precauciones de iftía 
christiana prudencia ¿ pero condenó los vanos pretextos 
de la carne y. de la sangre. A la verdad , quando en 
aquellos hijos q u e , ó por el orden de su nacimiento , ó 
por. lo corto de sus talentos son menos á proposito para 
el mundo , y para llevar adelante la vanidad de vues-
tros proye&os, se hallan estos deseos de retiro , no sois 
tan mirados, ni ponéis tantas dificultades; lejos de re-
presentarlos los.inconvenientes de una elección temeraria, 
se la inspiráis vosotros mismos: Por lo que de esto se sigue, 
que viene á ser herencia del Señor lo que había de ser ver-
güenza de vuestras familias. Despues de esto procedéis 
muy injustamente quando del desorden é ignorancia de las 
personas consagradas á Dios tomáis motivo.para censu-
rar y burlarlos : ¿ N o han sido las manos de vuestra co-
dicia las que han colocado en el Altar estos despreciables 
Idolo? á quienes insultáis ? Si no hubiera en la Igle-ia 
tantos Padres avaros, ambiciosos, é injustos, no se vie-
ran en ella tantos Ministros mundanos, escandalosos , é 

i 
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ignorantes. Estas son las instrucciones que descubre la fé 
en este MfSterio. Consagrémonos, pues, hoy al Señor con 
Jesu-Christo , pero c«msagremonos sin reservar nada, y 
correspondamos con fidelidad, c o m o Miria , á los de-
signios de Dios .para con nosotros. . . 

P A R A E L M Y S T E R I O 
i;. ; 9 míi'. r fbvsiv ' i : J.Í .• apni u.í Y i « i 

D E L A E N C A R N A C I O N . 

División. El mundo no conoce mas verdadera 
grandeza que la que se manifiesta á los sentidos ; mas 

felicidad que el vivir en ' los placeres ; mas razón que 
l£ suya: Estos son los tres principales errores que for-
man propiamente toda la prudencia humana , y los que 
confunde la Sabiduría de Dios , oculta en este Myste-
rio de la Encarnación. I. Un Dios anonadado ensalza 
los abatimientos. II. Un Dios cargado de nuestros do-
lores hace amables los trabajos. III. Un Dios unido al 
hombre hace callar á la razón , y hace á la misma fé 
razonable. 

I . Parte. Un Dios anonadado ensalza los abati-
mientos. Para entenderlo bien reparemos primero en qua-
les son los principales car<.6teres de la humana soberbia, 
y veamos despues la oposicion que tienen con el aba-
timiento del Hijo de Dios en su unión con nuestra na-
turaleza. 

1 El primer cará&er de la soberbia es aquel error, 
que hace que salgamos, por decirlo asi, de nosotros 
mismos, y que para borrar en nosotros el interior y 
humilde didamen de nuestra miseria, busquemos con com-
placencia en las cosas exteriores las riquezas , los titulos, el 
nacimiento, & c . una gloria cuyo origen solo debiera ha-
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liarse en nosotros mismos. Pero las circunstancias exte-
riores de la Encarnación del V e r b o corrigen en los hom-
bres este primer error: Entre todos los Mysteriös, el de 
la Encantación habia sido anunciado con mayor pompa 
y mignif icencia: C o n todo eso no hay cosa mas oculta 
á los ojos corporales, que lo que está pasando hoy £n Na-
zareth : N o baxa mas que un Angel solo , y este baxo la 
simplicidad de la figura humana: E s enviado á una D o n -
cella que no tiene en su T r i b u mas distintivo que su pu-
dor y su inocencia: N a z a r e t h , en donde se obra este 
mysterio , es la ciudad mas despreciable de Judá : N a -
die , ni aun el mismo Josef , Esposo de Maria , está no-
ticioso de la celestial Embaxada : E n los demás Myste-
riös los abatimientos del V e r b o están mezclados con res-
plandor y grandeza ; en este todo es obscuro , nada 

. hay que hable á los sentidos-, .porque en él el fin de la 
Div ina Sabiduría es corregir los errores , y substituir Jgs 
nuevos caminos de la fe á las antiguas ilusiones deTa 
prudencia humana. A la verdad , en este Mysterio apren-
demos que la inocencia y la virtud son las únicas ri-
quezas del h o m b r e ; que todo el mérito del alma fiel está 
oculto en su corazon ;. en una palabra , que la grandeza 
q u e únicamente existe fuera de nosotros, no es mas que 
u n prestigio que nos burla , y que solamente es gran-
de aquel que es Santo ; ¡ojalá no fuera todavía ignorada 
en el mundo esta prudencia! 

2 E l segundo carácter de la humana soberbia es 
aquella flaqueza que en nada estima el mérito de la mis-
ma virtud mientras que está o c u l t o , y que solamente 
aborrece en el v ic io la confusion y el oprobrio; c o m o 
si los hombres no pudieran ser grandes, 6 despreciables, 
sino en la idea de los otros hombres.Peró el Verbo, anona-
dándose en este Mysterio , confunde esta vana atención 
¡á los juicios humanos , no viniendo á la tierra el Hijo 
de Dios sino para glorificar á su Padre, y recobrar en 
los corazones de los hombres los honores que le habian 
' >1 1 s ' l qui-

r 

quitado las criaturas; este intento pedia al parecer que 
se les mai%estase con toda su gloria : N o obstante , n o 
quiere triunfar de nuestros corazones con el resplandor 
y M gestad, sino con los abatimientos y oprobi ios; oculta 
todo qiunto en sí es; en una palabra , se manifiesta ano-
nadado en todos sus t i tulos; ¿ De qué proviene esta tan 
extraordinaria conduda ? Dejemos aparte las demás ra-
zones de la obscuridad de su ministerio, las que nos ha-
cen al caso s o n : í . Q u e queria enseñar á los Ministros 
encargados de la distribución de su Evangel io , á que n o 
mudasen nada del orden de Dios en las funciones de su 
Ministerio, con el pretexto de conciliar mas fácilmente 
á su palabra los votos de los hombres ; y á no creer 
que Dios es nías glorificado por la gracia que á ellos 
los resulta: 2. Queria enseñar á los fieles, que los jui-
cios de los hombres nunca debían decidir en orden á sus 
obligaciones: Q u e en el servicio de Dios no debemos 
atenernos á lo que el mundo aprueba ; sino á lo q u e 
Dios nos manda: Q u e el desprecio es el mas seguro 
asilo de la virtud : N o obstante, en esto ponemos p o c o 
cuidado ; aun los Justos hacen «mucho caso de los h o -
nores ; les mueve muy poco lo que hacen en secreto, y 
en la presencia de D i o s ; solo parece que les m u e v e lo 
que hacen á vista de los h o m b r e s , y las mas veces ¡ ó 
Dios mió 1 hallan mas gusto en las falsas virtudes que 
se les atribuyen , que confusion en la verdad que les da 
4 conocer sus defe&os y verdaderas miserias. 

E l ultimo cará&er de la soberbia es aquella impos-
tura de vanidad , que busca la gloria aun en los mismos 
abatimieñtos; porque casi no hay humildad verdadera , y 
n o hay cosa mas rara que un abatimiento voluntario, que 
solo se dirija á la humildad». V e d , pues , los escollos que 
nos enseña á evitar el V e r b o con sus abatimientos en 
este Mysterio. Se reviste de la semejanza del pecado , pero 
para llevar sobre sí toda la vergüenza ; se carga Con nues-
tras iniquidades, pero para ser la viOima de ellas j quiere 



ser tenido por Samaritano , y por enemigo de la ley 
pero es para ser castigado c o m o engañador : finalmente 
se esconde quando lo quieren aclamar por Rey pero 
es para morir como-un vil esclavo. ¿ Y nosotros ? ¡Ah! Las 
obras de humildad casi nunca nos agradan , sino en quin-
to esperamos que cederán en gloria nuestra. C o n todo 
e s o , despues que Dios se anonadó, ¿ hay en el nombre 
cosa mas injusta que el querer ensalzarse de qualquier 
m o d o que sea? 

I I . Parte. Un Dios cargado de nuestros dolores nos 
debe hacer amables los trabajos. £1 hombre inocente de-
bía v iv ir una vida feliz y tranquila, pero el hombre 
pecador nació para padecer: N o obstante , el deleyte es 
todavía la inclinación dominante de este pecador; y con-
denado á padecer , j ;mis ha podido amar los trabajos: 
E r a , pu¿s , necesario q u ; un grande exemplo lé hiciese 
amable lo que no podía ev i tar , y que un Dios lo pa-
deciese todo por salvar al hombre , para que el hom-
bre aprendiese y amase los trabajos para aplacar á su 
Dios. Por eso el ministerio .del V e r b o Encarnado es un 
ministerio de C r u z y de trabajos. N o anuncia mas que 
Cruces y tribulaciones; ix> llama felices sino á los que 
padecen ; y temiendo el que algún dia se diesen á sus 
máximas interpretaciones favorables al amor propio,*auiso 
espirar entre .los brazos del d o l o r , y su do&rina no es 
mas que la relación de sus e jemplos . Supuesto , pues, 
que el V e r b o , que solamente encarnó para enseñarnos 

.el camino del C i e l o , y satisfacer por nosotros á la di-
vina justicia , pasó en la tierra una vida triste y llena 
de trabajos, n o puede lisonjearse el Christíano de que 
ha de llegar á la salvación .por caminos fáciles y sua-
v e s , porque siendo un heunbre D i o s , Cabeza de los 
Christíanos , no podemos aspirar á la salvación sino co-
m o miembros suyos , ¿ y en qué consiste el ser miem-
bros de }esu Christo? E n seguir la suerte de nuestra Ca-
beza , y conformarnos con ella ; Pasar, pues , toda la v i -

I L da 

da entre costumbres sensuales, y entregarse continua-
mente á%>dcs los placeres, con tal que n o presenten 
algún delito grave , \ es conformarse con Jesu-Chris-
to , y v ivir c o m o él v iv ió ? j Es esto estar animados de 
su Espíritu? Aquellos hombres Apostolicos que vinieron 
los primeros á anunciar á Jesu Christo á nuestros Padres, 
no los hablaron de este modo : E l Espíritu de Jesu-
Ghristo es un santo deseo de trabajos, un continuo cui-
dado en mortificar el amcr propio , y quitar á los sen-
tidos todas las inútiles mitigaciones. Este es el fondo del 
Christianismo, y el espíritu de Jesu Christo ; si no te-
neis este espiritu , sería inútil el q u e estuvieseis libres de 
mas graves delitos; no sois de Jesu C h r i s t o , y no te-
neis parte en su reyno. 

Pero lo que puede servirnos de consuelo e s , que 
aunque Jesu-Christo con solo el cará&er de su ministerio 
nos manda la violencia y la abnegación , nos hace al 
mismo tiempo amable la cruz que nos i m p o n e : el pa-
decer en la tierra siempre había de ser para nosotros 
una suerte inevitable, pero sin Jesu-Christo hubiera el 
hombre padecido sin consuelo y sin mérito. V i n o , pues, 
¿ suavizar y santificar nuestros trabajos, i . Su exemplo 
los quita todo el abatimiento y desprecio , y después 
que él padeció , deleyta el padecer , y es cosa g l o -
riosa el seguir sus pasos. 2. Su gracia suaviza quanto 
tienen de amargo la abnegación y la violencia. C o n v e n -
go en que el negarse continuamente á sí m i s m o ; el n o 
amar el íáusto, la magnificencia , la diversión , los pla-
ceres ; reducirse á una modestia sencilla y thristiana, y 
Contener todas estas inclinaciones en el s i lencio, en la 
oracíon, y en el retiro es algo trabajoso; pero el ori-
gen de los verdaderos placeres n o está en los senti-
dos , sino en el corazón; en este es donde Jesu-Chris-
to pone el remedio y la dulzura de su gracia ; quan-
do en lo exterior todo parece triste , áspero , y dolo-
roso para una alma fiel, un invisible consolador reem-



plaz? estas amarguras con unas delicias que jamás gustó 
ei. corazon camal del hombre. 2. Las promeifll de Je^ 
su Christo quitan á los trabajos su inutilidad, y todo 
el motivo de desesperación: antes que el Señor se ma-> 
nifestase en nuestra carne se padecía por la fama, por 
la, Patria, & c . pero la soberbia era un desquite muy 
débil en los trabajos, particularmente para el hombre 
que quiere ser feliz ; pero el fiel que padece , que se 
castiga á sí mismo , que lleva su cruz , espera una eter-
nidad ; aun quando sus penas no tuvieran consuelo acá 
en la tierra, las suavizaría solamente la esperanza que 
está escondida en .su seno. U n Dios hecho Hombre es 
el fiador de su confianza ; sus trabajos hallan en Jesu-
Christo un premio y un mérito digno fo D i o s ; ¿ E s 
necesario mas para que nos sean amables? . 

III . Parte. Un Dios unido al hombre hace callar á 
la razón , y aun hace razonable á la fé. 

"Hoy está lleno el .mundo de Christianos Filosofos, 
y de fieles jueces de la f é ; todo se mitiga; de todo 
se filosofa ; queremos penetrar los Decretos de Dios 
en orden á los fines de los hombres; hallamos incon-
venientes en la historia venerable de nuestros libros san-
tos , 8cc. Pero despues que adoramos á un Dios hecho 
Hombre es locura, dice un Santo Padre, querer dis-
currir acerca de lo que la religión nos propone como 
inaccesible á la razón ; ya no hay cosa tan incompre-
hensible , que no la allane y haga creíble Jesu Christo 
Hombre y Dios. Y asi , ó negad á Jesu-Christo, ó 
confesad que Dios puede hacer lo que vosotros no p'o* 
deis comprehender; despues del Mysterio de Dios Hom-
bre nó puede la fé proponernos cosa mas elevada ni 
mas inaccesible á la humana razón : Meditemos, pues, 
este Mysterio de Jesu-Christo Dios y H o m b r e ; él ilus-
trará nuestra razón acabando de confundirla, y nos 
guiará á la inteligencia , dándonos á conocer la necesi-
dad de la fé : Imitemos á Mar ia , que en un Mysterio 
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en que todo es nuevo é incomprehensible del que na-
da halla fen la h i s t o r i a de las maravillas del Señor, que 
con su semejanza pueda asegurarla , en vez de dudar 
como Zacharias , no busca mas seguridad de su fé, 
que la omnipotencia y verdad del que se la pide. 

VIERNES SANTO. 
SOBRE LA PASION DE NUESTRO 

Señor Jesu-Christo. 

Division. La oposicion á la verdad ha sido siempre 
el caráBer mas esencial del mundo ; pero la muerte de 
Jesu-Christo es la mayor prueba de la oposicion del mun-
do á la verdad, y al mismo tiempo el mayor testimonio 
de la verdad contra el mundo. 

I. Parte. La muerte de Jesu-Christo es la mayor prue-
ba de la oposicion del mundo á la verdad. Esto e s , á 
la verdad de su do&rina , de las escrituras, de sus mi-
lagros , de su inocencia , y de su reyno. 

i . Oposicion á la verdad de su do&rina : E l res-
peto humano es quien forma esta oposicion , aún en sus 
discípulos: i Qué otra cosa era su do&rina , sino una 
disposición para la C r u z y los trabajos ? C o n todo eso, 
luego que el mundo se declara contra é l , titubean sus 
discípulos, y se desaniman : y ved aqui quanto los cie-
ga el respeto humano , y el temor del mundo en or-
den á la verdad de su do&rina. En Judas forma un 
pérfido , que hace trayeion á su Div ino Maestro , y 
se junta á sus enemigos para perderle : Este mismo 
respeto humano es causa de la deserción de los demás 
discípulos; y el mismo Pedro , que lejos de los peli-
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plaz? estas amarguras con unas delicias que jamás gustó 
ei. corazon camal del hombre. 2. Las promeifll de Je^ 
su Christo quitan á los trabajos su inutilidad, y todo 
el motivo de desesperación: antes que el Señor se ma-> 
nifestase en nuestra carne se padecía por la fama, por 
la, Patria, & c . pero la soberbia era un desquite muy 
débil en los trabajos, particularmente para el hombre 
que quiere ser feliz ; pero el fiel que padece , que se 
castiga á sí mismo , que lleva su cruz , espera una eter-
nidad ; aun quando sus penas no tuvieran consuelo acá 
en la tierra, las suavizaría solamente la esperanza que 
está escondida en su seno. U n Dios hecho Hombre es 
el fiador de su confianza ; sus trabajos hallan en Jesu-
Christo un premio y un mérito digno fo D i o s ; ¿ E s 
necesario mas para que nos sean amables? . 

III . Parte. Un Dios unido al hombre hace callar á. 
la razón , y aun hace razonable á la fé. 

P l o y está lleno e l .mundo de Christianos Filosofos, 
y de fieles jueces de la f é ; todo se mitiga; de todo 
se filosofa ; queremos penetrar los Decretos de Dios 
en orden á los fines de los hombres; hallamos incon-
venientes en la historia venerable de nuestros libros san-
tos , 8cc. Pero despues que adoramos á un Dios hecho 
Hombre es locura, dice un Santo Padre, querer dis-
currir acerca de lo que la religión nos propone como 
inaccesible á la razón ; ya no hay cosa tan incompre-
hensible , que no la allane y haga creíble Jesu Christo 
Hombre y Dios. Y asi , ó negad á Jesu-Christo, ó 
confesad que Dios puede hacer lo que vosotros no p'o* 
deis comprehender; despues del Mysterio de Dios Hom-
bre nó puede la fé proponernos cosa mas elevada ni 
mas inaccesible á la humana razón : Meditemos, pues, 
este Mysterio de Jesu-Christo Dios y H o m b r e ; él ilus-
trará nuestra razón acabando de confundirla, y nos 
guiará á la inteligencia , dándonos á conocer la necesi-
dad de la fé : Imitemos á Mar ia , que en un Mysterio 
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en que todo es nuevo é incomprehensible del que na-
da halla fen la historia de las maravillas del Señor, que 
con su semejanza pueda asegurarla , en vez de dudar 
como Zacharías , no busca mas seguridad de su fé, 
que la omnipotencia y verdad del que se la pide. 

VIERNES SANTO. 
SOBRE LA PASION DE NUESTRO 

Señor Jesu-Christo. 

Division. La oposicion á la verdad ha sido siempre 
el caráBer mas esencial del mundo ; pero la muerte de 
Jesu-Christo es la mayor prueba de la oposicion del mun-
do á la verdad, y al mismo tiempo el mayor testimonio 
de la verdad contra el mundo. 

I. Parte. La muerte de Jesu-Christo es la mayor prue-
ba de la oposicion del mundo á la verdad. Esto e s , á 
la verdad de su do&rína , de las escrituras, de sus mi-
lagros , de su inocencia , y de su reyno. 

1 . Oposicion á la verdad de su do&rina : E l res-
peto humano es quien forma esta oposicion , aún en sus 
discípulos: i Qué otra cosa era su do&rína , sino una 
disposición para la C r u z y los trabajos ? C o n todo eso, 
luego que el mundo se declara contra é l , titubean sus 
discípulos, y se desaniman : y ved aquí quanto los cie-
ga el respeto humano , y el temor del mundo en or-
den á la verdad de su do&rina. En Judas forma un 
pérfido , que hace trayeion á su Div ino Maestro , y 
se junta á sus enemigos para perderle : Este mismo 
respeto humano es causa de la deserción de los demás 
díscipulos; y el mismo Pedro , que lejos de los peli-

Tomo II. 03 Sros 



gros se ofrecía 4 todo , fiando de su v a l o r , falta en la 
pruebi de una tentación tan peligrosa , noi«l atreve á 
declararse por discípulo del Salvador , y finge ignorar 
hasta el D i v i n o N o m b r e de su Maestro: Non novi ho • 
minem. 

2. Oposicion 4 la verdad de las Escrituras , y es-
to es lo que ocasiona la envidia de los Sacerdotes y Doc-
tores: Jesu-Christo los había remitido muchas veces 4 
las Escrituras , c o m o al testimonio menos sospechoso de 
la verdad de su ministerio; este testimonio era claro, 
pues se habían cumplido las predicciones de los Pro-
fetas , pero la envidia que los ciega , vence 4 la verdad 
que los ¡lustra ; y ved aquí todos los cara&eres de esta 
injusta pasión, i . L a mala fé ; no pueden disimularse á 
sí mismos la verdad de sus prodigios, y en vez de re-
conocerle por el Mesías , se preguntan , ¿ qué hemos 
de hacer ? ¿ Quid fdcimus , quia hic homo multa sig-
na facit ? 2 . La bajeza : Ellos mismos buscan secreta-
mente un testigo falso contra Jesu-Christo. 3 . La obsti-
nación : Estos Jueces corrompidos entregan al Salva-
dor á la insolencia y furor de sus criados y Minis-
tros. 4 . Finalmente : E l sacrificio de los intereses de la 
Patria: los que detestaban el yugo de los incircuncisos, 
los que se gloriaban antes de no haber sido nunca vasa-
llos ni esclavos de nadie , protestan que no tienen mas 
R e y que el Cesar. 

3 . Oposicion 4 los milagros del Salvador: Una in-
gratitud sin medida es la que introduce esta en el pue-
blo ; quando eran testigos de tantos prodigios c o m o ha-
bía obrado en su presencia , le segnian en tropel con 
sus discípulos ; quando los alimentó con un sustento 
milagroso en el Des ier to , quisieron proclamarle por su 
R e y ; y este mismo pueblo enfurecido se declara hoy 
contra Jesu-Christo , le persigue c o m o á un sedicioso, 
y pide 4 Pilatos su muerte. 

4 . Oposicion 4 la verdad de su inocencia: Y esta 
es 

es la que Droduce en Pilatos una ambición ciega ; traen 
arrastrandflbl Salvador del mundo 4 la presencia de 
este infiel Magistrado ; todo prueba á Pilatos su ino-
cencia ; él mismo la confiesa; pero le amenazan con la 
desgracia del Cesar , y ved aquí todos los obstáculos 
que una ambición soberbia pone en su cor_zon á la 
v e r d a d , que él no pudo ocultarse 4 sí mismo, i . U n 
obstáculo de disimulo, y de mala fé : en v e z de dar 
libertad absolutamente 4 Jesu-Christo propone arbitrios 
para salvarle , y da 4 entender contra lo que le di&a su 
conciencia , que necesita de gracia. 2 . U n obstáculo de 
aborrecimiento contra la verdad , q u e hace que le sea 
molesta : turbado con la preferencia que dan los Ju-
díos 4 Barrabás , pregunta qué ha de hacer de Je-
sús , 4 quien llaman Christo ? 3 . U n obstáculo de hi-
pocresía , que hace que la misma verdad sirva 4 los fi-
nes de la ambición : vuelve 4 enviar 4 Jesús 4 Hero-
d e s , no por conservar la vida al ¡nocente , sino por re-
cobrar la amistad que habia perdido con este Princi-
pe. 4 . U n obstáculo de falsa conciencia , qUe hace que 
sacrificando la verdad 4 los intereses humanos , todavía 
nos parezca que nada tenemos que reprehendernos; 
v iendo Pilatos que los arbitrios no producían otro efec-
to , que el de encender mas y mas el furor de los Ju-
díos , entrega por ultimo el Salvador 4 su venganza, 
pero al mismo tiempo lava sus m a n o s : consiente en que 
muera, pero declara que no tiene parte en la muerte 
del Justo. 

5. Oposicion 4 la verdad de su R e y n o : Y esta es 
la que produce en Herodes su- impiedad ; al principio 
desea por pura curiosidad ver 4 aquel H mbre de 
quien publicábala fama cosas tan maravi.losas j se pro-
mete que él mismo ha de ser testigo ; hace 4 Jesu-
Christo mil preguntas inútiles, pero después no vien-
do milagro alguno , y no pudiendo sacarle ni una sola 
palabra , le desprecia , y toda su Corte sigue su exemplo. 
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II . Parte. La muerte de Jesu-Christo es eUnaycr tes-
timonio de la verdad contra el mundo. 

i . L a muerte de Jesu-Christo dá testimonio á la 
verdad de las Escrituras: Es la llave sagrada que abra 
los siete Sellos de aquel L i b r o cerrado ; porque sin la 
solucion de este gran Sacrificio los Libros Santos son 
incomprehensibles ; pero la muerte de Jesu-Christo los 
dá nueva claridad ; c o n el socorro de este Mysterio se 
v é n patentemente todas las figuras , se descubre el es-
píritu de todas las ceremonias , se conoce el sentido de 
todas las Profecías , y se v é la verdad y Div inidad de 
nuestros Libros Santos. 

a . D á testimonio á la verdad de su do&rina , con-
firmándola con sus oprobrios y trabajos ; toda la doc-
trina del Salvador parecía reducirse á humillar el espí-
ritu , y mortificar los sentidos ; y c o m o ningún Philoso-
p h o hasta él había anunciado á los hombres , que era 
necesario ir á la felicidad por el camino de los despre-
cios y trabajos , era preciso que el exemplo del Salvador 
confirmase l a novedad de sus preceptos , lo que hizo 
c o n los abatimientos y trabajos de su muerte , por lo 
que nuestra im penitencia nada tiene que poder oponer 
al grande exemplo que h o y nos dá 

3. Jesu-Christo dá testimonio en la C r u z á Ja ver-
dad de sus milagros , renovándolos; y es to , no tanto 
abriendo los sepulcros , rompiendo les peñascos, obs-
cureciendo el S o l , & c . c o m o c o n v i n i e n d o á un per-
verso que espira á su l a d o ; mudando el corazón del 
Centur ión , que preside al suplicio , y obligándole á 
que confiese públicamente su poder y su Divinidad ; y 
m o v i e n d o á los que asistieron á su muerte : Este es el 
gran milagro de la muerte de Jesu-Christo¡, la conver-
sión de los mayores pecadores. 

4. Jesu Christo dá testimonio en la C r u z á la ver-
dad de su inocencia y de su santidad , rogando por 
sus e n e m i g o s : A la verdad ¡ el cará&er menos equi-

v o -

v o c o d e la santidad es el amor á los que nos ultrajan, 
y r o g a r % b r la salud de los que nos persiguen : v e d , 
pues el gran testimonio que dá hoy Jesu-Christo de su 
inocencia ; muere por los que le crucifican , y m u e -
re pidiendo gracias á su Padre por sus enemigos : Padre, 
perdonadlos, porque no saben lo que hacen. 

5. Jesu-Christo dá testimonio á la verdad de su 
R e y n o , conquistando al m u n d o con su C r u z . E l mun-
d o le habia disputado el resplandor y realidad de su 
R e y no ; no le habia tratado c o m o á Rey , sino por b u r -
la ; todas las insignias de su reynado habian sido nue-
v o s oprobrios i pero h o y aquellas señales tan desprecia-
bles de un reynado tan abatido , son las señales g l o -
riosas de su poder y de su Imperio. E l reyno , y el 
poder de los Reyes de la tierra acaba con ellos ; el 
R e y n o de Jesu Christo no empieza á resplandecer has-
ta su muerte ; y sus oprobrios son el primer origen de 
sus grandezas y de su gloria. A la verdad , despues 
que murió , t o d o el m u n d o reconoce su Soberanía ; su 
C r u z triunfa en el c ie lo y del inf ierno; de la ceguedad 
de los Judíos , de la incredulidad de los Gent i les , de la 
barbaridad de los v e r d u g o s , y aún de la obstinación 
de un pecador p r o x i m o á morir . 
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P A R A E L D I A 
D E P A S C U A . 

SOBRE LA RESURRECCION 
de nuestro Señor. 

Division. Jesu-Christo muere por nuestros pecados, 
JV resucita por nuestra justificación. I. porque la Resurrec-
ción de Jesu Christo nos anima á perseverar en la gracia 
recibida. II. Porque nos enseña á perseverar en ella : La 
Resurrección de Jesu-Christo es el motivo , y el modelo 
de nuestra perseverancia. 

I. Parte. La Resurrección de Jesu-Christo nos ani-
ma á perseverar en la gracia recibida. A la verdad, 
las principales raíces de la inconstancia de los hombres 
en los caminos de Dios se hallan, 6 en la flaqueza de 
la fe 6 en la tibieza de la esperanza ; pero la piedad 
Christiana halla en el Mysterio de la Resurrección pre-
servativos contra estos dos escollos , y motivos muy 
poderosos para perseverar en la gracia. 

i . La piedad halla en la Resurrección de Jesu-Chris-
to. preservativos contra la debilidad de la fé , y contra 
aquel genero de incredulidad que casi siempre antece-
de al pecado; porque este Mysterio es el gran testimo-
nio de fé Christiana; En él hallan los demás Myste-
riös su verdad y su certidumbre ; porque si Jesu Chris-
to resucitó, nuestra fé es cierta , la dodrína del Evan-
gelio es Divina , y sus promesas son infalibles : A ía 
verdad, si Jesu-Christo resucitó , luego era un e n -
viado del cielo pata anunciar á los hombres la d o c -
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trina de la salvación ; porque Dios que es fiel y ver-
dadero , rM hubiera querido autorizar la impostura , re-
vistiéndola con el carader de la verdad ; luego todo lo 
que nos anunció es verdadero : Resucitó , pues , Jesu-
Christo. Este gran Mysterio le probamos á los incrédu-
los. 1. C o n las mi-mas precauciones que tomaron sus 
enemigos despues de su muerte. 2. C o n la deposición 
de los Soldados. 3. C o n las apariciones del Salvador. 
4. C o n las dudas de los A postoles antes de creer es-
te milagro , y con lo que despues padecieron por dar 
testimonio á la verdad. Y esto es lo que mantiene la fé 
del hombre justo ; vé en este Mysterio de la Resurrec-
ción toda la religión asegurada ; confirmados los casti-
gos con que amenaza ; infalibles sus promesas; necesa-
rios sus preceptos, & c . ¿ Q u é cosa , pues, mas propia 
para poner freno á la inconstancia del corazon humano, 
y para establecer en él una piedad sólida y durable, 
que estas grandes verdades ? Por eso los discípulos, tes-
tigos de la Resurrección de Jesu-Christo , son cons-
tantes, y perseveran hasta el fin en la oracion , y en el 
ministerio de la Santa Palabra. 

Pero nosotros somos los hijos de los Santos, que 
vieron á Jesu-Christo resucitado , y que le adoraron en 
el.Santo Monte de Galilea : hemos visto con sus ojos, 
y tocado con sus manos, ¿ pues por qué nos hemos de 
volver atrás? Si este .Mysterio hace á nuestra fé cier-
ta é inconstrastsble , ¿ por qué ha de haber aún incons-
tancias en nuestro corazon ? Si despues de tantas prue-
bas seria cosa monstruosa el no creer , como dice San 
Agustin , no lo es menos el creer , y vivir como si no 
ere y ese mes. 

2. La piedad halla en la Resurrección de Jesu-Chris-
to preservativos contra la tibieza de la esperanza. 1. Ase-
gura nuestra esperanza : 2. la consuela : 3. la corrige. 

1. La Resurrección de Jesu-Christo asegura nuestra 
esperanza, porque sabemos, como dice el Apostol , que 
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algún día liemos de ser semejantes á ¿ 1 , y que hemos 
de seguir la suerte de nuestra cabeza; quea*ería inútil 
su Resurrección , si nosotros no hubiéramos de resuci-
tar con él : Sabemos que nuestros hermanos que nos 
han precedido con la señal de la fé , y que duermen 
en Jesu-Christo el sueño de la paz , no han perecido 
sin r e m e d i o , aunque hayan desaparecido de nuestra 
vista, j qué mot ivo tan poderoso es para confirmar á 
una alma en la gracia , y en el servicio de D i o s , la 
memoria de estas verdades! Supuesto , pues , que he-
mos de resucitar para nunca mas m o r i r , no debemos 
permitirnos cosa alguna que no sea digna de la feliz 
eternidad. 

2. Consuela nuestra esperanza : Si la piedad tiene 
sus suavidades, también tiene sus amarguras, pues la 
virtud no se conserva sino con continuos combates y 
sacrificios , y si aflojais un instante estáis perdidos. E n 
estas peligrosas experiencias nada sostiene y consue-
la tanto al alma fiel , c o m o la esperanza de la re-
surrección. Conoce que este cuerpo de pecado que la 
oprime será muy presto semejante al de Jesu-Chriíto 
glorioso y resucitado; no hay trabajo de los que la 
suceden por parte de las criaturas, que no halle con-
suelo en esta esperanza: C o n esta esperanza veía Job 
tranquilamente en su muladar caerse á pedazos su 
c u e r p o ; con esta esperanza, los A p o s t e l e s , y los pri-
meros fieles se regocijaban en las tribulaciones ; les 
parecía ver llegar continuamente á Jesu-Christo desde 
lo alto de los ayres; por eso en medio de los tor-
mentos desafiaban con un santo valor á la barbaridad 
de los tiranos: Este era el espíritu de aquellos felices 
siglos: N o se habia aún descubierto aquella vana espi-
ritualidad , que prohibe estos divinos consuelos de la 
virtud. Verdaderamente que sería m u y digno de com-
pasión el justo , si no hubiera para él mas esperanza 
que la de esta YÍda. E l Evangelio , en algún sentido, no 
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hace sino desgraciados según el mundo ; y si despues 
de esta vida nada hay que esperar , no iiay desgracia 
que iguale á la de un discípulo de Jesu-Christo. Por 
eso no hay regla mas segura que esta para conocer si 
tirio es verdadero discípulo de Jesu-Christo, ó hijo del 
siglo ; ¿ Acaso seriáis dignos de lastima si no hubiera 
Resurrección que esperar ? ¿ Si no esperáraís mas que 
una aniquilación eterna despues de esta v i d a , os ha-
céis mucha violencia en ella , para decir con el Após-
t o l : Si no esperamos <ett Jesu-Christo mas que para 
esta vida , somos ¡os mas desgraciados de todos los 
hombres. ¿ Aun quando la religión no fuera mas q u e 
u n sueño , sería mucho vuestro engaño en las medidas 
que tomáis >" L o s primeros fieles tenían derecho para 
decir , que si Jesu-Christo n o habia resucitado todo 
lo habían perdido; aquellos fieles que todo lo sa-. 
crificaban á esta esperanza , y no tenían mas consue-
lo en la tierra : pero vosotros que no sacrificáis á las 
promesas de la fé ni deleytes, ni gustos , ni supera 
fluidades, ¿ s o i s , - p o r ventura mas ó menos dignos 
de lastima , que Jesu-Christo haya 6 no resucitado? 
C o n todo e s o , desde que vivís asi 110 sois Chris-> 
tianos. 

3 Corrige nuestra esperanza, porque nos propone 
los medios únicos que nos dan derecho para esperar, 
enseñándonos que es imposible buscar nuestra felicidad 
en la tietra, y esperar en Jesu-Christo. Pero además 
de e s t o , c o m o una de las causas mas comunes de 
nuestras recaídas, despues de la solemnidad, es per-
suadirnos que es fácil el v o l v e r á la gracia, y de este 
m o d o esperar contra la esperanza : .El Mysterio de la 
Resurrección de Jesu-Christo corrige e>te error tan 
común y peligroso; porque en suposicíori de que el 
beneficio de la Resurrección no! fue eu Jesu-Christo 
sino el premio del mas doloroso de todos los sacrifi-
cios , y que su Resurrección es el modelo de la nuestra, 
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debemos inferir que si recaemos, será preciso pasar 
por terribles pruebas para llegar á la renovación de 
la penitencia : ¿ Y se nos concederá acaso la gracia de 
una segunda penitencia ? ¿ Una gracia que es tan rara?. 
Conservemos , pues, un tesoro tan precioso y u n d i -
fícil de recobrar. 

I I . Parte. La Resurrección de Jesu-Christo nos en-
seña á perseverar : Es el modelo de nuestra per-
severancia : Jesu-Christo resucitado de entre los muer-
tos no vuelve á morir, dice- el Apostol ; la muerte 
no tiene ya dominio sobre él, porque su Resurrección 
encierra una renovación entera y perfe&a, y nada 
tiene de terreno quando sale del Sepulcro ; y se 
absorvió á ¡a muerte en su propia viBoria. Este es el. 
m >delo y el m . d i o de nuestra perseverancia. ¿ Q u e -
rémos no recaer? Es necesario que quanto habia en 
nosotros de terreno y mortal quede destruido., y 
que seamos unos hombres del todo renovados y cer. 
lestes: N o obstante, el error común -mira el t iem-
po d e la Pasqua c o m o t iempo de fle^xedad y de des«? 
canso ;> pero es todo al contrario :• Si quereis con-
servar la; gracia de la. Resurrección^, d^be ser ¡para v o -
sotros un tiempo de renovación y de fervor : Las ra-
zones son las siguientes. 

i Si creeis poderos permitir costumbres mas sua-
ves , y un uso mas libre de los placeres en el tiempo 
de la Pasqua , porque la Iglesia, se maiUfi^tó llena de 
regocijos en este santo t iempo , reflexionad, q u e ;la 
alegría de la Iglesia solo se funda jei) la} v i s o r i a que 
Jesu-Christo , y todos los.fieles con ¿1 ¿alcanzan hoy 
del pecado; y asit, si aun estáis ba*o su imperio , ella 
está todavía cubierta de un luto invisible , y gime en 
secreto en la presencia de s u - í ^ o s o . : Por otra par? 
te , el tiempo d a l l a vida presente' no es.el tiempd 
de su alegría; gime en él coimauimenté.;~.$u«pira- sin 
cesar por su l ibertad;- y sus cánticos de alegría no 
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son m a s , que deseos de la eternidad, y v ivas ansias de 
reunirse con la Iglesia del cielo : ¿ V e d si teneis parte 
en el espíritu de la Iglesia, haciendo consistir el privi-
legio de la Resurrección en un uso mas libre de los 
placeres, y en la menor frequencia de las oraciones y 
demás obligaciones de. la religión? 

2 Sí despues de una vida delinquente habéis te-
nido la dicha de recobrar en estos días vuestra i no-
ciencia con la gracia de los Sacramentos, sois nuevos 
hijos de la gracia : E n este estado , p u e s , de infancia 
y de debilidad , en el que son mas fáciles los enga-
ños , i no necesitáis de mas socorros, y de mas pre-
cauciones para manteneros ? Por otra parte , si no ha-
céis mas que acabar de salir de Vuestras perversas cos-
tumbres , se sigue que nada habéis hecho para expiar-
las : Es verdad que habéis gemido en el Tribunal de 
la penitencia , pero no son estos los únicos frutos de 
este Sacramento : ¿ A u n no habéis empezado á expiar 
vuestros delitos , y quereis permitiros las mitigaciones? 
i Es , por ventura , tiempo de descansar al entrar en la 
carrera ? Algunas veces puede suceder el aflojar al fin 
de e l l a , pero los principios siempre deben ser fervoro-
sos. Este es el cará&er de la primera gracia. Si em-
pezáis, pues, por la carne, ¿cómo habéis de acabar por 
el espíritu ? A d e m á s , vuestra propia experiencia os en-
señará , que las tentaciones nunca son tan violentas co-
mo en los principios de una nueva v i d a ; porque el de-
monio , furioso de haber dexado escapar su presa, se 
vale de todos sus ardides para recobrarla. ¿Siendo , pues, 
mas vivas las tentaciones, y mas débil la piedad , no 
es evidente el que la fidelidad y la vigilancia nunca 
son tan necesarias c o m o en estos principios? 

3 Supuesto que la Iglesia en este santo tiempo pro-
vee á los fieles de menos socorros exteriores de piedad, 
debeis suplir esta falta , renovando vuestro zelo y 
vuestro cuidado , porque esta privación tiene sus peli-
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gros para los que aun estáis débiles en la f¿. Puede 
temerse que no hallando cerca de vosotros los exte-
riores apoyos de la piedad , no os podáis mantener so-¡ 
los , y que la santa libertad de este santo tiempo os 
sea ocasion de caída y de libertinage: Por otra parte, 
seguid el mismo espíritu de la Iglesia : Desde el Na-
cimiento del Salvador hasta su Resurrección y efu-
sión de su Espíritu Santo que esperamos, os ha 
mantenido debaxo de sus alas , digámoslo asi , como 
poliuelos á quien criaba, y 4 quien quería formar para 
Jesu-Christo ; pero en adelante , habiéndose cumplido 
estos mysterios, mira ya como concluida su obra en 
v o s o t r o s , - y contemplándoos como hombres celestia-
les , se retira á lo interior de su Santuario , y no pro-
pone á vuestra piedad mas que el inefable mysterio 
de la unidad de la Divina esencia , y de la Trinidad 
de las Personas , que es toda la ocupacion y todo el 
culto de los Bienaventurados, porque se persuade á que 
en adelante habéis de v i v i r una vida absolutamente ce-
lestial. i Juzgad , pues, si debeis vivir según los senti-
dos , en un tiempo en que la Iglesia supone que 
vuestra vida está ya toda escondida en Dios con Je-
su-Christo? 

4 Pero supongamos que una vida delicada , y 
menos atenta no fuese peligrosa para la piedad des-
pues de la santa solemnidad; pero Jk lo menos seria 
injusta para la mayor parte de los fieles. E l justo que 
ha llegado al fin de esta Santa Quaresma , tiene dere-
cho de enjugar sus lágrimas, y de gustar con la Igle-
sia los consuelos sensibles de este santo tiempo ; el 
justo , que en vez de dispensarse la severidad de sus 
leyes , añade á ellas nuevos rigores : pero los que en 
lugar de haber sido penitentes en la Quaresma , han 
sido prevaricadores, aun de la ley común de la peni-
tencia ; que han llegado al mysterio de la Resurrec-
ción con las pasiones tau vivas y tan enteras como 
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estaban antes de estos dias de mortificación y absti-
nencia Í j a h ! estos, lejos de permitirse hoy alivios, 
deben ponerse en estado;de reparar, su pasada cobardía, 
y mudar este tiempo de lágrimas en tiempo de lu-
to y de tristeza. , 

E u lo demás , la gracia no puede conservarse sino 
por los mismos caminos que se ha recobrado : Si pa-
ra recobrarla usasteis de lágrimas, de «compunción , de 
un v i v o horror á vuestros delitos-, de huir de las oca-
siones , de un sincero conocimiento de vuestra flaqueza, 
y de la necesidad que teníais de la oracion y de la 
vigilancia , de huir del mundo y de sus dejeytes, & c . 
Este mismo es el plan de vuestras obligaciones hasta 
el fin : Seguid siempre estos felices caminos ,que os 
conduxeron á vuestra libertad y perseverareis en ella. 
E l aflojar seria perderlo todo , <y arriesgar todo el 
fruto de vuestros pasados trabajos. 
-wjí;' ¡¡lis i ih'ji , t _ >ivj ¿rji snnoi')! , '>v<'¡ \> >a¿ t-lsp* 
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P A R A E L D I A D E P E N T E C O S T E S . 
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CARACTERES BEL ESPIRITU 
de Jesu-Christo, y .del espíritu del 

mundo. ,.!'» . J i • / *r . f - . r • 1 O' . . í»I r '* 

t. ii i.-it-.-rnuí vrteuv ,.t ijla. iw a i d w t apro ¿oj€lr ¡Jb 
I. CaráBer. E l primer carácter del Espíritu de 

Jesu-Christo es el ser un espíritu de separación , de 
reconocimiento, y de oracion. Apenas quedaron He-
nos de él los Apostoles , quando renunciaron á los de-
más cuidados exteriores, por entregarse solamente á 
oracion , y al santo ministerio de la Divina palabra, 
siendo , como habian sido antes, tan carnales y dis-
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traídos , 'qt ie 'ignoraban hasta ¡el modo con que habían 
de o r a r : Esta es Va primera mudanza que obra el espí-
ritu de Dios en una alma. E n lugar del gusto que an-
tes hallaba en entregarse á los objetos exteriores, la mas 
suave ocupacion de una alma movida y llena del espí-
ritu de Dios es el recogerse dentro de sí misma , por-
que en su interior halla á su Dios ; por esonosa le .de 
sí sirto coiv trabajo y aun entre e f ' t u m u l t o y diver-
siones del siglo se forma una secreta soledad en su co-
razon, en la que continuamente conversa con su Señor. 
Por eso el Apostol llama al hombre Christiano , hom-
bre espiritual é interior ; y al mundano y pecador, 
hombre exterior; para enseñarnos que desde que una al-
ma ha recibido el espíritu de D i o s , y que está verda-
deramente animada de é l , toda su vida es casi invisi-
ble é interior. Sus mas comunes acciones se santifican 
con la fé oculta que las purifica ; el Espíritu Santo ar-
regla sus deseos , reforma sus juicios , renueva sus afec-
tos ,. espiritualiza sus intenciones ; quanto ve no lo ve 
sino con los ojos de la fé ; el mundo entero no es 
mas que un libro abierto en donde continuamente des-
cubre las 'máravillks ' d e Dios-, y la extraordinaria ce-
guedad de casi todos los hombres; 
, ^ N o quiero decir- que no puedan alguna v e z los ob-
jetos de los Sentidos sorprehenderla y engañarla ; pero 
estos^son uuos engaños,y unas ausencias que no duran 
mas que un instante. Avisada inmediatamente de su dis-
tracción por los interiores remordimientos del espíritu 
de Dios que habita en e l la , vue lve inmcdLt-mente á 
entrar dentro de sí misma , de donde parece que la ha-
bía sacado el mundo. El espíritu de fé , de rcc< gi-
miento , y de oracion es el que nos da testirm nio de que 
hemos recibido el espíritu de Dios . Por eso en K s li-
bros santos son llamados justos los que vi\ en de la fé ; los 
que peregrinos y viageros en la tierra , y ciudadanos 
del futuro siglo, todo lo ordenan á aquella eurna P-tria,á 
- lól-i 

4 la qué sin Cefcar caminan, sin¿fyacef casfr. de.quantc^ 
sucede en la tierra. - * r i . 
- Por esta regla nos hemos de .juzgar a h o r a , i noso'-
tros mismos. ¿ Hallamos en nosotros este primer cajáder 
del espíritu de: Dios ?,[¿ ExtOTWnam!os lo.^qiíe domina ekj 
nuestros~juicios, en nuestros deseos, en nuestras-jaflicCior 
nes, en nuestros fines; en nuestros-proyectos ,-en nuestras 
esperanzas, en nuestras alegrías, y en nuestros ,pesares? 
¡ A h ! Nuestra vida es no» vida absolutamente exterior, y 
toda existe fuera de niiestro corazon , y por consiguiente 
lejos de Dios. Elkesplritu del' mundo es el.que forma 
nuestros deseos , e í tque gobierna, nuestros afe&osi el 
que regla nuestros - juicios, el que produce nuestras 
ideas, y .e l .que! anima todos nuestros pasos. Si suce-
de que en algunas ocasiones tengamos algunos pensa-
mientos christianos, y algunas ideas conformes á las 
de la f é ; 110 son mas que .unas chispas de fé , p o r de-» 
cirio asi, que h u y e n ; unos intervalos de gracia q u e no 
interrumpen mas que por ún-instante él curso de nues-
tras disposiciones mundanas;-, peco lo que domina .en 
nuestra conduda ,. lo que compone el cuerpo de núes* 
Ha vida v el 'principia'de^ todos .nuestros pensamientos 
este!; espíritu del mundo-. Pues < e l . espíritu d e ' D i o s n o 
reyna donde - réyna; el espíritu: del mundo ; luego tcr-
davia pertenecemos al mundo y á su espíritu , y ba-
x o unas exterioridades religiosas y arregladas núdstró 
corazon aun es mundano* v¡; . > ;> i , i . .? j¿ u . 
o; Segundo .caráñeü El segundo cará&er del espíritu 
d e ' l i r o s x consiste en ser un espíritu de abnegación y 
pcnitericia , y este carácter es una consequencia necesa-
ria de .la abnegación., y. de.la vida interior de que acabo 
de hablar. A la verdad., l u e g p ' q u e el espirjtn de Dios 
hós Hama-dentro'de-nosotros mismps , :nos! descubre .in-
mediatamente que nuestro corazon y jmiestror .e&piritui 
nuestra-imaginación j nuestros Yemidos , nuestro^ eúérpo, 
en una palabra , q u e todo está desordenadio en nosotros, 
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y opuesto* ai orden ^ ¿ la ,verdad , y á la justicia. Es, 
pues, imposible que manifestándonos este universal des-
orden no obre en nosotros dos disposiciones , la pri-
mera , restablecer el ordin que en nosótyos ha turbado 
el pecado ; lapsegunda , vengar la justicia de Dios ul« 
trajada por- este desorden. 

Primera disposición.-* Restablecer el orden que en 
nosotros ha turbado el pecado. Porque las luces de que 
el espíritu de Dios llena al corazon no son luces este-
rites; y hace quef amemos las verdades que nos enseña: 
Banréto una! alma renovada ¡con el espíritu de Dios abor-
rece 'ed sí quanto ve que Se-opone á la v e r d a d ; y ¿ l a 
justicia , y se anima de bn santo z e l o , para enderezar 
sns afe&bs é inclinaciones al orden y á la regla : De este 
modo es fácil juzgar si hemos recibido el espíritu de 
Dios, ó si vinimos aun con el espirituadel mundo; porque 
el alma, poseída del espíritu de Dios pone todo su cuidado 
en restablecer e i i s » ¿orazona con continuas violencias el 
orden que la injusticia d¿ las pasiones había turbado en 
é l , y ¡nada se perdona ; a} c o n t r a r i o e l espirítu del m un* 
do es un espíritu de pereza y falta de mortificación ; un 
espirítu indulgente para todas las desarregladas inclina-» 
ciones i un espíritu de cuidido en satisfacerlas; de destreza 
para justificarlas ; de amor propio que las gobierna j 
las retiene para las transgresiones esenciales , por librarse 
derlas' remordimientos, pero que en todo lo demás se 
entrega ¿ ellas, y se dexa arrastrar de ellas; luego si no 
hacemos violencia alguna á muestras inclinaciones ; si no 
nos cuesta trabajo el pelear contra nosotios, y vencer* 
n o s ; si no padecemos nada por ser de D i o s ; si la regu* 
laridad de nuestra vida es acaso efe&o de nuestro tem-
peramento, ó una circunspección que nos impone la edad, 
y el mismo mundo ,i & c . en este caso aun somos del 
m u n d o , y el espíritu-de Dios no habita en nosotros. 

Segunda disposición. Vengar la justicia de Dios ul-

trajada con el desorden de nuestras pasiones. Este es el 
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primer movimiento que el espíritu de Dios produce en 
una alma renovada; la hace que tome parte en los in-
tereses de la Divina Justicia contra sí misma; la penetra 
del temor de sus juicios; la anima de un santo zelo con-
tra una carne que ha servido á la iniquidad ; y asi, para 
conocer si hemos recibido el espíritu de D i o s , no tene-
mos que hacer mas que entrar dentro de nuestro corazon: 
¿Hallamos en él aquel zelo de penitencia, que no se satis-
face ni con las lágrimas, ni con los gemidos, ni con las v io-
lencias , porque nunca le parece haber suficientemente sa-
tisfecho á la Divina Justicia ? ¡ A h ! Que todos nuestros 
cuidados se reducen á alhagará una carne que la Divina 
Justicia solo mira con ojos de indignación; y en vez de to-
mar parte en los intereses de la justicia de D i o s , pleytea-
mos continuamente en nuestro favor contra ella: luego 
todavía estamos poseídos del espíritu de la carne y de la 
sangre; y el espirítu de Dios no habita en nosotros. 

Tercer carácter. E l ultimo cará&er del espíritu de 
Dios es el ser un espíritu de fortaleza y de valor. C o -
mo este espíritu es el que venció al m u n d o , y es mas 
fuerte que é l , no le teme. Por eso luego que el espíritu 
de Dios baxó sobre los Apostoles, flacos antes y tími-
dos , anuncian con un santo valor delante de los Sacer-
dotes y Do&ores á aquel Jesús, de quien poco antes 
no se atrevian á declararse por discípulos: Se derraman 
por todo el Universo , y el mundo entero que se levanta 
contra ellos, solo sirve de aumentar su firmeza y su cons-
tancia. L o mismo sucede á una alma que está llena del 
espíritu de D i o s ; este espirítu la eleva sobre sí mhmaj 
imprime en ella sus divinas propiedades de libertad é in-
dependencia : la hace que mire las grandezas y sobera-
nías de la tierra como un vano átomo indigno de su cui-
dado. Por eso ninguna cosa iguala al v a l o r , á la eleva-
ción , y á la nobleza de una alma en quien habita el 
espíritu de D i o s : como no está unida al mundo , no le 
teme ; sus juicios y sus befas la son indiferentes; no 
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cede sino á lá verdid ; no usa de aquellas tímidas Con-
descendencias , en que tanto padece la piedad : A l con-
trario ; el espíritu del mundo es un espíritu de engiño 
y d i artificio ; c o m o su principio es el amor propio , n o 
busca la verdad sino en quanto esta puede serle agrada-
ble ; solo honra la virtud en aquellas ocasiones en que 
la virtud le honra á él ; luego sí el espíritu que nos 
gobierna es un espíritu tímído y de condescendencia; 
si tememos el ser de Dios ; si en todas las ocasiones 
en que se ofrece declararse en su favor usamos de ar-
tificios , y cedemos ; si siempre que se trata de desa-
gradar , ' por no faltar á la obligación , tenemos la trans-
gresión por legitima ; si l o primero que examinamos 
en los caminos en que Dios nos pone es si será del 
agrado del mundo ; si parecemos aun mundanos por 
no perder «u estimación ; si hablamos su idioma ; si 
alabamos sus maximas ; si nos sujetamos á sus costum-
bres , en vano nos gloriamos de conservar aun en el 
corazon algunas reliquias de amor á la verdad ; en va-
no nos figuramos que sentimos estar entregados al 
mundo. Deengañemonos , pues , que no es el espíritu 
de D i o s , sino el del m u n d o el que habita en noso-
tros , y nos gobierna. 

P A -

P A R A EL DIA 
D E L A A S U M P C I O N 

DE NUESTRA SEÑORA. 

SOBRE LOS CONSUELOS 
y la gloria de la muerte de la Santa 

Virgen. 
• • 

División. I. Los consuelos de la muerte de María 
recompensan las amarguras que siempre habían afligido 
á su Alma Santa. II. La gloria de la muerte de 
María repara los abatimientos que siempre la habían 
acompañado en la tierra. 

I. Parte. A tres generos de amarguras que habia 
padecido Maria corresponden tres generos de consuelos: 
á la amargura de desamparo un consuelo de fortaleza y 
de v a l o r ; á la amargura de zelo un consuelo de paz 
y de alegría ; y á la amargura de deseo un consuelo 
de posesion y de gozo. 

1 Jesu-Christo se habia manifestado indiferente para 
con Maria. E n el T e m p l o parece que se reprehende su 
inquietud , y que se olvida de que tiene Midre en la 
tierra ; en Ganá la da á entender que nada tiene de co-
mún con el la; si llaman felices a las entr^ñ s en que 
e s t u v o , declara que solo son bienaventurados los que 
oyen la palabra de D i o s , y la ponen en execucion ; si 
le dicen que le esperan su Madre y sus parientes, res-
ponde que no conoce mas madre ni mas hermanos que 
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cede sino á lá verdid ; no usa de aquellas tímidas Con-
descendencias , en que tanto padece la piedad : A l con-
trario ; el espiritu del mundo es un espíritu de engiño 
y d i artificio ; c o m o su principio es el amor propio , n o 
busca la verdad sino en quanto esta puede serle agrada-
ble ; solo honra la virtud en aquellas ocasiones en que 
la virtud le honra á él ; luego sí el espiritu que nos 
gobierna es un espiritu tímido y de condescendencia; 
si tememos el ser de Dios ; si en todas las ocasiones 
en que se ofrece declararse en su favor usamos de ar-
tificios , y cedemos ; si siempre que se trata de desa-
gradar por no faltar á la obligación , tenemos la trans-
gresión por legitima ; si l o primero que examinamos 
en los caminos en que Dios nos pone es si será del 
agrado del mundo ; si parecemos aun mundanos por 
no perder su estimación ; si hablamos su idioma ; si 
alabamos sus maximas ; si nos sujetamos á sus costum-
bres , en vano nos gloriamos de conservar aun en el 
corazon algunas reliquias de amor á la verdad ; en va-
no nos figuramos que sentimos estar entregados al 
mundo. Deengañemonos , pues , que no es el espiritu 
de D i o s , sino el del m u n d o el que habita en noso-
tros , y nos gobierna. 
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P A R A EL DIA 
D E L A A S U M P C I O N 

DE NUESTRA SEÑORA. 

SOBRE LOS CONSUELOS 
y la gloria de la muerte de la Santa 

Virgen. 
• • 

División. I. Los consuelos de la muerte de Marta; 
recompensan las amarguras que siempre habían afligido 
á su Alma Santa. II. La gloria de la muerte de 
María repara los abatimientos que siempre ¡a habían 
acompañado en la tierra. 

I. Parte. A tres generos de amarguras que había 
padecido María corresponden tres generos de consuelos: 
á la amargura de desamparo un consuelo de fortaleza y 
de v a l o r ; á la amargura de zelo un consuelo de paz 
y de alegría ; y á la amargura de deseo un consuelo 
de posesion y de gozo. 

1 Jesu-Christo se habia manifestado indiferente para 
con María. E n el T e m p l o parece que se reprehende su 
inquietud , y que se olvida de que tiene Midre en la 
tierra ; en Ganá la da á entender que nada tiene de co-
mún con el la; si llaman felices á las entr^ñ s en que 
e s t u v o , declara que solo son bienaventurados los que 
oyen la palabra de D i o s , y la ponen en execucion ; si 
le dicen que le esperan su Madre y sus parientes, res-
ponde que no conoce mas madre ni mas hermanos que 
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los que hacen la voluntad de D i o s ; en todas partes ve-
m o s á María probada con desamparos ; debia enseñar-
nos que este camino tan penoso para la naturaleza es 
el camino ordinario de las almas puras y perfectas , y 
que q u i n t o mis quiere Dios unirse á ellas con una fé 
viva y fervorosa, mas la priva de los consuelos hu-
manos ; pero también era justo que la presencia visible 
de Jesu-Christo fuese el primer consuelo de M a m en su 
muerte, y que el Señor se diese tanta m s priesa á ma-
nifestarse á su M d r e , quanto mas liabia'parecido ne-
garse siempre á sus ansias. 

2 El zelo de María la ocasionaba el segundo genero 
de amargura ; veía con dolor la inutilidad de las instruc-
ciones y milagros de Jesu-Christo ; los lazos que le 
ponían sus enemigos ; la deserción , aun de sus mismos 
discípulos ; la obstinación de Judas , y su reprobación; 
era preciso que enseñase á las almas justas á que á 
los pies de los Altares llorasen los males y necesida-
des de la Iglesia ; que implorasen las gracias del cielo • 
para sus hermanos pecadores é impenitentes: Pero este 
zelo de dolor de que estuvo llena toda la vida de Alaria, 
debía mudarse en su muerte en un consuelo de paz y 
de alegría ; veía con claridad las razones de la Divina 
Sabiduría en orden á los sucesos que habían contrist do 
su tierno afe&o ; la utilidad de los oprobrios de su Hi jo; 
las ventajas que había de sacar del mismo aborrecimiento 
de los Judíos ; veía llamados los Gentiles, convertidos los 
Reyes , desengañados los F i losofos , y triunfante la 
religión ; de este m o d o una alma justa que está para 
morir , ve que en todos los caminos por donde Dios la 
ha guiado se hallaba su utilidad; que las desgracias, las 
aflicciones , las contradicciones, las perfidias, & c . todo 
etu en las manos de Dios medios de santificaciop para 
ella ; al contrario , los que solo han trabajado.por el mun-
do conocen entonces que su vida no ha sido mas que 
una coutinua puerilidad , y aunque tarde, se arrepienten 

d e ' 

de haber empleado tan mal sus cuidados y sus penas. 
3 La ultima amargura de Maria fue una amargura 

de deseo ; separada de Jesu-Christo , único objeto de su 
amor, sus deseos, sus pensamientos, su corazon , todo 
estuvo siempre en el cielo : Continuamente se quejaba de 
lo dilatado de su peregrinación ; continuamente moría de 
amor y de tristeza ; nosotros no podemos conocer hasta 
donde l.'egaba el exceso de sus penas; porque aun estamos 
unidos á la tierra con mil lazos; los disgustos de nuestra 
vida son los. disgustos de nuestras pasiones ; un buscarnos 
en todo á nosotros mismos, y un enfado de no poder ha-
llar en el mundo objeto alguno capaz de satisfacer nues-
tro corazon ; aun entre las almas consagradas á Dios hay 
pocas que conozcan la tiisteza de este destierro; senti-
mos la duración de su C r u z , y la tristeza de la virtud ; n o 
atendemos á los grandes consuelos que experimentaban 
los Santos en sus lágrimas; pero la purísima Aima de Ma-
ria conocía todo el desconsuelo que i.ispira un amor v i o -
lento quando está separado del objeto que ama; por eso su 
muerte no es mas que el termino de sus suspiros, y el 
consuelo de su tierno smor ; su corszo$ va á reunirse 
con su amado ; va á ver con su propia carne á su Sal-
v a d o r , Císto f u t o de su vientre. ¿Quién podrá explicar 
los amorosos excesos del Corazon de Maria á vista de su 
Hijo glorioso ? Estos son unos secretos que no } uede e x -
plicar el estilo h u m a n o ; lo que nos hace al caso es el sa-
ber que la muerte 110 separa al Justo sino de lo que 
nunca habia amado: y que , si es licito explicarse asi, 
no muere tanto a mo el pecador, que muriendo á 
mil objetos á que estaba U L Í d o , padece mil muertes 
en una sola. 

II. Parte. A tres generos de abatimientos que se c b -
servan en la vida d t Maria, suceden hoy tres generes de 
gloria ; al abatimiento de privación una gloria de eleva-
ción y de excelencia ; al abatimiento de dependencia 
una gloiia de poder y de autoridad ¡ al abatimiento de 
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COI I fusión y de desprecio , una gloria de veneración 
y de respeto. 

1 E n la vida de María se ve una continuida serie 
de tristes privaciones y desprecios. Descendía de la 
Sangre de David , y el privilegio de su gracia se adelantó 
al de su nacimiento ; era Virgen en su fecundidad ; fi-
nalmente, era Madre de Dios ; ninguno de estos títulos 
se manifestó en la Señora mientras v i v i ó en la tierra; 
todos estuvieron obscurecidos ó ignorados, y aun des-
mentidos en la apariencia ; sufre con alegría el estar des-
pojada de el los, y no se la oye palabra que pueda ha-
cer traycion al secreto de su humildad ; puso especial 
cuidado en confundirse con las demás M;dres de Israel; 
pero hoy emplea Dios toda su atención en distinguirla 
con un especial privilegio ; su carne no v e la corrupción; 
sube al cielo triunfante y gloriosa, para sentarse al lado 
de su Hijo , sobre todos los Principados y Potestades: 
E>te era el justo premio que Dios reservaba á las priva-
ciones y abatimientos de la vida de María. 

¡ A h ! Nosotros no imitamos su constante humildad; 
siempre nos damos á conocer por aquellas calidades que 
mas nos recomiendan ; y aun quando arrepentidos de 
nuestros desordenes hemos tomado el partido de una vida 
christiana, queremos que el mundo conserve la memo-
ria de nuestros talentos, y de nuestras prendas; nos sir-
v e de complacencia el que en esta parte se haga caso de 
nuestro sacrificio , y gustamos de ver lucir en nosotros, 
con las maravillas de la gracia , los talentos de la vani-
dad : aun en los claustros volvemos á tomar con una 
mano aquel vano esplendor que parecía habíamos sacri-
ficado con la otra , y queremos vo lver á hallar en la casa 
de la humildad los distintivos que habíamos despre-
ciado en el mundo. 

2 Maria durante el t iempo de su vida mortal siem-
pre amó la dependencia ; sujeta á la voluntad de Josef, 
insepacable de las ordenes y suerte de su H i j o , entre-

ga-

gada al discípulo a m a d o , y mirándole como arbitro 
de su conduda ; siguiendo á los discípulos despues de 
la muerte de Jesu-Christo c o m o qualquiera otra de las 
mugeres fieles, sin afe&ar preeminencia ni autoridad al-
guna ; portándose c o m o una simple Hija de la Iglesia , la 
que era su Prote&ora y su Madre ; hoy toma posesion 
en el cielo del poder que no habia querido exercer en 
la tierra , y queda establecida medianera de los fieles 
para con Jesu-Christo, y repartidora de las gracias; 
quiere el Señor que nosotros imploremos el auxilio de 
su Madre para alcanzar de él lo que deseamos ; no quiero 
decir que baste el tributarla algunos respetos para ase-
gurar nuestra salvación , pues esta solamente es pre-
mio de la observancia de la L e y de D i o s ; María mira 
c o m o á enemigos de su Hi jo á los que aman al mun-
do , á los que se entregan á los deseos de la carne , á 
los transgresores de sus santos preceptos, que no tie-
nen gravado en su corazon el amor de este D i v i n o H i -
jo , y de su verdad ; Maria no puede ser contraria á 
Jesu-Christo; su poder no puede trastornar la obra del 
Evangelio ; es el recurso de nuestras necesidades, pero 
no la Protc&ora de nuestras pasiones; no ama en sus sier-
vos sino las virtudes con que ella misma se hizo agrada-
ble á los ojos de Dios. 

3 E l ultimo abatimiento de Maria fue un abatimien-
to de desprecio y confusión ; sufrió en silencio la ver-
güenza de las sospechas de Josef ; se sujetó , como Je-
su-Christo , á llevar sobre sí por algún tiempo la seme-
janza del pecado, y á sacrificar su inocencia á los ocul -
tos y adorables preceptos de la Divina Sabiduría ; por 
eso á su muerte se sigue una gloria de veneración y de 
respeto ; los hombres Apostolicos la dirigieron sus sú-
plicas , su culto se fue estableciendo á propcrcion que la 
fé se iba derramando por la tierra ; el error la disputó 
en vano la augusta qualidad de Madre de D i o s ; los C o n -
cilios se congregaron para dexar á la posteridad en sus 
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decisiones los títulos de su respeto á María; las ciuda-
des y los Imperios se pusieron baxo su protección. 
Nuestras Provincias, á las que la mano de Dios ha-
bía herido , vieron caer por su intercesión la espada 
que las castigaba ; y uno de nuestros Reyes , para in-
mortalizar este beneficio , hizo un v o t o público de 
todo su Reyno á esta Emperatriz de los c ie los , que 
acababa de conservarle. ¡ Qué diferente es la muerte del 
pecador de la de María! A este todo se lo arrebata 
la muerte ; de todo le despoja ; luchando solo con ella, 
estiende inútilmente las manos á las criaturas que se le 
huyen ; quanto tuvo por real y verdadero desapare-
ce ; quanto tuvo por vano y chimerico se manifiesta 
cierto ; su desgracia le da nuevas luces, pero no le 
da un nuevo corazon ; muere desengañado , aunque 
no arrepentido. 

P A -
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DE LA VISITACION. 
SOBRE LOS OBSTACULOS QUE 

nuestro amor propio opone d la 
gracia. 

División. Nuestro amor propio casi siempre opone 
tres obstáculos á l.i gracia. i. Una falsa cortesía. 2. Lo 
difícil de la virtud. 3. Finalmente , una falsa per su*-. 
sion de que podemos valemos de mitigaciones en el ca-
mino de la salvación. Maria emprendiendo sola este 
viage nos confunde, primeramente sobre las infini-
tas razones de respeto humano , que no nos permi-
ten seguir el llamamiento del cielo. Maria , no obstan-
te la delicadeza de su edad y de su sexo , yendo á bus-
car á Isabel por entre las montañas y caminos mas di-
fíciles; condena, en segundo lugar , nuestra cobardía, 
que se atemoriza y detiene en el vicio por la dificulf 
tad de la virtud. Finalmente , María dándose siempre 
priesa , na obstante lo dilatado del viage, nos enseña, 
en tercer lugar, á no mitigar con lentitudes y condes-r 
cendencias el rigor de la vida evangélica. 

I. Parte. E l primer obstáculo que oponemos á la 
gracia es una falsa atención al mundo ; hay algunos 
delitos de que aún el mismo mundo se avergüenza , y 
los condena abiertamente ; pero hay también algur 

nos vicios menos odiosos, y algunos desordenes mas 
Tomo II. T t fe-



decisiones los títulos de su respeto á María; las ciuda-
des y los Imperios se pusieron baxo su protección. 
Nuestras Provincias, á las que la mano de Dios ha-
bía herido , vieron caer por su intercesión la espada 
que las castigaba ; y uno de nuestros Reyes , para in-
mortalizar este beneficio , hizo un v o t o público de 
todo su Reyno á esta Emperatriz de los c ie los , que 
acababa de conservarle. ¡ Qué diferente es la muerte del 
pecador de la de María! A este todo se lo arrebata 
la muerte ; de todo le despoja ; luchando solo con ella, 
estiende inútilmente las manos á las criaturas que se le 
huyen ; quanto tuvo por real y verdadero desapare-
ce ; quanto tuvo por vano y chimerico se manifiesta 
cierto ; su desgracia le da nuevas luces, pero no le 
da un nuevo corazon ; muere desengañado , aunque 
no arrepentido. 
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DE LA VISITACION. 
SOBRE LOS OBSTACULOS QUE 

nuestro amor propio opone d la 
gracia. 

División. Nuestro amor propio casi siempre opone 
tres obstáculos á l<i gracia, i. Una falsa cortesía. 2. Lo 
difícil de la virtud. 3. Finalmente , una falsa per su*-. 
sion de que podemos valemos de mitigaciones en el ca-
mino de la salvación. Maria emprendiendo sola este 
viage nos confunde, primeramente sobre las infini-
tas razones de respeto humano , que no nos permi-
ten seguir el llamamiento del cielo. Maria , no obstan-
te la delicadeza de su edad y de su sexo , yendo á bus-
car á Isabel por entre las montañas y caminos mas di-
fíciles; condena, en segundo lugar , nuestra cobardía, 
que se atemoriza y detiene en el vicio por la dificulf 
tad de la virtud. Finalmente , Maria dándose siempre 
priesa , na obstante lo dilatado del viage, nos enseña, 
en tercer lugar, á no mitigar con lentitudes y condes-r 
cendencias el rigor de la vida evangélica. 

I. Parte. E l primer obstáculo que oponemos á la 
gracia es una falsa atención al mundo ; hay algunos 
delitos de que aún el mismo mundo se avergüenza , y 
los condena abiertamente ; pero hay también algur 

nos vicios menos odiosos, y algunos desordenes mas 
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felices, que parece h.in prescripto contra el Evangelio, 
y á los que el mu ¡ido coloca h m rosa mente entre las 
virtudes. De esta falsa idea que se forma de estas apa-
rentes virtudes nacen aquellos respetos tan poco Chrís-
tianos , aquellos temores culp b'es que hacen que nos 
avergoncemos de Jesu-Christo ; no nos atrevemos á no 
conformarnos con las costumbres que han prevalecido; 
no queremos condenar al mundo con unas singularida-
des afectadas ; en la conduda d¿ Maria tenemos con 
que confundir al mundo en un punto tan importante; 
deja á Nazareth por ir á visitar á lsabél ; ¿ quántas ra-
zones pudiera haberla sugerido una falsa atención , y el 
temor de lo que diria el mundo , para escusarse de es-
te viage ? 1. Solo sabia el preñado de lsabél por la no-
ticia que la dió el Angel ; ¿pero la creerán sobre su pa-
labra el que había recibido esta embajada celestial ? 2. 
Siendo descendiente de los Reyes de Judá , y constituida 
p o c o antes Madre de Dios , ¿ no es contra la decencia 
que vaya á humillarse en presencia de una muger que 
la es tan inferior ? 3. N o se oponian las leyes del pu-
dor á un viage tan dilatado y peligroso ? ¡ A h ! N o -
sotros no buscamos pretextos tan honestos para aco-
bardarnos , y nuestro amor propio se contenta con otros 
peores. E l temor de que el mundo se burle de noso-
tros , nos sirve de suficiente razón para escusarftos de 
las leyes del E v a n g e l i o : ¡ P e r o o h ! ¡y qué grande es 
nuestra ceguedad 1 no queremos tener una devocion que 
sea reparable , y nos haga pasar plaza de hombres 
extraordinarios ; pero si el contagio es universal , ¿ c o m o 
hemos de poder salvarnos sin ser singulares ? Desenga-
ñémonos Católicos ; los Santos siempre fueron teni-
dos por singulares, porque la vida del común de los 
hombres no puede ser una vida christiana $ y es una 
torpe ilusión pensar que siempre tenemos razones para 
ofender á D i o s , y que nunca las tenemos para vc lver-

nos á él y servirle; por eso nos sucede que perdemos 
todos los instantes de la gracia ; mil veces nos ha avi-
sado D i o s , nos ha solicitado , nos ha importunado, sin 
que hayamos tenido que oponer mas que el temor de 
los vanos discursos del mundo ; pero temamos el que 
por ultimo llegue á cansarse de sus instancias , y de 
nuestros desprecios. Nuestra conversión no depende de 
nosotros, sino de D i o s ; y no tenemos seguridad de 
vo lver á recibir, quando gustemos, las gracias que se 
nos han ofrecido, y hemos rehusado : Además de esto; 
pues estamos tan ilustrados acerca de los respetos mun-
danos ; quando con nuestras disoluciones eramos el es-
cándalo de nuestro pueblo , ¿ servían estos de freno para 
contenernos ? Solamente somos tímidos y circunspectos 
con Dios , y solamente nos excedemos en precauciones 
quando se trata de servirle. C o n o z c a m o s , pues, la in-
justicia de nuestro corazon en este punto. 

II. Parte. Dificultad de la virtud. Segundo obstá-
c u l o que opone el amor propio á la gracia. Hay algu-
nas personas que vivamente acobardadas con la idea 
que forman de la perfección Christiana , solamente en-
vejecen en la iniquidad , porque las parece que nunca 
podrán llegar á la verdadera justicia ; peligrosa ilusión 
que hace agravio á la gracia del Salvador , como si para 
el Señor hubiera alguna cosa imposible. La conduda, 
pues , de Maria nos ofrece hoy razones c c n que desen-
gañar al mundo de esta ilusión. Sin reflexionar dema-
siado acerca de su propia flaqueza , atraviesa Ls m,s 
inaccesibles montañas: Abiit itt montana. 

Y o conozco hasta dónde llega mi flaqueza , soléis 
decir ; sé que la vida christiana es una profesion pú-
blica de penitencia; que es necesario llevar su C r u z , 
y negarse á sí mismo para ser discípulo de Jesu Clirísto; 
lo sé , y esto es justamente lo que me hace desespe-
rar de no poder nunca llegar á ser justo , porque co-

T t 2 noz-



HOZCO que aunque tenga horror al pecado, nunca po-
dré vencerme en lo demás. Pero , ó hombre ¡ qué gran-
de es tu desorden en este particular ! Conoces tu fla-
q u e z a , y tu insuficiencia , pero oye aquellas palabras 
del Salvador: V e n i d á mí todos los que os halláis dé-
biles y cansados, y y o os aliviaré : aqui es donde has 
de buscar la fuerza que te falta. 

También decís que os detiene la dificultad de la em-
presa : A h ! Si c o m o en otro tiempo fuera necesario ex-
poneros al furor de los -T y ra nos por la fé de Jesu-
Christo , tendríais algún motivo para temblar , contem-
plando vuestra fliqueza , aunque entonces debierais de-
cir con el Aposto!. Todo lo puedo en el que me confor-
ta ¿Pero qué es lo que hoy se os pide ? Solamente el sa-
crificio de vuestras pasiones ; y vosotros sacrificáis ne-
ciamente la esperanza de una eterna felicidad á vuestra 
flaqueza y cobardía ; muy diferentes en esto de los 
fieles de los primeros t iempos, á quienes los mas crue-

•les suplicios no podian separar del amor á Jesu-Chris-
to ; y ahora parece que cuesta demasiado el ser Chris-
tianos, quando solo cuesta el sacrificar un deleyte , co-
m o si el Dios que adoramos fuera ahora menos digno 
de nuestras ansias. 

Por otra parte , os figuráis amarguras en el parti-
do de la virtud ; pero proceded de buena fé , y decid 
con sinceridad todos los disgustos que acompañan á la 
vida del siglo. < Q u é no diríais acerca de esto , y qué 
n o se dice todos los dias en el mundo ? ¿ A qué ter-
ribles pesares no expone la vida del siglo ? Y aún quan-
d o estos pudieran evitarse, ¿ podrá el pecador librarse 
de sí mismo ? por mas que se ciegue siempre lleva 
consigo un caudal de inquietud, que le despierta aún 

,en mèdio de las alegrías y de las diversiones. So-
bre este pie camina el mundo , lo conocemos , nos 
quejamos, y con todo eso gustamos de él ; nos fami-

- u ¿ J T " lia-

liarizsmos con los pesares que no tienen consuelo , y 
de los que ninguna cosa nos alivia , y nos estremece-
mos solamente con pensar en los santos rigores del E v a n -
gelio , á los que consuélala f e , mantiene la esperanza, 
y suaviza la caridad. 

Pero para confundir la iniquidad con la iniquidad 
m i s m a , os suplico me digáis: un hombre entregado á 
la ambición , ó á la concupiscencia , < se acobarda acaso 
por las dificultades que halla en el camino ? Temamos, 
pues , que el ambicioso y el lascibo nos confundan en 
el Tribunal de Jesu Christo acerca de las escusas que 
alegamos para justificar nuestra flaqueza, quando se tra-
ta de la salvación. 

III. Parte. Otro error que reyna en el mundo acer-
ca de la dificultad de la salvación es el persuadirnos 
que esta no encierra en sí tan grandes dificultades. A 
algunas personas que han nacido con un genio tran-
quilo y apacible , no les parece hallar en el Evan-
gelio nada que mortifique su amor p r o p i o , y v iv ien-

:.do c o n tranquilidad acerca de su salvación, lloran el 
desorden de los pecadores que no quieren salvarse casi 
á menos costa que se condenar-Ilusión*torpe é injurio-
sa á la C i u z de Je su C h r i s t o , la que también confun-
de.el exemplo de Maria , pues sin examinar si podrá lle-
gar á la ciudad de Judá por caminos menos ásperos 
y penosos , escoge sin detenerse el camino mas difícil, 
enseñándonos con esto qtíe es necesario que cueste tra-
bajo el salv.rse , y que el reyno de los cielos sola-
mente es premio de l¿s continuas violencias en que nos 
hubiésemos exercitado. N o obstante , el mundo está lle-

vnO'de estas fal>a$ mJximafc en materia de religión ; dice 
que es s.nta la austeridad de los claustros,; pero que 
110 t-.dos sernos llamados á ellos.; que supuesto que hay 

siE.us.has mansiones en la casa del Padre Celestial:, poi -
que no .mecezeajws las. primera^, no sfc debe inferir 

e.-P que 



que estamos excluidos délas demás ; finalmente , qúe el 
Evangelio no prohibe las honestas alegrías ; y los que 
se lian en esto, con tal que no lleguen á los mas abo-
minables excesos, juzgan caminar por buen camino , por-
que aún no están en lo profundo del precipicio. 

i Pero en qué no podrá engañarse el entendimiento 
h u m a n o , quando se engaña en esto ? Porque , final-
mente , nada se puede añadir á las precauciones que ha 
tomado la Divina Sabiduría para dar á conocer á los 
hombres que las cruces y los trabajos les son tan in-
dispensables como el Sacramento que los reengendra. 
L o que mas admira es , que no solamente el siglo , sino 
también los que hacen profesión de la piedad se en-
gañan acerca de esto, y cada uno se forma un Evan-
gelio aparte , en el qual halla el secreto de autorizar sus 
flaquezas , porque el espíritu de la religión es poco c o -
nocido , aun de aquellos mismos que parece executan 
sus maximas. 
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D I S C U R S O 

ACERCA DEL ESPIRITU 
C O N Q U E D E B E N P R A C T I C A R S E 

L A S O B R A S D E M I S E R I C O R D I A . 
- . > . .1 i , i'. ...', 

Para executar bien las Obras de Misericordia se deben 
observar tres reglas. 

Primera regla. Se deben mirar como obligaciones con 
que cumplimos. Hay un engaño muy común entre 
las personas dedicadas á obcas santa*,-y es el figurarse 

'—P que 

que los exercicios de piedad no están comprehendidos 
en la ob'igacion. El amor propio favorece tanto mas 
este error , quanto en el solo cumplimiento de la obli-
gación no hay cosa particular que nos lisongee , por-
que nada hay que nos distinga; pero las obras de su-
pererogación , como ponen en nosotros alguna singula-
ridad , ' nos dejan también mas complacencia. C o n todo 
eso la fe no pone los oficios de caridad que hace-
mos con nuestros hermanos en la clase de las obras de 
supererogación , pues no conoce obligaciones mas sa-
gradas é inviolables, i . E l precepto del amor del 
proximo es tan esencial á la fe , que no se limita so-
lamente á no hacer mal á nuestros hermanos : el no 
aborrecer es nada para la ley de la caridad , es nece-
sario amar : Es decir , que en la religión de Jesu-
Christo sois injusto si no sois caritativo ; si no socor-
réis á vuestro proximo afl igido, pudiendo hacer lo , le 
aborrecéis ; esta no es una obra de supererogación , de 
que pueda lisongearse el zelo ; es una ley común , im-
puesta á todos los fieles, que por las intimas y sagra-
das conexiones que contraximos en el Bautismo con 
todos los Christianos , ya no permite mirar á ningu-
no como estraño respe&o de sí , y obliga á mirar á 
todos como á sus hermanos , como á miembros de un 
mismo cuerpo , entre los quales no puede padecer 
uno , sin que el otro padezca con él. 2. Quanto mas en-
salzados os halléis en el siglo, mas rigurosa"*és esta obli-
gación en este particular. La prosperidad y la abun-
dancia de les bienes de la tierra no os dispensan , ni 
de la frugalidad , ni de la sencillez , ni de la violencia 
evangélica. Supuesta esta verdad, ¿ quál puede haber 
sido el fin de la Providencia en poner en vuestras ma 
nos los bienes de U tierra ? ¿ Sería acaso para facilita-
ros los medios de satisfacer á todas vuestras pasiones? 
N o por c ieno. Luego en las ideas de Dios no sois 

mas 



que estamos excluidos de Jas demás ; finalmente , qúe el 
Evangelio no prohibe las honestas alegrías ; y los que 
se lian en es to , con tal que no lleguen á los mas abo-
minables excesos, juzgan caminar por buen camino , por-
que aún no están en lo profundo del precipicio. 

i Pero en qué no podrá engañarse el entendimiento 
h u m a n o , quando se engaña en esto ? Porque , final-
mente , nada se puede añadir á las precauciones que lia 
tomado la Divina Sabiduría para dar á conocer á los 
hombres que las cruces y los trabajos les son tan in-
dispensables c o m o el Sacramento que los reengendra. 
L o que mas admira es , que no solamente el siglo , sino 
también los que hacen profesión de la piedad se en-
gañan acerca de esto, y cada uno se forma un E v a n -
gelio aparte , en el qual halla el secreto de autorizar sus 
flaquezas , porque el espíritu de la religión es poco c o -
nocido , aun de aquellos mismos que parece executan 
sus maximas. 
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Para executar bien las Obras de Misericordia se deben 
observar tres reglas. 

Primera regla. Se deben mirar como obligaciones con 
que cumplimos. Hay un engaño muy común entre 
las personas dedicada» á obcas santa*,-y es el figurarse 
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que los exercicios de piedad no están comprehendidos 
en la Obligación. El amor propio favorece tanto mas 
este error , quanto en el solo cumplimiento de la obli-
gación 110 hay cosa particular que nos lisongee , por-
que nada hay que nos distinga; pero las obras de su-
pererogación , c o m o ponen en nosotros alguna singula-
ridad , ' nos dejan también mas complacencia. C o n todo 
eso la fe no pone los oficios de caridad que hace-
mos con nuestros hermanos en la clase de las obras de 
supererogación , pues no conoce obligaciones mas sa-
gradas é inviolables, i . E l precepto del amor del 
proximo es tan esencial á la fe , que no se limita so-
lamente á no hacer mal á nuestros hermanos : el no 
aborrecer es nada para la ley de la caridad , es nece-
sario amar : Es decir , que en la religión de Jesu-
Chrísto sois injusto si no sois caritativo ; si no socor-
réis á vuestro proximo af l ig ido, pudiendo h a c e r l o , le 
aborrecéis ; esta no es una obra de supererogación , de 
que pueda lisongearse el zelo ; es una ley común , im-
puesta á todos los fieles, que por las intimas y sagra-
das conexiones que contraximos en el Bautismo con 
todos los Christianos , ya no permite mirar á ningu-
no c o m o estraño respe&o de sí , y obliga á mirar á 
todos c o m o á sus hermanos , como á miembros de un 
mismo cuerpo , entre los quales no puede padecer 
uno , sin que el otro padezca con él. 2. Quanto mas en-
salzados os halléis en el s ig lo , mas rigurosa"*és esta obli-
gación en este paiticular. La prosperidad y la abun-
dancia de les bienes de la tierra no os dispensan , ni 
de la frugalidad , ni de la sencillez , ni de la violencia 
evangélica. Supuesta esta v e r d a d , ¿ quál puede haber 
sido el fin de la Providencia en poner en vuestras ma 
nos los bienes de U tierra ? ¿ Sería acaso para facilita-
ros los medios de satisfacer á todas vuestras pasiones? 
N o por c ieno. L u e g o en las ideas de Dios no sois 
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mas que ministros de su Providencia para con las cria-
turas afligidas; vuestra abundancia no es.mas que la por-
cion de vuestros hermanos necesitados, y Dios os hu-
biera reprobado , llenándoos de los bienes de la tierra, 
si os los hubiera dado para otro u s o , mas que para d 
alivio de los infelices. 3. T ú en particular que me oyes,, 
sabe que independentemente de la obligación que. 
acerca de esto te impone la Religión , y el puesto que 
ocupas , las santas ocupaciones de misericordia no son 
menos indispensables obligaciones. 1. Seas quien fueres, 
tú que hoy caminas por las sendas de la v i r t u d , ¿has 
arreglado siempre tus costumbres con la Ley ? ¿ N o 
ha sido tu exemplo en Otro tiempo el modelo del luxo, 
del d e l e y t e y del regalo? ¡ A t í ! Luego es preciso que 
h o y repares el escandalo con unos exemplos contrarios. 
2. Criando no conocías cosa miyor que el mundo y 
sus vanidades, ¿acaso no te burlaste de la piedad con 
injustas irrisiones? ¿ N a miraste los públicos oficios de 
misericordia coma indiscreciones del z e l o , 6 como de-
seos de vanidad , en vez de respetar á las personas que 
se consagraban á ellos ? Luego .es preciso que tus 
obras públicas dén á la piedad el honor que tus p r o -
fanas irrisiones le habían quitado, y que vosotros mis-
mos executeis lo que tan injustamente habéis reprehen-^ 
dido en los demás fieles. 3. en otro tiempo hicisteis 
servir vuestras riquezas , que son dones de Dios , á la 
iniquidad , ¿ pues cómo quereis reparar esta injusticia, 
sino con santas profusiones, y con mas abundantes li-
beralidades ? Finalmente., en aquella primera estación-de 
vuestra vida que consagrasteis al mundo y á sus errores^ 
vuestro único cuidado era la felicidad de vuestros sen-
tidos ; luego es preciso que hoy os dediqueis á crucifi-
carlos ; que vayais á aquellos lugares retirados , á aquellas 
casas desoladas , en donde la necesidad oculta tantas 
miserias ; que os acerqueis á los Lazaros fetentes, y 

cu-

DE LOS SERMONES. 3 3 1 
C u b i e r t r s de l l a g a s , y q u e á pesar d e la repugnancia 

.secreta de la naturaleza, no negueis vuestro ministerio, 
y el socorro de vuestras manos á sus extremas necesidades. 

La segunda regla que debe observarse en ¡a prac-
tica de las Obras de Misericordia es , que no solamen-

te las debemos mirar como obligaciones con que cumpli-
mos , sino también valemos de ellas como de remedios 
quotidianos contra nuestras diarias flaquezas. Verdade-
ramente las obras exteriores de piedad no tienen mas 
mérito en la presencia del Señor , que en quanto sir-
v e n para perftccic nar al hombre interior ; siendo esto 
a s i , el aliviar á nuestros hermanos, vestirlos r visitar-
l o s , consolarlos, y aun servirlos, no es mas' que el 
c. erpo de la ¡piedad ; estos son los oficios del Chris-
í i* no : pero no es este el Christiano mismo. Es necesa-
rio , pues, que la virtud crezca y se purifique en es-
tas públicas obligaciones de misericordia, y que cada 
obra santa sirva para vencer en nosotros alguna de 
nuestras pasiones : es dec ir , que para entrar en el es-
p¡ itu de la fé acerca del exeicicio de las obras'de ca-
ndad , es necesario antes de empeñarse en ellas exa-
minar en la presencia de Dios quales son aun nuestras 
desarregladas inclinaciones , y escoger hs obras de mi-
sericordia mas propias para arrancarlas de nuestro c e -
razon. En una palabra:, hacer de estas-obras los exerci-
cios d e j a s virtudes que nos faltan: porque las obras 
de piedad en tanto son santas , en quanto nos santi-
fican : y solo nos santifican en quanto nos corrigen 

l e r o quebrantamos esta regla de piedad de dos m i -
neras. 1. Entre todos los oficios de misericordia esco-
gemos casi siempre Jos mas conformes á nuéstro gusto, 

- a ruestrO'genip , y, á nuestra inclinación. N o quiero de-

v quan-



q u a n d o se hacen sin repugnancia ; al contrario, la f t 

sabe hacer que la naturaleza sirva á la gracia : pero es 
necesario cuidar de no limitar lodos nuestros es fue rzqs 
á seguir estas inclinaciones j porqoe la piedad va mucho 
•mas lejos que la naturaleza. 2.- El segundo m o t i v o de 
violar esta regla es todavía mas culpable : N o solamen-

t e nos ceñimos á una virtud absolutamente natural ; y 
escogemos siempre las obras..- de misericordia que n o 
«cuestan .trabajo ai amor propio«; y- no nos corrigen 
nuestras flaquezas , sino también aquellas que solo sirven 
para mantenernos en ellas. ¿Quintas almas engañadas 
hay , que en medio de una vida absolutamente mun-
dana, sensual, y profana, v iven confiadas en algunos 

.ejercicios de misericordia, y ea la abundancia-de stft 
. liberalidades. ¡ A h ! E l Señor no necesita de nuestros 
bienes, sino que nos pide nuestro corazon. L a miseri-
cordia ayuda á expiar los delitos d¿ que nos arrepen-
timos , pero no justifica los que amamos. 

... La. tercera, regla consiste en cuidar de que no se 

. mezcle ningún fin humano \ert la intención', -y que el 
fin de los hombres, oculto en lo intimo .; de • nuestros 
. corazones , y • casi imperceptible á\ nosotros mismos , no 

nos haga perder para con Dios todo el mérito de l* 
_misericordia. 

... , O s , d i g o con San Agustina A q u í estáis en la pre-
sencia de D i o s , preguntad á vuestro corazon; sondead 
„sus mas secretos fines; y ved quales han 'sido hasta 

ahora los mas verdaderos motivos de vuestras acciones 
.exteriores; ved si las obras ocultas despiertan con tan-
j a viveza vuestro zelo como las públicas 'i- ved si en 
aquellas:jen que.es inevitable el lucimiento; estáis con-

.formes con que se os .olvide , y con. que .se os con-
funda con las demás personas que se exercitan en ellas, 
v e d si los piadosos exercicíos que condena el mundo 
hallan en vosotros alguna indiferencia. E n una palabra, 

si buscáis en ellos la gloria de los hombres ó vuestra 
salvación ; no se podrá creer , continúa San Agustín, 
quantas obras santas, de aquellas con que contamos acá 
en la tierra, serán despreciadas en aquel d í a , quando 
venga el Señor á juzgar las justicias : quantos frutos 
de caridad, quando nos parezca podernos presentar 
ante él con las manos llenas , se verán dañados por el 
gusano secreto de una peligrosa complacencia. 
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y del segundo Tomo. 






